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AKTICULO 4 . " 

LEYES CIVILES DEL KORAN. 

Antes de volver á lijar nuestras miradas sobre- ia legislación 
romana, y á fin de amenizar con algún asomo de variedad la 
aridez indispensable pa ra muchos lectores en investigaciones 
de esta c lase; demos una ojeada ra'pida sobre la legislación 
á rabe rjue á principios del siglo VII se levantó para dominar 
después sobre las dos terceras par tes del g lobo entonces c o ­
nocido. Prescindíre'mos del genio y del carác te r del legislador 
de la Meca, de su nacimiento, de su supues ta revelación, de sus 
[trímeras persecuciones , de su fingido viage al c ie lo , de las 
vicisitudes de sus doc t r inas , de sus rápidas victorias y del 
asombroso prest igio q u e supo dejar entre los suyos para des -
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pues <ie su muerte . La historia de Malioma es un tejido de 
acontecimientos extraordinarios empujados po r las eircunstan-
rias a un punto casi increíble de grandeza y de impostura . 
Aquel hombre s ingu la r , mezcla portentosa d e p r e n d a s naturales , 
.de astucia pa ra la seducción, de valor indómi to , de trato em­
belesador y de talentos adqu i r idos , sintióse con audacia para 
fascinar á un mundo medio idolatra y c o r r o m p i d o , predicar 
una religión nueva , hija monstruosa y enemiga á un t iempo 
d é l a s que se conocían; t rastornar por decirlo asi el orden re­
l ig ioso , político y social de su s ig lo , para esclamar en medio 
de pueblos ardientes y be l icosos : Hijos de Ismael! yo os t raigo 
el cul to de Noe' y de los pat r iarcas . Proclama la unidad de 
Dios , exalta sus grandezas con algunos bellos rasgos de los 
sagrados l i b ros , u su rpa y desfigura algunos, dogmas de! Cris­
t ianismo, y a lgunos de sus preceptos mora le s , al paso q u e 
qui ta de! hombre el l ibre . a l b e d r í o , al paso que hunde toda 
Ja moral en el caos del fatalismo, Nunca se vio impostor mas 
sagaz y mas afortunado. Su religión, apenas nacida, se de r rama 
como un to r ren te por las Arabias y po r la Et iopía , y aun 
cuando el legislador g u e r r e r o , al ir á lanzarse como un leoii 
sobre H e r a d ¡o , muere de un veneno; con todo no se detienen 
los progresos de su re l ig ión , que penet ra la Siria y la Palestina 
la T u r q u í a y la Pcrsia, hace temblar el Asia, conquista él Egipto 
y la Alejandría, r inde y avasalla la Maur i t an ia , y avanzando 
hasta las extremidades del África occidental , no se detiene 
hasta las orillas del oce'ano. 

Esta inundación inmensa, q u e somete bajo la media luna la 
mitad de nues t ro hemisfer io , llego también hasta nuestra p a ­
t r i a , y dominó también en ella po r luengos anos la legislación 
mahometana. Prescíndire'mos ahora de la vasta historia de esta 
transformación social y re l ig iosa , y nos fijaremos únicamente 
en el espíri tu de la legislación c ivi l , que formo pa r l e d e l . c ó ­
digo sagrado que tantos pueblos adoraban como bajado del 
cielo. Notable debió' de ser la influencia de aquel g rande suceso 



en la inarclia del mundo y de Ja humanidad. El fue p reparando 
la pos ter ior invasión que habia de suspender por algunos siglos 
en las mas bellas regiones del mediodía de Europa la civil i­
zación cristiana. Cuando los moros ó Jos nómadas de M a u r i ­
tania asombrados por las rápidas conquistas de los musulmanes 
dueños ya de la mitad del Asia y del Áfr ica , abrazaron con 
ardiente entusiasmo la religión de un descendiente de Ismael.5 
fue cuando M u s s a , vencedor á la frente de cien mil hombres 
de las potencias be rbe r i s cas , . s e apodero de T á n g e r , posesión 
entonces de los godos españoles , y meditó' t ras ladar al corazón 
de la Península las a rmas vencedoras del islamismo. Conocida 
es ya la tr iste página de nuestros anales en la que consigna la 
s e rv idumbre de nues t ra pat r ia bajo la cuchilla a g a m i a . 

No es nues t ro objeto rectificar aquí con datos históricos ¡a 
idea exagerada de ba rba r i e y de crueldad con q u e la igno­
rancia de los hechos , y hasta cierto punto el o rgul lo nacional 
mancilló indist intamente el largo dominio de los árabes en Es­
paña. Imparcia lmente h a b l a n d o , y á pesar de la natural anti­
patía q u e nos inspiran los enemigos de nuestra fe , hemos de 
confesar q u e la civilización mahometana llegó en España al 
colmo de su esplendor y grandeza. El poder de Córdoba bajo 
el imperio magnífico de sus reyes califas de occidente , es de 
lo mas grande y admirable q u e nos lia dejado la historia del 
mundo. Pero no era para la España la civilización musulmana. 
La Providencia tenia decretada la caida de aquellos poderosos 
de la t i e r ra , q u e embriagados de poder y de deleites habían 
hecho de su capital la morada encantadora de todas las bellezas, 
de todas las pompas y de todas las ciencias humanas. Una tosca 
c r u z , clavada entre ásperos montes, habia de triunfal del poder 
del Is lam, der r ibando sucesivamente el soberbio t rono de los 
Ominadas , y la diadema d e j o s úl t imos reyes de Granada. 

Pero dejando á la historia sus t e so ros , y circunscribiéndonos 
al curso que deben seguir nuestros a r t í cu los , entremos á exa­
minar el carácter de aquella legislación árabe que después ele 



once siglos de su apar ic ión , y después cíe haber fomentado 
en la carrera de su pr imit iva pujanza los cimientos de una 
civilización br i l l an te -que parece debía ser e t e r n a , ha ido ca­
ducando como obra de las manos del h o m b r e , y como cimen­
tada en los goces de la materia y en las pas iones , ha acabado 
por detener en gran par te del g lobo el p rog reso civilizador del 
Cris t ianismo; embrutec iendo á los pueb los bajo la doble op re ­
sión de la m o l i c i e y del despotismo. 

Preciso seria ante todo examinar detenidamente el carácter 
del l i b r o , m u y nombrado pero poco conocido entre noso t ros ; 
código á un t iempo dogmát i co , re l igioso, civil y mora l , q u e 
abrazaba todos los elementos de un cambio social y de una 
revolución repentina en las ideas del siglo en que apareció. 
Anle todo , el legislador de la Arabiadebia dar á su Koran ( i ) 
el carácter de un l ibro divino o insp i rado , para lo cual se 
necesitaba un ingenio tan eminente como audaz. La religión 
cr is t iana, la judaica y las tradiciones de su país debían entrar 
en esta confección asombrosa y e s t r avagán te ; y para dar á 
sus ¡deas inconexas un aire sorprendente de novedad y valentía., 
no podia encontrar mejor ausilio q u e su lengua na t iva , la mas 
rica y la mas armoniosa del m u n d o , llena de figuras y cierna 
ge s t ad , que sabe imitar en sus sonoras modulaciones el g r i to 
de los animales, el m u r m u l l o de las a g u a s , el ruido del t rueno 
y el silbido de los vientos. Sus p r e c e p t o s , embellecidos con e! 
encanto del m e t r o , presentados de pa r t e de un ángel , po r un 
profeta g u e r r e r o , p o e t a , legis lador , al pueb lo mas ardiente 
del un ive r so , al mas apasiouado por lo marav i l loso , p o r la vo­
lup tuos idad , por el va lo r , po r ¡a poesía, debia hallar infinidad 

( i ) La voz Alcorán es derivada d e l verbo , arábigo Kara que significa 
leer; se compone del art ículo al que equiva le á nuestro el,y del nombre Ko­
ran que significa l ibro . En español debería decirse el Coran de la misma 
suerte que se dice el libro, pues d ic iendo el A lcorán , se repite un mis ino 
•a l í en lo en dos d i ferentes lenguas como si d i jéramos el El-Libro. Nosotros 
l iemos adoptado la palabra Koran como !a mas germina y sencil la. 



de p rosé l i tos , cu j o número se aumento p o r la persecución, 
pues cuando sus enemigos forzaron al fementido apóstol á hu i r 
de la Meca , su patr ia ' , y á re fugiarse á Medina, dató de enton­
ces la e'poca de su. g l o r i a , y q u e d ó aquel la huida fhegíraj 
p o r era d é l o s musu lmanes . 

No hablare'mos aqui del cúmulo de absurdos é imposturas 
de q u e entretejió su l i b r o , bajo la ma'scára de un colorido 
brillante y de un tono profe ' t ico; siendo un t r is te y perene 
monumento de la debilidad y de la miseria humana el q u e p a r ­
lo tan monstruoso de la imaginación de un impostor haya po-
dido ' fascinar y a r ra s t r a r tantos millones de hombres por espa­
cio de tantos siglos. ( 2 ) Las t raducciones q u e se han dado de 
este famoso Código y de sus comentadores demuestran hasta 

(? . ) El Koran c o m p r e n d e 1 1 4 capí tu los d iv id idos por vers ículos . Cada 
capítulo l leva por ep ígrafe estas palabras: Besm ellah elrhoman elrahim 
(en n o m b r e de Dios c l e m e n t e y miser icordioso) que los m usu lmanes pro­
nuncian al principiar cualquier obra de importanc ia , c o m o hacen con la s e ­
ñal de la cruz los crist ianos. fc.ste l ibro fue publ icado en el transcurso de 2 3 

a ñ o s , parte en la Meca y p 3 i t e en Medina , y según las circunstancias en que 
el astuto legis lador tenia neces idad de hablar con el c ie lo . Los vers ículos se 
iban escribiendo por sus secretarios en hojas de palmera ó en p e r g a m i n o , 
porque este impostor , auuque babia aprendido á leer y escribir, s iempre afectó 
ignorarlo para hacer mas por ten tosa . su d o c t r i n a , y dar á sus ficciones el 
aire de inspiración divina. Desde el momento que le eran reve lados los ver ­
sículos,' sus d i sc ípulos los aprendían de memoria , y desde luego los deposita­
ban en una arca donde quedaban todos r e v u e l t o s , y de este desorden en una 
obra que es una colección de preceptos dados en d i s t in tos t i e m p o s , donde 
los primeros son muchas veces derogados por los s egundos , nace la mayor 
confusión. As i pues no hay que buscar en el la ni o r d e n , ni en lace , ni conse­
cuenc ia : no hay mas que una muestra del alto punto á donde puede l legar 
la astucia para fascinar á los h o m b r e s . Dividido en v e r s í c u l o s , c o m o los l i ­
bros santos , é imi tando el es t i lo de los p r o f e t a s , se p e r m i t e la - valentía d e 
imágenes y las espres iones figuradas de la poes ía , y remeda el tono y la 
autoridad de la inspiración. De este m i s m o ardid se val ió rec ientemente 
otro sofista para dar á sus imposturas y falacias el aire de inspiradas. Pero 
por fortuna pasó ya el t i empo de fascinar á los h o m b r e s con el aparato de 
la d i c c i ó n , y por mas que se h a g a , las palabras de un Creyente no halla* 
rán sus Ka ledesy sus Ornares como el Koran de Malioma-
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que pun to puede dejarse seducir un pueb lo ignorante y a p a - 1 

sionado po r la astucia de un impostor y por la magia del es­
tilo ( 5 ) . 

A la pr imera ojeada sobre las leyes de Mahoma se echa de 
v e r , q u e si bien las cimento' en pa r t e sobre cier tos principios 
de just ic ia , de humanidad y hasta de beneficencia, de que le 

( 3 ) Varios fian sido los traductores del Koran. El docto P. ¡Maraes!, e m ­
p l e ó cuarenta años en traducir le al latiu y refutarle . Bien que separó lo,s 
versículos como estáu en e l t exto or ig ina l , ver t ió con demasiada e s c i u p u l o -
sidad palabra por palabra , de lo que resultaron m u c h a s voces aisladas que 
apenas forman s e n t i d o , y a" fuerza de fidelidad literal desfiguró los pensa­
m i e n t o s , vert iendo el original en palabras de un lat ín semi-bárbaro . Esta 
traducción la enriqueció con n o t a s m u y erudi tas , y un gran numero de pasa-
ges árabes sacados de los autores musu lmanes : mas como su fin pr inc ipal 
era la refutación, escogió cu idadosamente los que le dejaban mas campo pa­
ra ser impugnados . Mr. Kyer h i zo después una traducción en f r a n c é s , 
Lien que mejor debe l lamarse una rapsodia insulsa y pesada por su modo 
de traducir. Con frias conjunciones y finales amanerados des truyó la n o b l e ­
za y precisión de los pensamientos y la gracia de la d i c c i ó n , dejando el ori­
ginal desfigurado. Y por el prurito de interponer pensamientos propios 
para juntar los conceptos que el autor dejó suel tos y separados , convirt ió 
en un cuerpo in fouue é ind iges to y en una prosa fría é ingrata una obra e s ­
crita con calor y energía. Pos ter iormente Mr. Sale publ icó una versión.del 
Koran en ingles á que atr ibuyen bastante mér i to las Observaciones histó­
ricas y críticas sobre el Mahometismo que andan al frente de la ú l t ima 
edición de M. Piyer. Después ¡VI. de Savary cónsul francés en el Cayro tras­
ladó á su lengua los peusamieutos del autor del Koran con todo el co lor i ­
do y la energía que le permit ió la diversidad de a m b o s id iomas ; tradu­
ciendo también vers ículo por vers ícu lo , y procurando conservar aquel aire 
mister ioso y sombrío en el cual se e n v u e l v e m u y á menudo el falso profeta, 
y que c o n s t i t u y e , por decirlo a s i , el mejor mérito artíst ico de su l ibro y 
le hace propio al fin para que se l e . des t inaba; prefiriendo dejar oscuros 
a lgunos pensamientos que debil itarlos queriéndolos aclarar. Los lugares mas 
dif íci les van i lustrados ton notas que espl ican las opiniones de los c o m e n ­
tadores , las costumbres de los árabes y a lgunos hechos importantes . Confiesa 
el autor de esta ilustrada traducción que no se hubiera atrevido á emprender 
la traducción de un libro tan d i f í c i l , si su larga mansión entre los orien­
tales no le hubiese proporcionado la inteligencia de un gran número de pa 
sages. 



prestaban modelos sublimes los l ibros de los hebreos y los 
preceptos evangél icos; con t o d o , dejo en cier to modo el e jer­
cicio de estas v i r tudes bajo el imper io de Jas pasiones humanas. 
Después de publ icado en el mundo el Evange l io , era imposible 
dejar de proc lamar algunas de sus ma'ximas de santidad en un 
l ibro q u e se supouia del c ie lo , y en el cual Moyse's y Jesús son 
proclamados por grandes profetas . Y aun cuando las leyes de 
Malioma en su p a r t e mora l ostenten un lujo de santidad y de 
t emplanza , prescr iban y amonesten la caridad, y Ja l imosna, 
recomienden Ja piedad filial y las v i r tudes co n y u g a l e s , d e ­
testen algunos vicios po r sí mismos odiosos como la avar ic ia , 
Ja soberb ia , Ja envid ia , la venganza e tc . , aun cuando condene 
la opres ión , y prescr iba leyes para el p u d o r ; con t o d o , si 
examinamos el espír i tu de sus leyes civiles q u e son las q u e 
mas de cerca tocan á la conducta del c iudadano , y Jas q u e 
arreglan sus cos tumbres exter iores , veremos sancionada la o p r e ­
sión dome'stica, la d isolución, la poligamia y el r e p u d i o ; v e ­
remos q u e tocto este apa ra to de mora l idad , asi como el a p a ­
rato dogmá t i co , q u e habla de la Divinidad, del pa ra í so , del 
juicio final, del infierno, de Jos ángeles y de los demonios , no 
eran mas q u e es t ra tagemas pa ra ocu l t a r una cor rupc ión p r o ­
funda y satisfacer pasiones ardientes y condenadas. La moral 
de Malioma se parecía á la moral de nuestros esce'pticos, moral 
basada s ó b r e l a conveniencia y los goces de la personal idad , 
moral flexible y co'moda en sus apl icaciones, mora l de Jenguage 
y de o r o p e l , moral en la que ni aun se halla escrita la pa labra 
humildad, q u e ' e s la que aplaca la altivez del co razón , el 
celeste fundamento de los sacrificios heroicos y de las grandes 
v i r t u d e s ; v i r tud d iv ina , q u e solo un Dios podía prescr ib i r á 
los hombres . 

En el Koran la ju r i sprudenc ia q u e -pudiéramos en cierto 
modo l lamar canónica, no difiere casi de la civil 5 y la unión 
tan común en los ant iguos pueblos del magis t rado con el sa ­
cerdote se encuentra también entre ios musulmanes. Malioma 



fue jun tamente Profeta y Rey,- y de ahí conc luye ron . a lgunos 
de sus discípulos en su extremado en tus iasmo, q u e el gobierno 
civil per tenece de derecho á los ministros de los al tares. Sin 
embargo esta opinión no es general. La m a y o r par te de ellos 
y' los mas doctos opinan, q u e si bien es Dios la fuente de toda 
potestad sobre la t i e r ra , no la confió precisamente á los i n ­
t e rp re tes de su voluntad sobe rana : q u e el príncipe es el v e r ­
dadero representante del poder y de la magestad de Dios , y 
que la jurisdicción re l ig iosa , aun en las materias que le per ­
tenecen, está subordinada á la au tor idad real ( 4 ) -

La jur isprudencia de los secuaces de Mahoma es uniforme 
en los puntos principales. Arregla la sociedad domestica en su 
formación y en su sucesión, los derechos recíprocos de sus in­
d iv iduos , las úl t imas vo lun t ades , las t u t e l a s , los actos civiles, 
los contratos entre p a r t i c u l a r e s , y la administración de justicia. 
Examinemos rápidamente el espíri tu de esta legislación. 

Nadie duda q u e la sociedad domestica es el o r i g e n , el tipo-, 
el fundamento de la sociedad c iv i l , y q u e cuando en la familia 
se fomenta ó se tolera el desorden , la discordia o l a opres ión , 
no hay orden razonab le , no hay l ibertad públ ica en la soc ie­
dad , p o r q u e esta no es sino una gran famil ia , asi como cada 
familia es un pequeño estado. El legislador de O r i e n t e , apa r -

( 4 ) V é a s e á Cliardin en su viagé d Persia t omo VI cap. 2 y i5 . 
Los pr imeros c a l i f a s , sucesores de Mahoma reunieron también estas dos 

autoridades. V é a s e á Prideaux p % . i 3 3 . Poster iormente se d iv idió esta doble 
potes tad , y v e r o s í m i l m e n t e en esla época fue cuando se e m p e z ó á conocer 

u n a gerarquía entre los sacerdotes musu lmanes . A d e m a s de la cabeza s u -
p i e m a de la r e l i g i ó n , hubo las de los t e m p l o s rea les , denominados Sacer­
dotes majores, Principum seu Regitm Ánliatiles, é inferiores á estos los 
I m a n e s , que ejcrciati los oficios curiales : Sacerdotes minores parochiales-
Hubo adémasele estos otras personas dedicadas al servicio d i v i n o : los unos 
para dirigir al pueblo en todos los mov imientos del cuerpo que se usan en 
la oración ; los otros para cantar en días y horas fijas h i m n o s en honor dq 
Mahoma; y otros para cuidar del a l u m b r a d o etc. Véase á Robovio de Tur-
carum liturgia, pág. :>.6.) y ' s igu ientes y las notas de M. l l yde á este autor , 
ibid. 



iándose en esta par te ele la práct ica y de la institución c r i s ­

t iana , separo el matr imonio de toda forma re l ig iosa , bastando 
para autor izar le el deseo de tomar esposa. Este deseo , ora se 
dec la re , ora se tenga secreto en el p e c h o , no p u e d e , según el ' 
supues to Profe ta , hacer caer j amas al hombre en desgracia de 
Dios. Prohibe sí , prometerse en s e c r e t o , á menos q u e la hones­

tidad de las palabras no encubra el afecto q u e se siente ( 5 ) . 
Toda unión es l eg í t ima , s iempre q u e la preceda un contrato­

No s e r e q u i e r e la igualdad en la s a n g r e , ni se exige el consen­

timiento, de los padres . 

Con esta últ ima c i rcuns tanc ia , q u e d o debil i tado el poder 
pa te rna l , considerándose como inútil el consentimiento de los 
p a d r e s ; y se deja ai capricho de timos inespertos el acto mas 
grave e impor t an t e , el q u e decide de la felicidad ii de la des­

gracia de la vida. A la edad de n u e v e anos las muchachas ­y 
trece y uи dia los m u c h a c h o s , q u e d a n por este mero hecho 
emancipados y l ibres para cont raer matr imonio ( 6 ) . ¿Como 
abandono asi el legislador la suer te de los hi jos , con esta in­

dependencia q u e tan fatal p u e d e serles, desconociendo para re*­

gu la r .o dirigir sus enlaces la a u t o r i d a d , y hasta el consejo 
paterna l ? 

Recomienda Mahomá la elección de esposa, á gus to del m a ­

rido ( 7 ) . Inútil adver tenc ia ! Y dec la ra , q u e si la compañía de 
dos seres cor rompidos es na tu r a l , aun lo es m a s q u e un h o m ­

b r e vir tuoso se junte con una muger vir tuosa ( 8 ) . Consejo mas 
inútil todavía. ¿Como discernirán el vicio de la vir tud m i n i n o 
de trece anos y 'una muchacha de n u e v e , sin otra g u i a , ni regla, 
ni dirección q u e su deseo y .su caor icho ? 

Mahoma admite ¡a pol igamia, y la poligamia lio puede dejar 
de produc i r la discordia y la tiranía en el hogar domestico. 

i 5.! Koran, cap. 2 v. 3 5 4 ­

( б ) Ко van i lwl v. 3 3 5 . 

f 7 ) Koran , cap. 1 v. 5.. 
. 8 ) Koran , r»p. •).:[ y iij 



l \o hay duda que en esla pa r l e atendió únicamente á satisfacer 
Ja caprichosa y versátil sensualidad de Jos orientales. Mas con 
esta sola disposición desquició los cimientos del orden y de la 

" l iber tad en el seno de las famil ias , y p reparó el estado de 
muel le estupidez y de embru tec imien to en q u e han yac ido por 
tantos siglos y yacen todavía Jos pueblos mahometanos. Con 
esta sola ley permisiva encadenó la mitad mas débil del género 
h u m a n o , la mitad mas be l l a , la mas sensible , la mas digna de 
un p ro tec to r y no de un t i rano. Envileció la condición de la 
m u g e r , introdujo la opresión en las famil ias , la envidia , la 
r ival idad, el t r ip le monst ruo de la b r u t a l i d a d , de los zelos y 
de la tiranía. A u n q u e reduce á t res ó á cua t ro las esposas de 
un m u s u l m á n , y aconseja, si no las pueden mantener como 
corresponde, que no tomen m a s q u e una, ó q u e s e contenten con 
las esclavas ( 9 ) ; el vo lup tuoso legislador se a t r i b u y ó d e p a r t e 
del cielo una l ibertad ilimitada l legando á contar hasta nueve á 
un t iempo. Y los poderosos musu lmanes , mas imitadores de la 
conducta q u e pun tua les observadores de la ley de su profeta, 
han reunido en sus vastos harems á centenares de m u g e r e s , 
instrumentos miserables de su b r u t a l i d a d , ó fastuoso alarde de 
su opulencia. 

Al mismo t iempo exorta á q u e el marido dé á Jas muge re s 
el mejor t r a to pos ib le , á q u e Jes p a g u e pnnitualmente el débito 
c o n y u g a l , q u e les suminis t re comida , vestido y asistencia como 
conviene v conforme á las facultades de cada uno ; amones-
tando por otra pa r t e á las mugeres que no se aparten de las 
reglas de la decencia , y q u e reconozcan en sus maridos una 

( 9 ) Capí tu lo 4 del Koran, v. 5. ' también se puede casar con estas, El 
«.ap. 4- v. ag dice : El que no fuere suf ic ientemente, rico para casarse con 
mugeres fieles l ibres , elegirá esposas de entre sus esclavas Heles. Entre 
vosotros los unos v iven, coii dependencia de los otros . JNo casaréis con las 
e s c l a v a s , sino con licencia de sus amos. De este modo el autor del Koran 
reúne la esc lavi tud civi l con la d o m é s t i c a , y lia.ee á la muger doble eselaví» 
de su espo.so y señor. 

http://lia.ee
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super ior idad señalada por la na tu ra leza , y-confirmada por todas 

las leyes ( 1 0 ) . 
Pero en otra p a r t e del mismo cód igo , acrecienta la a u t o ­

ridad mar i t a l , y Ja. convier te en un dominio mas absoluto. 
„ Los hombres , d i ce , son super iores á las m u g e r e s , p o r q u e 
Dios les dio la preeminencia sobre e l l as , y p o r q u e las dotan 
de su caudal . Las mugeres deben ser obedientes y callar los 
secretos de sus maridos , pues q u e el c i c ló l a s encomendó á su 
guarda . Los maridos q u e tienen q u e sufr i r po r su desobedien­
cia , pueden cas t igar las , dejarlas solas en su camaf, y aun zu r ­
rarlas. Sola ¡a sumisión puede guardar las de ser ma l t r a t adas . " 

Asi se sanciona la esclavitud bajo la apariencia de Ja sumi­
s ión, y se concede á los fuertes el abso lu to dominio sobre los 
débiles" No es Mahoma el único entre los legisladores orientales 
que ha afectado ignorar rjue la m u g e r ha nacido para compa­
nera y no para esclava del hombre . 

Al lado de esta escandalosa sanción del despotismo dome's-
tico no deja de prescr ib i r Mahoma a lgunos preceptos n a t u ­
rales á la maternidad. Manda q u e los hijos sean criados po r 
sus propias m a d r e s , p recep to humano al q u e fácilmente se 
p r é s t a l a natural ' t e r n u r a , pe ro p recep to desconocido ó mal 

* observado en las naciones afeminadas q u e prefieren al p r imero , 
al mas sagrado y natural ' de los d e b e r e s , y po r consiguiente 
de los g u s t o s , la l ibertad de una disipación frivola de q u e se 
cansan ó se avergüenzan antes de haber la apu rado . Fija á dos 
anos cumplidos la crianza ordinaria al p e c h o , mas no permi te 
á las mugeres el destetar su cria sino con consentimiento de los 
maridos ( 1 1 ) . 

A pesar del refinamiento de nuestra civil ización, se halla 
entre nosotros m u y desatendida esta obligación s ag rada , c u y o 

( 1 0 ) .Koran , cap. 2 v. 222? 

( 1 1 ) Koran , cap. 2 v. 5 2 . No o b s t a n t e , c o m o algunas veces - la salud de 
la madre se opone al c u m p l i m i e n t o de este deber , se puede l lamar á una n o ­
dr i za , con tal que se le sat isfaga p u n t u a l m e n t e el promet ido salario. 
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descuido-ó inobservancia viene á formar en algunas familias 
uno de los puntos de gran - tono, ó una cos tumbre de lujo. 
Parece q u e el oro dispensa á los poderosos de seguir v obedecer 
los sentimientos de la na tura leza , y que hay una especie de 
o rgu l lo en la madre de abandonar á manos- mercenarias al in­
fante q u e salid de su seno , asi como en el pad re de liar á 
estranos la educación de sus hijos. Ei o rgu l lo y el deleite se 
mancomunan para sufocar la te rnura y la sensibi l idad. ' 

Admit ida la po l igamia , el cuidado de los lujos y de su edu­
cación era esclusivo del p a d r e , sea cual fuere la m a d r e , aun 
cuando fuese esclava o concubina , porrrue todos los hijos se 
tienen por legí t imos;- á mas de q u e , - hablando en gene ra l , 
difícil fuera que hubiese bas tardos en un pa¡s donde son tan 
fáciles de cont raer los matr imonios ( i s ) . 

Sin e m b a r g o , está prohib ido contraer los con mngeres q u e 
no profesan el islamismo. t . No os casaréis , d i c e , con ¡as idóla­
tras-, hasta q u e hayan recibido l-a Je. Una esclava ílel vale mas 
q u e una m u g e r l ibre pero infiel, aun cuando esta tuviese para 
vosotros mas at ract ivo. No daréis vues t ras hijas á los idólatras, 
hasta q u e estos hayan abrazado nuestra creencia. Un esclavo 
ííel vale mas q u e un incrédulo , aun cuando este fuese mas 
amable ( i 3 ) . " Tales son los mandatos de Malioma. Y después , ' 
á consecuencia de los mismos pr incipios , esc lama: w O c reyentes ; 
cuando a lgunas mugeres fieles vengan á ampararse de voso­
t r o s , esperimentadlas . Si profesan sinceramente e! is lamismo, 
no las rest i tuiréis á sus maridos inc rédu los ; p o r q u e el cielo 
p roh ibe semejante unión. No tendréis t r a to a lguno con los que 
t raen sobre sí la cólera divina : ellos desesperan de la vida 
f u t u r a , como desesperaron los -infieles' q u e yacen en el sepu l ­
cro ( 1 4 ) " Por fin, prohibe el legislador á sus discípulos el 

( 11) K o r a n , cap. 4 v. 4- Véase también fi Chardin tomo V I . cap. 16. 

( i 3 ) Koran , cap. 2 v . a t g . JNo o b s t a n t e , en el cap í tu lo 5 versos 7 y 9 

permite casar con hijas l ibres d e j u d í o s . 
; ' i 4 ) Koran, cap. 6 0 -versos i o y ir>. 



casar con mugeres l ibres va casadas ; á menos que la sue r t e 
de las .armas no las haya t ra ído á sus manos ( i 5 ) . Exdrtales 
á casar los mas honrados de sus sirvientes y de sus esclavos, 
y aleja á los q u e la falta de medios les separa de esta u n i ó n , 
á vivir en continencia hasta q u e el cielo les de convenien­
cias ( 1 6 ) . 

El fundamento de este p recep to se apoya en q u e en la l e g i s ­
lación mahometana , lejos de obl igar á la m u g e r á t raer d o t e , 
el marido es quien la debe dotar . La intención de Mahoma está 
claramente esplicada con el consejo de no tomar mas de una 
esposa, si el hombre tiene pocas f acu l t ades , bajo el p re tex to 
de que con esta discreta c o n d u c t a , podrá mas fácilmente d o ­
tarla como conviene ( 1 7 ) . La cant idad de la do te no tiene regla 
fija : basta q u e cor responda con las facul tades del mar ido. Su 
r iqueza o su pob reza son las dos únicas medidas del don q u e 
en aquel momento se h a c e , á impulsos de la just icia 'o ' de la 
beneficencia. Mas si po r un acto de generosidad qu ie re la m u g e r 
remi t i r le , - le queda al mar ido facul tad para emplear le en sus 
comodidades ( 1 8 ) . 

Tenemos pues en la legislación musu lmana q u e el h o m b r e 
puede satisfacer mas ó menos sus apet i tos ó sus capr ichos , á 
medida q u e la for tuna le haya mas o menos favorecido. Las 
mugeres son muebles de p lacer ó de l u jo , de los q u e p u e d e 
estar mas ó menos p r o v i s t o , según su r iqueza . Mas como el 
dote no está de t e rminado , y la p roporc ión entre el número de 
mugeres y las facul tades del mar ido no pasa de mero consejo, 
hay mucho r iesgo q u e el h o m b r e disoluto o antojadizo p r e s ­
cinda de esta p r o p o r c i ó n , y se a u m e n t e el número de los des ­
graciados. 

( i 5 ) Koran, cap. 4 v. 28 . 

( 1 6 ) Koran , cap. 2 4 , v e r s o s 3 2 y 3 3 . En 'el m i s m o vers ícu lo encarga la" 
emanc ipac ión . " C o n c e d e r é i s á vuestros esclavos el escr i to que asegura su 
l ibertad cuando os lo p i d i e r e n . " 

( 1 7 ) K o r a n , cap. 4 v. o. 

( 1 8 ) K o r a n , cap. 2 , versos i 3 6 y cap. 4> vers . 3 . 
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Veamos ahora lo q u e prescr ibe sobre el repudio . Mahoma 
admite sin dificultad este medio de satisfacer el antojo o' de 
impedi r el fas t idio , y su admisión era m u y consecuente á la 
permisión de la poligamia. 

Cuando el nudo sagrado del mat r imonio no enlaza mas q u e 
dos corazones , el del h o m b r e y el de la m u g e r ; cuando entre 
los dos se establecen esclusivamente derechos m u t u o s y deberes 
rec íprocos , es menos natural el r e p u d i o , y el divorcio o' nunca 
debe pe rmi t i r s e , ó á l ó m e n o s en casos m u y extremos. P o r q u e 
entonces la fuerza del lazo íntimo q u e estrecha á los consortes 
depende en gran par te de su indisolubi l idad : fíjase la suer te 
de en t rambos de una manera so lemne , y la m u t u a obligación 
no se rompe hasta el sepulcro . Pe ro , cuando la ley p e r m i t e 
p lura l idad de m u g e r e s , el lazo no es y a tan ín t imo , los deberes 
no tan s ag rados , la unión no es tan so lemne; }f como se abre 
la puer ta á la inconstancia del co razón , t ampoco es jus to exigir 
de el firmeza invariable en sus inclinaciones y deberes . El r e ­
pud io quedó pues ' pe rmi t ido por Mahoma. La separación se 
pract ica ante un juez ó un imán. Los consortes toman test imonio 
de su v o l u n t a d , y desde aquel momento quedan l ibres sin otra 
ceremonia ( 1 9 ) . La esposa no p u e d e tomar segundo mar ido 
hasta después de cumpl idos t res meses. Si se hallase en c in ta , 
lejos de ocu l t a r lo , debe acelerarse á dec l a r a r lo , p o r q u e el f ru to 
que t rae en su vientre podrá ser medio pa ra una sincera r e ­
conciliación ( 2 0 ) . Los mar idos q u e juran no tener mas coha ­
bitación con sus m u g e r e s , tienen d u r a n t e el te'rmino de cua t ro 
meses la facultad de reconciliarse con ellas. Si no lo hacen 

( 1 9 ) V é a s e á Chardin , tomo I! pág. 2 7 1 . 

( 2 0 ) Koran, cap. 2 v. 227 . " Aguardaréis tres meses antes de repudiar las 
'mugeres que no tienen esperanza de mens truar , y lo m i s m o practicaréis con 
las que aun no hubiesen m e n s t r u a d o . T e n d r é i s en vuestro poder las qife 
es tuvieren en c i n t a , has ta que h a y a n dado á luz su f r u t o , ( c a p . 6 5 tomo I I , 
pág. 3 6 5 ) . Dios allana las dif icultades para los que le t e m e n . Véase también 
el verso 6 del mismo c a p í t u l o . 



dentro este p l a z o , el divorcio queda firmemente establecido; 
y s ena un delito el oponerse á q u e la esposa, después de haber 
esperado todo el t iempo p r e s c r i t o , contrajese legít imamente 
segundas nupcias ( 2 1 ) . S i s e arrepienten de haberlo hecho, 
vuelven á entrar en sus de rechos , con tal q u e den antes l i ­
ber tad á un c a u t i v o , d si no le encuentran pa ra red imir le , q u e 
ayunen dos meses s egu idos , ó en fin, si hallan este ayuno 
demasiado penoso , q u e de'u de comer á sesenta pobres ( 2 2 ) . 

El objeto de Mahoma en conceder á uno de los consortes 
estos cuat ro meses , es la esperanza de q u e la-reflexión, el ol­
vido de un euojo p a s a d o , el ar repent imiento de la esposa, si 
está cu lpada , y ot ras mil c i rcunstancias , res t i tuyan la paz y 
el amor entre los dos. ¡Vana esperanza de la inconstancia del 
hombre caut ivado por ot ros a t ract ivos! Asi lo conoce el legis­
l ado r , cuando en muchos lugares compadece el infortunio de 
aquellas á quienes semejante licencia pueda hacer víctimas del 
o rgu l lo , de los caprichos y del poco sufrimiento de un ma­
rido ( a 3 ) . 

A este fin prescr ibe q u e la d o t e , por considerable q u e sea, 
pertenece sin reserva á la esposa q u e el mar ido repudia pa ra 
tomar otra. Si el divorcio se verifica sin haber cohabitado con 
el la, esta no tiene derecho sino á la mitad de la d o t e , pe ro 
puede recibirla po r e n t e r o , mediante el consentimiento de am­
bos consortes , ó del marido solo. Si este no le seríalo ninguna 
al t iempo del acto del casamiento, ó después no le ha dado el 

(9.1 ) Koran, cap. 2. versos 2 9 . 5 , 2 2 6 y uSo-
( 2 2 ) Koran, cap. 58 . v. 4. 
f 2 3 ) V e d ahí varios pasages que lo confirman. " JNo repudiaréis vuestras 

mugeres hasta el término señalado; contaré is los días puntua lmente . A n t e s 
de este t iempo no podréis echar las de vuestra casa , ni dejar que el las se 
sa lgan , á menos que hubiesen comet ido un adulter io probado; (cap. 6 5 . v. 1). 
Dejad á las mugeres que habé i s de repudiar un asilo en vuestras casas. JSo 
¡es hagáis violencia alguna para estrecharles el a lojamiento ( ib id . v . 6 . ) . 
l O c r e y e n t e s I si repudiáis una muger fiel antes de haber cohabitado con 
e l la , no la retengáis mas allá del término prescrito. Dadle lo que la ley or-

To.MO 11!. 2 
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debito c o n y u g a l , no queda .sujeto á pena alguna ( 2 4 ) . En 
cuanto á v i u d e d a d , se debe también esta es t ipu la r , p o r q u e la 
ley 110 la señala. Entonces , si el mar ido repudia á la m u g e r , 
debe hace'rsela efectiva; mas no si es ella la q u e pide la sepa­
rac ión , p o r q u e hay casos en q u e tiene derecho á sol ici tar : por 
e jemplo, si hay impotencia en el m a r i d o , si este se niega al 
deber c o n y u g a l , si se abandona al vicio contra na tu ra l e ­
za etc. ( P.5 ). 

El repudio no se p u e d e p rac t i ca r mas q u e dos veces. El q u e 
quisiese ejecutarlo la t e r c e r a , 110 tiene derecho á volver á tomar 
su muge r r e p u d i a d a , hasta q u e esta haya pasado .a l tálamo de 
otro esposo; y entonces es pe rmi t ido á los dos esposos eJ com­
ponerse ( 2 6 ) . No contento p u e s el legislador de la Meca de 
q u e tan fácilmente se b u r l e la santidad de la unión conyuga l , 
no exigiendo ot ro requis i to q u e la sola vo lun tad del mar ido 
pa ra repud ia r una esposa hasta t res veces ; sujeta solo al q u e 
la volviese á tomar después del te rcer r e p u d i o , á la infame 
necesidad de dejar antes profanar po r o t ro su lecho n u p ­
cial. ¿Que' influencia han de ejercer semejantes leyes sobre las 
cos tumbres públ icas y pr ivadas? ¿Servi rán de algo para atajar 
el desenfreno q u e ellas permiten y llevan cons igo , las ce re -

d e n a j y despedidla con honor (cap . 5 3 v. 4 8 ) ' Los maridos guardarán á 

sus mugeres con h u m a n i d a d , ó las despedirán con justicia ( c a p . 2. V. 2 2 8 ) . 

Después de haber repudiado una muger , s i l l e g a r e el l ieüipo de despedirla , 
guardadla con humanidad , ó despedid la con benignidad. INo la tengáis por 
fuerza por temor de ser pre.vaiicadores : esta conducta fuera ¡DJusta. ¡No 
hagá i s un j u g u e t e de las l eyes d iv inas . Acordaos de las mercedes de que el 
cielo os ha co lmado ( ib id . v. í 3 o ) . ]No impediré i s á vuestras mugeres el 
que se c a s e n cuando las habréis repudiado , con el fin de quitarles una parte 
de lo que les habíais dado: á m e n o s que fuesen reas de un de l i to manifiesto-
Ganadles la voluntad con beneficios. Si las t r a í a i s con r igor , tal vez aborre­
ceréis las que Dios habia criado para haceros fel ices ( c a p . 4- v. 2 3 ) . 

( 2 4 ) Koran , cap. 2. versos 2 3 6 y' 2 3 7 y cap. 4' versos 24 y 2 5 . 

( 2 5 ) Véase á Chardin tomo I I , pág. 2 7 2 , y á Tourne lbrt , carta i4i pá­
gina 363-

( 2 6 ) Koran, cap. •>.. v. 240. 
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mouias ele la ab luc ión , y las purilicaciones del cuerpo, nueve-
objeto de lujo y de deleite para los orientales ( 2 7 ) ? 

La esposa tiene derechos á la herencia de su marido. El 
q u e dejare esposas al t iempo de m o r i r , les señalará un l egado , 
Jos alimentos para un ano y vivienda en su casa. Por otra par te , 
la ley señala á las viudas Ja cuar ta par te de los bienes del ma­
rido muer to sin hi jos, y muriendo con ellos so lo- la octava 
p a r t e , rebajando antes los legados y las deudas. Pero mas ven­
tajosa es en esta par te la condición de los h o m b r e s , pues la ley 
les concede la mitad de los bienes de la m u g e r muer ta sin 
sucesión, y la cuar ta p a r t e si deja hijos, deduciendo siempre 
antes los legados y las deudas de la herencia ( 2 8 ) . 

Para dar una idea del orden q u e fija Mahoma en las suce ­
siones, no hay mas q u e t ranscr ibir la ley eu los propios t é r ­
minos en que se halla concebida ( 2 9 ) : t t L o s hombres y las 
mugeres deben tener una porción dé la s r iquezas que les dejaron 
sus padres y sus deudos. Esta porción debe arreglarse por la 
l ey , ora sea cuantiosa la herencia , ora de cor to valor. Cuando 
se juntarán para el repar t imiento de la herencia , se pondrá 
cuidado en mantener á los parientes pobres y á los huér fanos , 
y en consolarlos con palabras de humanidad. Que aquellos q u e 
temen dejar después de sus dias hijos de t ierna edad, p e n e ­
t rados de conmiseración y de temor de Dios , aboguen en 
favor de los hue'rfanos y arreglen sus hijuelas con justicia. Los 
que se comen injustamente la herencia del h u é r f a n o , se s u s ­
tentan de un fuego que les consumirá las entrarías. D iosos 

(27.) Sabidas son las muchas ab luc iones prescritas por Mahoma. Las 
hay parciales , para antes de la orac ión , generales á todas Lis partes del 
c u e r p o , en ciertos casos en que este se considera contaminado, asi en t iem­
b l e s como en. mugeres. 

( 2 8 ) Koran , cap. a. v. 24O. Si ellas .se salea por sí mismas, (añade 
e l vers í cu lo ) los herederos no serán responsables de lo que hicieren con 
decencia. Dios es poderoso y justo. 

( 2 9 ) Koran, cap. 4- versos 8 y s iguientes . 



ordena en la partición de vuestros bienes entre vuest ros hijos 
dar á los varones una par te doble de la de las hembras. Si no 
hay mas que hijas, y estas pasan de dos , percibirán los dos 
tercios de la sucesión; y si fuere una sola, recibirá la mitad. 
Si el difunto no deja mas q u e un hijo, sus par ientes recibirán 
una sexta parte . * Y si no deja hijos, y sus parientes son sus he ­
rede ros , la madre llevará Un tercio de los b ienes ; y una sexta 
par te so lamente , si el muer to tiene he rmanos , después de sa­
tisfechas las mandas y las deudas del testador. Vosotros ignoráis 
cuáles os son mas ú t i l e s , ó vuest ros p a d r e s , ó vuestros hijos. 
Si el heredero llamado po r un par iente remoto tiene hermano 
o 'hermana , debe darles la sexta pa r t e de la sucesión, y una 
tercera si son muchos , después de cumplidas legítimamente las 
mandas y las cargas. La hermana de un hombre mue r to sin 
hijos tendrá la mitad de la herencia : y el hermano heredera 
á la hermana que falleciere sin hijos. Si el difunto tiene dos 
hermanas se par t i rán los dos tercios de la herencia. Si deja 
hermanos y hermanas , los varones l levarán el doble de lo q u e 
se deje á las h e m b r a s . " 

En cuanto á los testamentos se prescr ibe lo q u e habia dicho 
el falso Profeta antes de mor i r ( 3 o ) : K Dejareis po r testamento 
vuestros bienes á vues t ros hijos y á vuest ros parientes con a q u e ­
lla equidad q u e deben tener los q u e temen al Señor. El que 
múdase la disposición del t e s t ador , después de haberla o ido , será 
reo de una gran culpa. Dios todo lo ve y todo lo oye. Aquel 
q u e , temiendo algún e r ror d injusticia de pa r t e del t e s t ador , 
ar reglare los derechos de los herederos con e q u i d a d , no será 
cu lpado . " 

En otra pa r t e indica el Profeta las formalidades q u e deben 
gua rda r se pa ra un testamento ( 3 i ) . „ Cuando quisiereis h a ­
cerlo estando para morir (d ice á sus d i s c í p u l o s ) , llamareis po r 

i.oo) K o r a n , cap. i. versos 176 y s iguientes . 
( 3 i ) Koran, cap. 5. versos 106 y s iguientes . 



testigos dos hombres de probidad de vuestra nación. Y si algún 
accidente morta l os sobreviniere estando en v i a g e , podréis ser ­
viros de estrangeros. Los tendre'is a segurados , y después, de 
haber hecho la oración, si desconfiáis de su fidelidad, les haréis 
pres ta r este ju ramen to delante de Dios : No recibiremos di­
nero para testificar, ni de un pariente. No ocultaremos 
nuestro, testimonio porque nos haríamos reos. Si se probase 
q u e d o s dos testigos hubiesen p r e v a r i c a d o , se escogerán otros 
dos entre los parientes del tes tador . Estos jurarán á la faz del 
c ie lo , q u e su test imonio es v e r d a d e r o , y que si son p e r j u r o s , 
sean contados en el número de los reprobos . Prestarán el t e s ­
timonio delante ele los p r imeros tes t igos , á fin de que teman 
ser cont rad ichos ." 

La asistencia de los test igos es también reclamada para m u ­
chos actos c ivi les , como por e jemplo , para un préstamo. Oiga­
mos lo que sobre esto dice Mahoma ( 3 2 ) . „ Si vues t ro deudor 
tiene dificultad en paga ros , concedcdle algún t i empo, y si 
queré is ob ra r mejor , perdonadle la deuda. Si supierais! 
Temed aquel dia en q u e volvere'is á la presencia de Dios, donde -
cada uno recibirá la paga de sus o b r a s , donde la severa equ i ­
dad presidirá á las sentencias. • ¡O crej 'entes! cuando os ob l i ­
guéis á pagar una deuda á plazo conven ido , q u e un escribano 
autor ice fielmente esta obligación. Que escriba como Dios se 
lo ha ensenado; q u e el deudor escriba y d i c t e , tema al Señor, 
y no omita ningún ar t ículo de la d e u d a . " 

t t Si el deudor es hombre r u d o , enfermo o imposibil i tado 
de d ic ta r , lo ejecutará por c'l su apoderado , conforme á reglas 
de justicia. Se llamarán para testigos dos h o m b r e s , o en falta 
de uno de ej los, dos mugeres nombradas á vuestra vo lun tad , 
po rque si la una se engañase por o lv ido , la otra pudiese re ­
cordarle la verdad. Los testigos deberán a tes t iguar todas las 
veces que sean requir idos. Se escribirá por entero la deuda , 



grande ó. pequeña , basta el termino de su extinción. Esta p r e ­
cauc iones mas justa á los ojos de Dios, mas segura para los 
tes t igos , y mas propia para qu i t a r todas las d u d a s . " 

Por lo que hace á ventas y empeños , ved ahí lo que p r e s ­
cribe el Koran : K Si la venta se hace entre personas presentes , 
y por t r u e q u e , no estaréis ob l igados á escr ibir la : l lamareis 
testigos en vuestros con t r a to s , y no liareis, violencia ni al es­
cribano ni á los testigos : esto seria comete r una cu lpa g rave . 
Si vais de camino y no halláis e s c r i b a n o , tomareis prenda. El 
deudor en quien se habrá pues to la confianza, tendrá cuidado 
de redimir su pa l ab ra empeñada. Tema pues al Señor. No os 
neguéis á dar vues t ro test imonio : el q u e lo rehusa tiene co r ­
rompido el corazón ; mas Dios conoce vuestras intenciones." , 

No olvidó Mahoma Ja protección de la horfandad : „E1 tu to r 
debe dar cuenta á su pupi lo en presencia de tes t igos; y p r o b a r , 
si es r i co , q u e nada ha tocado de los bienes cuya adminis t ra­
ción se le confió; y si es p o b r e , que ha usado de ellos con 
discreción. " 

El t iempo preciso para dar estas cuentas está á corta dife­
rencia señalado por el legislador. Recomienda q u e se vele con 
gran cuidado en la infancia del pup i lo ( 3 3 ) ; que se le de una 
crianza hones ta , q u e se le e d u q u e asi hasta l legar á la edad de 
casarse; y q u e cuando se le j uzgue capaz de saber gobernarse 
se le entregue la administración de su caudal. 

Mahoma, como se ha visto, unió y autor izó con la presencia 
de testigos los principales actos civiles de Ja v ida ; y para ase­
g u r a r la fuerza del testimonio y la veracidad de la deposición, 

( 3 3 ) Koran, cap. 4- versos 4 y siguientes. A pesar de la prudencia de 
esta l ey , los tutores mahometanos (según Chardiu , tomo 6, pág. 2 7 6 ) abusan 
irecuenlemeuto de sus tutorías. Se sirven de los bienes de sus pupi los como 
si fuese caudal propio :.y cuando estos llegan á la edad de poderles pedir 
cuentas , la ley concede á los tutores tantas d i lac iones , que se pasa infinito 
t iempo antes que alcancen la justicia que merecen. Cuando son muchos her 
m a n o s , y el mayor tiene edad para encargarse de !a administración do sus 
hermanos m e n o r e s , s i empre se 1c confia ;í él. 
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l ía lo de cimentarlas en e l ' r e so r t e mas poderoso del corazón 
h u m a n o , en la presencia y au tor idad del único Juez que p e ­
netra los mas ocultos pensamientos , esto e s : en el temor de 
Dios. En esta p a r t e , apelo como todos los sabios legisladores 
al único medio q u e garantiza la verdad en los labios del hom­
bre. Por esto les advier te s iempre que declaran á la vista del 
cielo, y q u e cometerán un sacr i leg io , si l levados del o d i o , d 
de otras pasiones no menos funestas , violan la jus t ic ia , y ofen­
den la v e r d a d , aun cuando sea para dar sentencia contra un 
p o b r e , contra un p a d r e , y aun contra sí mismo ( 3 4 ) . 

Máximas casi idénticas recuerda también á los jueces cuando 
les dice : „ Cualquiera que no tomare po r regla de sus juicios 
la verdad q u e Dios hizo bajar del cielo, será p reva r i cador (35) . " 
Esta culpa seria t an to mas g r a v e , cuanto los musulmanes, como 
hemos visto., tienen por magis t rados ordinarios á los ministros 
mismos de la rel igión ( 3 6 ) . Mahoma amenaza á las personas 
que les ofrecen dineros para apoderarse injustamente de la 
hacienda de sus h e r m a n o s , y exhorta á terminar las desave­
nencias domésticas por via de arbi t r io d compromiso (5j). 

Los legisladores ó los gobiernos q u e descuidan ó desprecian 
la poderosa influencia de la religión sobre los actos civiles y 
la observancia de la ley en todos los casos en q u e esta no tiene 
mas garantía que la buena fe ó la recta conciencia, á mas del 

( 3 4 ) K o r a n , cap. 4- v- i 3 4 , y cap. 5 . v. i i . 
( 3 5 ) Koran , cap. 5 . v. 49- V é a s e también el vers ículo 47 y el cap. 4-

vers. 6 1 . 

( 3 6 ) Bobo vio h a c e uüa relación de estos diferentes jueces en su tratado 
Oe judicibus mahommedanis et eorum officiarüs- ISo hay cosa mas p o m ­
posa y ridicula al mismo t iempo que los t í tulos con que se condecora el gefe 
de e l los que son los s iguientes : Dóctorum profundissimoruui doclissimus, 
prceslanlium impeccabilium prieslantissimus , /bus exccllcnlice et cerlitu 
ditris, haires scientiarum Prophelaiuní el Jposlolontrn . solutor difficul­
ta tum religionis, rcvelator dislinetioiiiim ccrtilndinis, clavis ihusnuroruni. 
veritatis , lampas enigmatiun sulililiitm e t c . , e le . 

(.37) Koran, cap. i, v. 1S 4 . )' <\i|>. !\ V- 3(). 



uilrage que hacen á la razón, olvidan una de las-primeras leyes 
sociales, ó quizás la principal. El impos tor de la Meca no o l ­
vidó este p u n t o , como legislador c iv i l , y en esta p a r t e , fuerza 
es confesarlo, se acreditó de menos b á r b a r o y mas sensato q u e 
los autores de muchas legislaciones modernas , q u e no saben 
oponer á las secretas maquinaciones del hombre sino el texto 
exterior de la ley ó el hacha del ve rdugo . 

Por úl t imo la infidelidad en la resti tución de un depósito en­
comendado , la omisión en pagar un t r ibu to i m p u e s t o , la f a l ­
sedad en los pesos, y medidas , el dolo en los con t ra tos , la inob­
servancia de las alianzas convenidas , el repar t imiento inexacto 
del botín en la g u e r r a , y los pel igros de las juntas clandestinas, 
excitan Ja severidad del legislador de Arabia ( 3 8 ) . 

A pesar de la p rudenc ia , circunspección, y hasta cier to pun to 
justicia y sabiduría de varios pun tos impor tantes del código 
de Mahoma por lo q u e per tenece al orden civi l , i cómo una 
legislación q u e á semejanza de la de Moyse's, abrazaba el dogma, 
la re l ig ión , la moral y el d e r e c h o , escrita con as tucia , con 
a r t e , con profundo conocimiento de los pueblos q u e debian 
adapta r la , nueva , b r i l l an te , circuida y coronada cotí el p re s ­
tigio de la gloria y del p o d e r , acabó po r sumir á las naciones 
sobre que ha dominado en el despot ismo, en la ignorancia y 
en el embrutec imiento? ¿Sabéis p o r q u é ? ¿ P o r q u e cimentada 
en el fanatismo de sec ta , en la tiranía doméstica y en el des ­
fogue de las pasiones a rd ientes , minaba en sus cimientos los 
principios elementares del orden y del p rogreso de toda socie­
d a d , enervaba los corazones , embrutecía las cos tumbres , con­
denaba á la s e rv idumbre una mitad del género h u m a n o , d e ­
bilitaba si no destruía los dulces vínculos de familia, corrompía 
las costumbres pr ivadas y públ icas , sepul taba en el ocio y en 
la molicie la parte mas fuerte mas poderosa de la sociedad, 

( 3 8 ) K o r a n , cap. ¿J. v. 61 , cap. 8- v. i , 2 7 , cap, 9. v. 4\ cap. ifi. v. 9 5 , 
cap. 38. v. » 4 , cap. .58. versos 1 1 y 14, cap. % . v. 7, cap.70. v. 32 , cap. 83 . 
versos 1 y s iguientes . 
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.sancionaba la esc lavi tud, oscurecía el pensamiento... Lo diremos 
de una vez : p o r q u e si la impostura hubiese producido los 
efectos de la v e r d a d , si la civilización mahometana hubiera 
eclipsado la civilización cr is t iana, si la obra del h o m b r e hubiese 
prevalecido sobre la obra de Dios ,.¿ como hubiéramos podido 
adorar los designios de la Providencia , q u e hace efímero el 
t r iunfo del e r r o r , y q u e ta rde ó t emprano desploma los o r ­
gullosos monumentos en q u e se habia encastil lado? 

Y no se crea q u e es un l ibre dicho el resul tado de la in ­
fluencia del mahometismo sobre la civilización de los pueblos . 
Un viagero rec iente , q u e á principios de este siglo recor r ió 
bajo el nombre de Ali-Bey las regiones mahometanas del Asia 
y del África, el sabio español D. Domingo Badía conocido p o r 
sus f^iages en todo el mundo civilizado ( 3 g ) hace la s iguiente 
descripción del estado de ignorancia y de a t raso en q u e se 
hallan los paises dominados por el Islam. Vamos á t ranscr ibir la 
como p rueba autorizada de lo q u e acabamos de decir. 

„ Toda la ciencia del musulmán se r educe á la moral y l e ­
gislación identificadas con el cu l to y dogmas, es decir, q u e todos 
los estudios se reducen al Koran y á sus comentadores , con 
algunos l igeros principios de gramática y dialéctica pa ra leer 
y entender un poco el texto divino. Los comentadores no se 
entienden á sí mismos , engolfan sus discursos en un arcano de 
sutilezas ó de pretendidos raciocinios metaf ís icos , y se e m b r o ­
llan de tal modo, q u e no sabiendo como sa l i r , invocan la p r e ­
destinación o la absoluta voluntad de Dios, con lo cual todo lo 
conciban o componen. Son eternos d isputadores in verba tna-
gistri, sin o t ro apoj 'o que la pa labra del maestro d del l ibro 
q u e citan á t u e r t o o' derecho. 

r c Para el estudio de la geometr ía tienen á Euc l ides , c u y o s 

( 5 9 ) V iages de A l i - B e y , l omo l. Mas adelante t endremos tal vezocas ion 
de hablar de este sabio v iagero , y de otro joven catalán que quizá? con nn 
menos gloria c. intrepidez acaba de recorrer el oriente . ' 
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tomos • apelillados casi nadie l ee , á excepción de una docena 
de páginas. La cosmogonía es la del Koran hija del 'Penta teuco ' 
á quien llaman B-tlaimus. La astronomía se reduce á algunos 
prel iminares indispensables para tomar la hora al sol cou a s -
trolabios m u y g rose ros , .y construidos separadamente para 
cada la t i tud dada. De las matemáticas solo conocen la solución 
de- un cortísimo número de problemas. La geografía no se e s ­
tudia. La física es la de Aristo' teles, pero apenas se paran en 
ella. La metafísica es su gran campo de batalla en que consu­
men aquellos doctores todas sus fuerzas morales. La química 
no existe para estos pueb los ; solo tienen algunas ideas de la 
a lqu imia , y hay entre ellos algunos miserables adeptos. La 
anatomía está del todo des terrada por la rel igión, á causa de 
Ja pureza legal , de las ideas sobre los m u e r t o s , separación de 
los sexos etc. De medicina solo se estudian algunos detestables 
empír icos , y casi ignoran la existencia de los grandes maestros 
ant iguos : la lerape'utica va casi s iempre acompañada de crueles 
operaciones y práct icas supersticiosas. La historia natural sufre 
los mismos obstáculos invencibles que la anatomía. La ley 
prohibe las estatuas ó las p in turas ó dibujos de objetos an i ­
mados : la g ravedad musulmana abandona el ejercicio de la 
música á las mugeres y a'Tas clases ínfimas de la sociedad : 
no hay pues q u e pensar en bellas artes ni en placeres y ocu­
paciones agradables . 

„ Confundida la astronomía con la aslrología cuantos miran 
al cielo para saber la hora ó descubr i r la luna nueva son tenidos 
entre la t u r b a de astrólogos por adivinos, q u e predicen la 
suer te del rey , del imperio y d é l o s par t iculares . Gozan estos 
tales de gran consideración, logran destinos impor lan tes , y ejer­
cen gran influencia en ios negocios públicos y p r i vados . " He 
aqui cómo se nos pintan los pueblos en las pr imeras edades 
del mundo. He aqui lo que ha repor tado el mundo de la legis­
lación de Mahoma! 

Joaquín Roca y Come i. 



I N F L U E N C I A D E L A F R A N C I A E I N G L A T E R R A 
S O B R E 

En esas t iempos en q u e tantos fieros se han echado contra 
ias naciones que nos cercan , fieros tanto m a s ' r i d í c u l o s , cuanto 
q u e hay debilidad en la nación, mcnoridad en el t r o n o , cuanto 
que el país se siente enflaquecido por ¡a g u e r r a pasada y p o s ­
trados los ánimos p o r las revoluciones p resen tes ; en esos t iem­
pos en q u e tan alto y tan recio se da el gr i to de independencia, 
rechazando al parecer y 'protestando bruscamente contra toda 
influencia ex t raña , no estará por demás un l igero examen, asi 
del valor q u e tienen semejantes p r o t e s t a s , tan valerosas en la 
apariencia como cobardes en el f o n d o , de la r idiculez y falsía 
que encierran tan impotentes a l a rdes , no menos que de la 
índole y espíritu de la influencia venida de mas allá de nues ­
tras costas y de allende Jos Pirineos. 

Una observación debe preceder á nues t ro examen; y es , que 
si la civilización y adelanto rechazan esa dependencia exclusiva 
de un pueb lo bajo o t ro pueb lo , 'companera s iempre de la h u ­
millación y q u e p r o d u c e el enervamiento y la s e r v i d u m b r e ; 
la misma civilización y verdadero adelanto proscr iben la in­
dependencia omnímoda de Jas naciones entre s í , hija de un o r ­
gul lo e s t ú p i d o , y que da por resul tado el a is lamiento, la inmo­
vilidad y un completo parasismo. Nada mas independiente en 
la historia de las familias q u e el individuo que no conoce s u s 



padres en lo pasado , que no tiene consorte ni hermanos en el 
p resen te , que no dejará hijos en el porveni r : sin embargo 
mirad le ; ese individuo falto de t rabazón y enlace, sin familia 
á q u e per tenezca , sin q u e se consagre al bienestar de los demás, 
ora po r sus consejos en el ministerio eclesiást ico, ora p o r sus 
servicios en- la milicia, ora po r otra, profesión provechosa al 
procomunal en cu j o caso la independencia se p ierde ú ostensi­
blemente se mengua , es una rama desgajada de su t ronco sin 
raiz ni sin f r u t o s ; es una arista q u e el viento se l l evará , es 
un viagero sin nombre q u e pasa por esa t ierra desaperci ­
bido o' bien pres to olvidado. Nada mas independiente en la 
historia de las sociedades q u e el sa lvage : y sin embargo el 
salyage ser embrutec ido y degene rado ; anciano po r la dureza 
de sus sentimientos, adu l to en cuanto á la energía de las p a ­
siones, niño po r la escasez de la r azón , tr is te y horr ib le mez­
cla asi de los vicios y defectos de las t res e'pocas de la vida 
h u m a n a , v ive en una infancia p e r p e t u a , sin q u e jamas pueda 
dar un paso en la car rera de la civilización. Nada mas in ­
dependiente en la historia de los pueb los q u e la China : y 
no obstante la China con sus vastas mural las y su inmovi ­
lidad solemne yace en un sueno e t e rno , sin q u e la dispier-
len p o r mas q u e la agiten las revoluciones y las g u e r r a s , 
y sin q u e nunca basten á levantarla de ese inmenso lecho de 
h ie r ro en q u e no tanto parece tendida como c lavada , ni los 
sacudimientos del Asia ni el eléctrico movimiento de los p u e ­
blos de la Europa . Y si el continente europeo posee una c iv i ­
lización r i ca , animada, fecunda , esa civilización c u c u y o seno 
se mueven y fermentan y luchan y se combinan tantos e le­
mentos de sa lud , tle viri l idad y de fuerza ; débese semejante 
efecto entre otras causas á esa acción y reacción continua de 
unos pueblos sobre otros pueb los , á esa influencia de unas 
sociedades sobre otras sociedades, á esa dependencia moral de 
unas naciones bajo otras naciones; lodo lo contrar io de lo que 
en Ja antigüedad acontecía, en la que siempre se reproduce 
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el mismo espectáculo : d pequeños pueblos absorvidos por un 
grande imperio q u e los aniquila y ap las ta ; o' muchos insigni­
ficantes estad'os sembrados acá y acullá como palmeras en el 
desierto. 

Supues to q u e las naciones cuando están unidas por vínculos 
morales tienen las unas ascendiente sobre las o t r a s , s iempre 
algunas habrá q u e comunicarán esa influencia y otras q u e la 
recibirán. Sucede con los varios pueb los lo q u e en cada s o ­
ciedad con las clases y lo q u e en cada familia con los indivi­
d u o s ; unas q u e sirven de modelo y q u e dan el e jemplo , y 
otras q u e copian ese modelo y q u e siguen ese ejemplo : en 
la marcha, iumensa de las naciones hácñf 'su perfect ibi l idad y 
mejora las hay q u e comunican el impulso que van ade lan te , 
otras que lo reciben y van detras . 

La España, entonces, cuando según la expresión de Vollaire, 
e l s ahe r la l engua de Castilla era una señal de erudición y 
una necesidad de todo espíri tu c u l t o , ejercía ella gran ascen­
diente sobre las demás sociedades; y br i l lante y omnipotente 
las atraia como el sol al rededor de su órbita. Trocáronse sus 
destinos; y la q u e g u a r d a b a la corona de dos mundos h u b o 
de res ignarse , merced á la calamidad-de los t iempos y la inex­
periencia de sus consejeros, á seguir como un do'cil sate'lite á 
los pueblos q u e la contemplaban obedientes y rezagados a l ­
gún dia. 

Desde el advenimiento de los Borbones al solio español data 
especialmente la influencia de la Francia sobre nues t ro pais. 
El au to r de las consideraciones sobre lo pasado lo' presente y 
el porveni r de España , el Barón de Ecksteim cree q u e fue 
funesta á nuestra nación la exaltación de una rama de la casa 
de Francia al t rono español , y q u e á no haberse verificado 
semejante acontecimiento, nues t ro pa i s , sobre todo si hubiese 
logrado juntarse de nuevo con Po r tuga l habría tenido una 
existencia mas independiente de la que hasta el presente ha 
gozado ; cosa tanto mas útil cuanto q u e no había menester la 
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protección y tutela de su vecina para 'encumbrarse- al punto 

de esplendor y pujanza en q u e en otros dias se hallara. 
Sin empeñarnos ahora en cuestiones de esta especie, bas tará 

por lo q u e á nues t ro propos i to c u m p l e , dejar sentado a q u í , 
que la España desde la. señalada época tendió' á ser un remedo 
de su aliada y amiga la F ranc ia ; echándose de ver entre ambas 
naciones muchos y m u y notables pun tos de semejanza, a l g u ­
nos de los cuales resu l t ado fueron del hecho q u e hemos in­
d icado , al paso q u e provinieron los ot ros de una mera coin­
cidencia, no cabiendo asignarles otra razón q u e una razón 
providencial . 

Ya no hay Piriueos* dijo el Gran Rey al ab raza r á su nieto 
q u e se despedía para ceñir la diadema de los Carlos y Fe rnan­
dos. Luis XIV tuvo razón : salvados los Pi r ineos , la civilización 
francesa se der ramó p o r la Península. 

Desde luego el reinado de Carlos III presenta rio poca ana­
logía con el del monarca, q u e acabamos de citar. El mismo es­
p l endor , el mismo espíritu de restauración se advier te en una 
q u e en otra cor te . Luis XIV se hace amar y a d m i r a r , po rque 
es gran r ey : igual admiración excita y mas amor todavía se 
cautiva Carlos I I I , p o r q u e sabe elevarse sobre el nivel de sus 
augustos predecesores. Luis XIV dispensa una protección d e ­
cidida á cuanto es elevado y digno de la nación : de las gradas 
de un t rono nace un movimiento vivísimo asi artístico como 
científico. El mismo fenómeno se nota al rededor ele Carlos III. 
La monarquía de Luis XIV esabsoluta con toda la p leni tud del 
poder : l ibre de ,obs táculos y cortapisas marcha el rey á donde 
su genio y entusiasmo le conducen ; pero a u n q u e absoluta la 
monarquía no es áspera ni r u d a ; el poder es independiente s í , 
pero no se mues t ra tiránico ni pe r segu idor como lo fuera bajo 
Richelieu. Lo p rop io acontece con Carlos I I I , su cet ro no 
es un cetro de b r o n c e ; su brazo no es un b razo de h i e r r o ; su 
mando no es el mando de Fel ipe II. Y para q u e el contraste 
sea mas vivó y la comparación mas a c a b a d a , o b s e r v a r a s que 



asi Luis 'XIV como Carlos i l l no tanto se curan tic dar solidez 
y. estabilidad al t rono como de c i rcuir lo de magestad y de e s ­
plendor. Decoraban uno y o t ro un magnífico palacio sin poner 
en luga r de los cimientos caidos una ancha y bien - t rabada 
b a s e , sobre q u e firmemente descansar p u d i e s e : po r esto cayo 
al suelo en cuanto vino el ímpetu y arreció el huracán. Sin­
gular coincidencia! después de haber descendido los dos reyes 
en la t u m b a , su resplandeciente corona llegó á hombres in­
dignos de la alteza de su o r i g e n , los q u e ó no pudiendo sos te ­
nerla po r demasiado pesada , ó despreciándola por no estimarla 
en su va lor ; y prefiriendo ambos la holganza y los placeres al 
digno oficio de monarcas , la en t regaron , el uno á un favori to 
q u e le deshonrara, al Príncipe de la Paz , el o t ro á una mati-
ceba q u e le ene rvaba , á la marquesa de Pompadour;con­
t r ibuyendo de esta s u e r t e , á q u e sin bril lo ya y sin estima 
pasando á sus sucesores , la arrancasen las facciones, en Francia 
de las sienes de Luis X V I , acá en España de la cabeza de Fe r ­
nando , para hacerla roda r po r las cal les, y cubr i r la con el 
polvo de las p lazas , y convert i r la mas ta rde en j ugue t e de 
ese pueb lo niño q u e llaman el pueblo rej. 

Si fijáis la vista en los demás puntos q u e en los dos cuadros 
aparecen y en las personas q u e en su fondo se descubren; ve­
ré i s -que corresponde al d u q u e de Choiseul el conde de Aranda, 
q u e junto á la escuela de economistas q u e preparan entre nues­
t ros vecinos el nuevo orden de cosas , se colocan los C a b a r r u s , 
los Campomanes y los Jovel lauos, hombres q u é mas ó menos 
entendidos eii la política eran consumados jur isconsul tos , y no 
faltos de práctica y de cierto tifio, en lo q u e aventajaron de 
seguro á sus maes t ros : notareis que en el curso de los años y 
en la carrera de la revolución , la asamblea const i tuyan te tiene 
un remedo en las Cortes extraordinarias, de la propia suer te q u e 
la Constitución del g i halla una copia en la del año 1 2 : no ta­
reis q u e ya por descender de lo a l t o , v a p o r la institución de 
los dos cuerpos colegis ladorcs , ya por el contexto de muchas 
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de sus disposiciones, existe gran analogía entre Ja Carta de 
Luis XVIII y el Esta tuto de María Cr i s t ina ; -y q u e hasta en 
fa misma Constitución del ano 3y que en el feudo es una 
modificación del E s t a t u t o , asi como la del auo 3 o en Francia 
es una modificación de su establecida Ca r t a , los hombres que 
secundaron ó ap laudieron uno y o t ro movimiento adop tá ron las 
doctrinas y consignaron los propios principios de los cont ra­
rios q u e acababan de ar ro l lar . 

Entre las desemejanzas q u e como es na tu ra l entre los dos 
cuadros deben de exis t i r , aparece una de bu l to : es Fe rnan­
do VII, personificación doble de Luis XVI y de Luis XVIII , por 
per tenecer como el p r imero á una r evo luc ión , y corresponder 
como el segundo á una época de res taurac ión; , monarca q u e 
p o r fatalidad de la España y desgracia de su real familia, 
t u v o todas las debil idades de Luis XVI sin poseer ninguna de 
sus v i r t u d e s ; y q u e obrando en u n sentido contrar io al de 
Luis XVIII , animado de un espír i tu reaccionario asi como este 
se hallaba poseido de un espír i tu conci l iador , volviendo la vista 
a t rás cuando el monarca francés la dirigía s iempre adelante , 
agrio' y dividió á los part idos tanto los q u e le habian defen­
dido como subdi tos lea les , como los q u e le combatieron como 
vasallos r ebe ldes , para reinar solo sobre todos e l los , y a l ter­
nat ivamente á costa de todos e l los , ádiferencia de lo q u e p r a c ­
ticó Luis XVIII , q u e atrajo á sí á todas las personas amigas y 
enemigas , al efecto de unir las mejor y gobernar en provecho 
común. Mal es 'es te q u e debemos d e p l o r a r , cuyas consecuencias 
pesan sobre nues t ras cabezas•, y q u e no qu ie ra Dios q u e a l ­
cancen á nuestros h i jos ; pues to q u e s ien España hubiese habido 
en el ano 14 como en Francia un monarca tan inteligente _y 
templado como Luis XVIII , á buen seguro q u e no habrían pa ­
sado po r este pais las calamidades y desmanes q u e tantos años 
ha le afligen 3 ' le t u r b a n , asi como si entre nuestros vecinos 
hubiese existido un r ey como Fernando VI I , ó habría pe rec i ­
do en la demanda como su sucesor pe rec ió , ó habría p r o v o -
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cado nuevas .-.escisiones y t ras tornos. Perdónennos nuestros l e c ­
t o r e s , e l -que hayamos hecho semejante digresión: la ocasión 
br indaba y no hemos que r ido desaprovechar la para consignar 
nues t ro parecer . Tornemos á camino. 

Si bien se o b s e r v a , se echará de v e r , q u e anos ha q u e se 
disputan la influencia sobre la Península dos naciones ambas 
poderosas , y q u e po r este-y po r otros mo t ivos , abrigan la una 
contra la otra un odio p r o f u n d o , unidas en verdad en la apa ­
riencia por ios flojos lazos de la diplomacia y pol í t ica , pe ro 
hondamente s epa radas , asi p o r sus ant iguas rivalidades como 
po r la pugna constante de sus miras e' intereses: la Francia ji­
la Inglaterra . Una y o t ra potencia á su vez mas ó menos han 
dominado; y ora el minister io de las Tu l l e r í a s , ora el gabinete 
de San James han obtenido cier to poder ío y ascendiente sobre 
las deliberaciones y consejos del gob ie rno de Madrid. Sin e m ­
b a r g o , una diferencia hay entre el carácter de las <3os influen­
cias que conviene notar aqu i . La influencia de la Inglaterra ha 
sido mas política q u e social ; la de la Francia constantemente 
social ha sido algunas veces pol í t ica ; es dec i r , en Inglaterra es 
el gobierno el que ha influido sobre el gob ie rno español, mien­
tras que en Francia Ta sociedad ha influido sobre la sociedad 
española. Y para q u e se vea cuan exacta es y fundada la o b ­
servación q u e acabamos de hace r , conviene a d v e r t i r , que la 
influencia tomada esta voz en su acepción p rop ia , no expresa 
nada de l ega l , pues q u e no se influye con reglamentos ni con 
l eyes ; q u e tampoco denota nada de mater ia l , como que la in­
fluencia no se ejerce con el imper io ni con la fue rza , y sí q u e 
manifiesta un poder del todo m o r a l , q u e no es otra cosa que 
aquel ocul to pero irresist ible ascendiente que un pueb lo loma 
sobre otro p u e b l o , efecto de comunicarle ' sus ideas , sus cos­
t u m b r e s , sus ins t i tuciones , su e sp í r i t u ; resul tado del respeto 
que le infunde y de la admiración v entusiasmo q u e le causa , 
por la circunstancia ele hal larse , ya en una posición mas venta­
josa, y a en un pun to mas adelantado de la carrera social. De 
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paso debemos i n d i c a r , . q u e en igual caso mayor es la influen­
cia de una sociedad con respecto á o t r a , cuanto mayor sea la 
proximidad topográfica q u e entre las dos existe, mas fácil y 
mas rápida la comunicación, y mas acabada la semejanza q u e 
entre las mismas se note. 

Ahora p u e s : observad lo q u e la España r ec ibe de la Gran 
Bretaña, comparadlo con lo q u e la Franc ia le comunica , ad­
vertid en los puntos de analogía y de semejanza q u e hay entre 
la Península con cada una de las indicadas naciones; y vere'is 
q u e la influencia social de la Francia es escesivamente mayor y 
mas pronunciada q u e la de la nación inglesa. Todos los medios 
q u e cont r ibuyen á acrecentar esta influencia, se hallan en ma­
y o r abundancia entre nuestros vecinos de la o t ra pa r t e de los 
Pirineos q u e en la Inglaterra . No tanto se estudia la lengua de 
Millón como la lengua de Raciuc: no tanto se leen libros ingle­
ses como las obras francesas : no p regun tamos p o r las modas 
d e Londre s ; vamos á busca r las de Paris. Muchísimo mas c re ­
cido es el número de personas q u e viajan po r la patr ia de 
Descartes q u e las q u e andan por el Reino unido , y hasta en 
las emigraciones políticas no pocos son los q u e buscan un asilo 
en Francia y mucho mas contados Jos q u e ponen el pie en las 
orillas del Támesis. Por otra pa r t e las cos tumbres del pueb lo 
español no son tan duras y ásperas como las del pueb lo ing lés ; 
y aunque no aparezca tan l igero y movedizo como la sociedad 
francesa, que acos tumbra á resfriarse con igual facilidad con 
que se enardece y exal ta , con todo fuerza es confesar , q u e es 
menos notable la diferencia q u e separa los usos y las maneras 
de estps dos últ imos países q u e la q u e existe entre los mismos 
y el pr imero. Todo esto apar te d e s ú s instituciones re l igiosas; 
q u e el catol icismo,de España y el protes tant ismo de Ingla ter ra 
están en pe rpe tua hostilidad y. pugna aun considerados como 
elementos sociales, siendo imposible, no solo el q u e se confun­
dan , pero q u e ni aun vivan en paz el uno al lado del otro. La 
legislación castellana equi tat iva la civil en el fondo y suavizada 
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la criminal por las tradiciones de los tr ibunales y por las 
blandas cos tumbres y dulce temple de la nación, dista mucho 
de la legislación inglesa , que ostenta en su par te penal una 
dureza chocante y en sus puntos civiles una confusión y em­
brol lo , q u e al t iempo que hace casi inaccesible su inteligencia, 
sirve de pretexto y de velo para encubr i r no pocas iniquidades 
é irr i tantes injusticias. Por fin, caidos aqui los t í tulos y g ran ­
dezas sociales, mas antes reina el espíritu de igualdad y la 
democracia como en Franc ia , que el tono y las altivas maneras 
de la aristocracia de la Gran Bretaña. 

Pero si la influencia social de la Inglaterra débil es y men­
g u a d a ; su influencia política es por ten tosa , extraordinaria po r 
üu tacto exquisito pecul ia r á ella sola. Ora sea por su previsión? 
ora sea por su genio f r i ó , ca lcu lador , l ibre de toda exageración, 
no sujeto á ninguna pasión violenta , tan opues to á teorías como 
apreciador continuo de práct icos y políticos resu l tados ; lo cierto 
es q u e la Ing la t e r ra , perseverante en sus p lanes , constante en 
sus miras, dir igida s iempre po r la misma conducta cualesquiera 
que sean Jos hombres q u e gob ie rnen , alcanza con su flexible 
compor tamien to , su cauto y ladino proceder un ascendiente i r r e ­
sistible, que parece tener algo de mágico aun sobre los gobiernos 
que le son mas extraños : no manda , se insinúa; sus insinua­
ciones empero producen mas efecto que si fuesen verdaderos 
mandatos. 

La Francia y la Inglaterra especialmente desde el ano 3 4 acá 
se disputan encarnizadamente esta influencia : perteneció ella 
en su principio á la Francia po rque dio el impulso, y na tura l 
era que la conservase. Mas la Gran Bretaña q u e esperaba con 
avidez y auguraba aqui revuel tas y t rastornos redoblo sus 
esfuerzos; y obrando con infatigable perseverancia arrancó t res 
distintas veces el poder de manos de su r iva l , quedando al 
fin dueña y exclusiva señora del campo. Ella la Ingla ter ra 
con t r ibuyó á empujar en el abismo á Toreno para encumbrar 
en una altísima cima á Mendizabal : ella la Inglaterra precipi tó 



— 36 —-
á Isturiz para levantar á Calatrava : ella la Inglaterra, arrojó 
del t rono á María Cristina pa ra poner en su l u g a r al general 
Espartero. He-aqui la historia de estos úl t imos anos. 

Verdad es q u e la Inglaterra lleva una decidida ventaja sobre 
la Francia y aun sobre las demás naciones : no escrupul iza en 
los medios; es como aquel los hombres sin honor ni conciencia 
q u e llegan siempre á termino y aun antes q u e los d e m á s , 
p o r q u e no bastándoles los caminos l íc i tos , cruzan con rapidez 
Jas sendas vedadas. La Inglaterra ha recobrado su influencia 
aqui s iempre por medios estrepitosos. Para prec ip i ta r á Toreno 
precisa fue la quema de los conventos : jiara p r e c i p i t a r á I s ­
tur iz precisos fueron los insultos de la Granja : pa r a p rec ip i ­
tar á la Reina precisos fueron los acontecimientos de Barcelona. 

Ahora pues : ¿cuál de las dos influencias pol í t icas , la de la 
Francia y la de Ingla ter ra es la mas ú t i l , ó en otros términos, 
cuál es la menos funesta ? No escribimos po r espíritu de p a r ­
t ido ni nos anima ningún sentimiento de es t ranger i smo; no. Si 
algún sentimiento hace latir nuestros p e d i o s ; si a lguna idea 
levanta nuestros abatidos . espír i tus es un sentimiento español 
solamente e spaño l : es la idea , la esperanza de que algún dia 
seremos españoles, no mas que españoles ; y q u e alzándonos 
con la. frente erguida y el mirar a l t i v o , podremos rechazar con 
soberbia nacionalidad, asi á los que desde afuera nos humi l l an , 
como á los q u e desde aqui dent ro nos insultan con los exage­
rados elogios de las demás naciones, y con la prost i tución y 
completo servilismo de sus copias y modelos. Mas nuestros 
sentimientos no ofuscan nues t ro ju ic io , ni nuestras esperanzas 
falsean nuestros raciocinios; } r si poct t ico es mirar como al 
t ravés d e . un prisma un porvenir b r i l l an te , arr iesgado fuera 
precipi tarse desatentadamente hacia e l , hoy sobre todo que el 
presente es tan difícil y escabroso. Dia quizás vendrá en q u e 
pbdre'mos sacudir toda influencia; mas p o r ahora es poco menos 
q u e imposible por mas alto que se levante ni po r mas recio 
que se de' el gr i to de independencia nacional; que vagos m u r -
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mullos son estos q u e el viento se l leva , miserables alardes de 
una mentida fuerza , r idiculas protestas de la debilidad misma 
que en su inter ior sienten los q u e tal dicen y proclaman. La 
España es un pueb lo cansado por la g u e r r a ; un pueblo débil 
po r la revoluc ión; un pueb lo dividido en facciones; y escrito 
está q u e d o s pueblos débi les , cansados y d iv id idos , vivan mas 
ó menos t iempo bajo la influencia de otros pueb los un idos , 
fuertes y poderosos. Toda influencia ademas no s iempre es un 
mal : el p ro tec torado de la casa de Austr ia ha evitado la can­
grena de la anarquía y grandes calamidades á la Alemania, y 
seguros es tad , q u e si las repúbl icas de la Amér ica , que f u e ­
ron un t iempo nuestras hermanas, tuviesen á su lado el a r r imo 
y la sombra de una poderosa monarqu ía , asi como la Suiza 
tiene el Austria por un lado y la Francia por el o t r o , seguros 
estad, q u e no se c o n s u m i r á n como ahora en una fiebre con­
tinua ni se agi tanan como actualmente se agitan en eternas 
guer ras é impotentes bandos. 

La Providencia ademas no ha permit ido que los destinos del 
pais fuesen á p a r a r en manos de ningún hombre capaz de 
comunicar fuerza á lo que tan flaco está y de dar dirección á 
lo que anda extraviado : solo ha cruerido q u e hormigueasen 
part idos y facciones, impotentes para crear el orden sin el cual 
no hay predominio ni verdadera independencia , ellos que son 
la imagen del desorden y de la anarquía. 

Supuesto que no es posible evitar de todo punto la influencia 
es t rangera ; lo decimos pa ladinamente , preferimos Ja Francia á 
¡a Inglaterra. La Francia sin descuidar su bienestar obra po r 
principios y po r sentimientos : la Inglaterra nada mas que por 
egoísmo y po r in terés ; p o r q u e la Francia es una nación caba­
l lerosa, y como tal es lo que un caba l le ro , rebosa en senti­
mientos; mientras que la Inglaterra es un pueblo mercant i l , 
y como tal es lo que muchos comerciantes; no tiene mas pa ­
sión que el egoísmo, ni mas fin que el interés. Andad con cui­
dado , ora la Inglaterra alce su brazo para amenazaros , ora 
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os extienda una mano amiga ; andad con cuidado,; que.si tal no 
hacéis t ras la perfidia vendrá la sorpresa. Dejad á la Reina d e 
los mares que mues t re sus br ios y que campee l ibremente por 
laPenínsula; dejad b r indaros por sus promesas y seduciros po r 
sus halagos; y veréis lo q u e sucederá : ella con la sonrisa en 
los labios y la falsía en e! corazón os in t roducirá su pro tes tan­
tismo para robaros vuestra unidad rel igiosa, os in t roducirá 
sus géneros para robaros vues t ras manufac tu ra s , os comuni­
cará su humanidad para robaros vues t ras colonias; y cuando 
iodo lo hayáis pe rd ido , os l levará el azote con.una mano para 
t ra taros sin p iedad , y las cadenas en la otra para q u e ya no 
os levantéis mas. Como el genio de l -mal , •condenado está á no 
vivir sino del desorden y aniquilamiento de los demás pueb los ; 
y bien debéis estar s e g u r o s , que no será tan generosa que 
entre en vuestra casa, para res tablecer el orden y p r o c u r a r 
vuestra prosperidad y bienandanza. 

No asi con la Francia acontece; vuestra prosperidad no le 
daña , y nuestro orden le interesa. Poco importa á los rad ica­
les de Inglaterra que reine D. Carlos en M a d r i d , ni les causa 
pesadumbre-á los to rys que ejerza la regencia Espar tero . Mas si 
en la gue r r a hubiese ganado el Pretendiente, los intereses de la 
dinastía de Orleans hubieran quedado hondamente afectados. 
La Gran Bretaña nada debe temer p o r q u e la España esté a lbo ­
rotada : los que se amotinaban en D e r b y , los que asestaron sus 
tiros contra la reina Victoria no se curaban de lo que en la 
Península pasaba. Empero Alibeaud antes de atentar en París 
contra Luis Fel ipe , habia asistido al incendio de los conventos 
en Barcelona; y no pocos de los q u e han contr ibuido á nues ­
tros pronunciamientos habían tomado en Francia viva parte en 
su revolución de julio. 

La Francia , ora a u g u r e una revoluc ión , ora presagie una 
g u e r r a , ya haga sonar el ruido de sus armas en las orillas 
del Rhiu d arroje sus armadas en el mar para luchar con la 
Gran Bretaña, ya no pueda mover los ojos de su propia casa? 
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tiene gran interés en c u b r i r sus espaldas y cerrar aquí el vol­
can : esto es lo q u e constantemente se ha d i cho , y eslo es para 
nosotros una incontestable verdad. 

Y he' aqu i el gran e r ro r q u e aun para sus propios intereses 
Luis Felipe ha cometido. Abandonó la España á sí misma cuan­
do debiera haberla sostenido con su brazo. La conducta de 
Luis Felipe en la revolución última ha sido la misma que en 
la ¡casada guer ra : s iempre indeciso. En la lucha dinástica el 
rey de los franceses prefería á buen seguro Isabel II á D. Car ­
los : se sentiría no pocas veces con estímulos de arrojar su pe­
so en la balanza; dirigía entonces los ojos al no r t e , le veia 
amenazador y ceñudo. No se atrevió. En las pretensiones del 
general Espar tero contra la Reina, deseaba Luis Felipe favore­
cer á su sobrina y cor ta r para s iempre el desorden ; hubiera 
quizás desenvainado Ja espada: volvió sus miradas hacia la In­
g l a t e r r a , la vio osada y hostil. Tampoco se atrevió. Al obser­
var el monarca francés como la Gran Bretaña le arrebataba 
descaradamente la influencia, y como los q u e promovían en 
España Ja revolución hacian ludibr io de sus sordas amenazas, 
de sus aparatos g u e r r e r o s , de sus acantonamientos de t ropas 
en la f rontera , habrá que r ido indudablemente mas de una vez 
dar un g o l p e ; empero la mano le t e m b l a b a , y ha dejado el 
bi •azo en el aire. Le ha faltado audacia y empresa , aquella em­
presa y audacia con que un dia saltaba en Amberes y se a p o ­
deraba de Aucona. Entonces conservaba el gobierno de Francia 
el ímpetu de la revolución y tenia la energía del a t a q u e : una 
vez amainado el p r imero y cesado el s egundo , en cuanto se ha 
replegado dentro de sí mismo se ha sentido extraordinariamente 
débi l , y desde semejante e'poca lodo ha faltado á Luis Fe l ipe : 
le han faltado los bríos de la j u v e n t u d , le ha faltado Ja legi t i ­
midad del origen y envuelto entre oradores y filósofos que 
pierden el t iempo en disputarse las sillas del ministerio y la 
presidencia de las cámaras , le ha faltado como o l io dia a d -



vertimos la sagacidad de un Ta l levrand v la resolución de un 
Perier. 

Andando los d ías , y si la cuestión del casamiento de nuestra 
reina tiene un desenlace na tu r a l , sin q u e debamos pasar al 
trave's de nuevos abismos en los que quiera Dios q u e no se 
hunda la monarqu ía , veréis á Luis Felipe que representará su 
acostumbrado pape l , no siendo extraño q u e el matr imonio se 
celebre á despecho de su voluntad y contra sus in tereses , sin 
que ponga de su par te mas que algunas protestas al pr incipio, 
algunas amenazas después , un silencio profundo y una com­
pleta resignación al fin. 

Ta l vez á estas horas se arrepiente Luis Felipe de tan in­
decisa conducta ; y en el inmenso dolor q u e ha debido de causar 
en su ánimo la precipi tada muer te de su gal lardo h i j o , q u e 
era la esperanza de su vejez y el depositario de sus secre tos ; 
habrá mas de una vez vuel to sus tr istes mi radas 'h a c i a este 
p a i s , sintiendo no haber puesto desde aqui un firme punta l á 
su trono-, que no podrán acaso debidamente afianzar Jas t iernas 
manos de un n i ñ o , ni Jos brazos s iempre flacos de un regente, 
ni sostenerlo cual corresponde en Paris contra las oleadas de 
la revolución, y en la frontera couti'a los belicosos ímpetus del 
Pretendiente. 

A tres pueden reducirse los sistemas políticos seguidos hasta 
el presente por nuestros vecinos respecto de España ; y en todos 
ellos se ha levantado y se ha dejado ver la idea de influir en 
cuanto asequible fuese sobre este pa i s , para proporc ionarse 
ayuda y s o c o r r o , ó precaver toda tentativa por par te de la 
Península que pudiese ser perjudicial y funesta á la nación 
francesa : vivir con la España en tratos de amistad sincera y 
de buena correspondencia ; desarmar la para hacerla indiferente 
y neut ra l ; ext inguir su nacionalidad'convirt iéndola en par le de 
sus dominios ó en provincia de su imperio. El úl t imo sistema 
es el q u e adoptó Napoleón , y Napoleón fracasó. El segundo 
es el que la Convención se había p ropues to s egu i r ; tampoco 



pudo llevarlo á cabo. El p r imero es el de Luis XIV. El 
actual Rey de F ranc i a , p rop iamente hab lando , no ha rea l i ­
zado franca y decididamente ninguno de esos t res s is temas; 
su objeto y sus deseos eran adoptar el t e r c e r o , siguien­
do las huellas del gran R e y , y por esta razón hubiera de ­
seado enlazar un vastago de su familia el Duque de Aa-
male con Isabel I I , de la propia suer te que Luis XIV habia 
elevado v sostenido en el t rono de Casulla i Felipe V. Mas ha 
faltado á Luis Fel ipe resolución, y retrocediendo ante los o b s ­
táculos que la. Europa pone á s u paso y amilanado su-espí r i tu , 
aun t iempo por la revolución q u e arde bajo sus plantas, y pol­
los enemigos que mas allá de las fronteras Je manifiestan su 
encono, y no recatan los designios de la restauración que 
anhelan; no ha seguido ningún sistema fijo, pasando del aban­
dono á la protección y volviendo de la protección al abandono ; 
conducta , q u e si nociva ha sido á nues t ro país, nociva también 
ha de ser p a r a l a Francia y en especial para la est irpe deOr leans . 

Por lo d e m á s , vamos á reasumir nuestras ideas. Nosotros 
quisie'ramos cjue ningún gobierno extraño ejerciese influencia 
sobre el gobierno español ; po rque aunque no s u é n e l a i nde ­
pendencia en nuestros l ab ios , ni la escribamos como una p a ­
labra de afrenta y de i r o n í a , ' l a tenemos sin embargo en el 
corazón. Mas en el caso de deber de op ta r entre la francesa y 
la de la Gran Bretaña preferimos la pr imera á la úl t ima : s i ­
quiera la nación francesa no es tan egoísta en sus mi ra s , tan 
villana en su p r o c e d e r , tan des t ruc tora en sus actos como el 
gobierno inglés. 

Ademas tras de la Influencia política viene la social ; esto 
sucedió con Luis XIV respecto de España ; po rque m u y na tu ra l 
es que un gobierno que influye sobre otro g o b i e r n o , pretenda, 
afirmar el ascendiente y poder ío en la misma sociedad. Y ¿ q u é 
sucede entonces? que el gobierno influyente se esfuerza en 
comunicar la civilización de su país al pueb lo sobre el g o ­
bierno del cual obtiene ascendiente y predominio. Ahora p u e s ; 



la civilización francesa y la española son si se quiere diferentes, 
mas no' contrarias. Contrarias empero son Ja civilización espa­
ñola y la inglesa; que contrar io es en el o'rden religioso la 
unidad católica y el cisma : q u e contrar io es en el orden moral 
la suavidad y la dureza de costumbres : q u e contrar io es en 
el orden social la aristocracia y democracia : q u e contrar io es 
en el orden económico el sistema prohib i t ivo y el sistema l ibre. 
De aqui un continuo choque y una pugna eterna : de aqu i la 
opresión del fuer te sobre el débil y la reacción de este contra 
aquel : de aqui el orden de la tiranía y los escándalos de las 
revueltas. 

¿Estas razones no os convencen? Pues b ien ; dad Una mirada 
en torno de la Irlanda y de Por tugal . Ved á esa infeliz Irlanda 
que pobre en el seno de la abundancia , esclava en medio de la 
l ibe r tad , sacude sus melenas y r u g e como un león encadenado, 
y que abr igando en su pecho el sentimiento de una indigna­
ción p r o f u n d a , y mostrando én su frente los síntomas de la 
desesperación y de la cólera , se agita con frenesí, y va á p r e ­
cipitarse en los abismos de las revoluciones p o r tener q u e l l e ­
var sobre sus hombros á esos magnates q u e la insul tan, y r e ­
cibir de buen ó mal grado esa religión q u e en su ánimo detesta, 
y q u e es á un t iempo su opresión y su mengua. 

Ved á P o r t u g a l , á ese cuerpo sin a lma, á esa nación sin 
nacionalidad, á este pueblo muer to en vida y que miserable 
esclavo de la I n g l a t e r r a , colonia toda esplotada á su favor , se 
contenta en su anonadamiento inmenso , en alzar con ruidosa 
algazara por la mañana las instituciones derr ibadas por la 
v íspera , sin que piense salir jamas de ese estrecho círculo po r 
el que perezosamente se a r r a s t r a , sin q u e abr igue en su c o ­
razón ni una espe ranza , ni br i l le en su frente un rayo de luz. 

i Queréis que la España sea como Por tuga l y la Ir landa ? Oh ! 
vuestra amiga no se descuida. No se contentó con tener duran te 
la pasada g u e r r a en el cuartel general y ahora en palacio sus 
consejeros: envió también misioneros para que predicasen en 
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Cádiz sus doctr inas y esparciesen biblias por el camino, al 
efecto de hacer mas fácil la entrada de su gobierno y su d o ­
minación mas duradera . Sus esfuerzos no fueron inútiles. La 
conquista sin embargo tal como e s , ni satisface su codicia ni 
llena su orgul lo P rosegu id , proseguid por este sistema : dejad 
que transcurran algunos anos, y veréis á dónde vamos á pa ra r . 

José Ferré r y Subirana. 

POESIA. 

A pesar de que la importancia y g r a v e d a d de la m a y o r par te d é l a s 

materias que nos ocupan permite poco emplear nuestras páginas en l i s 

armonías de la vers i f i cac ión , y en los encantos de la p o é t i c a ; con todo 

damos lugar á la s iguiente p r o d u c c i ó n , porque la ce lebr idad que en este 

género se ha g r a n g e a d o la autora y cierta deferencia muy debida á su 

sexo y á sus circunstancias nos lo imponen como un d e b e r , m a y o r m e n t e 

habiéndola escrito espresamente para la Civilización. N o n o s toca á noso­

tros hacer su e l o g i o ; l a misma mano que trazé las deliciosas l íneas de la 

Decrepitud, el mismo espíritu que entonó en sublimes endechas un himno 

al Criador, el corazón mismo que suspiró Jos- dulces y amorosos acentos 

del Espíritu de, la caridad, es la m a n o , el espíritu ', el corazón que 

ahora vuelven á seguir su tono en una inspiración entre fantástica y m o r a l . 

Y si cuando nuestro periódico era exclusivamente religioso se leyeron con 

gusto las producciones var iadas y oportunas de doña Josefa M a s s a n é s , no 

podrá menos de a g r a d a r la que sigue. E n la escogida colección de sus 

poesías se perciben tonos tan d i s t i n t o s , cuerdas tan v a r i a d a s y tan d i e s ­

tramente p u l s a d a s , que solo pueden sal ir de un alma susceptible de todo 

genero de armonías . E l corazón de uu poeta es una l i r a , tanto mas b e l l a , 

tanto mas armónica cuanto m a y o r número de cuerdas puede v i b r a r . P a r e c e 

que un alma consagrada á la ternura puede m u y bien carecer de alas 
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para v o l a r á las regiones del c i e lo ; y que de un pecho ag i tado p o r s e n t i ­

mientos blandos y generosos no son de esperar acentos graves y proi'e'ticos, 

y menos aun las gracias de la máscara ó las t ravesuras del grace jo . S in 

embargo l a Académica honorar ia de B a r c e l o n a cambia de tono á su p lacer ; 

y esta facultad á pocos c o n c e d i d a , esta f lexibi l idad de genio que se dobla 

sin esfuerzo á las mas v a n a d a s impres iones , es un mérito que reconocemos 

en la modesta p o e t i z a , en la a g r a d a b l e c o m p o s i t o r a , cuyo l enguage se 

presta con tanta natura l idad al temple de las i d e a s , como su estilo á las 

situaciones del c o r a z ó n . 

Sa l de la m a r , ó grupo de albas n u b e s , 

Q u e cual le jano congelado m o n t e , 

P o r el vasto confín del h o r i z o n t e , 

Asomas lento y magestuoso subes. 

Sa l de la t o a r , y e lévate c a l m o s o , 

Gomo el ave del vate sobre el l ago 

Condensado v a p o r , ó leve y v a g o 

A t r a v i e s a el espacio presuroso. 

¿ Quién traza , nube , en tí figuras tales 

Como las que var iab les representas 

Cuando t e d isminuyes , ó acrecientas 

O di latas tus formas desiguales ? 

Quién descór re los pl iegues de tus s e n o s , 

Q u é fuerza los estiende , y los r e c o g e , 

Pabe l lón de los cielos ? quién encoge 

Y sujeta tus ondas dirúe al menos. 

P a r o d i a de la t ierra , en ese espejo 

M u d a á los h o m b r e s , de los hombres cuentas 

Mi l escenas y m i l , y te presentas 

Como fantasmagórico ref le jo ; 

Y' de región ignota y a p a r t a d a 

Los paisages t ras ladas ve lozmente , 

Y cual pasan ensueños p o r la mente 
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Los pintas en la bóveda azulada . 

Y a nos mientes legiones bel icosas 

Q u e en fantástica lucha van p u g n a n d o 

( T a l el a rpa de Odin fuera evocando 

L a s sombras de sus bardos m i s t e r i o s a s ) . 

Y a el ancho, c r á t e r de un. vo lcan imitas , 

Y a r d i e n t e cual sus l avas g l u t i n o s a s , 

U n tor rente de rá fagas r a d i o s a s , 

E n celages violáceos deposi tas . 

T a n pronto mientes horrorosas fieras 

Y animales ta l vez desconoc idos , 

Como enanos d e f o r m e s , c o n v e r t i d o s . 

Poco después , en monstruos ó quimeras 

O l evantas ciudades prodig iosas 

C u y a s torres y a lcázares c a l a d o s , 

De p l a t a j n á c a r a f i l igranados > 

Cua l construcción de magas poderosas , 

I n s t a n t á n e o s d e s p a r e c e n , , 

Q u e d a n d o en su d e r r e d o r , . 

Sílfidos que se aparecen 

Y entre velos de v a p o r , 

Los esveltos talles mecen . 

Y t ras el las "vestiglos infernales 

Nos muestras , y T i t a n e s aun después , 

Que a lzan al e'ter' testas c o l o s a l e s , 

Y en el mar hunden sus enormes pies. 

Y asi d iscurren l igeras 

Visiones sobre v i s i ó n , 

D i á f a n a s , p a s a g e r a s , 

Y puras cual la i lusión 

De nuestras dichas p r i m e r a s . 

E l é v a t e , a l c é n i t , nube a r g e n t a d a , 

Con misteriosa pompa y m a g e s t a d , 

Y desciende después t o r n a s o l a d a , 

S i e m p r e h a b l a n d o á la tr iste h u m a n i d a d . 

Di la que cuando fulgente 

T e tiñes de minio y grana , 

L a l lama del centro ard iente 

De ignoto volcan , se afana 
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P o r ref lejarse en tu f rente . 

Dila que d e j a s raudas c a t a r a t a s , 

Jmita las espumas tu b lancura , 

Y mpvi l de neveras nos r e t r a t a s , 

E l a lud d e r r u m b a d o á la. v e n t u r a . 

Y que si descomunal 

F a n t a s m a creas ahora , 

Y armas de agudo puña l 

L a d ies t ra amenazadora 

De esa visión sin i g u a l ; 

De un pueblo en rebel ión eres t i a s l a d o 

Q u e ho l l ando toda ley y s u j e c i ó n , 

Cual despareces tú , p ie rde o lv idado 

Sus r i q u e z a s , poder é i lustración : 

P o r eso se alza otra sombra 

E n cont ra esa sombra v a n a 

Que la c o m p e l e , la e s c o m b r a , 

O la convier te en peana 

A do remontada asombra 

E l é v a t e al c é n i t , nube a rgentada , 

Con misteriosa pompa y m a g e s t a d , 

Y desciende después t o r n a s o l a d a , 

S iempre h a b l a n d o á la tr iste h u m a n i d a d . 

Y prosigue en t r a s l a d a r 

C u a n t o de la t ie r ra a lcances , 

T e l é g r a f o s i n g u l a r , 

Y mientras que lento avances , 

V a r i o no ceses de h a b l a r . 

As i l iv iano , sin cesar api la 

Y repl iega y despl iega tus vapores , 

Y los sucesos que hora ves , compila 

Descritos en tus copos vo ladores ; 

Que a tenta ante tí estoy , como está el niño 

L a óptica a l m i r a r que le fascina , 

Y en tus figuras de flotante a rmiño , 

L o que dices ta l v e z , mi fe a d i v i n a . 

MARÍA JOSEFA MASSANÉS. 



OBSERVACIONES RELIGIOSAS, 
morales, sociales, políticas, históricas y literarias, coordinadas y entresacadas de 

las ohras del 

con el retrato de su autor y un discurso preliminar 

POR 

D. JOSÉ y SUBIRANA. 

Las observaciones de un ta lento pr iv i l eg iado que habiendo v iv ido en 

est;) e'poca la c o m p r e n d e , que después de h a b e r contemplado las r e v o l u ­

ciones y víct ima hasta c ierto punto de e l l a s , seña la sus c a u s a s , describe 

sus universales efectos y manifiesta sus t e n d e n c i a s ; que vindica á los e s ­

pañoles de los insultos que les h a n prod igado los que h a n h a b l a d o de su 

carácter sin c o n o c e r l o s , que p r e s e n t a los vicios de la I n g l a t e r r a y predice 

sus inevitables t r a s t o r n o s , que trata de la educación de uno y de otro 

sexo con el juicio de uu hombre exper imentado y el genio de un filósofo , 

que desciende en los abismos de la sociedad y p e n e t r a en los misterios de l 

porven i r con la perspicacia de un Le ibn i tz , que hab la de la religión con 

la profundidad de un P a s c a l , de Dios con la pompa de un B o s s u e t , de l 

alma y de sus angustias con la te rnura de un F e n e l o n , de la corrupción 

y t i ranía con la energ ía y concisión de un T á c i t o , y de quien h a dicho 

L a m e n n a i s , que era el pensador mas g r a n d e después de M a l e b r a n c h e ; 

tal es el l ibro que p u b l i c a m o s , corto en páginas pero riquísimo en ideas . 

S i e n a lgún tiempo son necesarias este l inage de publ i cac iones , es h o y 

que fatigados los espíritus p o r el l a r g o é inút i l t recho que en b r e v í ­

simo tiempo han c o r r i d o , cansados de tantos l ibros como ven la l u z , a l ­

gunos de los cuales son tan vacíos de ideas como henchidos de pa labras 

y que no l l e v a n ni las convicciones en el entendimiento ni los consuelos 

en el c o r a z ó n , h a n m e n e s t e r , por decir lo a s i , de fuertes y de s u b s t a n -
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ciiüsoS nlincntos. l io n a Id satisface este ob je to : genio fecundo piensa sin 

esfuerzo j escribe con n a t u r a l i d a d : las ideas b r o t a n d e su pluma ^ b r i n ­

d a n d o cada uno de sus conceptos á que se repl iegue el án imo d e n t r o de sí 

p a r a ent regarse á serias y cont inuadas medi tac iones . 

E s t a obra que consta de un solo vo lumen se ha l l a de v e n i a á 1 2 reales 

en las l ibrer ías de T a u l ó cal le d e la T a p i n e r í a , de Sel les y Oliva ca l le 

d é l a P l a t e r í a , de l a v iuda M a y o l cal le de F e r n a n d o , y fuera de esta 

capita l en las pr incipales l ibrer ías del re ino . 

E l Amigo católico y fiel, ó despreocupación de alucinados contra 
¡a. Religión católica. Obra dedicada a l E x c m o . e ' l l l m o . S r . obispo de 

B a r c e l o n a . E l t ítulo solo p r e s e n t a y a el Ínteres de una obra escrita en 

lengua p r o v i n c i a l , l lena de s o l i d e z , de d o c t r i n a , de u n c i ó n , de s e n t i ­

m i e n t o , y propia p a r a des impres ionar los errores vu lgares de aquellos que, 

i g n o r a n d o completamente los principios de nuestra c r e e n c i a , blasfeman 

de lo que i g n o r a n . , 

Ve'ndese en la i m p r e n t a de los herederos de la v iuda P ía , cal le dé A l ­

g o d o n e r o s , en B a r c e l o n a . 



R E V I S T A POLITICA 

Escepto la muer t e del d u q u e de O r l e a n s , hecho de q u e eti 
este mismo ar t ículo nos ocupare 'mos, no se ha verificado en 
Europa desde que escribimos la úl t ima resena ningún acon­
tecimiento, q u e po r su g ravedad y resultas sea capaz de impr i ­
mir en los negocios públ icos mas recio movimiento y de c o ­
municarles nueva y desconocida dirección. Parece que fatigada 
aun la Europa de las gue r r a s de Napoleón, ansia cont inuar 
en el reposo en q u e se halla y p rosegu i r durmiendo en el 
seno de una profunda paz. Y no es q u e dejen de existir e le­
mentos de oposición y de c h o q u e , no es q u e no se crucen en­
t re los gabinetes numerosas r iva l idades , causa y p re lud io q u e 
fueron en otros t iempos de grandes t ras tornos é inevitables 
guerras . La paz se prefiere á t o d o , la desea el nor te no menos 
q u e el mediodía, la qu ie re la Ing la te r ra de la propia suer te 
que la Francia. La Eu ropa no obstante vive á lo q u e parece en 
una inter inidad, interinidad q u e á pesa r de ser tal se eterniza. 
Obse rvad la , hay agitación en los individuos' , hay movimiento 
en las clases, hay gue r r a en los pa r t idos , hay malestar en las 
sociedades, hay falta de aplomo en las inst i tuciones, hay inse­
guridad en los gob ie rnos , hay oscilaciones en la pol í t ica , hay 
desconfianza, in t r igas , odios en la d ip lomacia ; y á pesar de 
t o d o , los negocios siguen á su m o d o , y la Europa m a r c h a , y 

TOMO III. / 
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marcha sin saber á dónele va. Apenas hallareis nadie q u e en su 
corazón no sienta y con su cabeza no p r e v e a , cjue esa s i tua­
ción general no es d u r a d e r a , que la ¿poca presente es una 
época de t ráns i to ; y con todo p regun tad asi al pueb lo igno­
rante q u e se conduce po r el buen sent ido , como al pueb lo de 
los sabios q u e se dir ige por especulaciones y cá lculos , p r e ­
guntadles á dónde vamos , y á buen seguro que no acertarán 
á responderos. Caminamos s i empre , caminamos como los he­
breos por el des ie r to , solo q u e ellos tenían delante una c o l u ­
na de fuego bajada del c ie lo , y nosotros tenemos una coluna de 
humo levantada de la t i e r r a , y l legaron á la t ierra de p romi ­
sión, e' ignoramos nosotros si nos estraviamos y perdemos . 

Si contempláis la P rus i a , echareis de v e r , que recelosa del 
A u s t r i a , la q u e miró con mal ojo su encumbramien to , y q u e 
nunca ha podido perdonar le la usurpación de la Silesia verifi­
cada por Feder ico el G r a n d e , busca protección y a r r imo en 
la Rus ia , y q u e cansada del vasallage q u e esta úl t ima le 
exige, se esfuerza en poner en la unión aduanera los cimientos 
de una estrecha alianza con sus vecinas y r ivales: echareis de 
ver q u e si vive desconfiada con respecto á las naciones q u e la 
ce rcan , no lo está menos rela t ivamente ' á las dietas p r o v i n ­
ciales de sus estados q u e le demandan un gobierno const i tu­
c iona l , concesión q u e Guillelmo sagazmente r e t a r d a , al paso 
q u e contiene el a rdor p o p u l a r con la fuerza de las ins t i tuc io­
nes mi l i t a res , y p r o c u r a dis t raer la atención general y c a p ­
tarse el aprecio públ ico p o r medio de una protección generosa 
dispensada á las ciencias y á las letras. 

En Suiza las tradiciones pasadas y las doctr inas nuevas , el 
espíritu sosegado de los t iempos patr iarcales y las exigencias p o ­
pulares y la t u rbu len t a democracia de los t iempos m o d e r n o s , 
unido á la lucha mas empeñada allí q u e en ninguna o t ra p a r ­
te entre la unidad católica y el cisma p r o t e s t a n t e , presenta un 
problema al parecer i r reso lub le , un espectáculo r epugnan te y 
q u e al vivo contrasta con la p roverb ia l moderación y suave 



temple de los pueblos q u e const i tuyen la confederación he l -
ve'tica. Y sin habla r de la Francia apenas salida del es tupor q u e 
le ha causado la imprevis ta m u e r t e del sucesor á la corona , 
agitada po r el vér t igo de los p a r t i d o s , exaltada po r la prensa, 
en la q u e encuentran un resp i radero las pasiones de fuego q u e 
abrasan y consumen á los q u e desean en ese pais nuevas r e ­
vuel tas y t r a s to rnos : y sin hablar de la Ingla ter ra opr imida 
con el peso de las clases p ro l e t a r i a s , y q u e no acierta á dar 
una cabal solución al paupe r i smo q u e la agobia y la amena­
z a : y sin hablar de Por tuga l tr is te para los propios y deso­
llada por los es t raños: y dando una mirada á la España c u y a 
situación nadie hallare'is q u e crea ser d u r a d e r a , y la que con­
templan todos asi los de den t ro como los de fuera para a r r an ­
carle el misterioso secreto de su p o r v e n i r : y pasando los 
mares y mirando con ojos de dolor esa América del s u d , v íc­
tima de una eterna anarquía y del mas a t roz d e s p o t i s m o , y 
que recuerda con sus proscripciones y su sangre , y la t iranía 
refinada q u e sufren aquel los infelices habi tantes la c rue l om­
nipotencia de los t iempos del i m p e r i o : y sin ocupa rnos del 
poder o tomano , cue rpo casi exánime q u e d u e r m e al lado de 
su tumba y <J"-e penosamente agoniza en las arenas del desier­
t o ; y sin examinar var ios ot ros estados mal seguros en lo pre ­
sente y que no saben el destino que les agua rda en lo fu tu ro , 
notaréis que están distantes las naciones de esa calma g e n e r a l ; 
de esa prosper idad y afianzamiento q u e tanto desean pe ro q u e 
no aciertan á conseguir. Mas dejemos esas consideraciones p a ­
sando rápidamente los ojos sobre los principales acontecimien­
tos q u e se han verificado. 

En Por tugal han seguido las cosas el r u m b o q u e era de p r e ­
v e r : el par t ido cart ista q u e t r iunfo con las armas ha t r iunfado 
con los vo tos , y las cámaras se han abierto. Las sesiones mas 
borrascosas en esos paises sobre todo q u e entran en la ca r ­
rera par lamentar ia , son aquel las en q u e se t ra ta de contestar 
al discurso de la corona , pasándose una reseña de los actos de! 
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gobierno no menos q u e del estado del país , y lo q u e es sen­
s ib le , pues hasta aqui todo fuera l audab le , abrie'ndose un p a ­
lenque en el q u e saltau los par t idos , desahogándose en rec r imi ­
naciones amargas los ruines sentimientos y las pasiones mas 
indignas. He' aqui lo sucedido recientemente en P o r t u g a l : los 
q u e al viento- desplegaron en las calles y en las plazas bande ­
ras opuestas se han hallado congregados en un salón frente á 
frente los unos de los otros . Nada de miramientos y de d e ­
c o r o , q u e es inútil prometérse lo de los hombres q u e se afilian 
en un p a r t i d o : las mas groseras espresiones, y las frases mas 
innobles é inmundas han salido de los labios de aquellos á 
quienes incumbe la misión de legis lar , y q u e por el dist ingui­
do puesto que o c u p a n , y por la publ ic idad de sus obras é 
influencia de sus actos , debieran dar un ejemplo s ino de m o ­
ralidad al menos de cul tura. Indigno, infame, vil, faccioso, 
estos y otros son los epítetos q u e han dir igido al presidente de 
la cámara algunos de sus m i e m b r o s , este es el cul to y mesu­
rado lenguage de los individuos de la oposición lusitana. ¡Qué 
respeto al poder ! q u é deferencia á la a u t o r i d a d , pues a u t o r i ­
dad es la q u e el pres idente ejerce! ¡Qué noble compor tamiento 
y q u é bellos modales! Los ardientes entusiastas de la demo­
crac ia , ellos los pur i t anos del régimen l i b r e , no lo d u d é i s , son 
los que la Providencia tiene des ignados , tal vez en castigo de 
sus desmanes , y en espiacion solemne de sus crímenes y e r r o ­
res pa ra sepul tar la l iber tad política y conver t i r en escom­
bros las instituciones represen ta t ivas , si el cielo ha decretado 
q u e hayan de caer. 

La situación de Ingla ter ra lejos de mejorar parece q u e de 
dia en día empeora. Y no es que falte á los hombres q u e g o ­
biernan previsión en las m i r a s , concierto en los p lanes , p r e s ­
teza en la ejecución ; pe ro hay allí un mal a n t i g u o , t e r r ib le 
a p r e m i a d o r , el pauperismo; mal q u e si por do qu ie ra mas d 
menos se deja sen t i r , y es el to rmento y la cruel pesadilla de 
los que velan por los destinos de las naciones, en la Gran Bre-
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taña se presenta con síntomas s iempre mas a la rmantes , p r e p a ­
rando al parecer esa revolución social q u e t r is temente auguran 
los escritores de todos los par t idos y opiniones. La miseria es 
c o m ú n , aso ladora , sin q u e sean pa r t e para darle t r egua y ali­
v i o , ni las concertadas medidas del gobierno-, ni la exorbitante 
contribución legal que . sobre aquel reino pesa. La miseria p r o ­
duce la inquietud en los án imos , las revuel tas en las cal les ; 
revuel tas q u e aumentándose en gravedad é impor tanc ia , llegan 
á ser para el gabinete un objeto de seria meditación y 'para­
la sociedad un motivo de a larma y pel igros. El pueb lo y a no 
se contenta con q u e m a r la efigie del ministro con aquella pausa 
solemne y con aquel la magestad democrát ica y afectada como 
en una época no lejana lo hiciera en D e r v y : el pueblo se 
revue lve , se amot ina , insulta la autor idad y obliga á la fuerza 
armada á q u e rechace el p e l i g r o , y se lancé con ímpetu sobre 
las t u r b a s , ocur r i endo las desgracias inevitables en tales casos, 
y desahogándose en bruscas amenazas y ter r ib le gr i ter ía la 
fermentación y el fu ro r q u e producen semejantes choques. 

Y cuenta q u e los desórdenes no se verificaron en un solo 
lugar sino en var ias poblaciones á la v e z , y estas importantes 
por su consideración y r iqueza. Alborotáronse á mi t iempo 
P res t en , Máuches te r , Boston, B u r y , H e y w o o d , S tochpor t , 
Rochdale, Buru ley y otros puntos . 

Los amotinados recorrían con frenesí las calles gr i tando 
que quer ían sangre por sangre. Apenas alcanzaba la t ropa á 
contener las masas , y en Regei i t -Street el motín apareció tan 
imponente, que necesario fue mandar a rmar á la bayone ta , ante 
cuyo espectáculo poniendo el pueb lo el gr i to en el cielo desa­
foradamente exclamaba r no matareis á vuestros hermanos 
que se están muriendo de hambre. 

Tales hechos no han menester explicaciones, ellos son de 
si mismos el mas significativo y terr ible comentario. El par la­
mento se ha cerrado bajo los mismos auspicios con que se 
liabia ab ie r to , y asi es regular q u e anden las cosas , volvicn-
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dose á abr i r una y o l ía vez sin que logre remedio el c rudo 
mal que tan hondamente aqueja á la Gran Bretaña. 

Un hecho entre los mas descollantes descuella digno po r 
cierto de consignarse a q u i : las tentativas repe t idas de asesinato 
dirigidas contra la reina Victoria. Procede especialmente se ­
mejante hecho en Francia de las sociedades secre tas , es d e c i r , 
del extravío de las imaginaciones y del fanatismo político. ¿Y 
en Ingla ter ra? <¡ Será resul tado de la propia causa ? ¿será efecto 
de ¡a exageración por los sistemas pol í t icos , ó nacerá de otros 
motivos que á pr imera vista no se perciben ? Alguna vez á 
demencia .se ha a t r i b u i d o ; ahora parece que se le señala po r 
causa el deseo de alcanzar p o p u l a r i d a d , no importa q u e sea 
funesta con tal que popular idad sea. Y semejante ambic ión , 
ese deseo de alzar la c abeza , q u e agita y devora liasta los 
hombres que viven sepul tados en los rangos mas ba jos , y en 
las condiciones mas oscuras del orden social, se designa al 
menos como uno de los motivos que arras t ran á la p e r p e t r a ­
ción de tales alentados. Para evitar tamaño mal y matar lo en 
su r a i z , deséase qu i ta r á los juicios á q u e tales crímenes dan 
lugar la solemnidad y la pompa q u e suele acompañarlos. 

Apar tados nosotros de la t ierra en que se verifican estos 
hechos , no siendo cosa asequible sondear los designios de sus 
au to re s , nos abstenemos de emitir un juicio -formado ya sobre 
el punto de que nos ocupamos. Diremos s í , y a que esto r e ­
dunda en gloria del pueblo- espauol , y no q u e remo s desapro­
vechar la ocasión q u e se nos ofrece de t r i bu t a r l e el debido 
e logio , que á pesar de la degeneración á q u e ha venido á p a r a r 
una par te de nuestra sociedad, á pesar de las ideas r e p u b l i ­
canas , (pie aunque fallas de le por par le de los q u e las p r o ­
c laman, se esfuerzan no obstante cu cstenderse y ganar terreno, 
á pesar de que 'está abatida la magestad del sol io, y entregada 
la guarda de las augustas huérfanas á manos ext rañas , y á 
pesar de que las intrigas y los manejos de la revolución no 
ya se agitan tan solo fuera d é l a s puer tas de palac io , sino den-



t ro ios mismo.s salones del real a lcázar ; no ha habido hasta el 
presente ninguno de esos a ten tados , ninguno de esos crímenes, 
c u y a idea sola estremece al pa i s , y q u e tantas veces han l l e ­
nado de sorpresa y de a l a rma , y a q u e la Providencia no ha 
permit ido q u e fuese de consternación y de l u t o , tanto á la 
Ingla ter ra como á la' Francia. Al con t r a r io , toda la sociedad 
de la cor te parece q u e se esmera en t r i bu t a r acatamiento y 
homenage , y en dar mues t ras de adhesión y afecto á ese t rono 
de'bil ciertamente y vaci lante , y q u e sin pompa ni apa ra to ; 
ía l to del r e sp landor q u e despidiera y de la importancia q u e 
algún dia tenia , si ofrece algún interés es solo aquel interés 
que inspiran la santidad de la inocencia y la santidad del in­
fortunio. 

El ministerio Guizo t en Francia ha ganado las elecciones á 
pesar del empeño q u e por par te de los combatientes ha habido, 
y de las intrigas de que acos tumbran valerse los p a r t i d o s , aun 
aquellos que m a y o r a larde hacen de mora l idad y de pu reza J 
y que dicen mas respetar su conciencia p r o p i a y Ja conciencia 
de los demás. 

M. Sauzet ha quedado asimismo elegido de nuevo presidente 
de la cámara, rechazadas las pretensiones de cuantos á tan hon­
rosa confianza a sp i ra ron , vencidos los contrarios políticos y 
desairados los r iva les , q u e no discordes en el fondo del sistema 
ministerial , le dan a u n t iempo útil a r r imo y dañable s o m b r a , 
y parece que le dispensan protección y favor. Mas él venc i ­
miento de Sauzet y el desaire de los q u e codician el pues to 
que este d ipu tado t iempo há q u e o c u p a , ha contr ibuido acaso 
á q u e fuese menos embozada la oposición q u e por par te de 
ciertos personages se dejalja ya entrever . Lamartine desea 
á lo q u e parece organizar un p a r t i d o y erigirse en su 
gefe. 

Mas sobre todos estos hechos henchidos de ambición y llenos 
de miserables r iva l idades , sobre todas estas cuestiones de opo 
sicion y de ministerio, de Guizot y de T h i e r s , de Lamartine 



y ríe Odilou Barrol se levaala un aconlecimiento pál ido como 
la m u e r t e , cruel como el dolor, t r is te como la hor fandad; p o r ­
que por encima de todas esas intrigas <y rivalidades hay el 
t rono y la corona de la F ranc ia , t rono q u e experimentó un 
horr ib le sacudimiento , corona q u e perdió una de sus mas bellas 
esperanzas , como uno de sus mas ricos florones en la p rec ip i ­
tada mue r t e del gal lardo joven el D u q u e de Orleans. ¡Quien 
hubiera podido decírselo á su pad re ! ¡Quien hubiera podido 
decírselo á su augus ta familia po r la mañana del trece de j u l i o , 
que aquella cabeza destinada á ceñir un dia la diadema de 
San L u i s , q u e aquel corazón q u e había palpi tado de en tu ­
siasmo po r la F ranc ia , f r ió , y e r t o p o r . l a t a rde debía l levarse 
en la tumba tantos secre tos , tantos consejos, tantas lecciones 
como le habría dado el anciano monarca! O h ! cuan débil es 
y cuan escasa la previsión humana! ése Rey q u e en la calma 
de la vejez, y en la, esperiencia de los mas encontrados acon­
tecimientos parece q u e iba midiendo con el compás en la maiio 
uno por uno todos los acontecimientos q u e se verificaban y 
calculando los que en adelante habían de s u c e d e r , no pensó en 
la m u e r t e de su h i jo , ni en la necesidad de una ley sobre la 
persona q u e debiese sus t i tu i r le en el ejercicio t empora l de su 
p o d e r , ó miróla acaso como una necesidad r e m o t a , perdida 
allá en las hondas regiones del mas lejano porvenir . Hasta uno 
está tentado á creer q u e la misma Providencia ha quer ido ad­
ver t i r á los demócratas y republ icanos q u e atentar) contra 
Luis Felipe para remover el es torbo q u e hallan en sus exa­
gerados sis temas, cuan poco cer tero dirigían el g o l p e , pues to 
q u e persuadidos estamos y persuadido está todo el m u n d o , 
que la muer te de Luis Felipe no hub ie ra sido tan funes ta , ni 
habría arrojado asi los ánimos en la agitación e' inquie tud como 
la del Duque de Orleans. Si al menos hubiese sido jo! decia 
en su es tupor y aflicción profunda el monarca francés, al besar 
con sus labios y sustentar con sus brazos el cuerpo aun ca ­
liente de su hijo: estas palabras salieron espontáneamente del 



_ 5 7 -
corazón ulcerado de un padre"* y de la cabeza de un h o m b r e 
de es tado ; eran llenas de sent imiento y de verdad. 

Y b i e n , ¿cuáles son las consecuencias de este gravísimo 
acontecimiento pa ra la regia famil ia , pa ra la Francia, pa r a 1S 
E u r o p a ? No es dado p r e v e r l a s , y si aven tu rado es hacer p r o ­
nósticos sobre negocios p r ivados y q u e cor ren po r un cauce 
r e g u l a r , todavía lo es mas hacerlos sobre acontecimientos p ú ­
b l i cos , sobre los negocios de estado. Es la política un problema 
cuyos datos cambian todos los dias; por eso es tan difícil su 
resolución. . 

En cuanto á la casa de Or leans , este inopinado suceso la ha 
sumido toda en Ja m a y o r consternación .y en el mas profundo 
dolor. Ya q u e la ocasión se pres ta para dec i r lo ; pocas familias 
reales presentan un cuadro tal de mora l idad , de concierto y 
de armonía como la familia actualmente reinante en F ranc ia , 
hecho notable como q u e los odios y las r ivalidades suelen en ­
venenar el corazón de los p r ínc ipes , y no es r a r o ver divi­
didos y encarnizados bajo de un mismo techo á los hijos de 
los r e y e s , hecho q u e se convier te en elogio de Luis F e l i p e , 
hecho q u e consignamos a q u i , con tanto menos escrúpulo cuanto 
q u e uo podrá achacarse á entusiasmo ni á pa rc ia l idad , á noso­
tros s o b r e t o d o q u e n o s iempre hemos ap laudido las miras del 
monarca f rancés , y c u y a conducta var ias veces hemos con 
severidad c e n s u r a d o , hecho que a m a s de otras causas debe 
acaso a t r ibui rse al espíritu democrá t i co , q u e entre los males 
q u e engendra p roduce al menos el bien de evi tar que los mo­
narcas sean déspo tas , ni q u e sean sus familias c o r r o m p i d a s , 
como que el p u e b l o t ra ta á los reyes con el r igor de jueces y 
con la prevención de enemigos , haciendo imposible de esta 
suer te asi los capr ichos del poder como los escándalos de la 
corrupción. Nada extraño pues q u e habiendo tal fraternidad 
y armonía , la mue r t e del pr imogéni to haya afectado tanto 
á los demás individuos de la casa rea l , y q u e haya ver t ido 
hasta lágr imas amargas el Duque de N e m o u r s , c u y a am-
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biciou despierta á un t iempo po r la prohabi l idad de tener la 
regencia , y po r la desaparición de un obstáculo á la exal ta­
ción al t rono podia servir de lenitivo para mi t igar su dolor. 

Por lo q u e toca á Luis Felipe ha debido de ser este in ten­
sísimo, y seguros estamos q u e de hoy en adelante pesada y 
de h ier ro será para su cabeza la corona de la F r a n c i a , tanto 
mas cuanto ha visto desvanecidos en un soplo sus p lanes , y en 
un instante malogrados los consejos y la enseñanza q u e habr ia 
dado á su hijo. Sabemos bien cuan acibarados y llenos de 
amargura fueron los úl t imos anos de Luis X I V , y cuan pálida 
bri l laba al. declinar la existencia de aquel gran r e y , al ver q u e 
la mue r t e cor taba uno por uno los vastagos de su familia, y 
c rue lmente asi segaba las esperanzas de su corazón. Y cuenta 
q u e Luis XÍV no habia ascendido al solio en brazos de la r e ­
volución, . T I ! , esta b ramaba á sus p ies , y distante estaba de 
p reve r los insultos q u e habiau de dir igirse á su memor ia , esos 
insultos y amenazas q u e y a en vida recibe el actual monarca 
de Francia. 

¡Qué horrible desgracia para nuestra familia, pero qué 
horrible desgracia también para el pueblo francés! decia 
Luis Fel ipe en una de aquellas sentidas exclamaciones q u e le 
arrancaba Ja inmensidad del infortunio. 

En efecto, desgracia ha sido á nues t ro sentir pa ra la Francia 
el fallecimiento del Duque de Orleans . Apar te de sus prendas 
personales , q u e amigos y enemigos confiesan haberlas poseido 
esquisitas y re levantes , apa r t e de sus treinta años , y de su 
corazón francés q u e habia latido en los combates y sentido los 
estímulos de la g lo r ia , y que no hubie ra pe rmi t ido , seguros 
es tamos , esos insultos que la E u r o p a , asi la revolucionaria de 
la pa r l e de acá como la absoluta de la par le de allá ha hecho 
sufrir á su pad re , aquel la por la moderación q u e ha g u a r d a d o , 
esta p o r q u e nunca sabrá perdonar le su or igen ; apar te de la 
popular idad q u e y a gozaba y del aprecio que le tenia su p r o ­
pio pa is ; la sola circunstancia de no haber ningún interregno 
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m vacío entre el ( mando del ú l t imo rey y el mando del rey n u e v o ; 
sin q u e fuese preciso a t ravesar las épocas por lo común aza­
rosas y turbulentas de regencias y menor idades ; hubie ra sido 
para el t rono una p renda de estabil idad y firmeza, y una 
fianza para la nación de orden y de paz. 

El t rono útil casi s iempre y necesario absolutamente en a l ­
gunas sociedades m o d e r n a s ; el t r o n o , esa institución segura 
cuando todo vaci la , fija cuando todo se ag i t a , inmóvil cuando 
todo se m u e v e , inviolable y sagrada cuando todo se desprecia 
V profana, menester es q u e satisfaga las condiciones de su n a ­
tu r a l eza , y tenga las dotes q u e h a u d e acompañarle si debe 
obrar para la salud y p rovecho del p rocomunal . Cuando el t rono 
es vacilante y mal c imen tado , cuando falto está de sosten y a r ­
r imo , lejos de ser un bien se torna en un m a l , en vez de crear 
una garantía se convier te en un p e l i g r o , y es en tonces , según 
la espresion feliz del au to r del E d i p o , un para - rayos mal cons­
truido q u e a t rae y no preserva. 

Ahora p u e s ; ese poder s u p r e m o del e s tado , d es fuerte pol­
la institución en q u e se a p o y a , ó po r la persona q u e lo ejerce' 
o por las dos causas á la vez. 

El poder regio en España en los t iempos de Carlos II era 
flaco por la persona del rey y robus to por la ins t i tución; 
porque Carlos II era un r ey d é b i l , y la insti tución monár ­
quica era fuerte y hondamente arra igada. El poder imperial 
en t iempo de Napoleón irresistible era y omnipotente po r la 
persona , p o r q u e Napoleón habia nacido para m a n d a r , y era 
insubsistente y flojo por la insti tución, p o r q u e esta no existia. 
El poder monárqu ico en t iempo de Luis XIV era robus to por 
la persona del q u e lo e j e r c í a , -po rque Luis XIV era un g ran 
rey, y robus to era por la fuerza del t r o n o , p o r q u e el t rono 
en Francia an t iguo era y venerado. Asi es q u e el poder regio 
a u n q u e insignificante y de escasa valía bajo Carlos II subsistid, 
p o r q u e la institución subsistía : po r eso el pode r imperial de 
Napoleón no sobrevivid á su memoria y aun se hundid en su 
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vida ; p o r q u e todo era persona l , y la grandeza d é l a dominación 
se troco' en grandeza del infortunio. El poder de Bonaparte se 
fundaba en esas t res cosas: en la for tuna de un g u e r r e r o , en 
el talento de un h o m b r e , en el entusiasmo de uua nación. Vino 
un dia en q u e faltó la previsión al t a l en to , en q u e la for tuna 

, se tornó desgrac ia , en q u e el entusiasmo se convir t ió en can­
sancio; y Napoleón entonces cayó y con él se d e r r u m b ó el 
imperio . Apl iquemos á la Francia actual estas reflexiones h i s ­
tóricas. 

¿El t rono en Francia es una institución fuer te de por s í , 
prescindiendo de la persona q u e en él esté sentada? Nó : p o r ­
q u e las instituciones fuer tes son las insti tuciones t radic ionales , 
y el trono de Ju l io no es un t rono tradicional. N ó : p o r q u e las 
instituciones robus tas son las instituciones an t iguas , y el t rono 
de Jul io es un t rono de ayer . Nó : p o r q u e las instituciones 
bien cimentadas son las instituciones independientes de las 
exigencias de los pa r t i dos , de los cálculos de Ja pol í t ica , de 
las combinaciones de los filósofos; y el t rono de Jul io no ha 
podido emanciparse comple tamente a u n , ni de la revolución 
que le recuerda su or igen, ni de los publicistas q u e lo ensal­
za ron , ni d é l o s par t idos q u e le dieron el ser. Nó : p o i q u e las 
instituciones fijas é inmóviles son las q u e el sentimiento s u s ­
t e n t a , nó ese sentimiento de un entusiasmo l igero que se en­
ciende como una luz y se desvanece como un v a p o r , sino ese 
sentimiento sagrado á un t iempo y t i e rno , de amor y de r e s ­
peto que se recibe de los padres y se comunica á los hi jos; 
y el trono de Ju l io carece de sentimientos verdaderamente mo­
ná rqu icos , como q u e no tiene ni los de los republ icanos q u e 
ó le miran con desvío ó abier tamente le combaten ; ni los sen­
timientos de los legit imistas q u e guardan su adhesión y afecto 
para la rama ca ida ; ni los d é l a clase media especialmente afecta 
á la .casa de Orleans y de cuyos principales b r a z o s , el m e r ­
cantil metalizado po r el oro mira el t rono de Ju l io como una 
necesidad pero sin profesar le un vivo car iño , al paso q u e el 



_ Si — 
de los publicistas é inteligentes le considera como una par te 
de su s is tema, como ot ra de las ruedas de la máquina polí t ica, 
ó á lo mas como el eje y la base de la organización social. 

En Francia con respecto á los par t idos tr iunfantes en J u l i o , si 
en algún lugar está la monarqu ía es en la cabeza , porque la 
república la tienen en el corazón; á diferencia de lo q u e con 
muchos legitimistas acontece , q u e tienen la monarqu ía en el 
corazón y en la cabeza la repúbl ica . Escuchad el lenguage de 
los pr imeros y raras veces oire'is q u e os hablen de afecciones 
y sentimientos monárquicos. Consideramos la monarquía como 
una necesidad, en fal tando ella se encuentra el abismo d é l a 
revolución. Ta l es su manera de espresarse. Obse rvad á no 
pocos de los segundos,- ved el modo con q u e han hablado Cha­
teaubr iand , Geuoude , Larochejaquel in , y notaréis vivísimas 
simpatías hacia la monarqu ía unidas á cierta tendencia á un 
régimen latísimo y popu la r . 

Hé aqui por q u é el t rono considerado como una institución 
ya política y a social no tiene en Francia la robus t ez q u e en 
Ingla ter ra , ni la q u e tendr ía en España si no hubiese la t r ip le 
debilidad de la edad , del sexo y de l a revolución. 

Si se ha sostenido el t rono en Francia y ha logrado resistir 
á los choques y violentos empujes q u e mas de una vez de 
todos lados ha rec ib ido , es p o r q u e t u v o la for tuna de que 
se sentase encima de él y á su lado un gran r e y y un gran 
ministro. Si en luga r de Luis Fel ipe y de Casimiro Per ier 
hubiese deparado la Providencia á la Francia un r e y débil y 
un ministro inep to , hubierais visto como levantándose o t ra 
vez el tempora l se hubiera hundido é indeclinablemente n a u ­
fragado la monarquía . 

Ya q u e el t rono en Francia no es robus to por las raices de 
su inst i tución, ni po r las bases sobre que descansa, que a r r a n ­
cadas de cuajo las ant iguas raices y sobrado tiernas las nuevas, 
no han pod idoes teuder sepor la superficie del estado ni pene t ra r 
en las entrañas de la sociedad, y minadas y zapadas las bases 
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carecen del aplauso y íijeza q u e deberían tener , menos robus to 
entrono será en cuanto Luis Fel ipe descienda en la t u m b a , pol­
la persona del nuevo monarca. Habrá una regencia. Esta idea 
no ha menester comentarios. La influencia entonces y el poder 
sup remo estará dividido entre la madre q u e tendrá la gua rda 
del rey n iño , entre el r ey niño en quien reside el d e r e c h o , y 
entre el regente q u e lo ejercerá : deberá de fal tar entonces la 
unidad q u e es el s ímbolo de la monarquía y el pr incipio de toda 
fue rza , y esto aun cuando la armonía y el concierto no se 
rompa ent re Jas augus tas .personas , cosa m u y posible en p o ­
deres colaterales y en una madre es t rangera y p ro tes tan te q u e 
custodia la persona del regio huér fano y forma su corazón , y 
el tío francés y católico q u e g u a r d a su corona y ejerce su 
p o d e r ; cosa , insist imos, tanto mas p o s i b l e , cuanto q u e m u y 
na tu ra l e s , q u e cada uno de esos personages pre tenda conquis tar 
un ascendiente exclusivo sobre el alma del rey n iño , y a s e ­
g u r a r s e de esta suer te Ja influencia y mora l dominación en el 
porveni r . 

He' aqu i las consecuencias y azares del fallecimiento del P r í n ­
cipe de Orleans pa ra la F ranc ia , para esa Francia sobre todo 
l igera y capr ichosa , á la q u e su genio y sus teorías condenan 
á una innovación p e r p e t u a y á un movimiento incesante. 

Las consecuencias de tamaño acontecimiento pa ra la Europa , 
graves asimismo son é impor tantes . Estados h a y q u e p o r su 
pequenez y po r su posición topográfica apenas livianamente 
afectan los intereses genera les , l legando á lo mas ser objeto 
de celo y de contiendas entre los pr íncipes cercanos q u e se 
disputan su ascendiente y predominio. ¿Que' impor ta al con t i ­
nente europeo q u e la Suecia sea regida po r un sistema mo­
nárqu ico ó po r un gob ie rno p o p u l a r ? 

Existen empero otras naciones q u e y a por su g randor y ame­
nazadora pujanza , ya p o r la suma de luces que en su seno 
reúnen y el fuego q u e sus entrañas ab ra sa , ya po r el l uga r 
mismo en q u e están sentadas, son s iempre ó un ejemplo u t i l í -
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simo ó una piedra de escándalo, afirmando con su orden el 
orden genera l , ó lanzando á los pueb los á la revolución y al 
motiu con sus desórdenes y revoluciones : tal es la Francia, 
Ella es el corazón de la E u r o p a , ) ' según q u e sus la t idos , p e r ­
mítasenos la imagen , sean violentos ó r e g u l a r e s , vere'is al 
cuei-po europeo sano y t r a n q u i l o , ó agi tado y en convulsión. 
Las lecciones son aqu í tan frescas como sangrientas. La historia 
del siglo presente y la del ú l t imo tercio del pasado es el mejor 
comproban te de esta verdad. 

Ahora p u e s , q u e la Francia f luctué ent re la monarqu ía q u e 
decline y la repúbl ica q u e a p u n t e , q u e se agi te y vacile ent re 
los pel igros de la res tauración t r iunfante y los riesgos de la 
revolución q u e amenace , y no creáis q u e h a y a en Europa t r a n ­
quil idad y sosiego : vere'is al frió nor t e en espectacion y r e ­
serva , y al ardiente mediodía en desorden y alarma. 

Ocurr ida la m u e r t e del joven pr íncipe, lo p r imero q u e ante 
todo debia prac t icarse era brear una l e j ' de regencia , á fin de 
que no sucediera q u e al fallecimiento del actual monarca no se 
supiese á quie'n incumbía el ejercicio de las regias atr ibuciones. 
Como tan alta es la importancia de semejante ley y de su es­
píri tu y disposiciones se ha o c u p a d o toda la p r ensa , es de ahí 
que vamos á hacer en este l u g a r a lgunos momentos de al to ( i ) . 

Toda la dificultad y discordancia de los par t idos asi del q u e 
sustentaba la ley como del q u e la combatía versaba sobre 
estos dos p u n t o s : i.° el pr inc ip io heredi tar io debe prevalecer 
sobre el de elección, es d e c i r , la ley n o m b r a r á el regente á 

( i ) Puesto que corta e s , transcribimos para la mayor inte l igencia de 
nuestros lectores la ley tal como fue presentada por el gobierno. 

ARTÍCULO I.° El rey es mayor de edad á los 18 años c u m p l i d o s . 
ART. 2 ." Inmedia tamente después de la muerte del r e y , cuando su s u ­

cesor es m e n o r , el pr ínc ipe m a s cercano en el orden de sucesión establecido 
por la Carta y de edad 11 años c u m p l i d o s , queda inves t ido de la regencia 
por toda la duración de la minoría . 

ART. 3.° El p leno y entero ejercicio de la autoridad rea l , en nombre del 
rey m e n o r , pertenece al regente. 
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ciegas de un modo gene ra l , ó dará facul tad para q u e se le nom­

b r e ? 2.° ­para la regencia se admi t i r á á la madre del augus to 
p u p i l o , б será excluida toda m u g e r ? Odilon Bar ro t , Berrier? 
Lamartine han impugnado la l e y ; la ha sustentado y defendido 
el par t ido ministerial y ot ros notables o r a d o r e s , y entre ellos 
M. Thiers quien á pesar q u e en las cuestiones de gabinete se 
siente en lös bancos de la oposición, como esta ley ha dicho 
el rival de Guizot no es de gobie rno sino de dinast ía , de m o ­

narqu ía ; por esto ha peleado al lado del ministro á quien por 
otra par t e c o m b a t e , conducta q u e si es dirigida p o r tan nobles 
fines y no por el deseo de bienquis tarse con el rey , honra á b u e n 
seguro su persona , y ensalza y purifica su independencia. 

Los riesgos q u e t r ae la na tura l flacrueza de una m u g e r , los 
pel igros q u e ocasiona el corazón de un joven príncipe rodeado 
de gloria y devorado como na tura l es , por la ambic ión , el 
inconveniente nacido en la madre de la rel igión diferente , i n ­

conveniente q u e se ha presentado p o r Lamart ine como una 
ventaja, suponiendo q u e el protes tant i smo de la princesa en el 
seno de un p u e b l o católico seria lá imagen y el símbolo de la 
to lerancia , a rgumen to que á nuestro humilde entender lejos de 
p r o b a r las convicciones del o r a d o r , solo nos ha revelado lo 
q u e sabíamos y a , á s a b e r , cuan sofístico es el espíritu de p a r ­

t ido y con cuánta facilidad se le sacrifican hasta la evidencia 

ART. 4'° El art ículo 12 de la Carta y todas las dispos ic iones que protegen 
la persona y derechos const i tuc ionales del r e y , son aplicables al regente­

Акт . 5.° El regente prestará delante de las cámaras el juramento de ser 
fiel al rey de los franceses , de obedecer la Carta const i tucional y las l eye s 
del re ino , obrando en todo sin otras miras que el i n t e r é s , el bienes tar , y la 
gloria del pueblo francés. 

Sino estuvieran reunidas las cámaras las convocará el regente ea el tér­

mino de tres meses . 

ART. 6.° La guarda y tutela del rey m e n o r corresponde á la reina ó pr in ­

cesa su m a d r e , mientras no contrajere segundas n u p c i a s , y en su defecto 
á la reina ó princesa su abuela p a t e r n a , cuando i gua lmente no hubiera 
contraído segundas nupcias. 
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d é l o s hechos y los sentimientos del a lma; la a p t i t u d , p r imera 
circunstancia q u e debe buscarse en el r e g e n t e , como q u e él 
ha de sup l i r lo q u e al r e y niño fal ta , apt i tud q u e mas difícil­
mente se halla con una ley general q u e con un nombramiento 
pa r t i cu l a r , en q u e detenidamente se examinan las prendas y 
calidades del e legido; la índole de la regencia q u e como á s e ­
mejanza del t rono y suplemento de él, menester es q u e se l e p a -
rezca en cuanto posible sea ¿hered i ta r ia como es el mismo trono, 
independiente como él de los manejos de los par t idos y de los 
votos de las cámaras ; estas y o tras razones asi en p r o del p r í n ­
cipe como en favor de la princesa han sido presentadas cotí 
talento y elocuencia po r los adalides y gefes q u e en el p a r l a ­
mento y en la Francia se disputan el ascendiente y el poder. 

Mas preciso es confesar lo ; todas esas razones salen de un 
mismo pun to y se dirigen al p rop io término : la aplicación era 
distinta, idéntico su principio, ¿ Sabéis q u é quer ían en ese 
debate el ministerio y los q u e á su a l rededor se a g r u p a b a n ? 
robustecer el p o d e r , afianzar el pr incipio monárquico . ¿Sabéis 
lo que quer ia la oposición? Enflaquecer la autor idad r eg ia , 
debil i tar el pr incipio de la m o n a r q u í a , hacer la regencia y pol­
lo tanto el t r o n o , al que la regencia simboliza y r ep resen ta , 
esclavo de la pol í t ica , s u b y u g a d o por los p a r t i d o s , domeñado 
po r su voluntad y sus pasiones. Por esto prefería la oposición 
el pr incipio movible de elección al pr incipio fijo h e r e d i t a r i o , 
po r esto prefería el sexo débil al sexo f u e r t e , por esto p r e ­
fería á una muge r extraña y protes tante á un pr íncipe católico 
y francés. No lo d u d é i s , en todas las cuestiones que en Francia 
se presentan preciso es mirar los debates po r semejante pr isma, 
al t ravés de esa vaporosa y densa niebla q u e allí como en 
otras pa r tes los bandos levantan. Queréis monarquizar la r e ­
gencia? esclamaba Odilon Barrot . Queréis democratizar la r e ­
gencia ? podía M. Guizot replicarle. 

l ié aqui el núcleo de la di f icul tad, lié aqui el secreto de la 
pol í t ica, hé aqui la clave para descifrar la conducta par lamen-

TOMO ni. 5 



taria de no pocos d ipu tados y oradores . Los legitimistas desean 
el t rono déb i l , p o r q u e cuanto mas débil sea mas fácil les será 
echarlo por t ie r ra y volver a trás . Los q u e no se contentan con 
la monarquía de Jul io desean también el t rono déb i l , p o r q u e 
cuánto mas débil sea m a s fácil les será echarlo por t ierra y 
pasar ade lan te : no p o r o t ro mot ivo se ve á Odilon Barrot y á 
Berrier pelear en uuas mismas filas y dir igirse al mismo fin. 
A pesar sin embargo de tal empeño la ley ha sido votada sin 
enmienda p o r 3 i o votos contra 94. 

No nos es dado dejar en esa revista la Francia ,sín hablar de 
la c i rcular espedida p o r Luis F e l i p e , pa ra q u e en las exequias 
del difunto pr íncipe no se hiciese elogio fúnebre. Sagaz y p r e ­
visor anduvo á uues t ro entender con semejante disposición 
el monarca f rancés ; conocería q u e en esos discursos funerarios 
pronunciados en todos los puntos del r e ino , se cruzar ía por 
necesidad la pol í t ica , cosa q u e revolviendo el mal apagado 
fuego tanto de los deseos de la r e s taurac ión , como de la r e ­
volución q u e de vez en cuando arroja su humo y sus l l ama­
r a d a s , podría exasperar los án imos ; ahora cuando por lo crítico 
de la si tuación y po r los azares de la época , conviene y 
sobremanera u r g e mantenerlos t ranqui los y sosegados en lo 
posible. El nombre del D u q u e de Orleans t raer ía na tu ra lmente 
eti la Vandée y en otros depar tamentos en la memoria el de 
Enr ique V.; y el fallecimiento del pr íncipe, el r ecuerdo de sus 
v i r t u d e s , y la pérd ida de las esperanzas q u e su juven tud y 
ta leuto hizo concebir , desper tar la acaso á los q u e hostilizan á 
la monarquía las ventajas é ilusiones de un régimen r e p u b l i ­
cano *y popu la r . Por otra pa r t e temible hub ie ra sido q u e en 
algunos lugares el pulpito 110 se hubiese convert ido en una 
t r i b u n a , 110 siendo la religión y los consuelos de la inmor ta ­
lidad el alma de tales d i scursos , sino la política y los bandos , 
y bajando acaso mas antes el o rador la vista á la t ierra q u e l e ­
vantándola al cielo. 

Dejemos la Francia. Mas antes de lijar nuestras miradas sobre 



— 6 ? — 
España , demos s iquiera una hacia las provincias de Ul t ramar? 
hacia aquellas sobre todo q u e sufren la cruenta espada de un 
soldado feroz. Tan refinada é insigue es en efecto la ba rba r i e 
de q u e son víctimas los habitantes de Buenos-Aires q u e el alma 
no alcanza á creer y la p luma se resiste á escribir los h o r r i ­
bles e' inauditos excesos en abundancia comet idos , po r a q u e l 
especialmente que tiene obligación de ampara r y defender, siendo 
su mejor descripción el sencillo relato q u e hacen los p e r i ó ­
dicos. Oigamos á uno de ellos cómo se esplica : 

„ Bajo las mas dolorosas inpresiones, dice el Nacional,¡ t r a ­
zamos las siguientes líneas. La tiranía del degollador Rosas ex­
cede á lo mas horr ible q u e nos cuentan las historias de los 
monstruos q u e han a tormentado la humanidad. 

« D e s p u é s del asesinato de Ja-Sra. Fag ian i , esposa del co ­
ronel Danel, han mue r to los Bacines á dos señoras mas y la 
maz-horea tiene una lista de proscriptas . 

K Rosas ha prohib ido q u e se dé á ninguna señora pasapor te 
para fuera de Buenos-Aires, sin q u e dos Racines de crédi to 
respondan de q u e las peticionarias son adictas á su tiranía. 

w En la últ ima semana no han bajado de ocho los asesinados 
por dia. Los maz-horqueros ar ras t raban un car ro atestado de 
cadáveres decapitados y gr i taban : <¡ quién compra carne con 
cue ro? ¿quién compra duraznos? — Aludiendo á las cabezas 
cortadas que l levaban en el car ro . Encontraron un ciego y le 
llevaron diciéndole q u e querían regalar le unos d u r a z n o s , y 
p rorumpie ron en las mas estrepitosas risotadas cuandp el ciego 
retrocedió espautado, al tocar en vez de duraznos cabezas h u ­
manas. 

«. Dos maz-horqueros vendían carne en el mercado públ ico 
teniendo colgada de un hilo una cabeza h u m a n a , y otra en u n 
p l a t o ; las narices de ambas estaban ho radadas , y teman moños 
de cinta celeste. 

K En la esquina-de Crisol colgaron una cabeza humana. 

K El señor I rauznago ( h i j o ) ha sido asesinado. 
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El comerciante don Serafín Taboada al salir del t ea t ro 

fue der r ibado de Un p i s to le tazo , y como respiraba ca ido , los 
maz -ho rqüe ros lo degollaron en el acto. 

•„ Don Juan Martínez Egü i l a s , comerciante español , fue s a ­
cado de su casa y degollado en la calle. — Cinco cadáveres 
descabezados han sido ar ras t rados po r las calles á la cola de 
caballos. Se hallaban todos en una sala c u a d r a d a , entre ellos 
el cadáver de Martínez Egu i l a s , antes d e q u e fuera quemado! 

K Su cabeza fue colgada en un pa rage p ú b l i c o , y su c u e r p o 
quemado con barr icas de a lqui t rán en la esquina de C a b r e r a , 
una cuadra distante d é l a casa q u e habita María Josefa , cunada 
y favorita de Rosas. 

w Estas víctimas de las q u e algunas son conocidas ventajo­
samente po r el comercio de esta cap i ta l , eran completamente 
agenas á la política é incapaces de dañar á nadie. — Su único 
delito ha sido tener bienes de fortuna. 

^ Se asegura que los ministros residentes en Buenos-Aires se 
han dir igido al degol lador Rosas, suplicándole q u e haga sus ­
pender tan horrorosas m a t a n z a s ; L a única contestación q u e 
han obtenido es q u e no está en su mano contener la irritación 
popu la r : asi llama ese monst ruo á sus ordenes bárbaras de d e ­
güello y s a q u e o . " 

Los hechos q u e acabamos de t ranscr ib i r son una demost ra­
ción palmaria de lo q u e es una sociedad q u e no acierta á en­
contrar Una institución bastante poderosa para servirla de sosten 
y de arr imo. Las provincias de u l t r amar carecen de la fuerza 
q u e la monarquía les comunicaba ¿ cuando dejando de ser co­
lonias se erigieron en naciones independientes. Tampoco han 
conseguido cimentar la r e p ú b l i c a , solo tienen la fiebre de los 
pa r t i dos , los horrores de la g u e r r a y el despot ismo mili tar , 
q u e sobreponie'udose á t o d o , ejerce sin t ropiezos y á mansalva 
sus venganzas y tropelías. O h ! los que quieren impor ta r aqui 
el régimen republicanOj los q u e sueñan en tales formas de g o ­
b i e r n o , si posible es q u e haya imaginaciones que suenen, 
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después q u e tan fuertes sacudimientos han venido á dispertarlas,, 
q u e fijen la vista en las repúbl icas allende los mares , que , con ­
templen esa América del s u d , esas luchas e t e rnas , esos enconos 
siempre mas v ivos , esa inacabable pugna entre centralistas y 
federal is tas, esos raudales de sangre q u e manchando uno de 
los mas bellos paises del o r b e , incapaces son de nu t r i r la l i ­

bertad y p r e p a r a r su r e inado , y solo sirven para engendra r , 
para fecundizar , pa r a robustecer el mas negro y feroz desp.o-
lism.o. 

Al oir el relato de tan tr is tes desmanes , uno rio puede me­
nos de preguntarse : ¿ Gomo es esto posible? ¿Como es q u e se 
cometan semejantes excesos, tales y tan grandes a t ropel lamien-
tos , en un pais sobre todo en q u e penetraron las luces de la 
Europa y q u e fuera el mas civilizado de todas las regiones en 
que se divide la Ame'rica del mediodía? La respues ta no es di-^ 
fícil. 

Consiste el p r imer mot ivo en esa carencia absoluta de una 
institución política hondamente afianzada en la sociedad. La 
república allí se improviso, y lejos de haber logrado firmeza y 
a r r a igo , como en la Ame'rica del n o r t e , solo fue utr andamio 
por el que se encaramó uno q u e ot ro soldado audaz y feliz 
para avasallar desde su a l tura la nación, y cimentar su domi-
naciou despótica. 

A esta causa añade o t r a ; tal es la falta de clases respe­
t ab les , de esas clases q u e , a u n q u e algunas veces hayan a b u ­
sado de su influencia y ascendiente, otras le han empleado á 
favor del p rocomuna l , sirviendo de poderoso obs t ácu lo , asi 
contra la tiranía q u e sube de aba jo , esto e s , la del p u e b l o , 
como contra la q u e baja de a r r i b a , esto es , la de los reyes . 
En Buenos-Aires no hay clero ni nobleza , los sacerdotes deben 
leer desde el pulpito los dec re tos , escri tos , periódicos y p r o ­
clamas que el gobierno les envía : de lo que se ve, q u e el poco 
clero, que existe está sujeto al poder civil y esclavo en cierto 
modo de él. Fal lando la influencia moral y l age ra rqu ía de las 



clases es mas fácil la anarquía y el despotismo mas accesible. 
O t r a razón puede designarse á mas de es tas , y á mas del 

odio q u e entre sí las razas se profesan , y de la poca trabazón 
q u e las une entre s í : es la escasez de la población atendido 
lo extenso del pa i s , y el aislamiento de los pueblos sobre un 
inmenso terr i tor io. Cuanto mas aislada la población es tá , cuanto 
mayores sean las distancias q u e separan á unos lugares de otros , 
posible es y mas fácil el reinado del despotismo y de la t i ­
ranía. He' aqni po r que e! poder del autócrata ruso pesa sobre 
ilimitidas regiones como un destino de b ronce ; he aquí po r q u é 
la dureza del feudalismo fue un dia posible á la E u r o p a ; he aqui 
p o r q u é h o y no puede volver su cruel omnipotencia, aun cuando 
condenada estuviese la inteligencia á sepul tarse otra vez en las 
sombras de la edad media. En efecto; ¿ q u é e s , como se vé en 
la república a rgen t ina , una población de dos millones de indi­
viduos sobre una superficie de mas de 1 1 8 0 0 0 leguas cua ­
dradas ? 

Los negocios de España van s iguiendo el mismo r u m b o , ó 
p o r mejor dec i r , 110 se m u e v e n , p o r q u e en nombre del p r o ­
greso estamos encadenados por una fatalidad mágica , y cuando 
se nos dice q u e andamos , á lo mas damos vuel tas al r ededor 
de un mismo pun to . 

Cayó el ministerio de Mayo y cerráronse las Cortes t ras los 
fieros q u e la coalición habia echado , y después de aquel los 
solemnes debates y aquel la descomunal batal la q u e precedió á 
la caida del gabinete anter ior verificada entre estrépito y sil­
bidos. Todo ha ent rado desde entonces en su acos tumbrada 
senda , en esa tor tuosa y misteriosa senda que no sabemos po r 
dónde pasa ni adonde nos conduc i rá ; divididos los poderes del 
es tado , aislados y sin confianza los unos de los o t ro s , ag i tán­
dose los ánimos en un completo desorden y en la mas profunda 
ana rqu ía . 

Al hablar de las Cortes ac tua les , de ese cue rpo sin s i s tema, 
falto de enlace, y en el q u e solo se ven campear enanos p o -



Uticos y pequeñas individualidades, tan altiva cada una de su 
independencia personal como incapaz de dir igir id permit i r q u e 
se la dir i ja , rechazando asi la influencia de la superior idad y 
del t a len to , influencia q u e existe en las mas dist inguidas asam­
bleas del m u n d o , y que p roduce , la u n i d a d , crea el orden y 
engendra la fuerza ; al hablar en la úl t ima revista q u e sobre 
la política escr ibimos, de esas Cortes y de sus relaciones con 
el gobie rno , después de la ruda pelea empeñada á la sazón 
entre el par lamento y el gab ine t e , con motivo de la contes ta­
ción al discurso de la corona, en q u e salieron á relucir todas 
las pasiones del pr imero y toda la debilidad del segundo; p u ­
simos las siguientas líneas : w Desde q u e se cer ro el debate las 
discusiones han andado flojas, po r decirlo as i , desmayadas . Ni 
las Corles tienen confianza en el minis te r io , ni el ministerio la 
tiene en las Cor tes ; lo q u e hace q u e a u n q u e no haya una r u p ­
tura abier ta , se note cierta frialdad prop ia de los q u e se miran 
con esquivez y desvío. Y asi es r egu la r q u e sigan las cosas , 
hasta q u e se presente a lgún hecho grave ó alguna cuestión 
personal q u e encienda de nuevo los debates , y sea causa de 
o t ra reñida y encarnizada pe l ea . " 

Esto escribimos en el ú l t imo ab r i l , y la experiencia ha con­
firmado plenamente nuestros vaticinios. Flojas y desmayadas 
también iban andandodesde aquel la época las sesiones, caminan­
do sin aliento ni vida hacia el fin de la leg is la tura ; cuando he 
aqu i q u e se presenta un hecho personal y que no dejaba de* 
tener su gravedad : la firma del Regente pues ta en un c o n ­
t ra to . Levantóse entonces po r tal motivo ot ra negra y espesa 
polvareda : encarnizóse de nuevo la pelea q u e hasta aquel m o ­
mento tenia t r eguas y como q u e diese avisos de cesar. Alzá­
ronse soberbias y altivas las Cortes calladas y al parecer 
dormidas ; y el ministro de hacienda h u b o de ser desapiada­
damente sacrificado, sin q u e le valiesen ni las sentidas pro tes ­
t a s , ni el tono humilde y compungido ademan con q u e pedia 
al par lamento la absolución y la venia del pecado constitucional 



q u e acababa de cometer. Dióse desde aquel instante comienzo 
al desmoronamiento minister ial , y la caida del Sr. Sur rá p r e ­
ludio y señal fue de otra mas solemne y estrepitosa q u e a g u a r ­
daba en b reve á sus compañeros aferrados mas q u e nunca en 
sus bancos. Hubo algunos momentos de resp i ro y descanso» 
la oposición durmióse o t ra v e z , y se alentó el ministerio y 
concibió entonces la esperanza que le s e n a dado continuar en 
el puesto q u e tan to dolor le costaba el dejar. Esperanza inútil ! 
El gabinete mas antes era tolerado q u e defendido , y un dia 
vino en q u e n o . s e le quiso ni defender ni tolerar . Formóse 
entonces la coalición te r r ib le en la q u e entraron par t idar ios de 
todos los part idos y hombres armados de todo l inage de armas . 
Dióse la señal del comba te , y después de las mas recias e m ­
bestidas y de la mas desesperada defensa, el gabinete h u b o de 
s u c u m b i r , cediendo su luga r á o t ro q u e ni era salido ni de la 
minoría ni de la mayor í a , creado fuera de toda práct ica cons­
ti tucional , y q u e ni por su nombradla ni p o r sus antecedentes 
representaba ningún principio político. La coalición sufrió eso 
q u e era un desaire y una amarga bur l a de sus rudas amenazas 
y de sus orgul losas pretensiones. Bajó otra vez la cabeza, c ruzó 
los b r a z o s , y abriéndosele las pue r t a s del par lamento para 
cerrar las de g o l p e , t u v o q u e re t i rarse . Ta l es en resumen la 
historia de la legis latura pasada. 

Mas ¿cómo es q u e el ministerio González , ese ministerio tan 
flexible, tan elást ico, tan t ransigente con todas las s i tuaciones , 
tan condescendiente con los hombres de su g r e y , tan sumiso 
con todos los par t idos, q u e ni á amenazar se a t rev ía , y q u e solo 
hablaba para halagar á las Cortes y entonar de vez en cuando 
con voz solemne y afectada Jas pa labras de Constitución é 
independencia nacional ¿cómo es q u e ese ministerio se p r e ­
cipitó á los golpes q u e sin piedad ni lástima le desca rga ron , 
no solo sus ant iguos contrar ios sino también no pocos de sus 
propios amigos? Cayó este ministerio por su misma flaqueza, 
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por su misma debilidad ve rgonzosa , por ese conjunto de causas 
que dejamos aqui consignadas. 

Para sostenerse y afianzarse en el p o d e r , no basta ser g o ­
b ie rno ; preciso es g o b e r n a r , y para ello necesarias son las con­
vicciones en el án imo, la elevación en las m i r a s , firmeza en la 
conduc t a , combinación en los p lanes , super ior idad en el t a ­
l en to , dignidad y nobleza en las maneras. De tales prendas 
carecía el ministerio González : ¿ que' extraño q u e viniese al 
suelo por el fuer te sacudimiento q u e el par lamento le d io , 
cansado de su misma debilidad e ' ignominiosa condescendencia > 

Al efecto de juzgar un gabinete con recta imparcialidad y 
completa justicia no basta mirar lo en una situación d a d a ; p r e ­
ciso es examinarlo sobre todo frente á frente al pais y frente á 
frente al par lamento . 

Con respecto al pa i s , el gabinete Rodil es un sucesor v e r ­
dadero del ministerio González , si bien que ha dado aquel una 
que otra disposición en lo q u e no mues t ra tanta dependencia 
ni tanta flojedad de carácter como su .antecesor habia m o s ­
trado. 

Relativamente á las Corles no nos es posible por ahora j uzga r 
á esos seis hombres q u e están al frente de la nación : el minis­
terio naciente asistió al pa r lamento agonizan te ; de'biles y flacas 
eran á la sazón ambas po tes tades , y asi es q u e no hubo con­
tiendas ni c h o q u e s ; las dos parece q u e r ehuye ron el combate. 
Vere'mos cómo se por t a rán en la próxima legislatura. 

Vamos á dar [fin á la presente revista; antes empero de 
verif icarlo, no podemos menos de deplorar los escándalos q u e 
de a lgún t iempo á esta pa r t e ofrece la regia m o r a d a , y los 
insultos y denuestos q u e con lujo se p rod igan los q u e ejercen 
en ella los mas impor tan tes cargos . 

La Marquesa de Be'Jgida, persona cuya decisión y principios 
pertenecían al bando dominante, y q u e fue colocada en un alto 
destino p o r el Sr. Arguelles con quien le unian ant iguos vín -
culos y relaciones es t rechas , ha hecho renuncia de camarera 
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m a y o r ; y tantos son y de tal naturaleza los motivos en q u e 
dicha renuncia está fundada, q u e á uno se le op r ime el corazón 
de do lor , al ve r el modo con que la democracia acecha y v i ­
l lanamente t ra ta el solio español. 

Por lo d e m á s , las tendencias y las miras de los q u e velan 
p o r las regias pupi las y no se mueven de su l a d o , es comu­
nicarlas una educación filosófica y popu la r en lo posible. No 
advierten ellos q u e exagerando un principio se le compromete , 
y que el medio mejor para hacer un r e y déspota es dar le una 
educación democrá t ica , cosa q u e si es peligrosa en los varones 
mas arr iesgado todavía es en las m u g e r e s , como q u e las q u e 
han nacido en una alta cuna nunca se avienen con la familia­
r idad y l laneza, y cua lqu ie r falta perdonan antes q u e aquel las 
q u e abajan y amenguan su consideración y decoro. Iufundiendo 
al rey niño los sentimientos de Ja religión y m o r a l , p resen­
tándole insignes ejemplos de grandes varones y de heroicas 
m u g e r e s , y no apocando su án imo, y no acechando sus actos 
y no espiando su conduc t a , y no haciéndole sufrir humil la ­
ciones y desai res , y no ofreciéndole el ejemplo de una demo­
cracia desmandada y sin c u l t u r a , es como se hace un monarca 
clemente y amante del p u e b l o , g u a r d a d o r de la ley de Dios y 
de la ley del hombre. 

No pocas son las declamaciones q u e se han dir igido contra 
la educación monacal y levít ica, siendo uno de los principales 
a rgumentos el celibato de los maes t ros ; suponiéndose q u e no 
naciendo de semejante estado los hermosos sentimientos q u e la 
terneza de cónyuges p roduce y el amor filial engendra^ i m ­
posible es q u e la educación no se resienta de cierta dureza é 
inflexibilidad, q u e nociva ha de ser al adepto cuyos bellos 
instintos y generosos sentimientos preciso es ante todo desen­
volver y fomentar. Esto se dijo cuando se quer ia de r r iba r el 
p o d e r teocrático. 

Pues observad lo q u e pasa actualmente en el palacio de 
nuestros r e y e s ; todas las personas q u e rodean á las augustas 



pupilas viven en el ce l iba to , y rió en un celibato re l igioso, sino 
en un celibato filosófico, q u e es de suj 'o el mas d u r o y egoísta. 
Ni el t u t o r , ni el in tendente , ni el a3'o han conocido el amor 
de esposos, y po r una coincidencia p a r t i c u l a r , como q u e 
todo viniese en confirmación de nues t ro a se r to , hasta la mar ­
quesa de Mina q u e nunca abandona á la Reina y á su hermana, 
jamas ha llegado á saber lo que es la terneza de m a d r e ; r e ­
sultando de a h í , q u e la educación q u e es una mezcla de en­
señanza y de sent imiento, y que en las mugeres se comunica 
mas por el sentimiento q u e p o r la enseñanza, está encargada 
á personas q u e cualquiera q u e sea su conduc ta , q u e en esta 
no ent ramos , deben de tener seco y endurecido el corazón pol­
la t r ip le c a u s a , de su es tado , de sus contrat iempos y de su 
vejez. 

Tal es la situación en q u e hov dejamos los hombres y los 
negocios; o t ro día vere'mos cómo los encontramos. 

José Ferrer y Subiremo.. 



¡DE LA INS-LATERRA. 

Siguiendo la línea de conducta observada hasta aqui de 
decir de vez en cuando cua t ro palabras sobre lo q u e mas 
llame mi atención, con tal que esté en analogía con el. o b ­
jeto de nuestra Revista, voy á hacer algunas indicaciones 
f ru to de mi corto viage á Inglaterra. Poco diré sobre la viva 
impresión q u e causa la vista del asombroso desarrollo m a t e ­
rial de aquel pueblo . Parece en efecto q u e le ha sido dado un 
especial dominio sobre los elementos, y que posee en el mas 
alto grado el secreto de aplicar la materia á todos los usos de 
la vida. La vista del Támesis cubier to de infinitas velas y s u l -
cado sin cesar por un sinnúmero de barcos de v a p o r , ofrece 
á la vista un cuadro el mas grandioso que imaginarse p u e d a ; 
asi como los Docks de Santa Catar ina, los de Londres , y los 
de Ja India junto con el colosal t rabajo del Tunriel atest iguan 
al viagero el extraordinario poderío de la Reina dé los mares. Al 
a t ravesar el T u n n e l , al adelantarse por aquel inmenso cor redor 
i luminado de gas, teniendo a la derecha el o t ro cor redor todavía 
incomple to , o b s c u r o , donde resuenan sin cesar las goteras del 
agua q u e se filtra en abundancia , al escuchar el ru ido de las 
máquinas que colocadas á la entrada de la honda escalera por 
donde uno lia descendido, extraen de continuo el agua q u e se 
ha filtrado, al observar la construcción i r r egu la r d é l o s arcos 
cuya posición misma parece presentar de bu l to el esfuerzo con 
q u e han de resistir los empujes de la caudalosa corr iente , al 
notar la humedad del sue lo , de las paredes y del techo del 
cor redor i luminado, al aspecto de aquella luz, vacilante y débil 
en un lugar condenado al parecer á perpe tuas t inieblas , siéntese 
en el ánimo una impresión tan profunda q u e difícilmente p o -



círia excitarse con ningún monumento levantado á la claridad del 
d ia ; sie'utese entonces con viveza lo q u e puede el genio del 
hombre ayudado del ar te y de la constancia. 

A la pr imera ojeada q u e se echa sobre Lond re s , s o b r e t o d o 
viniendo de Par i s , se ve la enorme diferencia q u e medía entre 
esos dos pueblos : en nada se parecen. Pa r i s , r i sueño , bri l lante, 
embriagado de placeres , ostenta sin reserva su esplendor y sus 
r i q u e z a s , y pone todo su conato en hablar á los ojos, en hechi­
zar la fantasía: Londres , sombrío y melancólico como q u e res­
pira algo del genio de Young y d e B y r o n ; diríase q u e aquel 
pueblo orgul loso con la convicción de sus adelantos y el sen­
timiento de sus fue rzas , se desdeña de apelar demasiado á los 
medios de p u r o aparato . A esta diferencia, creo que á mas del 
genio y de la posición de ambos p u e b l o s , cont r ibui rá no poco 
el espíritu democrát ico del uno y el ar is tocrát ico del o t ro : 
siendo digno de recordarse á este p ropos i to , que un periódico 
ingles denostando no ha mucho al pueb lo de Paris le l lamaba 
pueblo de tenderos. 

No se crea sin embargo que los ingleses descuiden la he r ­
mosura de los edificios, ni la limpieza y buena policía en las 
calles; m u y al con t r a r io , en esta par te Londres es super ior á 
Paris ; y po r cier to q u e ha bien cambiado bajo este asjjecto la 
capital de Inglaterra desde el p r imer tercio del siglo jiasado 
cuando Montesquieu decía : „ Nada hay mas rej jugnante q u e 
; , las calles de Londres ; son m u y sucias , mal empedradas , de 
„ suer te que es casi imposible ir por ellas en c o c h e " pues 
q u e ahora los que andan á pie hallan una acera m u y buena y 
esj)aciosa y los coches tienen en casi todas una carre tera m u y 
ancha y bien empedrada. Las casas de Londres son bajas y de 
una forma m u y regula r y nni forme, de suer te q u e son bellas 
á los o]os de quien se contente de la regular idad. Pero esta u n i ­
formidad , esta misma r e g u l a r i d a d , acompañadas ademas de ese 
color obscuro de todas las p a r e d e s , no son m u y del gus to de 
los hombres del mediodía , acos tumbrados á la vista de casas 
elevadas, con sus fachadas enlucidas , d al menos de un coloi­
de piedra c la ro , q u e refleja m u y bien la luz. Lo interior de las 
casas es generalmente m u y r e d u c i d o , siendo esto un resul tado 
necesario del r igor del clima. Pero sin embargo de q u e los 
aposentos son pocos y pequeños , están dis t r ibuidos y a r r e ­
glados de manera q u e se encuentran en ellos todas las como-



didades ; y bien se conoce que los ingleses saben lo que se ¡lama 
sacar pa r t ido de la vida. Por lo demás esto les es en cierto 
modo necesario viviendo como viven mucho en casa; una fa­
milia puesta en aislamiento, na tura l es que se ocupe en ima­
ginar los medios de disminuir el fastidio y p rocura r se bienestar. 
Este aislamiento en q u e vive el ingles se representa en el mis ­
mo exterior de los edificios; son infinitas las casas resguardadas 
por verjas de h ie r ro ; y donde no hay tiendas las puer tas están 
s iempre cerradas. De manera q u e para nosotros acos tumbrados 
á o t ro clima y á otras cos tumbres no deja de ser curioso el ver 
aquellas calles inmensas, r e c t a s , y cuya extremidad apenas se 
divisa, guarnecidas de una hilera de vallados de h i e r r o , y con 
las puer tas c e r r a d a s , como si fuera media noche. La pasión por 
los jardines es ex t remada ; vense calles en te ras , con uno en 
cada casa ; y no p o r la par le de det ras de los edificios sino 
po r la de de lante ; de manera q u e si el cielo fuese un poco mas 
he rmoso , fuera m u y agradable el pasearse por entre aquellas 
hileras de jardines. Muchas plazas no son otra cosa q u e un 
gran jardín, como se supone rodeado también de h i e r ro ; p o r q u e 
en aquel país cuya l ibertad e' igualdad tanto se nos ha ponde­
rado , t ropieza uno po r todas par tes con el símbolo de Ja e s ­
c lav i tud , y de Ja desigualdad. Al ver el sumo gus to de los 
ingleses por los jardines , y el esmero con q u e los cu l t ivan , no 
parece sino q u e se empeñan en mimar la naturaleza que se les 
mues t ra ceñuda y r i gu rosa ; los habi tantes del mediodía no 
ponemos en esto tanto cu idado , p o r q u e la naturaleza nos da 
por sí misma las flores y los frutos. 

Dejando la par te mate r ia l , paso á la re l ig iosa , que fue la 
que pr incipalmente llamó mi atención. Todas las noticias están 
contestes en que el Catolicismo progresa en Inglaterra de un 
modo ext raordinar io ; cada cual señala las causas de este según 
la diferencia de opiniones y de creencias; pe ro en cuanto al 
hecho todos convienen. De suer te q u e lo q u e hemos leido en 
los periódicos sobre este par t i cu la r no debe tenerse po r exage­
raciones hijas del espíritu de p a r t i d o ; es la realidad de los 
hechos , q u e arranca á los católicos movimientos de alegría y de 
a p l a u s o , asi como inspira á los protestantes un despecho q u e 
les hace levantar el gr i to de alarma. 

En la actualidad lo q u e hay mas de'bil en Inglaterra por lo 
tocante á re l ig ión , es la Iglesia Anglicana, ó Iglesia establecida. 



Verdad es q u e dispone de inmensas r i q u e z a s , que está ligada 
con la aristocracia q u e forma una de Jas par tes del edificio 
pol í t ico, y q u e po r consiguiente tiene en su favor todo lo q u e 
de sí pueden las instituciones exis tentes; pero en c ambio , lia 
perdido la fuerza m o r a l , el ascendiente sobre el ánimo del 
p u e b l o , y sin ganar un paso de te r reno en ningún sen t ido , lo 
va perdiendo cada d ia , atacaila de un lado por el catolicismo, 
V de otra por el Metod i smo, Cuaker i smo , } r otras cien sectas 
q u e pululan en aquel pais. El carácter dominante de estas ú l ­
t imas es una especie de radicalismo rel igioso: no hacen mas 
que sacar las consecuencias del pr incipio asentado por la misma 
Iglesia Anglicana. Toda vez q u e esta se c reyó con derecho 
de apar ta rse de R o m a , ellos se lian creído con derecho igual 
para separarse de C a n t o r b e r y , y con la Biblia en la mano se 
considera facultado el ú l t imo de sus individuos para decidir e l 
dogma religioso tan bien como puedan hacerlo los obispos de 
la Iglesia Anglicana. 

Pero no se crea q u e el mal de esta tenga todo su origen 
en los a taques q u e le dan .sus adversar ios ; ella lo lleva en su 
propio seno , está herida de m u e r t e , p o r q u e carece de fe. 

En medio de las muchas sectas que ho rmiguean , por d e ­
cirlo as i , en aquel pa i s ; no puede negarse q u e hay todavía 
el sentimiento religioso; el pueb lo siente la necesidad de una 
re l igión, y no sabe encontrarla en una Iglesia , q u e ni tiene fe 
en sus propias doc t r inas , ni es bastante á p r o d u c i r nada q u e 
la muestre dotada de un elemento de vida. Por esta causa , ó 
se inclina al Catolicismo, ó devora sediento la Biblia para 
encontrar allí lo q u e su corazón necesita. De esto resulta la 
abundancia de disidentes. 

Para formarse idea de la fuerza de estos sentimientos r e l i ­
g iosos , q u e extraviados en diferentes sent idos , indican sin e m ­
bargo al observador un f/e'rmen rrue nl«un dia la Providencia 
quizas desenvolverá , basta r ecordar la s ingular escena q u e 
se está presenciando los domingos. Sabido es cuan r i g u r o s a ­
mente se guarda en Inglaterra la observancia de la fiesta, cosa 
q u e deja sorprendido á quien ha visto la licencia q u e sobre 
este punto hay en Pa r i s , y desgraciadamente cu otras par tes 
q u e no son Paris. Pero no es esto lo q u e en la actualidad me 
p ropongo desc r ib i r ; sino una part icular idad m n v notable q u e 
y o vi con mis ojos. En los lugares mas concurr idos se p r e sen -
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tan al públ ico algunos ind iv iduos , crue empiezan á conferenciar" 
sobre materias de re l ig ión, ó á p red ica r sobre algún pun to de 
la Bibl ia; va agrupándose la g e n t e , y lie' aqui q u e se forma 
á veces un audi tor io considerable. En los dias de mi p e r m a ­
nencia en Londres , en solo el p a r q u e del Regente , se contaban 
un domingo diez predicadores que colocados debajo los á r b o ­
les , iban l lamando con su declamación la atención de la m u l ­
t i tud. O t r o domingo vi también varios de estos en el mismo 
l u g a r ; entre ellos una m u g e r q u e p o r sií t r age me pareció 
cuáke ra , q u e estaba conferenciando m u y pausadamente con 
varios hombres y m u g e r e s , q u e le iban dir igiendo p r e g u n t a s 
ó proponiendo dificultades. El mismo dia vi un predicador se ­
gún creo metodis ta , q u e me llamó bastante la atención. Se 
había colocado debajo un árbol m u y c o p u d o , y vuel to de 
cara al sol q u e estaba po r ponerse. Su figura era g r a v e , su 
voz fuer te y c l a r a , su ademan bastante natural y. expres ivo , 
y con la Biblia en la mano iba exponiendo varios puntos r e l i ­
giosos. Parecióme q u e ño carecia de disposiciones para ser un 
buen o r a d o r , á lo q u e puede juzgarse po r la p r imera ojeada. 

Al presenciar semejantes extravagancias , reflexionaba y o que 
debe de ser bastante v ivo el sentimiento religioso en un pueb lo 
donde se presencian estas escenas, sin q u e los oyentes in te r rum­
pan el o rador á silbidos y risotadas. Ésto nle hacia sentir mas 
v ivamente el desbar ro del Protestantismo en poner la Biblia en 
manos de t o d o s , concediendo el. derecho de in t e rp re ta r l a , con­
forme el capricho de cada uno. Había visto al predicador de 
k Iglesia Anglicaua en el pulpito de su t e m p l o , conservando 
todavía algún remedo de la predicación catól ica: y al ver en­
tonces al predicador dis idente , en un paseo púb l i co , con su 
f r a c , sin nada q u e lo dist inguiese de sus oyen tes , no veia mas 
q u e una consecuencia inevitable del pr incipio sentado po r los 
pro tes tan tes q u e condenan al disidente. Pero al pa r de esta 
reflexión, ocu r re también o t r a , cual e s , q u e aquel p u e b l o si 
bien ha perd ido la f e , conserva todavía el sentimiento religioso : 
sentimiento A ' ago, es tér i l , impo ten t e , mientras 110 es te 'animado 
p o r el ve rdadero principio de v i d a ; pero q u e no dejará de 
ofrecer una disposición favorable á la acción del catolicismo 
en el inmenso porven i r , que según p a r e c e , se ha p r o p u e s t o 
abr i r le la Providencia , en medio de una nación q u e t res siglos 
ha , está sentada en las tinieblas y en las sombras de la muer t e . 



. Son muchas las capillas q u e tienen y a los católicos; pero 
como todo lo han de hacer con sus p rop ios r e c u r s o s , ya se deja 
entender q u e sus pequeños templos distau mucho todavía de 
poder compararse á los muchos y soberbios de la Iglesia An-
glicatia. Sin embargo la magnificencia y esplendor del cul to 
ca tó l ico , son de suyo tan grandes q u e aun allí mismo se hacen 
notab les , cuando se los compara con la: sequedad y frialdad 
del cul to protestante . Allí es donde se siente v ivamente la he r ­
mosura del dogma católico sobre el cul to de las imágenes ; los 
ojos buscan en vano en los templos pro tes tan tes objeto donde 
fijarse para encontrar a lguna de esas expresiones sublimes del 
a r te con q u e en los nuestros se nos presentan los pasos de 
nues t ra r e l ig ión , ó se nos hacen sensibles las mas altas verda­
des. ¿Que' mot ivo razonable p u e d e señalarse á la obra impía de 
arrojar-de los temjilos esas imágenes , esos c u a d r o s , donde se 
desplegaba el genio del a r t i s t a , y donde se consolaba el corazón 
del c r i s t iano? Digna obra de la malhadada r e fo rma , el a r r e b a ­
tar á la fantasía sus encantos y al corazón sus consuelos , d e s ­
pués de haber oscurecido el entendimiento con las tinieblas del 
error. 

Los protes tantes nos han calumniado de idólatras jior el cul to 
que t r i bu t amos á las imágeues y á los santos ; cuando hasta los 
niños católicos saben q u e el cul to se dir ige principalmente á 
Dios , que cuando honramos á los santos , intentamos p r inc ipa l ­
mente honrar á Dios en e l los ; y q u e cuando imploramos el so­
corro de es tos , es considerándolos como meros in tercesores , sin 
q u e ni remotamente pensemos en a t r ibu i r les nada d é l o q u e es 
p rop io de la divinidad. Por lo q u e loca a! cu l to de las sagra­
das imágenes t ampoco han podido concebir una cosa tan sencilla, 
que si bien se mira no es mas q u e una ajilicacion en el orden 
religioso de lo mismo q u e se ha pract icado en todos los p u e ­
blos de la t ier ra . ¿ Cuál es el jmeblo que no ha levantado esta­
tuas y monumentos á los hombres mas i lus t res? ¿quién no 
p rocura tener re t ra tos y otros r ecuerdos de las personas á 
quienes ama ó venera ? ¿Por q u é pues no podrán los cristianos 
tener re tratos y estatuas de los héroes de la Rel igión, por qué 
no podrá conservar con acatamiento sus re l iqu ias , por qué no 
podrán venerar esas imágenes, esas estatuas, esas r e l iqu ias , ado­
rando en ellas los prodigios de la g r a c i a , y t r ibu tándoles un 
culto c u y o final objeto es el mismo Dios , au to r de todo bien, y 

TOMO III. 6 



8a — 

á quien es debida ja gloria que han alcanzado sus san ios? . Es 
tanto mas chocante esa afectada severidad del cul to pro tes tante 
cuando se ven en sus iglesias una nueva clase de santos. El 
templo de San Pablo por ejemplo asi como la abadía de "West-
minster están llenos de monumentos erigidos á los hombres 
mas i lustres de la Gran Bretaña. Generales, pol í t icos , escr i tores , 
ar t i s tas , en una p a l a b r a , todo lo que se ha levantado sobré la 
esfera común encuentra allí su apoteosis. ¿ Y e s posible q u e no 
puedan tener cabida en, el mismo templo monumentos erigidos 
á la gloria de Dios y en honor de a q u e l l o s , q u e po r sus a l ­
tas v i r tudes se dist inguieron aqui en la t i e r r a , y c u y o premio 
están gozando ahora en el cielo? ¿Como no han adver t ido que 
siguiendo esta conducta niegan á los héroes de la Religión lo q u e 
conceden á Shakespeare , á N e w t o n , á Nelson, y á Pilt > 

Tan pron to como el Catolicismo haya podido desplegar su cul­
to con algunos mas recursos de los que ha tenido hasta aqa i , 
será vivísimo el contraste q u e este ofrecerá comparado con el 
p ro t e s t an t e , y de esto sin duda q u e la Providencia sabrá sacar 
abundantes frutos de bendición. A mas de las varias iglesias q u e 
tienen ya en Londres los ca tó l icos , están cons t ruyendo una q u e 
será la p r inc ipa l : como se estaba t rabajando en e l la , no pude 
verla por la pa r t e de d e n t r o ; sin embargo en lo q u e presenta 
por defuera parecióme q u e empezaba á tener pretensiones de 
una verdadera Catedral . • 

Ahora q u e he pronunciado la pa labra Ca ted ra l , esplicaré 
lo q u e lleva naturalmente á la memoria el nombre de Obispo; 
qu ie ro decir dos pa labras sobre el escándalo q u e causaba á 
Villanueva el ver q u e en Inglaterra algunos obispos tenian el 
t í tulo d e Sicarios apostólicos. En su vida l i teraria publ icada 
en Londres se queja amargamente de esta denominación, mani­
festando sus temores de q u e con esto no resultasen cercenados 
los derechos de los obispos , y extendidas en demasía las facu l ­
tades del Sumo Pontífice. Pero si no le cegara su rencor contra 
todo lo que de un modo ú otro concierne á Roma, bien pudie ra 
haber comprendido ese esc r i to r , q u e cabalmente en esa d e n o ­
minación se ve Ja profunda prudencia de la Santa Sede , y q u e 
esto no habrá sido estéril para la conservación de la fe y de 
la disciplina entre los católicos de aquel pa i s , asi como para su 
p rogreso en adelante. Sabido es cuántos eran los peligros q u e 
amenazaban en Inglaterra hasta nuest ros dias á los restos de la 
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fe católica que habían podido conservarse en Inglaterra. A ta ­
ques repet idos de p a r t e de los protestantes que dueños de todos 
los recursos podían intentarlos con muchas ventajas, persecuciones 
de pa r t e del g o b i e r n o , privación de empleos y honores , im­
posibilidad de instruirse en su p rop io pa í s , á no ser q u e abju­
rasen la fe de sus p a d r e s , escasez de medios para sufragar á 
la subsistencia de sus minis t ros , y necesidades del c u l t o , en 
una p a l a b r a , todo se habia conjurado en Ingla ter ra pa ra q u e 
acabase de desaparecer enteramente esa preciosa semilla q u e 
tan p ingües f rutos habia de p r o d u c i r con el t i e m p o , y de lo q u e 
afor tunadamente somos nosotros testigos. En situación tan apu­
rada y pe l ig rosa , ¿ q u e es lo que necesitaba la afligida Iglesia 
de Ingla te r ra? Claro es q u e lo q u e pr incipalmente le convenia 
era tener desplegado en toda su fuerza él pr incipio vital que 
solo podia conservarla y defenderla contra los embates de t a n ­
tos enemigos. Este pr incipio era la unidad en la fe, y el me­
jor medio de conservar esta unidad era mantenerse de un modo 
mu}* par t i cu la r bajo la potestad del Pontífice Romano. La Igle­
sia católica de Inglaterra era una verdadera mis ión, no estaba 
en el orden regu la r de o t ras iglesias par t icu la res de E u r o p a ; 
si pues en las misiones nadie extraña que se llamen á veces los 
obispos vicarios apostólicos ¿ p o r que' estrañarlo con respecto á 
Ingla ter ra ? 

No podía esperarse q u e se hiciese cargo dé semejantes consi­
deraciones el ánimo p reocupado de Vi l lanueva; ó mejor d i r e ­
mos no era posible q u e e'I se resignase á sufrir una disposición 
que tanto chocaba con su espíritu de resistencia á la autor idad 
del Papa. Y añadiré' de paso que esa Vida literaria que sin 
duda publicó Villanueva para asegurar su nombradla l i teraria 
me pareció poco á propós i to pa ra semejante objeto. El desem­
peño es menos q u e med iano ; pues el au to r no ha hecho mas 
q u e un indiscreto hacinamiento de cien cosas diferentes q u e 
eu úl t imo resul tado vienen todas á reducirse á d o s : invectivas 
contra Roma , y alabanzas de los ta len tos , del saber y de las 
v i r tudes del autor . Por de p ron to }Ta es cosa algo chocante ver á 
un escri tor q u e tanta humildad a f e c t a / p u b l i c a r dos volúmenes 
en 8.° mayor para contar v encarecer sus me'r i tos; pe ro cuan­
do se va leyendo la obra y se encuentra q u e e'I t u v o el piadoso 
y humildísimo fin de hacernos saber q u e desde sus pr imeros 
anos descolló de un modo sobresal iente en sus es tudios , q u e 
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entrado en la sociedad trabo' y conservó relaciones con los es­
pañoles mas distinguidos de la e'poca, cjue fue p rofundo teó lo­
go y canonista , e rudi to m u y cr í t i co , ant icuario l a b o r i o s o , 
poeta d i s t ingu ido , hasta el pun to de q u e el estro no se le 
había apagado ni con los infortunios ni con las canas ; cuando 
uno ve q u e el autor qu i e re hacernos saber sus v i r tudes evan­
gél icas, su m a n s e d u m b r e , su desprendimiento católico hasta 
el extremo de contarnos q u e se l legó á l lamarle Padre de po­
bres; se acaba la paciencia, cierra uno buenamente el l ib ro y 
dice aLbeudi to au tor que ya m u r i ó , sit tibí térra levis. 

Pero volvamos al punto principal . Las ceremonias en la Ig le­
sia católica de Ing la t e r ra , son en extremo graves y mesuradas. 
Se conoce q u e es una Iglesia q u e tiene todavía m u y reciente 
Ja memoria de la persecución y q u e camina con circunspección 
y tino con el doble objeto de edificar á los fieles y de TÍO 
pres tar á sus adversarios el menor motivo para calumniarla. 
Sin embargo hay una cos tumbre q u e no se mirar ia bien en 
España, y q u e hasta sería entre nosotros una especie de escán­
d a l o , las mugeres cantan hasta en el c o n ) ; y o asistí á una fun­
ción donde los cantores eran dos mugeres y un hombre . Pe ro 
estas son diferencias de cos tumbres q u e disonarían mucho en 
un pais y q u e en o t ro se encuentran m u y na tu ra l e s , y no 
causan la menor estrañeza. Por cierto q u e y o prefiero en este 
p u n t o la cos tumbre con t ra r i a , pero no me atreveré' á condenar 
Jo q u e he visto en Inglaterra . 

Por lo tocante á la pa r t e intelectual es también mucho el 
ascendiente que van t o m á n d o l o s catól icos; sus publicaciones 
son numerosas y no es pequeña la brecha q u e se abre con este 
medio á la Iglesia Anglicana. Esta se encuentra ademas viva­
mente combatida por individuos de su mismo seno cuales son 
los puse is tas , de suer te q u e puede decirse que va levantándose 
contra ella una discusión tan bien sostenida á q u e difícilmente 
podrá resistir. Los puseistas han dado mucho q u e entender á 
ios p ro t e s t an t e s , pues que no .habiendo entrado todavía en el 
seno de la Igles ia , ni aun después de haber avanzado tantas 
proposiciones favorables al catol icismo, se ha podido ver q u e 
escribían bajo la esclusiva influencia de la verdad de los h e ­
chos sin q u e pueda sospecharse q u e los católicos han tenido 
en ello la menor par te . Ya se tiene generalmente noticia de lo 
mucho q u e pueden servi r á la causa de la verdad las confesio. 
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nes hechas po r los profesores de O x f o r d ; pe ro seria m u y con­
veniente q u e se escogiesen y entresacasen los pasages mas á 
proposi to y q u e se publicasen p o r separado. Esto al propio 
t iempo q u e daria una idea mas completa del puseismo, serviría 
también á dar á conocer las diferencias que de nosotros los 
d i s t inguen , y á señalar las causas q u e re tardan una conversión 
q u e según las apariencias parece q u e al fin habrá de l legar. 
Acabo de ver indicada la idea de esta publicación en un p e ­
riódico católico que se publica en Londres t i tu lado The Triíe 
Tahlet en su número del 3o de julio próximo p a s a d o , donde 
se refiere q u e en la últ ima sesión del Instituto Católico el R. 
Mr. O'Neal hizo una moción para dicho obje to , en atención dijo 
á q u e en los escritos publ icados por los profesores de Oxford 
se hallan m u y poderosos y convincentes a rgumentos en favor 
de las mas importantes doctr inas de la Iglesia católica. 

Ot ra causa contr ibuirá también al p rogreso del catol ic ismo-
eti Ing la te r ra ; á saber las comunidades religiosas asi de hom­
bres como de mugeres . No he tenido t iempo para visi tar un 
convento de benedictinos q u e está á 6o millas de Londres , y 
que según me han in fo rmado , se halla en un estado m u y b r i ­
llante. Tienen una casa de educación m u y bien montada ; y 
ademas se han ocupado mucho de perfeccionar la ag r icu l tu ra , 
de modo q u e en sus posesiones la han llevado al mas alto pun to . 
Los Jesuítas existen también en Inglaterra y á lo que parece no 
es escasa su influencia. Los conventos de mugeres son también 
bastante numerosos ; en general se proponen algún objeto de 
beneficencia. En Hammersmi th , puebleci to q u e está á las inme­
diaciones de Londres hay un convento que se ocupa en recoger 
mugeres a r repent idas ; extiende su caridad á las católicas y á 
las pro tes tan tes , y de varias entre esas ha conseguido q u e se 
convirtiesen á la Religión Católica. En solo el puebleci to q u e 
acabo de nombrar se cuentan cua t ro mil católicos. 

El ant iguo rencor contra el catolicismo ha disminuido en 
gran manera entre los p r o t e s t a r e s . Las inauditas calumnias de 
que habían sido objeto los católicos se han ido disipando con el 
t i e m p o , y el nombre de papista no es mirado con el ho r ro r 
q u e anos antes. Esta mejora del espíritu público data ya de a l ­
gunos anos ; sirva de p r u e b a el hecho siguiente. En la base de 
la magnífica coluuá levantada en memoria del horroroso incen­
dio que en 1 6 6 6 des t ruyó una pa r t e de Londres , había una 
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inscripción- en la que se atr ibuía este incendio á los católicos. 
Ya se deja entender cuánto debia de cont r ibui r un r ecue rdo 
semejante para inspirar á los habitantes de Londres un odio p r o ­
fundo contra los q u e se suponían culpables de tan hor r ib le 
atentado. Conocíanlo asi los interesados en sostener ese odio 
por medio de la calumnia, y asi es q u e habiendo sido bo r rada 
dicha inscripción por Jacobo II^ fue luego restablecida p o r 
Guillermo III. Pasaban los años y los católicos tenian q u e sufrir 
una calumnia tan a t r o z ; pe ro al .fin la verdad ha l legado á 
t r i un fa r , la odiosa inscripción no existe ya . La au tor idad a v e r ­
gonzada de semejante i m p o s t u r a la hizo bor ra r en i 8 3 o . 

No es dado al hombre pene t r a r .en los secretos del porveni r ; 
pero en verdad que si como algunos han creído no estuviera 
lejos el t iempo en que la Ing la te r ra ha de volver al seno de la 
iglesia católica, este acontecimiento marcar ía una de las e'pocas 
,mas extraordinarias de la historia de la Igles ia , no solo po r lo 
q u e fuera en sí mismo sino por sus incalculables consecuen­
cias en las mas remotas regiones del g lobo. El protes tant ismo 
en Inglaterra ha dejado m u y mal parada la religión en todo lo 
tocante á d o g m a s ; y á e'I se debe esa anarquía á que se la ve 
sujeta en la actual idad en toda la extensionde la Gran Bretaña, 
escepto entre aquel los q u e se han .conservado adictos al ca to l i ­
c ismo, ó que abr iendo los ojos á la verdad han vuel to á en t ra r 
en su seno , ab ju rando los e r rores de secta q u e se les habían 
comunicado con la educación. Sin e m b a r g o , propiamente ha ­
blando, no p u e d e decirse q u e el pueb lo ingles haya estado su ­
jeto directa é inmedia tamente á la acción de la incredulidad. 
La Inglaterra no ha tenido el siglo de Vol ta i re ; y asi es q u e 
su situación religiosa es mas bien una anarquía de creencias, 
resultado na tura l de la m u c h e d u m b r e de sus sectas , q u e nó 
una absoluta falta de ideas religiosas. Asi es que como he in­
dicado mas arr iba se observa que el sentimiento religioso es 
todavía bastante v i v o ; y tal hombre se encontrará q u e no sa­
brá á que' atenerse en pun to á c reenc ia , y q u e sin embargo no 
está en aquella disposición de ánimo que' l lamamos impiedad. 
Y este es uno de los rasgos característicos q u e dist inguen la 
Inglaterra de la Francia. En F ranc ia , apenas hay medio ent re 
el catolicismo y la incredulidad. Esta disposición de los ánimos 
cu Ingla ter ra serviría admirablemente el dia en q u e se verifi­
case su conversión al catolicismo. Sin ningún nuevo esfuerzo 



~ 8 7 ~ 

se hallaria en una posición excelente para una reorganización en 
su in te r ior , y para a p a g a r l a propagación del Evange l io ; obra 
q u e entonces podr ia realizarse en una escala inmensa. 

Para formarse ideas de e s to , no basta considerar el inmenso 
poderío de la Gran Bre taña , sino que es necesario atender á 
los elementos que entraña esa sociedad para p roduc i r los efec­
tos mas colosales, el dia q u e esos elementos aunados bajo un 
pr incipio pudiesen ob ra r con regular idad y concierto. Son in ­
numerables las sociedades q u e hay en sola la ciudad de Londres 
con objetos de religión ó de beneficencia. A mas de la famosa 
sociedad Bíblica, y otras q u e tienen objetos análogos , hay s o ­
ciedades para la propagación del Evangelio en los países estran-
g e i o s , para la conversión de los esclavos negros , ¡jara la con­
versión de los judíos , para d is t r ibu i r libros religiosos á los 
p o b r e s , para la instrucción de los a d u l t o s , para la supresión 
del v ic io , para la abolición de la esclavitud, y otras varias q u e 
pudiera enumerar sí fuera necesario. Gástanse en estos objetos 
sumas inmensas ; de suer te q u e si los resultados cor respondie­
sen á los esfuerzos, seria incalculable el bien que de ellos resu l ­
taría. Desgraciadamente la reconocida esterilidad que dist ingue 
las sectas separadas de la Iglesia ca tól ica , no permite q u e el 
f ruto de semejantes asociaciones sea m u y beneficioso á la h u ­
manidad ; y cuando de esto no tuv ié ramos otras p ruebas las 
encontraríamos en el escaso provecho de las misiones protes­
tantes. T o d o el oro de q u e ellas disponen no alcanza á la 
fuerza maravillosa de las palabras de uno de nuestros misio­
neros , que sin mas armas q u e su cayado ni mas recursos q u e 
su ca r idad , anuncia á los pueblos bárbaros el nombre de J e s u ­
cristo. Nuestros misioneros no se presentan en medio de sus 
neófitos con el apara to de la f u e r z a , con la ostentación de la 
riqueza ni rodeados de comodidades como los protestantes, 
pe ro en cambio llevan consigo la d u l z u r a , el desinterés y el 
celo q u e los devora po r la conversión d é l a s almas. No miran 
la misión como un destino para v iv i r , sino como un deber sa ­
grado q u e llenar;, l o s ' pueb lo s á quienes se dirigen no son una 
mina para esp lo la r , sino un campo estéril que se ha de cu l t i ­
var y fecundar ; los infelices que viven en Jas tinieblas de 
la idolatría no son -hombres sobre quienes se haya de ejercer 
una dominación soberb ia , sino almas rescatadas con la sangre 
del cordero sin mancilla, á quienes' es menester hacer llegar 
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algunas gotas de esa preciosa sangre. T o d o el m u n d o sabe 
por medio de las relaciones q u e de ello hacen con frecuencia 
Jos papeles públ icos cuan enorme es la diferencia q u e media 
entre las misiones protestantes y las católicas. Por mi pa r t e he 
fenido el gus to de oir esta verdad de boca de un testigo de 
vis ta , que ha recorr ido una gran par te de Ame'rica y q u e p o r 
su posición ha tenido la opor tunidad de observar lo de cerca. 
En una memoria m u y interesante que tiene escrita sobre a q u e ­
llos países , y de la q u e t uvo la bondad de leerme algunos 
f ragmentos , observe' notada esta diferencia q u e varias veces el 
autor me habia asegurado de pa labra ; siendo de adver t i r q u e 
asi como en los misioneros protestantes habia encontrado d e ­
masiada d u r e z a , asi e u l o s católicos hallaba una blandura q u e 
á su juicio era excesiva. De suer te q u e en su concepto los p a ­
dres de cierta: misión llevaban sobrado lejos su solicitud c a r i ­
tat iva en favor de sus neófitos, y se desvelaban con exceso en 
socorrer todas Jas necesidades, no dejando á Ja actividad indi ­
vidual bastante estímulo para su completo desarrollo. Ya se 
deja ver que semejantes inculpaciones son bien honrosas ; dichoso 
aquel á quien no puede achacarse otra falta q u e un excesivo 
desvelo por el bien de sus semejantes. Quizás algún día p o d r é 
vencer la modestia del viagero de quien acabo de hablar , 
para que me permita consignar algunos trozos de la memoria 
q u e acaba de espresarse. Sus pa labras en esta materia son 
en cierto modo de mas peso , p o r q u e siendo como es un secu ­
la r , no podrá tacharse de parcial idad. 

Quiera Dios q u e no esté lejos el t iempo en q u e todos estos 
elementos que existen en la Gran Bretaña en la actual idad es té­
riles en buena p a r t e , y aun á veces dañosos para el humano 
linage puedan reunirse bajo la vivificante acción del catolicismo 
y p roduc i r frutos de salud en los cua t ro ángulos de la t ierra. 

Se me preguntarán quizás q u é es lo que pienso de la p r o ­
babilidad de semejante acontecimiento, si lo cuento todavía en 
el orden de aquellas cosas que mas sirven jiara halagar Ios-
buenos deseos, que para hacer concebir esjieranzas serias y 
fundadas. No me aven tu ra ré á conjeturas vagas q u e fácilmente 
jmeden hacerse sobre todas mate r i a s , y que luego el curso 
de los acontecimientos viene á manifestarlos como sueños v 
delicias. Pero menes t e r e s confesar q u e la Providencia debe de 
abr igar altos designios sób re l a suer te de la Religión católica en 
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E u r o p a , dado q u e estamos presenciando cusas q u e anos a t i a s 
nos hubieran parec ido imposibles . ¿ Quien dijera q u e después 
del acontecimiento de la p r imera revolución de F ranc ia , acon­
tecimiento hijo pr inc ipa lmente de una escuela c u j a ensena era 
la i r re l ig ión, habia de datar el mas notable p rog re so del ca­
tolicismo en Inglaterra habiendo influido mas d menos aquel la 
revolución en todos los países del o rbe c iv i l izado , y de un 
modo m u y par t icular en Ing la te r ra? ¿cómo es q u e en esta ca­
balmente se haya pronunciado un movimiento di rectamente 
opuesto al que según todas apariencias debía esperarse ? En 
la misma Francia ¿como es que desde la revolución de i 8 3 o 
cuando las ideas religiosas d e b i a n . a l parecer q u e d a r a r r u i ­
nadas con la • caida del principio polí t ico q u e en los juicios 
humanos le servia de tan poderoso a p o y o , como es repe t i remos 
que la Religión lejos de pe rece r , haya vuel to á -recobrar un 
nuevo ascendiente entre las diferentes clases de la sociedad? 
Necesario es confesar q u e en esto como en todo son incom­
prensibles los caminos de Dios ; siendo d e n o t a r q u e el Eterno 
se ha complacido en llevar adelante su ob ra -po r medios d i fe­
rentes dé los que.-los hombres habían imaginado. ¡Cuántos desen­
gaños no han venido á d i s i p a r l o s pensamientos que en 1 8 1 5 
se habían basado sobre combinaciones polí t icas! Lo q u e se ha­
bia llamado la Santa Alianza habia sido mirado por a lgunos 
como el paladión de todo lo b u e n o q u e habia en E u r o p a : pues 
m i r a d , de los c u a t r o poderosos monarcas q u e la formaban en 
el Continente , el uno ha desaparec ido del t rono hundiéndose 
con toda su descendencia en el sacudimiento de una revolución, 
y otros dos opr imieron t i ránicamente á los católicos de sus do­
minios , causando á la Iglesia gravís imos males contra los que 
ha tenido q u e levantar repe t idas veces la voz el Vicario de 
Jesucristo. Pues á pesar de todo es to la Religión continua t r iun­
fando , siendo su tr iunfo tanto mas bri l lante cuanto se ve con 
toda evidencia q u e en nada es deb ido á los esfuerzos humanos . 

Mientras por una pa r t e se ve esa p ronunc iada tendencia 
hacia el catol ic ismo, se nota de o t ro lado la extrema disolu­
ción de las sectas dis identes , de manera q u e en varias no va 
quedando mas q u e un p u r o deismo. A esto se añade q u e no 
dejan de c i rcular po r allí las nuevas doct r inas social istas, em­
peñadas en crear un orden de cosas en te ramente dist into á todo 
cuanto se ha visto hasta aqui. Y es lo p e o r , q u e empiezan ya 
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á fundar algún establecimiento de educación; de suer te q u e 
asi como hasta ahora esas teorías han sido únicamente el p a ­
tr imonio de las cabezas a rd ientes , ahora p o d r í a n ' l l e g a r á ser 
el p r imer alimento de la infancia. A este propósi to recordare ' 
q u e t uve la ocasión de visitar un establecimiento de esta clase 
q u e se ha fundado á pocas millas de Londres , donde vi con. 
mis ojos lo q u e de otra manera me hubiera sido difícil creer 
con respecto á la dirección extravagante que se da al espíritu 
de las pobres criaturas q u e allí se educan. Quiza's o t ro dia ha r é 
una ligera reseña, d é l a s práct icas de ese es tablecimiento , como 
y también de las doctr inas en q u e estas se fundan; cosa q u e 
puedo hacer tan to mejor , cuan to t u v e la ocasión de a segura rme 
po r mí mismo de todos los p o r m e n o r e s , y ademas los d i r ec ­
tores del establecimiento me proporc ionaron los diferentes 
cuadernos en q u e se expone su método y sus principios. Hoy 
no me es posible hace r lo , p o r q u e seria extenderme en d e ­
masía. 

Uno de Jos embarazos q u e median para un m a y o r desarrol lo 
del catolicismo en Inglaterra es el poder ío mater ia l de la Iglesia 
Auglicana, la q u e poseyendo inmensas propiedades es r egu la r 
q u e resista á todo lo q u e pueda t rae r eventualidades crue se 
las podrían qu i ta r . Está ligada ademas con la aristocracia inglesa 
q u e encuentra en ella un ins t rumento dóci l , y un a p o y o pa ra 
cont inuar el sistema en q u e tan bien se encuentra p o r espacio 
de siglos. Menester es confesar q u e si este orden de cosas h u ­
biese de desaparecer en Ingla ter ra solo á fuerza de espí r i tu 
democrá t ico , solo á impulsos de ideas de igua ldad , no fuera 
tan fácil la obra ni tan hacedera como en ot ros pa ises ; pues 
q u e allí la diferencia de 'c lases está tan profundamente a r r a i ­
g a d a , q u e no es solo Ja alta aristocracia quien la sostiene sino 
también el mismo pueb lo . Para nosotros rrue estamos acos tum­
brados á no dis t inguir entre el noble y el p l e b e y o , y q u e ve ­
mos confundidas las varias clases de la sociedad, sin otras 
pretensiones q u e el vivir cou mas ó menos comodidad quien 
tenga para ello mayores medios , apenas es concebible la o r g a ­
nización social de un pais cjue sin embargo nos le han p r e ­
sentado algunos como un modelo de l ibertad é igualdad. Si 
tenéis d ine ro , si habéis podido alcanzar una gran fo r tuna , se 
os admitirá en las clases mas e levadas , tendréis entrada en el 
seno mismo de la ar i s tocrac ia , aunque vues t ro origen sea p i e -
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b e y o ; se os expedirá un t í tu lo q u e hará olvidar la humildad 
de vuestra cuna. Pero desde entonces estáis obl igado á m a n t e ­
neros separado de los q u e no han podido alzarse tan al to; 
guardaos del roce con las clases inferiores á la v u e s t r a , pues 
q u e empañarían el lus t re de vuestra pos ic ión , y os veriais 
p r ivado de a l ternar con la alta sociedad, q u e os ha adoptado. 
Y aqui hay q u e notar un secreto de la política de Ja a r i s to­
cracia inglesa, q u e consiste en hacer s iempre nuevas adquis i ­
ciones de hombres ó familias de ot ras clases , sin perder el 
espíritu exclusivo q u e la anima con respecto á la generalidad 
del pueblo. En otros paises la nobleza se ha acercado al p u e ­
b lo , bajando de su p u e s t o , y asi ha venido á confundirse con 
é l ; en Ing la te r ra , la nobleza no se ha acercado al p u e b l o , y 
cuando ha. necesitado robus tecerse con nuevos refuerzos ha 
tomado los individuos del pueb lo que mas le han convenido , 
y sin abajarse e l la , los ha levantado hasta su nivel p ropio . 
Asi ha conseguido p e r p e t u a r el espíritu de clase, presentar la 
suya como un premio de grandes servicios , como un té rmino 
á la carrera de los hombres mas d i s t inguidos , qui tándola de 
esta suerte una p a r t e de la odiosidad q u e naturalmente la acom­
paña.. Esto ha cont r ibu ido también á comunicar á las clases 
inferiores un espíri tu semejante , }' de esta suer te seha formado 
una serie de aristocracias q u e empieza en las g radas del t rono 
y acaba en el ú l t imo meridigo. Pensarán a lgunos q u e la b u e n a 
organización de gobierno impedirá q u e esta .separación de las 
clases no p roduzca males de consideración, y q u e la buena 
administración de jus t ic ia no permit i rá la opresión de los i n ­
feriores por los super io res ; pe ro esto es un e r r o r , p o r q u e es 
tan excesivo el coste de la justicia c iv i l , q u e lo desmedido de 
los gastos necesarios para obtener la equivale á una denegación. 

Esta combinación de circunstancias forma en verdad un estado 
de cosas, del q u e parecería difícil sa l i r , si no se hubiese p r e ­
sentado en la arena donde luchan los intereses con t r a r io s , un 
agente el mas poderoso é i r res i s t ib le : elhambre. El mal ha l l e ­
gado á su ex t r emo; todos los paliat ivos son inút i les ; y lo peor 
esta en q u e el mal no es hijo de causas pa sage ra s , sino de Ja 
misma naturaleza de las cosas; y po r tanto mientras ellas s u b ­
sistan es i r remediable . Dos son las causas principales de tan 
horr ible miser ia : la producciou excesiva y Ja escanda losaacu-
m litación de Ja r iqueza en pocas manos ; ambas causas están 
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íntimamente t rabadas con Ja organización actual de la Ing la ­
terra en lo social y en lo político. Juzgúese pues si hay p r o ­
babi l idades de q u e no acabe este siglo sin q u e haya sufrido 
cambios m u y radicales. Ahora la aristocracia inglesa no está 
encarada solamente con la I r l a n d a , lo está con la misma Ingla ­
t e r r a ; su habilidad es mucha , su previsión g r a n d e , sus r e c u r ­
sos inmensos , pero hay cierta fuerza en los hechos , contra la 
que nada pueden ni la habi l idad, ni la previsión, ni los recur ­
sos. Un sistema de colonización organizado en una vasta escala 
parece á pr imera vista un medio á proposi to pa ra salir del 
a p u r o ; pero es menester adver t i r q u e la emigración si bien no 
regularizada bajo un sistema ha sido g rande hasta aqui en In­
g l a t e r r a , y que no es fácil calcular si esta misma emigración 
fomentada y dir igida por la administración pública seria tanta 
como fuera menes ter , ni si produci r ía los resul tados q u e serian 
de desear." En semejantes materias el interés individual y la 
fuerza de la necesidad son de suyo m u y poderosos para mover 
y previsores para d i r i g i r ; y asi es q u e cuando obra en ellas 
la acción del gobierno no s iempre se obtienen en la realidad las 
ventajas q u e habia p romet ido el p royec to . 

La act i tud q u e van tomando en Inglaterra las clases t r a b a ­
jadoras es cada día mas alarmante : ya no son simples reunio­
nes con algunos discursos y pe ro ra t a s ; ya no son exposiciones 
con millares de firmas; son verdaderos motines lo q u e allí se 
presencia : se apela repet idamente á vias de hecho ; y este es 
un camino resbaladizo cuya pendiente es m u y r áp ida , c u y o 
fondo es un abismo. Como q u i e r a , si la aristocracia inglesa 
se ha de encontrar en graves p e l i g r o s , por cier to q u e no aban­
donará el campo sin desplegar los inmensos recursos de q u e 
dispone. Una revolución en Inglaterra tendría por necesidad 
dimensiones colosales. La aristocracia inglesa es un gigante q u e 
al sentirse herid.© de mue r t e tendría tales convulsiones q u e 
haria es tremecer el mundo . • 

Todos los hombres amantes de la humanidad deben desear 
que la cuestión se resuelva por vias pacíficas, y que los fastos 
de Europa no se manchen con otra página q u e Según todas las 
probabi l idades seria sangrienta y terr ible . El pueblo bajo de 
Jas grandes poblaciones de Inglaterra seria formidable si l le­
gase á desencadenarse. Todavía no sé han olvidado en Europa 
las horrorosas escenas del siglo XVII , y por cierto q u e ' n o 
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fueran estas imposibles en el pueblo del siglo XIX. El espíritu 
de alejamiento y desconfianza seguido por el gobierno ingles 
con respecto á la Ir landa ha sido no solo injusto sino impol í ­
t i co , pmes q u e de esta suer te ha conseguido q u e se p r o p a g u e 
mas y mas el movimiento q u e alli ha provocado. Sin duda el 
pueb lo ingles no supor ta r ía po r tanto t iempo la miseria como 
el pueb lo de I r l anda ; y esto podr ía ser una lección para a p r e ­
ciar debidamente el carácter pacífico y manso de una religión 
que tan gra tu i tamente han calumniado los aristócratas ingleses-
Cosa admirab le ! cabalmente después de tanta ceguera en cier­
tos hombres q u e p o r su i lustración y demás circunstancias 
debieran haberse mos t rado mas imparciales y mas t e m p l a d o s , 
el catolicismo ha obtenido justicia de par le del genio mas tem­
pestuoso q u e haya produc ido la Ingla ter ra : lord Byron. Sus 
palabras tienen demasiada importancia para q u e pueda menos 
de recordarlas después q u e tanto me he extendido sobre 
la situación religiosa de Inglaterra. Dignas son de ser r e co ­
mendadas á los hombres pensadores de todas las opiniones y 
de todos los paises. Helas aqui ; „ No soy y o enemigo de IB 
„ Religión ; al con t r a r io , y es de esto buena prueba el q u e 
„ hago educar mi hija natural en un catolicismo estricto, en 
„ un convento de la Romana. Mi opinión e s , q u e cuando se 
„ tiene re l ig ión, jamas se tiene la bastante : cada dia me inclino 
„ mas á las doctrinas catól icas ." (Memorias de lord B y r o n , 
tomo 5 , pág. 1 7 2 . ) . 

Test imonio imponente q u e viene á ponerse al lado de tantos 
ot ros como han t i i b u t a d o á la verdad los mas grandes hombres 
que ha tenido el mundo por espacio de largos siglos. ¿Que' d i ­
rán en vista de estas palabras de B y r o n , esos hombres p e q u e -
nos q u e piensan q u e el catolicismo es solo el pat r imonio de los 
fanáticos é ignorantes ? Estos homenages t r ibutados ala Religión 
verdadera po r los hombres de quienes menos debía esperarse, 
alientan al corazón y reaniman la confianza en los sucesos del 
porvenir . Dios q u e ha comeuzado la o b r a , la conducirá á su 
te'rmino por caminos q u e nosotros 110 podemos atinar. 

Paris 10 de agosto de 1842 . 
Jaime Balines. 



N E C E S I D A D 

DE QUE EL GOBIERNO VIGILE SOBRE LA INSTRUCCIÓN PUBLICA. 

A c o n t i n u a c i ó n inser tamos el a r t í c u l o d e l Français de l'Ouest que 

L'Univers copia en sus co lumnas . 

„ Acaba d e verif icarse e n un pueblo d é la pen ínsu la de Lezardr ieux 

un h e c h o m u y n o t a b l e y pe l igroso en sus consecuenc ias . E l 15 de agos to 

ul t imo tuvo lugar en e í t e pueblo la d is tr ibución de p r e m i o s de la escuela 

pr imar ia . Se abrió la c e r e m o n i a p o r un discurso de l gefe de l e s t a b l e c i ­

m i e n t o . Y ¿ cuál fue el tema de ese d i scurso? Q u e el h o m b r e p u e d e ser 

i n d i s t i n t a m e n t e j u d í o , c r i s t i a n o , m a h o m e t a n o , puesto que el dogma no 

ofrece s ino ideas especula t ivas y a r b i t r a r i a s , no h a b i e n d o nada esencia l 

s ino la m o r a l . 

„ Q u é funestos errores en esa doctr ina ! Desde luego se s igue que no h a y 

v e r d a d e s r e l i g i o s a s , ó b ien que todas las re l ig iones son fundadas d e un 

mismo m o d o , aunque se o p o n g a n e n t r e s í . E n s e g u n d o lugar no s i endo la 

moral s ino una c o n s e c u e n c i a d e las v e r d a d e s d o g m á t i c a s , s igúese que 

s e g u u el s is tema d e ese p r e c e p t o r no h a y m o r a l , ó solo es una quimera. 

L a exper i enc ia manif iesta , ha d icho B e r g i e r , que los que n i n g ú n caso h a c e n 

d e l d o g m a n o respe tan la m o r a l , y que la afectación de d a r la preferencia 

á e s t a , no es s ino la máscara bajo la cual se e n c u b r e la indiferencia p o r 

e l u n o y por la o tra . Y por fin ¿'dónde podrá e n c o n t r a r s e una regla de 

las cos tumbres fuera dd la r e l i g i o n ? ¿ S e r á e n la razón ? M a s los filósofos 

confiesan que n a d a h a y mas raro que la recta r a z ó n é n t r e l o s h o m b r e s ; 

sin una regla fija t o d o s . s o n conduc idos por el h á b i t o , las p a s i o n e s , las 

preocupac iones y el e jemplo d e sus s e m e j a n t e s . 

„ Sabemos que el pas tor de esta parroquia ha p r o t e s t a d o al i n s t a n t e c o n ­

tra una doctr ina s e m e j a n t e y que un sacerdote e s t rangero que se ha l laba 

p r e s e n t e iba á ret irarse para d a r d e esta suerte una reprobac ión s o l e m n e , 

si no la hubiese visto c o n d e n a r p ú b l i c a m e n t e por el p á r r o c o . A pesar de todo 

queda s iempre un triste p e n s a m i e n t o sobre el porven ir de una j u v e n t u d 

formada en una e s c u e l a , en la que no puede a p r e n d e r mas que desprec io 

c indiferencia por la r e l i g i o n , y una vana moral que no cabe que exista 
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SIDO en los sueños de una imag inac ión e x t r a v i a d a , pues que en efecto esta 
moral no t i ene s a n c i ó n ni base . 

,, La l ey d e 2 8 de junio de 1 8 3 3 d i spone , que en caso d e falta grave de l 

gefe d e l e s tab lec imiento se le aperc iba y aun se le suspenda en sus f u n ­

c iones . Y ¿ no es una falta m u y g r a v e el ir á a tacar la re l ig ión en la junta 

so lemne de un vec indar io cr i s t iano , pred icando una doc tr ina h e t e r o d o x a é 

injuriosa para los miembros mas respetables d e la a s a m b l e a ? " 

N a d a t enemos que a ñ a d i r nosotros á estas justas ref lexiones que a c a ­

bamos de transcr ib ir aqui. La t r a s c e n d e n c i a de l mal d e que nuestros c o ­

legas se quejan y que desean c o n fuerza atajar , es e x t r a o r d i n a r i a , i n ­

mensa . N o s o t i o s no dudamos dec ir lo y dec ir lo en a l ta v o z ; no pocos de los 

infortunios que p e s a n s ó b r e l a E u r o p a y nos a b r u m a n , no pocos d e l o s 

escándalos que c o n frecuencia se cometen , reconocen como primera c a u s a f 

como su mas eficaz y poderoso e l e m e n t o la falta de la educac ión re l ig iosa 

sin la. que impos ib le es que h a y a una educac ión s ó l i d a m e n t e m o r a l . Siem­

pre he pensado,decia el gran L e i b n i t z , que se reformaría el género 

humano si ?e reformase la educación de la juventud. Si consu l tamos 
manifiesta el autor d e la medicina de las pasiones, el p e n s a d o r e' i l u s ­

trado M . Descuret, los regis tros c r i m i n a l e s , estas horr ib les es tadís t icas 

formadas por orden d e los pr inc ipales g o b i e r n o s ; echare'mos d e v e r , q u e 

la ins trucc ión lejos de d e t e n e r el progreso d e l mal parece que lo impulsa y 

favorece c u a n d o no se afianza y apoya sobre e l e l e m e n t o re l ig ioso . P r e ­

ciso es reconocer que s in re l ig ión desaparece la mora l verdadera y que se 

torna v e n e n o la mejor semi l la . Es la impiedad un v i e n t o abrasador que 

seca el corazón d e l h o m b r e : el cr is t ianismo a l ' c o n t r a r i o , es un b e n é -

fico rocío que lo fert i l iza y e n s a n c h a . 

Grav í s ima é i m p o r t a n t e es pues la mis ión que i n c u m b e á los g o b i e r ­

nos en este p u n t o ; cualquiera omis ión y descuido es f a t a l , es tr i s t í s ima 

y funesta por sus consecuenc ias y resu l tas . H o y que m e r c e d á los p r o ­

gresos y conquistas que hizo un dia la filosofía, la enseñanza , s egún una 

e x p r e s i ó n cé lebre se ha secularizado, menes ter es que no sea impía ni 

tampoco i n d i f e r e n t e , siquiera para el af ianzamiento de los mismos g o ­

b i e r n o s , para el orden de los e s t a d o s , para la t ranqu i l idad y paz de las 

fami l ias ; porque el dogma d e la i m p i e d a d y de l de í smo p r o c l a m a d o en las 

e s c u e l a s , y a p r e n d i d o desde los mas t iernos a ñ o s , nos parece que ha de 

ser el mas terr ib le i n s t r u m e n t o d e d e s ó r d e n e s y r e v o l u c i o n e s . E n E s p a ñ a 

Ja c a n g r e n a ha c u n d i d o , c u n d e a u n , y a larmados d e b e n estar todos por 

sus progresos g o b e r n a n t e s y g o b e r n a d o s . 

J. F. y S. 
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A N U N C I O . 

Compendio de ]a Historia de España por D . José P inos , pues to en 

verso p o r Don Joaquín R o c a y C o r n e t . 

Si b i en qne de c u i t a s p á g i n a s , pues que escasamente pasan de c i en to 

no podemos monos d e r e c o m e n d a r la p r e s e n t e o b r a , c o m o que á s u c lar idad 

y m é t o d o y ala u t i l i d a d de t e n e r una tabla cronológica en que se reasumen 

los pr inc ipa les a c o n t e c i m i e n t o s , r e ú n e l a ventaja de ser a d a p t a d a á la 

capac idad de los n iños c u y o espír i tu al t i empo que c o n v i e n e que se le d i s ­

t ra iga de la afición á las n o v e l a s y d e m á s l ibros a n á l o g o s , que solo s irven 

p a r a l l e n a r la memoria d e falsas a v e n t u r a s si es que no s i e m b r e n en su 

corazón la m a l a s e m i l l a ; urge inc l inar lo hacia,los estudios h i s tór icos y 

e spec ia lmente hacia los que v e r s a n sobré nues tra patr ia , que son por d e s ­

grac ia los mas descu idados . 

A p a r t e d e la amis tad y de toda s i m p a t í a p e r s o n a l , b ien cabe asegurar 

que e l n o m b r e d e n u e s t r o co laborador h u b o de ser uní p r e n d a de b u e n 

é x i t o . Asi que bás tanos dec ir que no pocos e s tab lec imientos d e primera 

e n s e ñ a n z a de E s p a ñ a h a n a d o p t a d o - esta obrita , h a b i e n d o verif icado 

l o p r o p i o las tres prov inc ia s de las cuatro en que nues tro pr inc ipado se 

d iv ide , J.F.yS. 
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ESTUDIOS POLÍTICOS. 

ARTICULO 2 . ° 

Hay en el orden moral fenómenos mucho mas raros , variados 
y sorprendentes q u e en el orden físico, p o r q u e este se halla 

. sujeto á las reglas constantes de la na tu ra l eza , y aquel á los 
caprichos de los hombres , i Quie'n dijera que muchos de los 
q u e en un principio para innovar reclamaban el pode r en cier to 
modo omnipotente de la opinión p ú b l i c a , después para sos­
tener las teorías de la innovación invocan contra la misma op i ­
nión p u b l í c a l a opinión exclusiva de sí mismos? Acuérdasenos 
haber leído en un per iódico, t ra tando ele la g u e r r a civil deEspaña 
en 1 8 3 2 q u e el pueblo entero estaba armado contra la li­
bertad! Y esto lo decia un defensor de la misma l iber tad. 
¿Pues si el pueblo la rechazaba, podia l lamarse l ibe r tad? O á lo 
menos , a u n q u e sea tal en la teoría de algunos h o m b r e s , hay 
nada mas l id ículo q u e q u e r e r hacer á un hombre l ibre á pesar 
suyo ? No se le tiraniza con este mero acto de sujetarle po r 
fuerza a' la opinión de o t ro ? Este es el mismo caso que si se 
forzase á un c iudadano á salir de una c i u d a d , donde se halla 
m u y gustosamente sujeto a algunas restricciones út i les , para 
dar le la l iber tad salvage de los desiertos. 

TOMO m. 7 
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La opinión pública os púas la q u e domina todas las doctr inas, 

y acaba por dominar también los hechos. Las ideas q u e de 
hecho dominan en contra la opinión púb l i ca , tienen el dominio 
precar io de un conquis tador odiado q u e domina con violencia 
sobre el te r reno q u e ocupa . La opinión pública va minando 
sordamente los cimientos del pode r o p r e s o r , y acaba por d e s ­
plomarle y hundir le . 

Supuestas estas sencillas p re l iminares , ¿dónde hallaremos en 
España la opinión púb l ica? Pregunta es esta cuya contestación 
es mas para sentida que para esplicada. La historia de la o p i ­
nión pública en España de pocos anos á esta p a r t e , si posible 
fuese presentarla con a lguna exac t i tud , sena tan curiosa como 
importante . Venase la rap idez con q u e ha corr ido un largo 
t recho en poco t i empo , y no dejara de asombrar al observador . 
En ella pudiera estudiarse la índole y el carácter de este p a i s , 
la sensatez española , y los diferentes caminos por los cuales 
el impulso, p r e m a t u r o y prec ip i tado de la revolución ha a d e ­
lantado el momento en que la opinión públ ica l legue á su sazón. 
Al principio la lucha de la opinión empezó dividiendo la nación 
en dos grandes m i t a d e s , encubriendo baio una cuestión dinás-
tica el ve rdadero combate entre principios polít icos en la a p a ­
riencia pero sociales en la realidad. Concluida la lucha gene ra l , 
y dueño del campo el pa r t i do r e f o r m a d o r , se fraccionó este en 
sí m i s m o ; los q u e se l lamaban vencedores se d isputaron Jas 
r iendas del es tado ; las ambiciones lucharon entre sí quizás con 
mas ardimiento q u e en los campos mismos de ba ta l la ; el nuevo 
t r iunfo de Jos fraccionarios tampoco p rodu jo la p a z , p o r q u e 
el t r iunfo de un p a r t i d o , sea el cjue fue re , no es capaz de 
producir la . Y después se ha visto q u e la revolución es una 
hidra de cien cabezas , cada una d é l a s cua les , dividida de su 
t ronco, es capaz para hacer b ro t a r o t ras ciento rivales entre sí 
en audacia y en voracidad. 

Y entre tanto ¿que' l ia hecho y q u é hace la opinión públ ica? 
Estudiar en silencio este l ibro inmenso del desengaño; p resen-
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ciar pasivamente este grande e spec tácu lo , en el cual los actores 
van disminuyendo á medida que se adelanta la escena, como 
aquel las comedias monstruosas q u e empiezan por muchos p e r -
sonages de los q u e el p o e t a s e va descar tando haciéndolos p e ­
recer en batallas d en desafíos. La opinión pública es el t e r ­
r ible censor de estos grandes acontecimientos , es el juez inflexible 
y sin apelación q u e va dando sus fallos sobre todos los puntos 
en q u e versa la historia con temporánea ; la q u e sin ru ido y 
sordamente va minando el poder efímero de las doctr inas e r r ó ­
neas y el ascendiente del sofisma : la opinión pública es el 
sentido común del p u e b l o , es el instinto conservador de la 
m u l t i t u d , q u e si bien a l terado p o r algunas borrascas p r o d u ­
cidas po r causas extrañas y po r incidentes extraordinarios, pa ­
sada la agitación y la efervescencia q u e hace bul l i r a lgunas 
cabezas , vue lve á su estado n o r m a l , recobra su verdadero 
a p l o m o , y deja bur ladas las esperanzas de los q u e esperaban 
manejarla á su a rb i t r i o , invocarla pa ra lo q u e quis iesen, y 
hacerla servir para su p rop io in te rés , explotándola á favor 
suyo . 

La opinión públ ica presentada en conjunto es una de aquellas 
ideas de abs t racc ión , como si dije'ramos el ge'nero h u m a n o , pe ro 
en realidad no es mas q u e la reunión de las opiniones indivi ­
duales ó á lómenos de su inmensa m a y o r í a , asi como el ge'nero 
humano es la colección de sus individuos Asi q u e , para co ­
nocer aproxidamente cuál sea la opinión públ ica , es indispen­
sable investigar cuál sea la opinión dominante en las clases mas 
numerosas de la soc iedad, en las mas influyentes, p o r q u e es 
preciso observar que la palabra públ ico abarca en su significado 
mas la t i tud q u e para muchos la palabra pueblo. El público tam­
bién es el p u e b l o , pero e l p u e b l o considerado en todas sus ca t e ­
gorías, en tedas sus clases, el pueblo rico y e lpueb lo pro le ta r io , 
el pueblo cul to y el p u e b l o r ú s t i c o , el pueb lo inteligente y 
el pueb lo rudo . El p ú b l i c o , p ropiamente hab lando , es la so ­
ciedad considerada en toda su esfera, sin distinción, sin clasiíi-
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cacion [(articular. Y c u oslo- sentido la sociedad en masa es la 
dueña de la opinión, y la opinión es la q u e domina la rde ó 
temprano sobre las doctrinas y sobre los hechos , como hemos 
dicho va. Y en este sent ido debe entenderse la soberanía de la 
opinión que ejerce la sociedad hasta sobre el p o d e r , por fue l le 
y absoluto q u e sea, pues en lo humano todo cede al dominio 
de la opinión pública. 

Aqui es preciso consignar de paso una verdad ev iden te , 
o b v i a , v u l g a r , si se q u i e r e , pero q u e sin embargo parece han 
afectado desconocer los q u e se placeó en t ras tornar el lenguage 
para t rastornar mejor la sociedad. Al hablar del pueblo en 
sentido social , y al a t r ibu i r le una soberanía de hecho y de 
derecho sobre lodos los poderes públ icos , han considerado 
únicamente 'ó han afectado considerar una c lase , la clase me­
ramente proletaria 6 jo rna le ra , la clase q u e no se halla unida 
á la sociedad sino por su sola natura leza y sin vínculo a lguno 
de fo r tuna , de ínteres ni de influencia. Excluir de la categoría 
social esta clase benemér i ta , mas digna de protección por mas 
desgrac iada , pa r t e impor tan te de la humanidad , á Ja cual la 
pa r l e poderosa tiene el dolor de p ro teger y s u b v e n i r , seria la 
m a y o r de las injusticias. Nosotros respetamos al pueb lo desva­
l i d o , a l -pueb lo del infor tunio , al pueblo q u e la Religión con­
sidera como una porción escogida, y q u e pone bajo el abr igo 
y la generosidad de los poderosos imponiéndoles el p recep to 
de la limosna y el deber de Ja beneficencia. Nada mas odioso y 
abominable q u e aquella mirada de desprecio que el hijo o r g u ­
lloso de la fortuna arroja sobre el indigente , insultando asi su 
propia raza. Nada mas monstruoso en el orden moral q u e la 
tiranía del fuer te sobre el débil. Estos son nuestros principios, 
y por esto el Cristianismo es la Religión ve rdade ra , po rque es 
la Religión de la humanidad. 

Pero algunos hombres de p a r t i d o , que fingiendo endiosar á 
esta par te desgraciada del pueb lo para satisfacer su prop io 
egoísmo, le han invocado casi exclusivamente como el legislador 
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y como el a rb i t ro de la ley, han caído en el absurdo d e p a r t i d o 
de considerarle como la única fuente de la a u t o r i d a d , placién­
dose por decirlo asi en hacer dimanar el poder del extremo 
de la abyección y del centro de la miseria. La palabra pueblo 
no representa pues esta ni aquel la clase de te rminada ; r e p r e ­
senta la sociedad en masa, y sin en t ra r ahora en la cuestión de 
cuáles^'son las clases de ella q u e tienen mas derecho de d i r i ­
girla y de intervenir en los negocios públ icos , si la clase pode­
rosa é inte l igente , ó la clase pobre é incul ta ; bástanos para 
nues t ro objeto conven i r , en que cuando se t rate de lijar cuál 
sea la opinión públ ica , deben formar masa todas las clases de 
la sociedad, sin límite ni distinción a lguna , acercándonos en 
cierto modo en hecho de opinión , á la, doctrina democrática 
p u r a , q u e atiende á la fuerza numér i ca , prescindiendo hasta 
dé l a fuerza inteligente. 

Después ele esta d igres ión , que nos ha parecido indispensa­
b l e , vojvamos á la cuestión vital sobre cuál sea en España la 
ojúnion p ú b l i c a , d á lo menos donde deberemos hallarla. 

Aun cuando consideremos Ja fuerza d e la opinión pública en 
el número , no hay duda q u e ella se forma p r imero en ¡a r e ­
gión de la inteligencia, la cual difundiéndose por grados en 
todas las clases de la sociedad, acaba por eslenderse y genera­
lizarse con m u y pocas excepciones. 

Solo un grande interés ó la esperanza de una mejora casi 
repentina en la situación individual puede a t raerse cu las g ran ­
des masas el voto de la opinión general. Pasaron ya los tiem­
pos en q u e la Religión ó el fanat ismo, el espíritu de gloria d 
de conqu i s t a , los odios inveterados de pueblo á pueblo y el 
placer generalizado de una venganza nacional ar rebataba por 
'decirlo asi los grandes p u e b l o s , animándolos para grandes em­
presas , convirt iendo la opinión en entusiasmo. La situación ac ­
tual de nuestro siglo y mas aun de nuestra patria por causas 
q u e no es nuestro ánimo recordar aqui , es el de la indiferencia, 
enfermedad crónica, de la época , en cu vos buenos ó malos efee-
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los no queremos entrar . Sin e m b a r g o , esta indiferencia s is te­
má t i ca , f ru to de recientes desengaños , no es un estado de a b ­
soluta insensibilidad. El cgoismo, q u e es la constelación reinante, 
calmado por una p a r t e y ene'rgico p o r o t r a , es indiferente con 
las doctrinas p o r q u e no tiene ya fe siu6 en los hechos ; pe ro 
este ego ismo, que tanta influencia ejerce sobre las opiniones 
individuales , choca notablemente con aquel egoismo rábido y 
tu rbu len to de los q u e quisieran interesarle en su p r o v e c h o ; y , 
fuerza es confesarlo, ese egoismo individual y genera l izado, 
no busca por cierto con que' satisfacerse y medrar en la ca r ­
rera política. Y como el ego i smo, dígase lo q u e se q u i e r a , es el 
grandemo'vil de la op in ión , de aqui es que esta opinión públ ica , 
abandonando la arena tan estéril como tumul tuosa de las discu­
siones de par t ido , á a lgunas opiniones par t icu lares , descansa sose­
gada en el seno de los pueblos y de las familias, allí se desahoga 
confidencialmente, llora los males de la patria, y déjalos debates 
de la política pa ra los pocos q u e tienen interés en sostenerlos. 

La política pues puede decirse q u e casi no entra en España 
como elemento ni como alimento de la opinión pública. Hasta 
aquel los hombres de pa r t ido que mas se dist inguieron en Ja p r i ­
mera efervescencia de las mudanzas pol í t icas , han caido en una 
especie de pará l i s i s , f ru to quizás de un tardío desengaño. La 
política ha pasado á ser como otras cosas , negocio de especu­
lación. Ha perdido y a su •prestigio. La revolución social quer ia 
disfrazarse bajo formas pol í t icas , pero es ya ' ' ha r to conocida. 
La sociedad se mantiene por s u . p r o p i o peso , po r la necesidad 
misma de su conservación, por una especie de fuerza de inercia, 
po r esta misma opinión públ ica , q u e es el buen sentido de la 
mul t i tud. 

De aqui nacen las declamaciones de los corifeos de pa r t ido , 
sus lamentos de q u e se halla adormecido el espíritu p ú b l i c o , 
los esfuerzos para interesarle en los debates políticos aunque 
sea por medio del gr i to de pasiones sangrientas y desastrosas, 
por medio del t rastorno completo de la sociedad. Mas ¿ q u e ' r e s -
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poncle el p u e b l o , el leou de España á tales provocaciones : 
Perdónesenos la l ibertad de la comparación. Lo q u e respondió 
el león enjaulado al héroe de la Mancha q u e le provocaba á 
singular batalla. Volvió las espaldas y con gran flema y 
remanso se volvida echar en la jaula. 

La opinión públ ica pues no es favorable á la revolución so­
cial , tal como la quisieran aquel los hombres q u e buscan s iem­
p r e como improvisar su rango y su for tuna sobre las ruinas 
de lo existente, y á quienes para medrar les es indispensable 
des t ru i r ; si bien q u e esta misma opinión públ ica va e l abo­
rando lenta y silenciosamente aquel sensato cambio de ideas 
q u e es el f ru to tardío pero precioso de Ja experiencia. El espí­
r i tu públ ico se anivela con el s ig lo , es v e r d a d , pero no con 
el siglo de los delirios y de los sueños , no con el siglo de las 
teorías y de los t u m u l t o s , sino con el siglo de la previsión y 
del desengaño. Buscad la opinión públ ica , pe ro no en las bajas 
y virulentas producciones de la prensa donde los par t idos se 
encarnizan en una lucha soez y t abe rna r i a , donde se hace gala 
de la insolencia y del c in ismo, donde no se respeta ningún p o ­
der existente, ninguna máxima civi l izadora , ninguna verdad 
social , donde el insulto y el descaro se disputan la miserable 
palma del aplauso de los insensatos, del desprecio del públ ico 
y del escándalo de la sociedad y. del mundo . No la busqué is 
en las hablillas de hombres interesados, vendidos á un c lub ó á 
una bander ía , de hombres vagos, inmorales y cor rompidos que° 
sostienen doctr inas^absurdas, doctr inas a t roces , planes desespe­
r a d o s , en los q u e tampoco tienen fe. No la busqué i s cu los 
círculos de los q u e rabian por f igurar , buscando para sentarse 
una grada postiza y efímera q u e solo puede dar un desqu i ­
ciamiento social. Buscadla sí en la morada t ranqui la del c iuda­
dano pacífico, del artesano labor ioso , del aplicado p rop i e t a r i o ; 
buscadla en el recinto del hogar domés t ico , en la masa inmensa 
del pueb lo q u e obedece á la l e v , q u e respeta la autor idad 
existente, que lleva sobre sí el peso de las cargas públ icas , 
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q u e no declama, ni voci fera , ni toma la palabra en los c o r r i ­
l l o s , ni aspira á f igurar , ni recluta su f rag ios ; q u e no tiene 
hambre de dest inos; q u e contento con al ternar con los de su 
clase y de figurar en el círculo q u e le • co r r e sponde , mas ó 
menos e levado, mas 6 m¿nos extenso, ocupa su pues to en la 
sociedad y no le abandona ni le d e g r a d a ; q u e no chupa como 
voraz sanguijuela la sangre del e s t ado , ni qu ie re medra r á 
costa del pueblo á quien invoca de otra par te y finge adora r 
con una grosería bastante fastidiosa. No la busquéis tan solo 
en la.s grandes ciudades donde el t u m u l t o y confusión no dejan 
s iempre percibir dist intamente la voz t ranqui la del na tura! 
sent imiento, donde les es mas fácil á pocos hombres meter 
mucho r u i d o , y hacer ve r como opinión general sus propias 
declamaciones : buscadla también en las aldeas y cu los cam­
p o s , en esos pueblos por donde ha pasado, el car ro sangriento 
de la gue r r a civil dejando huellas de desolación y de m u e r t e , 
en esos pueblos fa t igados , desengañados, q u e suspiran por la 
paz y q u e miran con ho r ro r toda clase de doctrinas capaces-de 
volver á encender la tea des t ruc tora de la guer ra . Pueblos q u e 
meditan en s i lenciólo amargo d e s ú s sufr imientos , el f ru to de 
sus sacrificios, la ceguera funesta de los pa r t idos , su posición 
a c t u a l , y lo q u e de ella se prometían : pueblos q u e miran y a 
con algún placer sonreír sus c a m p o s , repararse sus r u i n a s , 
r e v e r d e c e r l a vid sobre sus collados, y br i l lar el oro de la espiga 

•sobre sus llanuras. Aqui se halla también la opinión púb l i ca , 
en las clases laboriosas y sencil las, ( j uchan tocado las funestas 
consecuencias de las revuel tas c iv i les , q u e h a n medido el mé­
r i to de las doctr inas por sus efectos inmediatos , y que libres 
de toda p revenc ión , de todo des lumbramien to , han observado 
en p e q u e ñ o , en el cor to recinto de su p u e b l o la marcha de la 
sociedad y el cambio de las ideas. Estos hombres sencillos? 
incu l tos , si se q u i e r e , que ni han tenido ocasión de alucinarse 
como el pueblo semi-cul to de las ciudades en la región d e s ­
lumbradora de las teorías y po r la voz de hombres ambiciosos 
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o co r rompidos , sin hallarse enteramente extraños al espíritu del 
siglo, han conservado mucho mas intacto aquel sentido común 
rjue suele juzgar de las cosas por sus resul tados. Su vida m e ­
nos, azarosa y mas sosegada les convida á ¡a medi tac ión , y el 
hombre c u l t o , el filosofo abismado en el cálculo y absorvido 
en el estudio escucha á veces con admiración una sentencia 
salida de los labios de un labriego. La sociedad bulliciosa y 
bri l lante nos encanta y a r r e b a t a , y nos hace olvidar con harta 
frecuencia que existe un estado mas sosegado y mas feliz, es­
tado pr imit ivo de la na tu ra leza , y sobre, el cual descansa aun 
como sobre su pr imera e' indest ruct ible base la r iqueza y la 
prosper idad de l a s . naciones y de los imperios . xL\quella par te 
de la sociedad q u e hace produc i r y acumula los tesoros de la 
t ierra q u e devoran después las c iudades , d á los q u e da un 
nuevo valor la mano industriosa de! h o m b r e , . e s una pa r t e tan 
r e spe t ab l e , como necesaria , par te á la q u e se qu ie re s iempre 
aliviar cuanto mas se descu ida , . pa r te sobre cuyo sudor se 
especula desde esos centros de profusión y de l ibert iuage. Pero 
cuya opinión, que tanto pesa en la balanza social , apenas se 
a t iende , cuya educación y progreso moral se tiene en el mayor 
abandono , á pesar de couteuerse en su seno menos contaminado 
la semilla de la probidad y de la sencillez de cos tumbres . 

Bdsquese pues la opinión pública en todas las clases de la 
sociedad, y no se b u s q u e en aquellos hombres anfibios y 
aven tu re ros , q u e p o r su conducta inquieta y suspicaz casi se 
dijera q u e no pertenecen á ninguna clase. Si se busca en los 
órganos de los p a r t i d o s , cada uno la qu ie re para sí. Los q u e 
defienden el poder aseguran q u e el pode r ha nacido de la o p i ­
nión pública y que en ella se apoya : los q u e de distintos modos 
le impugnan dicen q u e contra e'l está la opinión pública. Los 
q u e proclaman teorías de gobierno incompat ib les , opuestas 
diametralmente á nuestros háb i tos , cos tumbres 3 ' sentimientos, 
hasta los reformadores humani ta r ios , los niveladores de las 
f o r t ú n a s e l o s que suenan en una regeneración social , invocan 
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también la .marcha de la opinión púb l i ca , ó lo q u e es lo mis ­
m o , la voluntad del pueb lo . Sin embargo la opinión pública 
se mauiliesla sosegada pero ene'rgicamcnte en todas las clases 
de la sociedad, teniendo á . sufavor la doble ventaja del número, 
y de la inteligencia. A pesar de los alaridos de una gran par te 
de la prensa pe r iód ica , la prensa, q u e hasta ahora no habia sido 
sino el órgano de intereses y pasiones de un cor to n ú m e r o , 
empieza ya a' despun ta r con sensatez y á descubr i r el ve rda ­
dero estado de la opinión pública. La juventud española en 
genera l , lo hemos dicho ot ras vece s , y no nos cansamos de 
repe t i r lo , , parece q u e no desdeña la voz de la experiencia, y 
q u e está dispuesta á no malograr las lecciones de lo pasado. 
Ella deslindará con el t iempo el verdadero estado de la opinión 
pública en España , la par te que esta ha tomado realmente en 
todos los cambios políticos q u e hemos presenciado , la impos­
t u r a e' impudencia con que tantas veces se ha u su rpado su 
n o m b r e , y el modo con que contempla el po rven i r de nuestra 
patr ia . 

Esta opinión pues se deja ya t ras luci r por medio de la i m ­
prenta. Y no se crea q u e hablamos de los esfuerzos de ningún 
partirlo vencido para volver á ent ronizarse , n ó ; hablamos de 
la opinión q u e forma la mayor ía de Jos hombres sensatos acerca 
la marcha de la revo luc ión , acerca sus causas y sus efectos : 
hablamos de aquel la calma imparcial con q u e se examinan doc­
tr inas extremadas y d e s l u m b r a d o r a s , miradas pocos anos hace 
como un ídolo al q u e debia rendirse un cul to c i ego , ó como 
un paladión inviolable de la felicidad pública : hablamos de 
los principios y doctr inas enunciadas y proclamadas como sal­
vadoras con toda la fuerza y energía de la convicción po r 
jóvenes filósofos, hijos de este s ig lo , por hombres q u e no 
pertenecen á ningún bando ni nunca han f igurado en ningún 
p a r t i d o , por talentos que han sabido sobreponerse á mezquinos 
intereses de bander ía , q u e estudian la revolución desde una 
a l tura inaccesible á las tempestuosas borrascas pol í t icas , q u e 



la juzgan sin p revenc ión , sin condescendencias, cu su o r igen , 
en su ca rác t e r , en sus tendencias , en los hombres q u e figuran 
en ella y que con mas d menos velocidad empujan su ca r ro 
desolador : hablamos de escri tores que , sin hacer a larde de una 
oposición sistemática contra el gobierno existente, sin insultar 
las personas q u e tienen en sus manos los poderes púb l i cos , sin 
r idiculizar sus actos y hasta sus defectos personales , sin ases­
ta r los t iros de su sátira vi rulenta contra aquel los magnates á 
c u y o encumbramiento tal vez cont r ibuyeron con sus espadas ó 
con sus doctr inas los mismos que ahora les hacen g u e r r a , citan 
ante el t r ibunal de la razón los principios dominantes , entran 
sin rebozo en el examen dé las doc t r inas , invocan con fidelidad 
el testimonio de lo p a s a d o , saben has ta 'e l origen de la socie­
d a d , descomponen sus elementos cons t i tu t ivos , fallan con in­
dependencia filosófica acerca la justicia y la conveniencia d é l o s 
sistemas de gob ie rno , prescinden de toda consideración de secta 
ó de pandi l la , y en el seno mismo de la r evo luc ión , puestos 
sobre el cráter del volcan revo luc ionar io , con la noble audacia 
de la l ibertad in te lec tual , con la intrepidez de la filosofía osan 
condenar las miras q u e la p romov ie ron , el objeto que la im­
p u l s ó , y los principios q u e la sostienen. 

La bella la verdadera misión de i lus t rar á los pueblos está 
reservada á la imprenta . Por ella se desvanecerá el prestigio de 
ciertas doctrinas q u e se anunciaron con un tono profético y 
magistral para embaucar á la ignorante mul t i tud y sacar un 
par t ido de su c redul idad apasionada : caerán de su pedestal 
muchos ídolos de e r ro r q u e se hacian adora r como d ioses : y 
la opinión pública q u e cansada de sofismas y de imposturas 
anhela con ansia verdades sól idas , doctr inas v e r d a d e r a s , prin­
cipios c ie r tos , inconcusos , aplicables á Ja prác t ica , justificados 
po r la esperíencia; se halla en la mas excelente disposición para 
escuchar y aprovecharse . 

Y esta situación actual de la opinión públ ica en no dejarse 
fascinar por el sofisma de la teoría es tanto mas no tab l e , en 



cuanto parece se lian apurado todos los esfuerzos para malearla 
y cor romper la y hacerle p e r d e r hasta el sabor de la verdad. 
El espíritu del e r ror ha corr ido y cor re l ibremente para ino­
c u l a r , para diseminar todo su veneno : le b r inda con copa de 
o r o , y le presenta con el halagüeño sonris de la perfidia. Cuánto 
se ha desatinado en todas mater ias ! En re l ig ión , en mora l , en 
legislación, en h is tor ia , en política, hasta en l i t e r a tu ra , cuántos 
e r ro res ! q u é de engaños! cuan evidentes i m p o s t u r a s ! Pero la 
opinión públ ica , sí bien al terada y agitada en la superficie por 
tantos vientos de doc t r ina , no ha perdido en el fondo la con­
ciencia de lo , r ec to , de lo j u s t o , de lo v e r d a d e r o ; asi como el 
espíri tu en las artes y en ¡as le t ras , á pesar de todas las in­
vasiones del mal g u s t o , no pierde jamas la facultad de d i s ­
t i n g u i r l o sólidamente bello. Las cosas tienen mas poder q u e las 
pa l ab ra s , los hechos son mas elocuentes q u e los escr i tos ; y ese 
fondo de verdad y de buen sentido q u e existe en nuestro co­
razón , ese amor á lo ú t i l , á lo hones to , á lo bello, no se borra 
con facilidad en el a l m a , aun en medio de los extravíos del 
pensamiento y de la ciega tendencia de las pasiones. 

La opinión públ ica pues se halla en buena disposición para 
recibir la v e r d a d , á pesar del escepticismo y la indiferencia 
con que se ha p r o c u r a d o aletargar la . Preciso es é incumbencia 
de los q u e escriben para el públ ico sin miras in teresadas , el 
dirigirla suavemente y- sin esfuerzo hacia las verdades q u e mas 
út i lmente pueden i lus t ra r la , y q u e un ciego fanatismo d e p a r ­
t ido le habia exigido despreciar . El e r ro r a p u r a luego sus r e ­
cu r sos , la verdad es inagotable. La filosofía atea del siglo XVIIÍ 
pasó como un soplo : la filosofía escéptica a u n q u e menos 
audaz del presente pasará t amb ién , y vemos con placer pero 
sin sorpresa q u e los talentos eminentes vuelven la vista o t ra 
vez hacia aquellas doctr inas q u e han resistido la acción de diez 
y ocho siglos. 

No podemos dejar de concluir este ar t ículo con una p r u e b a 
de hecho que confirma cuanto acabamos de dec i r , acerca la 
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especie tic reacción moral y social q u e se manifiesta entre noso­
t r o s , y la g rave sensatez e' independencia con q u e se entra en 
las mas vitales cuestiones. T i empo vendrá , y tal vez no está 
lejano, en q u e la imprenta expié por sí misma todo el mal que 
ha causado con su l icencia , y r epa re de su buen g rado los 
abusos con q u e se ha dejado profanar ese vehículo por tentoso 
de la inteligencia humana. En uno de los periódicos de la. c a ­
pital de la m o n a r q u í a , q u e mas se dist inguen po r la sensatez 
con que trata las materias y po r la erudición con q u e l a s i lustra, 
hemos leído un ar t ículo q u e l lamó por cierto nuestra atención. 
Su objeto es dar á conocer el espíritu de una o b r a , producción 
del mismo director de la Revis ta , que tiene por t í tu lo : En­
sayo sobre las sociedades antiguas y modernas y sobre los 
gobiernos representativos, de cuya obra es un capí tulo el 
art ículo á q u e aludimos. Prescindiendo por ahora de las d o c ­
trinas q u e en el se desenvuelven, c i taremos únicamente su p r i ­
mer párrafo para mues t ra de la independencia y sensatez con 
que empieza y a á escribirse. 

„ Voy á entrar de lleno en la g ian cuestión de nuest ros dias. 
No hace mucho t iempo q u e el q u e hubiese pues to en duda Ja 
excelencia de Jos gobiernos r ep resen ta t ivos , hubiera pasado 
por hombre de mala f e , ó p o r persona de v u l g a r ingenio y de 
estólido juicio. Afor tunadamente en la gran piedra de t oque 
de la exper iencia , han desaparecido bellísimas i lusiones, y aca -
bádose los encantos. Los intereses y las pasiones podrán hoy 
todavía g r i t a r m u y rec io , hablarnos de la ant igua t i ran ía , v 
q u e r e r ahogar con silbidos ó con invect ivas la opinión de los 
hombres sensatos y p r o f u n d o s , q u e aman de corazón el bien 
de los p u e b l o s , pe ro q u e no son cre'dulos hasta el p u n t o de 
dejar a r ras t ra r se de . l a s vu lgar idades y ment i ras q u e hasta el 
d í a s e han d i cho , po r los q u e , un poco ar rogantes y jac tan­
ciosos de c iencia , se han dado á sí mismos el tí tulo de defen­
sores de las luces , y conocecleros del espíri tu y tendencias 
progres ivas del siglo. Sostenga en buen hora el vu lgo de los 
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h o m b r e s , y encomie hasta clónele alcance su llorada imagina­
c ión , ó su refinada mala f e , las ventajas y las maravil las de 
los gobiernos" representa t ivos : todos los elogios y apoteosis no 
servirán á cambiar la esencia de las cosas, no serán mas pode­
rosos que los resultados de la experiencia, ni harán doblar su 
frente al hombre pensador , q u e haga a larde de rec to e' inde­
pendiente juicio. Asi es al menos la convicción del au to r de 
esta o b r a , y á ella p r o c u r a r á ser fiel en la exposición de sus 
doctr inas. Amante como el q u e mas de cuanto pueda cont r ibu i r 
verdaderamente á Ja fel icidad, i lustración y adelantamiento de 
los p u e b l o s , mira con igual prevención y desconfianza á los 
q u e defienden tenaz y es túpidamente lo pasado tal cual existió, 
y á los q u e ensalzan lo presente. Colocado en la región ele­
vada de la ciencia, las pas iones , Jos par t idos y los intereses 
son bien poca cosa á sus o jos : lo v e r d a d e r o , lo justo y lo bueno 
son las únicas ideas , á las q u e paga con ardiente entusiasmo 
rico incienso y apasionada adoración. Ta l es la política del q u e 
escribe esta o b r a , asaz diferente d é l a cjue se proclama en la 
t r i b u n a y en la p r e n s a . " 

Después de este pre l iminar q u e contrasta admirablemente 
con el l enguage soez , t a b e r n a r i o , y hasta del i rante de muchas 
de las producciones q u e ensucian la prensa per iódica , pasa á 
un t ranqui lo y razonado análisis del dogma d sup rema ins t i tu ­
ción de los gobiernos representa t ivos , y lo q u e ha dado luga r á 
la admiración de su mecanismo, á Ja cual llama ridicula; tú 
es la división de los t res poderes . Entra de lleno en esta m a ­
te r i a ; y á la luz de la filosofía y sin el menor asomo de fana­
tismo político ni de espíritu de p a r t i d o , examinada natura leza 
de todo gob i e rno , los medios indispensables q u e ha de tener 
para llenar su ob je to , cual es goberna r bien una sociedad, asi 
en su interior como en sus relaciones d ip lomát icas , t ó c a l o s 
inconvenientes de la discusión en los cuerpos par lamentar ios , 
dilucida si esta e s o no ventajosa pa ra la formación de las l e ­
y e s , manifestando la verdadera na tura leza de estas discusiones, 
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y los principios que en ellas predominan por lo común. 
Guando asi se sacan las grandes cuestiones sociales del mez ­

qu ino te r reno de los p a r t i d o s ; cuando los intereses mas ele­
vados se colocan en la región que les co r r e sponde ; cuando asi 
se presc inde del interés p r i v a d o , y del g r i to t umu l tuoso de 
pasiones amot inadas ; entonces p u e d e decirse q u e después de 
un general t ras torno de ideas y de un abuso funesto de p r i n ­
c ip ios , comienza una regeneración intelectual en la sociedad; 
entonces el hombre profundo y pensado r , el hombre q u e sin 
alardes ni gr i ter ías ama sinceramente el bien de su p a t r i a , em­
pieza con calma pe ro con energía á emitir sus opiniones , la 
imprenta menos virulenta y t u m u l t u a r i a entra en el verdadero 
objeto de su ins t i tuc ión , cual es de i lus t ra r la opinión públ ica , 
que tantos hombres perd idos tienen interés en-ex t rav ia r ; y los 
sanos p r inc ip ios , las verdades sól idas , los sentimientos nobles 
y generosos pasan de la elevada región de la inteligencia hasta 
las clases mas ínfimas de la sociedad, circulación preciosa q u e 
mantiene la vida y el v igo r en todo el cue rpo social. 

Cuando las cosas han l legado á este p u n t o con la cooperación 
de todos los hombres de bien protegida po r un gob ie rno jus to 
en su or igen, fuerte en su const i tuc ión, noble en su p rocede r 
y recto en sus m i r a s , se va formando y mejorando insensible­
men te , y manifestándose y p roduc i endo sus frutos la verdadera 
opinión pública q u e no es sino el conjunto de opiniones p a r t i ­
culares de muchos millones de indiv iduos , hijos de una misma 
p a t r i a , estrechados con los vínculos de una misma sociedad e 
interesados en el t r iunfo de unos mismos principios y doctr inas. 
Que algunos centellares de hombres difieran de la misma o p i ­
nión general p o r su interés p r i v a d o , esto nada impor ta . El t o r ­
rente del común sentir a r ras t ra rá consigo estas miserables ex­
cepciones. Hombres q u e proc lamáis en teoría la soberanía del 
p u e b l o , c lamando en realidad la soberanía de vues t r a opinión! 
respetad la opinión p ú b l i c a , si queré i s ser consecuentes en 
vues t ros p r inc ip ios , p o r q u e la opinión públ ica es en cierto 
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modo la soberanía q u e ejerce la masa de una sociedad l i b r e 
sobre la marcha de sus in tereses ; este es el poder eminente á 
q u e no es posible oponerse ni resistir. Y aun cuando la opinión 
p ú b l i c a , fiel expresión de la nacional idad, pueda por c i r cuns ­
tancias de momento queda r o p r i m i d a , sufocada d desf igurada, 
como una fuerza lenta é irresist ible viene al fin á t r iunfa r de 
sus opresores y á manifestarse cual es á la faz del universo. 

Si fuera fácil de conseguir la sosegada discusión de todas las 
ma te r i a s , y q u e en las polémicas pol í t icas y socia les , rjue 
afectan los grandes intereses del h o m b r e se guardase el mismo 
deco ro , la misma circunspección q u e en los debates pu ramen te 
científicos, nos placie'ramos q u e saliesen en públ ico todas las 
opiniones de cua lqu ie r especie que fue ran , p o r q u e el e r ro r 
so lo , no la v e r d a d , es el que teme el examen y la discusión. 
Pero parece q u e ciertos principios no saben anunciarse sin acri­
monia , ni defenderse sin in su l to , sin aque l espíritu odioso de 
intolerancia q u e no sabe sufr i r opos ic ión, y q u e p re tende d o ­
minar la opinión de todos. ¿Será p o r q u e ciertas doctr inas 
llevan en sí mismas el carác ter del predominio y de la i n t o ­
lerancia? ¿Será p o r q u e ciertos ¡principios noj iueden inculcarse 
sin ofender , sin h e r i r , sin excitar á la persecución ? Pues estos 
son los q u e detesta la opinión pública. 

Joaquin Roca j Cornet. 
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S A N GERONIMO. 

Al laclo de los grandes personages de nuestra época , de los 
que dirigen á nuestros ojos la marcha del s ig lo , no dejara'n 
de interesar también de vez en cuando aquellos grandes p e r ­
sonages históricos á quienes la Providencia confió en cierto 
modo Ja misión de transformar el m u n d o , cuya influencia llega 
aun hasta nosotros, y cuya figura colosal se .va engrandeciendo 
con el t ranscurso de los siglos. 

Aquel g rande h o m b r e , aquel celebre san to , de quien dijo 
el pr imer l i terato de la Francia que su alma de fuego necesi­
taba de Roma ó del des ie r to , se nos presenta en el cuar to siglo 
de la Iglesia como el p r imer modelo de un alma inflexible, de 
una piedad a rd i en t e , de una convicción p ro funda , pronta á 
sacrificarse á si misma po r la gloria de Dios , y por la p r o p a g a ­
ción y tr iunfo de aquel las verdades austeras , de aquel la religion 
de amor y de sacrificios q u e iba á t ransformar la faz de la 
t ierra. San Gerónimo á cuyo de r redor g r a v i t a , y en c u y o seno 
se compendia toda la civilización cristiana de su t i empo , r e ­
presenta el p u n t o mas culminante de la perfección moral q u e 
cabe en la naturaleza humana. Apóstol de la doctr ina.del Sa l ­
vado r , már t i r en sus pasiones a rd ien tes , hombre de siglo en 
su intel igencia, ó mas bien dominador de su siglo mi smo , 
filósofo, an t icuar io , l i t e ra to , es un atleta de la fe , y un atleta 
de la civilización del mundo. Nosotros prescindiremos de la 
pr imera par te : dejamos al santo para el pulp i to , nos l imita­
remos a considerarle como á personage socia l ; no separando 
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empero este ca rác te r , p o r g u e es impos ib le , de Ja calidad de 
Iie'roe asce'tico y de filosofo cristiano. 

Sau Gerónimo, colocado entre un mundo dec rép i to , consu­
mido ya po r su co r rupc ión , y q u e no podia sostenerse , v un 
muudo joven, br i l lante y regenerado q u e nacía apenas de entre 
los escombros de a q u e l , atacó las instituciones sociales, no en 
su fo rma, sino en su esencia; dio o t ro principio a la autoridad 
humana c u y o p r imer origen no pasaba de la t ierra ; estableció 
los deberes recíprocos de familia sobre las bases sublimes del 
Evangelio. Ese Pablo del cuar to siglo hace resonar su voz ve r ­
daderamente regeneradora. El cristianismo había y a dado pasos 
agigantados en Ja conquista del mundo p a g a n o , y Dios q u e 
vela sobre la marcha de la humanidad , destinaba á Gerónimo 
por uno de los instrumentos de la regeneración religiosa q u e 
debia p roduc i r después la social. 

Mientras q u e la sociedad romana se abisma bajo la cuchilla 
de los b á r b a r o s , en E g i p t o , en el fondo de una pequeña celda 
hay un hombre q u e funda en cierto modo el esplr i tual ismo de 
los t iempos modernos , q u e sacrifica á esta empresa colosal su 
g e n i o , su f o r t u n a , su vejez, todas sus relaciones sobre la t ierra. 
Está convencido de q u e el hombre pa ra subl imarse á la esfera 
de su perfección debe hacer violencia á sus sent idos , sufrir 
p r ivac iones , dolor voluntar io y humillación. Desenvuelve en 
sí mismo y con su prop io ejemplo la idea subl ime y misteriosa 
de la humi ldad , que es el grande arcano de la grandeza cr is ­
t i ana , y q u e debia ser incomprensible á los filósofos de su 
t i empo : humildad pa ra abat i r el o r g u l l o , mortificación para 
romper los lazos q u e unen al hombre con el deleite : he' aqui 
el t r iunfo sobre el corazón y sobre la naturaleza q u e pred icaba 
el Crist ianismo, y q u e Gerónimo inculca y p rac t ica , al paso 
q u e echa los cimientos de un mrevo orden social. Nada de la 
t ierra respeta q u e pueda servir de obstáculo á sus p r o y e c t o s , 
y esto cons t i tuye su mayor gloria. La sociedad de aquel la 
e'poca debia ser moralmeute aniquilada po r los principios cris-



l íanos , asi como en su realidad y en su apariencia política lo 
era por la espada del invasor. San Gerónimo no se dirigía sino 
á las ideas, des t ruyendo las falsas ideas de lo pasado. Atila 
no destruía sino hombres y monumentos , y su objeto era la 
devastación : Gerónimo destruía en el pensamiento y en las 
pasiones, y su objeto era la regeneración cristiana en la s o ­
ciedad. -~ 

Cosa es notable por cierto la obscur idad en la q u e han q u e ­
dado los hombres políticos de la misma e'poca q u e nos ha l e ­
gado el recuerdo glorioso del santo solitario. La historia bor ra 
los nombres de los emperadores contemporáneos , para hacer 
bril lar el nombre del inmortal asceta. ¿Qué son hoy dia S t i -
l ion, Honorio, hasta Alar ico , al lado de San Gerónimo? Casi 
nada. - . -

Los pr imeros des t ruyeron con el hierro d probaron sostener 
iambien en el hierro los resortes medio podr idos , y hechos 
pedazos de una máquina q u e se deshacía. Gerónimo penetró 
que nada de esto era necesario, y q u e el gusano fatal roia las 
carcomidas entrañas de una sociedad dorada. Prescindió pues de 
lo pasado , no respetó lo presente y predicó el porvenir . 

No puede echarse en cara á San Gerónimo q u e se dejase 
t r anspor ta r de Una piadosa exaltación sin conocer el siglo en 
q u e vivía, ni q u e su alma ruda y grosera fuese insensible á 
las impresiones de lo agradab le y de lo bello. Nut r ido en lo 
mas esquisito de la l i te ra tura r o m a n a , l levando al desierto las 
obras de Virgilio al lado de la Biblia , p rofundo conocedor de 
los atractivos del mundo y de los vicios de los hombres , leía en 
el fondo de la humanidad y de las cos tumbres de su época; 
pe ro sin desdeñar la t i e r r a , sin despreciar el estudio y la sa­
tisfacción de sus verdaderas necesidades, consideraba al hom­
b r e como v iador , y tenia fijos sus ojos en la eternidad. Los 
intereses del t iempo no eran á sus ojos mas q u e un medio para 
conseguir los intereses e ternos , pero él no descuidaba este-medio, 
y el pr incipio de su fervor religioso y humani tar io á !a v e z , 
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principio contrario á la disciplina romana y á las ' tendencias 
paganas , debia servir de motor á toda la fu tu ra civilización 
de la Europa cristiana. En las pa'ginas de San Gerónimo se ve 
anunciada la p r imera revolución de la sociedad cristiana contra 
la sociedad del paganismo, revolución q u e no debia verificarse 
á mano a r m a d a , sino q u e debia ser f ru to suave del poderoso 
ascendiente de una perfección m o r a l , a t ract ivo irresistible q u e 
apoyado en la doctrina divina de Jesucris to debia terminar in­
defectiblemente por la conquista del mundo . 

En sus cartas deja v i s lumbra r San Gerónimo todos los p u n ­
tos capitales que en la par te social fueron desasiendo el cr is t ia­
nismo de la an t igua religión idolátrica : la igualdad moral del 
esclavo y de su señor , la universal fraternidad de los hombres , 
y la emancipación social de la muger . Pero estas máximas en 
nada debían subver t i r la organización de la sociedad: estos 
principios debían ob ra r insensiblemente en el fondo de las cos­
tumbres . No eran un gr i to de revolución y de desquiciamiento, 
como batí pretendido dar le a lgunos reformadores modernos. El 
Evangelio no destruía las gera rqn ías sociales y dome'sticas, 
pre tendía solo q u e en todas las clases y sexos se reconociese 
y respetase la dignidad del hombre regenerado con la nueva 
Religión. Nadie debia co r re r á las armas. T o d o debia ser obra 
d é l a convicción mas ín t ima, á q u e la Religión llama f e , y del 
amor mas p u r o y sub l ime , á q u e da el nombre de caridad. 

Todos los observadores que mas escrupulosamente han e s ­
tudiado la historia a t r ibuyen al cristianismo la emancipación de 
la muger . Este es un hecho curioso e' impor tante que vale la 
pena de ser p robado históricamente. Cilare'mos algunas palabras 
de San Gerónimo, que no dejarán duda alguna sobre este p a r ­
t icular . 

„ Para los c r i s t i a n o s , d ice ( C a r t a 84)> el acto i l íc i to á las mugeres» 

lo es también á los hombres : por una j otra p a r t e h a d e h a b e r la misma 

sujeción , los mismos deberes . " 

La palabra cec/ué, empleada por el filósofo cristiano es digna 



de atención, p o r q u e establece la igualdad d é l o s sexos delante 
la ley moral . Añade Gerón imo , pa ra declarar con mas precisión 
su pensamiento : 

„ Las l eyes delCe'sar no son las de J e s u c r i s t o ; S a n Pab lo predica tina 

doctr ina y Pap in iano otra . T o d o la que el cód igo cr is t iano ordena á las 

mugeres se dir ige también á los h o m b r e s . E l pagani smo establecía una 

d i f erenc ia : parecia reconocer que el c r i m e n de l h o m b r e diferia del cr imen 

de la m u g e r ; aflojaba el freno á las pas iones del h o m b r e , y l e permit ia 

la d i s o l u c i ó n , cas t igándo la e n la m u g e r . Es ta d i s t inc ión era i n j u s t a . " 

Estas palabras se escribieron en el cua r to s ig lo , en presencia 
del vo lup tuoso paganismo que se iba desmoronando pe ro q u e 
no estaba dest ruido. Ellas facilitaron á las mugeres la senda 
q u e les habia abier to la Religión cr is t iana, y á mas de elevarlas 
en cuanto al espíritu al nivel del hombre cr i s t iano, Jas resca­
taron en cierto modo en el seno de la sociedad, anivelando 
hasta cierto punto en derechos y en deberes las dos grandes 
mitades del ge'nero humano. Las mugeres adoptaron una d o c ­
trina q u e no solo era verdadera sino que las favorecía. Cual ­
quier o t ro código d religión q u e hubiese igualado la posición 
social de los dos sexos, lisonjeando el orgul lo na tura l de la 
m u g e r , hubiera p roduc ido en el mundo un trastorno, quiza's 
mas trascendental que si hubiera dado de repente l ibertad á 
todos los esclavos. Pero el Cristianismo grave en su misma 
b l a n d u r a , y dulce sin dejar de ser f u e r t e , prescr ibe á la m u g e r 
sus debe res ; le manda obediencia y fidelidad ; la coloca en la 
g rada misma q u e ocupaba en el dia de su creación; es la c o m ­
panera del hombre. 

Las mugeres q u e J u v e n a l , Marcial y Táci to nos pintan tan 
profundamente depravadas por la decadencia romana , se l e ­
vantan a) momento en q u e aparece su emancipación, pero sin 
a l t ivez; su destino se encumbra , pero sin i m p e r i o ; su condi­
ción se mejora , pero sin desorden. Hay en las cartas de San 
Gerónimo cuadros admirables de la vida de las mugeres c r i s ­
tianas. Roma acaba de ser lomada por los soldados bá rbaros 
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de Alarico : la c a s a d e la cristiana Marcela es i n v a d i d a . 

,,E1 s a n g u i n a r i o , v e n c e d o r pene tra e n e l l a : la cr is t iana espera á los 

b á r b a r o s , y arrostra su presenc ia con s e m b l a n t e i n t r é p i d o : á su . lado está 

su hija t a m b i é n cr i s t iana : s e l e pide oro : e l la muestra su vieja túnica 

como prueba de su pobreza vo luntar ia . N o quieren ciarle c r é d i t o , p i ensan 

que ha e n t e r r a d o s u s riquezas. H e r i d a con v a r a s , desgarradas sus carnes 

á l a t i g a z o s , p i s o t e a d a , ni s i ente do lor a l g u n o , y no pide s ino una gracia , 

la de que no la separen de su h i j a , y que la prote jan contra los u l trages 

que ella n o h a de t e m e r por su vejez . E n t o n c e s Jesucristo ab landa aquellas 

a lmas f e r o c e s , y la p i edad t i ene lugar e n t r e sus espadas e n s a n g r e n t a d a s . 

La madre y la hija fueron conducidas por los bárbaros á la ig les ia de San 

P a b l o , para e n c o n t r a r all í u n asilo ó un s e p u l c r o . " 

• Lo r e s t a n t e d e l cuadro r e s p i r a u n a m a r a v i l l o s a d u l z u r a . 

„ Pocos dias d e s p u é s , esta m u g e r h e r o i c a , l l e n a aun de v igor y d e 

s a l u d , durmióse e n e l S e ñ o r dejándoos por l e g a d o c iertos pobres ( S a n 

G e r ó n i m o se dirigía, á la hija de M a r c e l a ) á v o s , pobre como el los ; c e r ­

rando los ojos e n t r e vuestras m a n o s ; d a n d o su espíritu en medio de 

vuestros b e s o s , sonrie'ndoos en medio d e vuestras l á g r i m a s , t a n t o era lo 

<iue la sos ten ían la conc ienc ia d e su v ida pasada y la esperanza del p o r ­

v e n i r ! " ' 

Ved ahí el alma de Gerónimo re t ra tada por sí misma. No 
copiaba estas pinturas de su sola imaginación sino de la verdad. 
Lo q u e mas lo prueba es q u e describe sin piedad ni miramiento 
la mezcla de molicie y de misticismo, de voluptuosidad y de 
devoción que caracter izaba entonces las cos tumbres de algunos 
convertidos. Era consecuente en el paso del mundo idólatra al 
mundo cristiano ]a mezcla diforme de Dios y de siglo q u e se 
advier te también en muchos cristianos modernos. Mas de una 
muge r cristiana p robaba conciliar la coqueter ía y el d e b e r , el 
amor de los bril lantes t rages y el amor divino. Ved el rasgo 
del pincel de Gerónimo. 

„ El las hacen caer con e leganc ia de una y otra p a r t e de su frente los 

rizos de su cabel lera : l a v a n y p u l e n su cutis con e l m a y o r c u i d a d o ; e m ­

plean p e r f u m e s , l l e v a n m a n g a s a j u s t a d a s , ves t idos que dibujan su t a l l e , 

zapatos que crujen bajo el peso de su c u e r p o , y se l laman v í r g e n e s para 

que su inocenc ia se v e n d a m e j o r , y perezca á m a y o r prec io . — A su lado 

v a n estos adonis c r i s t i a n o s , ensort i jados , c o m p u e s t o s , br i l lantes por sus 
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p e d r e r í a s , y cuyos vest idos desp iden á lo lejos un olor voluptuoso y e s -

t r a n g e r o . T o d a s estas personas se d icen cr i s t i anas : has ta las agapetas 

p r e t e n d e n no h a b e r r e n e g a d o de J e s u c r i s t o : esposas sin n u p c i a s , c o n c u ­

binas sin sombra d e r e l i g i ó n , cor te sanas que se a b a n d o n a n á un solo 

a m a n t e , h e r m a n a s vo luptuosas que buscan h e r m a n o s de p l a c e r e s . O t r a s , 

puras en su conducta p r i v a d a , pero e n v a n e c i d a s por las d i g n i d a d e s de sus 

m a r i d o s , no sa len de su casa s ino rodeadas de una turba de e u n u c o s , y 

no l l e v a n otros ves t idos que oro tejido e n l igeros h i lo s . Sus l i teras son 

soberbias y doradas . A u n cuando quedan v i u d a s , c o n t i n ú a n sus paseos de 

triunfo y se hacen p r e c e d e r por sus en jambres de esc lavos m u t i l a d o s . 

Fresca es su figura, su p ie l cargada de a f e i t e s , su casa h i r v i e n d o e n 

aduladores y c o n v i d a d o s . D ir íase que en vez d e l l o r a r u n mar ido m u e r t o , 

buscan un marido v i v o . Fe l i ce s por su l iber tad de v i u d e z , cansadas de la 

dominac ión c o n y u g a l , rec iben de los eclesiást icos que deber ian inspirarles 

respeto el ósculo sobre la f r e n t e . Es ta c o n d e s c e n d e n c i a de urbanidad p o r 

parte d e los sacerdotes las l l ena de orgu l lo . Pasan por castas c o m o las 

v í r g e n e s , y después d e un banquete d e una sensa tez e q u í v o c a , quieren 

echarla de apóstol. 

Este úl t imo rasgo lo dice todo. Si San Gerónimo hubiese 
vivido bajo el paganismo de los An ton inos ,} ' hubiese sido p a ­
g a n o , hubiera escrito Ja sátira con mas finura y energía q u e 
Juveual. Pero e l - censor cristiano no se para en la superficie de 
las costumbres. Su mirada de águila penetra hasta lo mas ín­
t imo del corazón. Pinta al hombre in te r io r , cual solo le conoce 
el Crist ianismo, y no perdonando á ningún nuevo vicio de los 
cristianos n u e v o s , despoja del oropel de las apariencias p i a ­
dosas y descubre desnuda la hipocresía oculta bajo el orgul lo 
de la humildad. 

., Otras c o n o z c o , d i c e , d e estas mugeres que sat i s facen su orgul lo p i ­

s o t e a n d o el orgul lo del s ig lo . Se e n v a n e c e n con sus mismos andrajos 

afectan un aire t í m i d o , toman el ú l t imo l u g a r , se conf iesan i n d i g n a s , 

h a b l m con voz lánguida y a d o l o r i d a , suspiran , h a c e n os tentac ión de su 

flaqueza, c a m i n a n a p o y á n d o s e en ageno b r a z o , y quieren que se admire 

•en el las los terr ibles efectos del a y u n o y d e la v ig i l ia . Si a lguno se p i e -

senta c ierran los o j o s , bajan las cejas> y parecen agobiadas por su propia 

humi l lac ión . Su ves t ido es t o s c o , su saya l está sos ten ido por un ceñ idor 

d e cuero . Otras mas atrev idas se cor tan los c a b e l l o s , v i s t en t rage d e 
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h o m b r e , se a v e r g ü e n z a n de su s e x o , a l z a n d o o s a d a m e n t e al c ielo u n 

semblante de eunuco . Otras conozco que v e l a n su f rente con un c a p u z , y 

que v i s ten un ci l icio. " 

Que pincel! la filosofía crist iana, la filosofía del espíritu 
q u e revela lo mas recóndito de la perfección evangélica no 
podía llegar mas allá. Preciso es leer estas cartas sublimes para 
conocer la profundidad de miras de su au to r en la regeneración 
moral del mundo. Cuando el Cristianismo no fuese grande en 
sí , sería admi rab le , seria divino en estos grandes hombres . El 
siglo estaba ya fatigado de sí mismo. Sidonio, Ausonio, Apuleyo , 
Casiodoro q u e vinieron después y en desiguales intervalos, nos 
revelan á su vez los caprichos de aquellos t iempos de deso'rden 
en que todas las transformaciones y locuras anunciaban la d i ­
solución un iversa l , y se mezclaban estranamente con la rege-r 
neracion q u e iba á sufrir el mundo. 

No se crea que Pet rouio , A p u l e y o , Tacio y Longíno r ea su ­
man toda la parte romana de esta época vasta y singular. Habia 
en los hechos contemporáneos anécdotas de m u y diversa índole 
y sumamente cur iosas ; por e jemplo , la historia de un cier to 
Sabiniano contada, por San Gerónimo. Este Byron del cuarto, 
siglo había llenado la Italia cqn la fama de sus seducciones y 
de sus osadías voluptuosas : Contaba mas conquistas que J o -
conde y L o v e l a c e , y de ellas se glor iaba. 

„ La conquista da un placer le parecía una v i c t o r i a , y paseaba por 

todas partes el carro tr iunfante d e s ú s a m o r e s . " • 

Cansado de pasiones fácilmente satisfechas, se le antojo amal­
la muger de un bá rba ro fbarbari maritiJ hombre poderoso 
y temido , una de aquel las hermosas Criemliilt del poema de 
Niebelungen cantadas por Sidonio Apolinario. Dejemos hablar 
á San Gerónimo. 

„ Sabin iano no temió portarse como a m a n t e y como dueño en la casa 

de u n h o m b r e que no tenia neces idad de nadie para v e n g a r su o fensa* . 

j que c o n una c u c h i l l a d a , juez y verdugo á un t i e m p o , podia cast igar e l 

adu l ter io . P e r o el s e d u c t o r , sin e sconderse de n a d a , a c o m p a ñ a b a á la 

muger seducida por los jardines de l m a r i d o , la trataba como muger s i iya , 



1 2 1 

5a m a n d a b a , la d o m i n a b a , y n a d a temía» E l esposo fue a d v e r t i d o : S a -

b in iano se sa lvó por unos subterráneos que conduc ian desde la casa de l 

marido á la campiña de R u m a . Ocul lo a l l í a lgún t iempo entre b a n d i d o s 

s a m n i t a s , sabe que se le p e r s i g u e , se embarca en la pr imera n a v e que se 

h a c e á la v e l a , y l lega á Siria. ¿ Q u e h a c e r , después de tantas t r a g e d i a s ? 

¿ E n t r a r á m o n g e ? T a l e s el deseo que manifiesta S a b i n i a n o ; d i r í g e s e hacia 

J e r u s a l c n , y hace profes ión de ascet i smo. Mas su v ida p a s a d a h a dejado 

ard ientes vest ig ios en un alma hab i tuada y esclava de las pasiones p a n 

que adopte las v ir tudes propias de su t r a g e y de su es ter ior . E s t e p r e t e n ­

dido m o n g e se cubre de seda y de p e r l a s , l l eva ani l los en sus dedos> 

cuida sus d ientes con un afán de m u g e r , su calva f r e n t e ornada m u y 

escasamente de cabel los que h a n d i ezmado los d e l e i t e s , se l e v a n t a e r g u i d a ; 

el perfume fluye por t o d o su c u e r p o ; se p u l e , se b a ñ a , se frota con e s ­

ponja sus miembros aun v igorosos para darles br i l lo . " 

Era de esperar q u e este hombre , por causa del cual hablan 
muer to á la pun ta del cuchillo muchas mugeres desposadas , 
q u e habia ar ras t rado po r una senda de peligros y de dolor 
gran mul t i tud de vírgenes romanas , haría po r fin penitencia en 
el desierto. Pero sus pasiones le a r ras t raron. Una joven q u e 
acababa de consagrarse á la vida religiosa en la soledad de 
Belén, le pareció bella y Ja amo. Es menester oir otra vez á 
San Gerónimo como fulmina el r a y o de su anatema contra estos 
amores del desierto cristiano. Espau ta , a te r ra su te r r ib le v o z , 
cuando convert ido en ardiente y celoso apóstol maldice al nuevo 
conve r t ido , y á la virgen seducida. 

„ T o d a la Iglesia es taba én v e l a ; la n o c h e santa resonaba n o n i o s 

h imnos de a labanza á J e s ú s , y r o g a b a n á Dios al mismo t i empo los i d i o ­

mas de todos los pueblos . Sab in iano dejaba caer una carta amorosa en la 

puerta misma del t emplo en d o n d e es tuvo e l pesebre d e l S a l v a d o r , con 

el fin de que la infel iz joven d o b l a n d o la rodil la para adorar encontrase 

debajo su mano aquella carta e n v e n e n a d a . V o l v i e n d o después á entrar 

en el coro , iba á confundir su voz con la voz d e los c a n t o r e s , y a l l í sus 

ojos volvían á e n c o n t r a r los ojos de Ja v i r g e n . Miserab le ! ¿ N o temes que 

Hore el N i ñ o D i o s , que t e vea la V i r g e n M a d r e , que el Dios de l m u n d o 

no te ap las te en su furor? Los ánge les l l o r a n , la es tre l la bri l la en lo a l t o , 

Jerusalen se t u r b a , ah ! y o t i emblo , mi a lma se es tremece como mi cuerpo 

en el momento en que me esfuerzo para dec larar lo que tú has h e c h o . Mis 
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lágr imas sa len antes que mis palabras : el desespero y el h o r r o r a h o g a n 

mi voz La v i r g e n e n g a ñ a d a v i e n e á e n c o n t r a r á Sab in iano en esta 

gruta v e n e r a b l e , le e n t r e g a , como d o t e d e una esposa futura y p r e n d a 

d e mutuo cariño su c e ñ i d o r , su p a ñ u e l o , sus cabe l l o s . T o d o p u e d e creerse 

de semejante h o m b r e , mas y o nada quiero a ñ a d i r , nada s u p o n e r : el coro 

de ánge les cantaba sobre su c a b e z a , el conc ier to d iv ino l l enaba los a ires . 

Ah ! cuando os hal laste is solo con ella en un tal l u g a r , ¿ no se cubrieron d e 

t inieblas vuestros o jos? ¿ V u e s t r a l e n g u a no se p e g ó al pa ladar ? ¿ N o c a ­

y e r o n desmayados vuestros b r a z o s ? ¿ N o tembló vues tro c o r a z ó n ? N o 

flaquearon vuestros pies ? N ó : vos pasasteis a d e l a n t e . . . . . . Después toda 

Ja n o c h e , desde un dia á otro dia , s e n t a d o bajo de su v e n t a n a , y no p u -

d iendo ver la de mas cerca por la a l tura de la p a r e d , os. servíste is de una 

cuerda para transmit ir la vuestros m e n s a g e s . L e v a n t a d o y a el s o l , dejasteis 

tr i s te y pá l ido aquel lugar de del icias : para apartar toda s o s p e c h a , fu i s ­

teis á l eer el E v a n g e l i o de Cristo en vuestra ca l idad de d iácono . Noso tros 

pensábamos que aquella no acos tumbrada p a l i d e z , aquel la n o t a b l e e x t e ­

nuac ión eran los resultados de vues tras p iadosas v ig i l i a s ; mas vos teníais 

y a tomado el b a r c o , t razado vues tro i t i n e r a r i o , seña lado el d i a , resuel to 

vuestra h u i d a : la escalera que débia favorecer el rapto de la v i r g e n se 

apoyaba y a sobre el muro , cuando fuisteis descubier to . O desgracia de 

mis ojos ! ó c o n s t e r n a c i ó n profunda ! " 

Que elocuencia! Toda esta carta de San Gerónimo de un 
raro ingenio, de una fuerza ex t raord inar ia , no solo lleva el 
sello de la mas ardiente convicción y del celo mas p u r o , sino 
que presenta una grande curiosidad histórica. Las costumbres 
de la época se concentran en una breve anécdota , bastante 
común po r otra par te : el cor rompido romano piensa única­
mente en sus delicias; la m u g e r del vencedor , germano ó v á n ­
d a l o , cede á la seducción; el Cristianismo y el desierto ofrecen 
un asilo al cu lpab le ; y en el desierto mismo, la pureza c r i s ­
tiana se halla expuesta á los t i r o s , á los lazos y á la rapacidad: 
del voluptuoso paganismo. El mismo santo siente en sí aquel la 
doble ley del espíritu y de la carne de que hablaba el profundo 
aposto! , y q u e encierra toda la historia de la v i r tud y del 
vicio en la naturaleza humana. También asomaban á su imagi­
nación ardiente y arrebatada las danzas voluptuosas de las 
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doncellas de R o m a , ..sepultado en los hondos desiertos de ia 
Teba ida ; pero el atleta impávido mostraba en sí mismo la 
grande fuerza de aquella gracia der ramada sobre el mundo por 
la sangre del Reden to r , gracia que se esforzaba en hacer t r i u n ­
far de la rebeldía de las pasiones en el mundo cristiano q u e 
acababa de nacer. Su cue rpo era de y e l o , á pesar de la p e n i ­
tencia mas c r u d a , sentía a rder en su seno un incendio de con­
cupiscencia, como una hueste formidable que batia las puer tas 
de su corazón. Fat igado de tan t e r r ib le comba te , arrojaba á las 
malezas el miserable saco de su c u e r p o ; gemia , susp i raba , se 
abrazaba fuer temente con la cruz del Sa lvador , como queján­
dose dulcemente de tanto sufrir. ¡Que' es es to , Dios mió! q u e ­
réis abandonarme á mi prop ia debil idad? Sin vues t ro a m o r , 
q u e me sostiene, ya me diera y o por vencido. Sufría el santo, 
pero no consentía : era afligido, pero no culpable : cuanto mas 
padeeia , mas grande era á los ojos de D i o s : detenia quizás 
desde su cueva solitaria la caida de! imperio romano. 

No es verdad , como lo lia pre tendido recientemente Gibbon, 
y antes de el el filosofo de Ginebra , q u e el Cristianismo a r r u i ­
nase el imperio romano , debil i tando sus fuerzas y su valor : 
lo indudable es que la ruina del imperio favoreció el desarrol lo 
del crist ianismo, como si la obra de Dios tuviese q u e levan­
tarse sobre las ruinas de la obra del hombre . El cáncer de la 
corrupción devoraba ya las entrañas de Roma desde el funesto 
t r i unv i r a to , debilitándose sus fuerzas con la t i ranía , y desan­
grándola con la persecución. Penetraron los bárbaros hasta el 
corazón del i m p e r i o , y los hijos de la nueva civilización cris­
tiana se precipitaban de todas pa r tes hacia las iglesias y las 
soledades para escapar de la b ru ta l ferocidad de las hordas v ic ­
tor iosas; buscábase el des ie r to , como la mansión de la p a z , y 
en aquel di luvio de barbar ie en que Dios parecia q u e r e r acabar 
otra vez con el m u n d o , asíanse de la penitencia, en expresión 
de San Gerónimo, como única tabla de salvación ftabulam 
pemtentice teneutesJ. Los espír i tus huían como los cuerpos 



hacia la ciudad divina, hacia la esperanza de una inmortalidad-
Corno si la Providencia dispusiese aquel la inmensa catástrofe 
para q u e la religiou apareciese y a en sus pr imeros períodos 
bella cual la confianza del cielo á los q u e huían de las miserias 
de la tierra. Salviano en su t r a t ado de Gobernatione Dei, San 
Agustín en su Ciudad de Dios, San Gerónimo en todas sus 
cartas de fuego q u e caian de su g r u t a de Belén sobre el mundo , 
á manera de ondas de lava ab rasadora , todos respiran este 
d i sgus to , este do lo r , esta indignación. 

( t ¿ Q u é vemos en el m u n d o ? p r e g u n t a San G e r ó n i m o : la muerte de-

nuestros a m i g o s , los suplicios de los c i u d a d a n o s , el incendio d e las c i u ­

dades y de las casas de c a m p o , la ruina de las p r o v i n c i a s , la caut iv idad 

d e nuestros p r ó j i m o s , los feroces s emblantes de los e n e m i g o s , naufragio 

un iversa l que no nos ofrece sino una tabla de s a l u d , la fe de Cristo I " 

Los goces de la existencia, el amor , el ma t r imonio , la t e r ­
nura de los hijos, las mil delicias dome'sticas mas pu ra s e' ino­
centes t rocábanse en fuentes de amargura y causas de deses­
peración. San Gerónimo dirigiéndose á una muger que t ra taba 
de casarse , le dice : 

Y J pensáis vos en e s t o ? E n medio de c ircunstancias tan l a m e n t a b l e s , 

cuando se os arrebatan vuestros b i e n e s , cuando se os d e s t r u j e n vuestros 

i n t e r e s e s , cuando todo es un d e s a s t r e , tomar un m a r i d o ! Vues tros hijos 

se verán al m o m e n t o asa l tados por la miseria ó por el h a m b r e ! V u e s t r a s 

amigas y compañeras de boda l l evarán luto , l l enas del m a y o r desconsuelo I 

E l canto de l h i m e n e o será in terrumpido por el c lar iu de los b á r b a r o s ! Y 

este m a r i d o , ¿ qué hará ? O le veréis huir ó l u c h a r . " 

Conmueve verdaderamente este fondo de desesperación, esta 
l ú g u b r e realidad q u e aparece de t iempo en t iempo en los filó­
sofos cristianos del cuar to siglo. Parece q u e asisten á. los f u ­
nerales de todo lo g r a n d e , de todo lo b e l l o , de todci lo dulce 
q u e da la t i e r r a , y no les queda mas q u e el cielo. ¡Qué hu ­
biera sido de la humanidad si esta desolación general hubiese 
aparecido antes q u e el Cristianismo! ¡Qué hubiera sido del 
hombre perseguido sin la dulce esperanza de una felicidad 
mejor á la que no podia l legar el hacha del b á r b a r o ' Ni aun 
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ora permit ida la queja : los bá rba ros no perdonaban á los q u e 
liacian oír su l l an to , y - lo s vencidos , ó po r exceso de desespe­
ración 6 de debi l idad, callaban. 

,, A y d e los que se l a m e n t a n ! ( e l e locuente G e r ó n i m o es quien habla 

t o d a v í a ) , ay de los que los e s c u c h a n ! todos l l o r a m o s , pero en s i l e n c i o , 

y hasta pel igraría el que nos o y e s e l l o r a r . ¡ Se nos p r o h i b e n los g e m i d o s ! " 

Desdichado mundo ar ru inado! los cr is t ianos, viendo Roma 
abat ida , no podian creer q u e el g lobo pudiese sobrevivi r m u ­
cho t iempo. Quid scdvum si Roma perit? Si perece R o m a , 
¿habrá nada que pueda sostenerse? El cristianismo se asia del 
único poder existente, y reconocía el imperio como una base 
de toda existencia social. Ta l era el sentir común á todos los 
escritores de aquel la e'poca. 

Al momento en q u e Gerónimo se p repa raba para comentar 
á Ezequie l , se le vino á noticiar q u e Roma habia sucumbido . 

„ Mi alma quedó confusa : enmudec í por largo t iempo p e n s a n d o que 

nuestra e d a d es una e d a d de lágr imas . — U n año d e s p u é s , vue lve otra vez 

á sus r e f l e x i o n e s . — K Al p u n t o los b á r b a r o s , d e s b o r d á n d o s e como un t o r ­

r e n t e , devoran el E g i p t o , la F e n i c i a , la S i r i a . " — Poco t iempo después. .— 

" T i e m b l a todo el O r i e n t e : el Cáucaso vomita enjambres de H u n o s , cuyos 

c a b a l l o s , ve loces como el v i e n t o , les arrojan sobre todas las o r i l l a s , y 

que derraman la sangre con e spauto . ¡ Ojalá se d i g n e Jesús alejar para 

s iempre del imperio romano estas fieras t e r r i b l e s ! E n todas partes se 

h a l l a b a n antes que se les a g u a r d a s e , a d e l a n t á n d o s e á la not ic ia d e su 

l l e g a d a , s in p i e d a d por la r e l i g i ó n , por el s e x o , ni aun por el in fante que 

da t iernos vaj idos . Se le d e g o l l a b a m i e n t r a s sonreía á su a s e s i n o , y se l e 

lanzaba á la muerte a n t e s que hubiese c o m e n z a d o la v ida . " 

No se detiene po r l a rgo t iempo Gerónimo en estos cuadros 
sub l imes ; su alma inmensa abraza la Biblia, la soledad, el a s ­
ce t i smo, el estudio de las cosas san tas , la esperanza del c ie lo , 
en fin, con un a rdor increíble. Ins t ru ido en las lenguas la t ina , 
g r i e g a , hebrea y ca ldea ; lleno de los tesoros de sabiduría de 
cada una de el las; oráculo de los sabios de su t iempo y de su 
pos ter idad; sace rdo te , doc to r , o r a d o r , filósofo, penitente so­
l i t a r io , modelo de abnegación y de suf r imien to , se presenta 
bajo todos aspectos como uno de los hombres mas grandes 
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(jue lia tenido el m u n d o , como uno de aquellos colosos, cuya 
figura, como la de Homero , se hace mas grandiosa al travos 
del polvo de los siglos. A pesar de la elevación de sus mi ra s , 
no podía apar ta r del todo sus ojos del infeliz estado del i m ­
perio. 

,, N ó , y o no m e atrevo á fijar mi p e n s a m i e n t o en las ruinas de nuestra 

e'poca : mi alma s iente h o r r o r al mirarlas ( Jwrret). V e i n t e años h a c e que 

la sangre romana se d e r r a m a cada dia á torrentes en tre G o n s t a n t i n o p l a y 

los A l p e s - J u l i a n o s . Scyt ia , Trac ia , Macedonia , D a r d a n i a , Dacia , T e -

s a l ó n i c a , E p i r o , A c a y a , D a l m a c i a , las dos P a n n o n i a s , todo es presa de 

los Bárbaros que d e s o í a n , d e s p e d a z a n , d e v o r a n . Cuántas nobles madres 

e' hijas i lustres son el juguete de estos m o n s t r u o s ! cuántos obispos e n c a ­

d e n a d o s , sacerdotes d e g o l l a d o s , c iudades d e s t r u i d a s , iglesias c o n v e r t i d a s 

e n es tablos para los c a b a l l o s , rel iquias p r o f a n a d a s ! D o n d e quiera no d o ­

mina s ino el l u t o , el g e m i d o , la m u e r t e . E l m u n d o romano se desploma , 

mas la frente d e los cr is t ianos se l evanta t o d a v í a , y nos hal lamos e n pie 

sobre tanta deso lac ión . (Romanas orbis ruit; et tamen cervix nostra 

erecta non fleclitur ) . 

En mecho de tanto aba t imiento , y de su humildad profunda, 
el alma de Gerónimo es un t ipo de grandeza y de magnani­
midad crist iana; no tiene o r g u l l o , pero tiene elevación, p o r q u e 
la humildad no es ba jeza : es subl ime como la car idad , e' in­
mutab le como el cielo. El admirador de Horacio repi te con 
frecuencia en sus cartas aquella divisa filosófica q u e hizo cé­
lebre al cantor de Venusa : 

Si fractus illabatur orbis 
Impavidum ferienl ruina? 

realizando en la constancia cristiana esa teoría magnífica del 
saber pagano. Cristiano a rd ien te , pe ro incapaz de debi l idad , 
todos sus sentimientos son nobles , generosos. No puede abat i rse 
mas á sí m i smo , pe ro sabe reprender y condenar la cobard ía , 
la flojedad romana. 

„ ¡ O v e r g ü e n z a ! ó es tupidez i n c r e í b l e ! e l e jérc i to r o m a n o , v e n c e d o r 

d e l m u n d o , s e ñ o r del m u n d o , t i e n e m i e d o , t i e m b l a , es v e n c i d o . T i e n e 

miedo á esos h o m b r e s m o n t a d o s e n r o c i n e s , qué se creen muer tos al 

tocar e n t i e r r a , y que no saben a n d a r O h ! si pudiera subir á una 



altura desde d o n d e se descubriera á mis ojos el m u n d o en tero , j o te m o s ­

t r a d a el universo sepul tado debajo d e s ú s ruinas ; p u e b l o s que se p r e c i p i t a n 

sobre p u e b l o s , tronos c a y e n d o sobre t r o n o s , t o r m e n t o s , degüe l lo s : estos 

d e v o r a d o s , aquel los esc lavos L a grandeza y el t error de la rea l idad 

hace enmudecer el l a b i o ; todo lo d icho es nada si se compara con lo 

que e s . " • • 

Este pasage rs d igno 'de Isaías. 
„ 0 repúbl ica d e p l o r a b l e , esc lama en otra p a r t e : los P a n n o n i o s y los 

Herules te h a n d e v a s t a d o ! E n las c i u d a d e s , el h a m b r e ; fuera d e e l l a s , la 

cuchi l la . T a n t o t iempo lia que l l o r a m o s , que las lágr imas se h a n secado 

en nuestros ojos . R o m a lia combat ido e n el corazón de sus d o m i n i o s , nó 

por la g l o r i a , nó por la l i b e r t a d , s ino por la ex is tencia : c o m b a t i d o ! n ó : 

ella ha v e n d i d o sus m u e b l e s , el la ha dado su oro para v i v i r ! R o m a p e r e c e ; 

¡qué cosa h u m a n a p u e d e t e n e r confiauza de ex i s t i r ! " 

lo lloro, (d ice San Gerón imo) las exequias, del mundo-, 
„ tolius orhis mortiios plango." Esta palabra abraza toda el 
alma de San Gerón imo, el cual dice en otra par te con un d o ­
lor mas contenido : Roma ñus orbis ruit. El mundo romano 
se desploma. 

Desplomase en efecto , en su p o d e r , desolado por el hacha 
de los b á r b a r o s ; abátese en su o r g u l l o , destruido por la moral 
cristiana. No presenta una sola obra la antigüedad en donde 
esta doble destrucción material y moral se pinte con tan vivo 
y t rágico colorido como en las cartas de San Gerónimo. En 
pr imera l ínea, y como causa activa de esta ruina hallaréis la 
imagen de las cos tumbres sensuales , del amor á la disipación y 
al deleite q u e desde los Antoninos, conducían á Roma á la e s ­
clavitud. El elocuente é inspirado observador mira en la sen­
sualidad el cáncer que acaba de devora r el i m p e r i o , y el cáncer 
que va royendo las entrañas dei cristianismo. La antigua filo­
sofía la habia condenado como la ruina de los pueb los : la 
nueva religión la condena ademas como la perdición del alma. 
Gerónimo reunia en sus profundos lamentos estas dos grandes 
causas de dolor. 

En el cuar to siglo todas las almas q u e sufren vuelan hacia 
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el Cristianismo. La Religión de Jesucris to tr iunfa de nuevo 
po r el d o l o r ; mue'strase ser la verdadera religión del h o m b r e , 
p o r q u e es la religión del afl igido, del desgrac iado ; el paga ­
nismo cae : la sangre con q u e se baña el imperio romano f e ­
cunda la nueva creencia. 

,,E1 c a p i t o l i o , el de las bóvedas , doradas ( d i c e San G e r ó n i m o ) , está 

des ierto y escuálido ( squalet). T o d o s los templos d e R o m a se cubren d e 

p o l v o , en ellos trabaja la araña su tej ido. La c iudad entera sale de sí y 

corre á las ig les ias c r i s t i a n a s , med io ¡ u e m a d a s , y baja á los sepulcros de 

los márt ires . E l pagan i smo a b a n d o n a d o , l lora . Es tos ant iguos dioses d e 

las naciones confinados bajo sus t e c h o s , par ten sus atrios desolados con 

el buho y con el m o c h u e l o . Bri l la la cruz sobro el e s t andar t e de los s o l ­

d a d o s , y este emblema de nueva vida se ve decorai la púrpura real y 

c e n t e l l a r sobre las d i a d e m a s . Hasta el Se'rapis de E g i p t o se ha vue l to 

cr i s t iano . D e la I n d i a , de la P e r s i a , de la Et iopia corren al des ier to 

cohortes de s o l i t a r i o s : el H u n o , el Armenio a p r e n d e n los S a l m o s ; las 

l eg iones rubias de los Getas pasean por el m u n d o el e s t andar t e cr i s t i ano . . . 

Aqui nos vemos agobiados por nuevos h e r m a n o s que nos v ienen de todas 

las regiones de la t i e r r a , nos falta lugar para e l l o s ; y sin embargo ni p o ­

demos hacer mas d e lo que a lcanzan nuestras f u e r z a s , ni r e n u n c i a r á la 

obra comenzada . N o t enemos y a mas recursos , a c a b i m o s de e n v i a r á 

Europa uno d e nuestros hermanos encargado d e v e n d e r nuestras casas 

d e c a m p o , med io des tru idas por los b á r b a r o s , y los restos de nuestros 

p a t r i m o n i o s . " 

El q u e escribía estas líneas en el desierto era. tan p o b r e , q u e 
no podia pagar un secre ta r io , y q u e agradecia á un amigo por 
haberle enviado un pequeño g o r r o q u e le venia demasiado 
estrecho. Pileolum textura brevi, chántate latissimum, se­
nil/, capiti confovendo, Ubenter accepi, et muñere et mu-
neris auctore leelatus. „ Acepto con placer el pequeño go r ro 
q u e me enviáis para g u a r d a r del frió mi cana cabeza; estrecho 
es , pero la caridad le ensancha, y le amo tanto po r el regalo 
como por quien me lo m a n d a . " 

Al t ravés de la puer ta de la g r u t a habi tada po r el ardiente 
anciano que no tiene con q u e cubr i r su cabeza encanecida, 
contempláis toda la transformación del mundo. Roma no es y a 
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l iorna: el germen vigoroso de la civilización se halla en el de­
sierto. Allá donde abundan las r i quezas , la opulencia , las d e ­
licias, la i ndus t r i a , el l u jo , los p laceres , las l e t ras paganas , 
nn Roma y en Grec ia , ya no hay v ida , sino una verdadera 
m u e r t e , la mue r t e del a lma , del va lo r , de la fuerza moral. En 
el desierto se formula la verdadera disciplina. Sus c readores , 
fijos los ojos en el Evangel io , la redactan sobre aquel mode lo ; 
los unos , tales como Cipr iano , en clase de legisladores y de 
p o l í t i c o s : los o t r o s , como Agus t ino , en clase de metafísicos 
sub l imes , y diale'cticos robus to s ; o t ros en fin, como Gerónimo, 
mil veces mas g r a n d e , aun mirado bajo el aspecto socia l , 
y prescindiendo del re l ig ioso, q u e Juan Jacobo Rousseau, en 
clase de profetas- ' inspirados, q u e lanzan el r ayo del anatema 
con el p r e c e p t o , y señalan al mundo la senda po r la cual ha 
de marchar . Gerónimo es sin duda el mas ardiente de estos r e ­
generadores in t rép idos ; presenta y compendia en sí mismo toda 
la mudanza del mundo idolatra en el mundo cr is t iano, y p r a c ­
tica y predica y p ropaga las v i r tudes del Evangelio en su 
g rado mas subl ime de perfección, echando las raices de una 
sociedad ascética q u e ha de ser el núcleo de la nueva c iv i ­
lización. Un fervor q u e todo lo d e v o r a , no ha ar ru inado la 
fue rza , el b r i l lo , el g randor y hasta la delicadeza de aquella 
inteligencia extraordinaria. No obstante de predicar una v i r tud 
aus te ra hasta la abnegación, una vida social tan p u r a como el 
ascet ismo, la ciencia divina como la única ciencia, o la q u e 
debe absorver las t o d a s , y la excelencia de la v i rg in idad; á 
pesar de exigir los mayores sacrificios y la mayor pureza del 
hombre in te r io r ; nadie comprendió mejor q u e este genio t e r ­
r ible la debilidad h u m a n a , y la indulgencia q u e merece y q u e 
exige. Cualquier o t ro filósofo en su lugar se hubiera abando­
nado al estudio como un frenét ico, y á su indignación contra 
los he reges , como á un furor indomable ; sin embargo la du l ­
zura; del cristianismo Je cont iene, le m o d e r a , le ablanda como 
un niño. En sus discusiones con el filósofo maniqueo es de ver 

TOMO ni. 9 



aquella violencia impetuosa luchar contra la moderación q u e 
e l mismo se impone , y la rebelión incansable de su na tu ra leza 
fo rce ja r 'pa ra r o m p e r - y hacer pedazos la ley de la. caridad .á. 
la que obedece como un cordero . He' aqui la grandeza c r i s ­
tiana. 

La vida de este hombre extraordinario es un prodigio de 
desprendimiento. Gerónimo inclina y a su frente bajo el peso de 
los anos , no tiene secretario ni copista á c a u s a de su indigencia. 
Su vista, fatigada po r una lectura a s idua , le niega su aiisilio. 
Pero el ti abaja todav ía , y trabaja s iempre en., su g r u t a . Para 
sí no 'es nada , ni qu ie re nada : es mue r to á los deseos de su 
corazón . 'Pero una luz super ior le inspira y le sus ten ta ; tiene 
la elocuencia de la caridad que es un iversa l , y . una elocuencia 
que sorprende el mundo : tiene consejos para los cristianos ; 
estudia la E s c r i t u r a , la comenta , la t raduce . Nadie ha c o m ­
prendido con un gus to mas esquisito las dificultades ó mas 
bien la imposibil idad de una t raducción perfecta . Oigamos ahora 
al delicado l i t e r a to , y e rudi to t r aduc to r . 

., Casi nunca v e r é i s , d i c e , las be l l ezas d e una lengua aparecer con el 

misino bri l lo e n un idioma e s t r a ñ o . A ¡tal p a l a b r a , por e j e m p l o , , cuy o 

.significado gr iego es p r e c i s o , no ha l lo en lat ín otra que la reproduzca con 

fidelidad. R e c o r r o á la per í f ras i s , y á pesar del I'irgo rodeo apenas puedo 

l l egar á mi objeto . Añadid á esto las escabros idades d e la i n v e r s i ó n , las 

d i ferencias de Jos c a s o s , la var iedad de las i m á g e n e s . Cada l engua posee 

su vida propia :•• su carác ter i n d i v i d u a l y n a c i o n a l ; tal p a l a b r a , vert ida 

l i t e r a l m e n t e , parece absurda : v i endo la d i s c r e p a n c i a , pruebo inver t i r el 

'/idcis ó el giro de 1» frase ; pero se m e dice al m o m e n t o , que falto á los 

deberes de t raductor . ¡ Q u é mas be l lo que los sa lmos y Jos l ibros h e b r e o s ! 

Pues b i e n , á los que traduc idos los l een les p a r e c e n i n c u l t o s , a g r e s t e s , 

s a l v a g e s , por no p e n e t r a r la médula de l s e n t i d o , no perc ib i endo s ino un 

tejido grosero de traducc ión manca y desf igurada. Las obras h e b r e a s t r a ­

ducidas en griego dan al oido un son ido muy diverso : traducidas en l a t í n , 

•iiii partes no quedan e n l a z a d a s , y se hacen i n c o m p r e n s i b l e s . " 

Era Gerónimo uno de aquel los espír i tus ardientes q u e no se 
wnlen lan de la superficie, y de las apar iencias ; descendía hasta 
ti fondo de las cosas por la fuerza de la pasión, asi como otros 



ias penetran por la intensidad de una meditación infatigable. El 
estudio le costaba angust ias y l á g r i m a s , como la religión y el 
amor. 

Después de h a b e r a g o t a d o los de l icados p r e c e p t o s de Q u i n l i l i a n o , la 

so letane g r a v e d a d d e F r o n t ó n , el esti lo a g r a d a b l e de P l ín io el j o v e n , 

vo lv í al a l f a b e t o , a p r e n d í á d e l e t r e a r el h e b r e o , repet í las pa labras r e ­

c h i n a n t e s ( ¡tridentes ) y las guturales roncas de es te id ioma. O h ! c u á n ­

tos trabajos y dif icultades ! cuántas veces desesperé de conseguir mi i n t e n t o ! 

cuántas i n t e r r u p c i o n e s , cuánta o b s t i n a c i ó n y v io l enc ia para vo lver á 

seguir el trabajo y a a b a n d o n a d o ! So lo lo saben los que á mi l ado e s t u ­

d i a r o n . Semil la amarga del es tudio c u y o s frutos suaves empiezo á gustar 

en el d i a . " 

El Cristianismo es deudor á Gerónimo de la versión au tén ­
tica de las Escri turas en la lengua q u e fue la de los señores 
del m u n d o , y c u y o acento magestuoso ha adoptado Ja Iglesia 
en sus pompas y en sus cantos. Asi como Pi tágoras consultó 
á los vates de Memfis y Platón á los magos del E g i p t o , y los 
sabios de la-ant igüedad recorrieron muchos paises y p u e b l o s ; 
el mismo P a b l o , vaso de elección y doctor de las gen t e s , 
recorr ió varios puntos del Asia hasta J e rusa l en , pa ra ver á 
Pedro. El que consignó en la lengua de los Césares las s ag ra ­
das l e t r a s , conoció toda Ja importancia de su empresa ; y b e ­
biendo en las fuentes del ant iguó s abe r , y haciendo un estudio 
p rofundo sobre los dialectos or ienta les , se cons t i tuye en cier to 
modo el oráculo de la divina ley para la iglesia de occidente , 
c u y o centro debia serlo de todo el orbe católico. Aprovéchase 
de las tareas de los setenta in térpretes q u e el sabio monarca 
del Egipto escogió para ver t i r las letras santas en la lengua 
de los sabios de aquel t i e m p o , p u e s , aunque dotado de uno 
de los mas sublimes ingenios que ha visto el m u n d o , nada 
desdeña de los talentos ágenos , siguiendo la máxima modesta 
del p r imero y mas i lustre filósofo de la antigüedad : malens 
aliena verecundo discere, quam sua impudenter ingerere. 

Este hombre , q u e reunía en sí tantas g randezas , que en su 
juventud habia viajado como Platón para adqui r i r las ciencias 
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y las lenguas , este hombre cuya voz había t ronado s iempre 
contra e l . e r ro r , fue también perseguido po r la intolerancia de 
este e r ror contra el cual habia fulminado los rayos de su lór 
gica irresistible. El a r rogante P e l a g i o , e l enemigo de la gracia? 
el que no reconocía la culpa de origen q u e contamino la na­
turaleza h u m a n a , no podia sufr i r la te r r ib le voz del solitario 
de la Teba ida ; y sintiéndose débil con la p l u m a , apelo á la 
cuchi l la , como han hecho siempre y hacen la m e n t i r a , la im­
p o s t u r a , la traición. Alentó pues contra la vida de Gerón imo , 
el cual tuvo que escapar como po r milagro nó de la c u ­
chilla de los bárbaros sino de la espada de los sofistas, q u e no 
le perdonaba ni aun en su so ledad : l ibróse de los lazos t en ­
didos por la perfidia de sus enemigos, y después de haber 
visto pasar noventa anos po r delante de sus ojos, con todos sus 
crímenes y con todas sus desgrac ias ; este émulo del g rande 
após to l , cuyas huellas siguió tan de cerca , esté amigo de Agus­
t i no , este oráculo de la sabiduría de su t i e m p o , confidente del 
papa S. Dámaso., director de las mas i lustres matronas romanas, 
hijo de la cu l tu ra y del des ie r to , q u e dejó á la Iglesia el fruto 
inmenso y admirable de su ciencia y de su ce lo , la versión de 
las Escr i turas de las que fue in térpre te y comentador ; des ­
pués de haber v iv ido , haciendo b ien , como su modelo d iv ino , 
dejó la t i e r r a : perdió el mundo esta existencia p rec iosa : d u r ­
mióse Gerónimo en "el Señor con el ósculo de los justos; y sus 
cenizas reposan todavía como un venerado despojo en la ca­
pital del mundo ant iguo y del mundo cristiano. 

Joaquin Boca y (JomrL 



1 S T A D 0 D E L C A T O L I C I S M O 
C M diferentes pimíos del globo» 

(Kslracto fie la Bevisla Católica.) 

A 1¡ T I CU LO 2 . " 

Á F R I C A . 

E n el Cabo de Buena Esperanza se van arrancando a lgunos neófitos de 

las garras de la h e r e g í a , se fundan escuelas para niñas , y en P o r t - E l i s a -

b e l h y en G r a l i a i n s - t o w n se han establec ido dos congregac iones . H a b i é n ­

dose perd ido el corto tesoro que la car idad habia puesto en manos de l 

P . C o r m o r á n , que se sa lvó del naufrag io , abrióse una suscripción á la cual 

cooperaron los mismos pro te s tan te s . La c o n g r e g a c i ó n de P o p t - E l i s a b e t h 

prospera mas de lo que se podia esperar y en la de G r a h a m s - t o w n , las 

bendic iones del cielo c o r o n a n las fat igas del mis ionero el P . M u r p h i . 

Al iméntase el número de los catól icos á medida que van c o n o c i e n d o mejor 

la R e l i g i ó n : se purifican sus costumbres : e n t r e los sectarios están d i v i ­

didas las opiniones , b i en que á veces r e n u e v a n sus bruscos ataques . " 

n ¡ Cuando p o d r é y o predicar el E v a n g e l i o á unas tribus tan b ien d i s ­

puestas ( e scr ib ía el P . M u r p h i an imado c o n estos primeros frutos de su 

m i n i s t e r i o ) . U n pensamiento hay en mí que no me deja reposar : los p r o ­

testantes nos h a n a d e l a n t a d o en el pais de los cafres : c o n t e n í a n s e con 

enseñar á este pobre pueblo el canto de a lgunos s a l m o s , al paso que no 

cuidan de correg ir sus vicios y sus supers t i c iones . Y n o s o t r o s , ¿ no d e b e ­

ríamos tratar d e instruir á nuestros h e r m a n o s en Jesucristo á costa de 

nuestros sudores y aun de nuestra sangre si m e n e s t e r fuese? 

Los cr ist ianos se h a l l a n esparcidos en una ostensión vastís ima la 

fatiga y la muerte cs le i iuau y acaban á los mis ioneros . ¿Cumio <>m-
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p r e n d e r la convers ion de aquel las inmensas tribus errantes en el c o ­

razón de los desiertos c o n solo cuatro sacerdotes ? T i e m p o atrás v i s i ­

t a r o n los misioneros la c o n g r e g a c i ó n de Beaufort e n las f ronteras de la 

Cafrería. E l gefe de una t r i b u , al ver los , se e c h ó encima una capa 

d e tela azul . P a r e c e que aquel grupo de hombres y mugeres estaba ocupado 

e n a lgún canto r e l i g i o s o , pero n a d a se pudo e n t e n d e r d e sus voces y a h u -

Uidos . A h ! no en v a l d e se e n a r b o l a r » en aquel las reg iones inacces ibles 

has ta ahora á toda c ivi l ización el e s t a n d a r t e s a n t o de la Cruz! Q u é c o n ­

quista tan be l la para la car idad ard ien te de nues tros mis ioneros de Europa ! 

Mas seria preciso que con los ausilios de la o b r a , se fijase en Beaufort 

un vicario apostól ico con sacerdo te s que sepan per fec tamente el h o l a n d é s . 

Los nuevos hijos de la Iglesia se unir ían á la voz de sus pastores para d a r 

gracias á Dios d e t a n g r a n d e benef ic io . 

D I Ó C E S I S D E A R G E L . 

E l I l lmo. M o n s e ñ o r Dupuch , obispo de A r g e l , con fecha d e a ¡ n o ­

v iembre de 1840 da cuenta de su viage p a s t o r a ] , d u r a n t e el cual bendi jo 

y puso la primera piedra á dos hermosas i g l e s i a s , y e n c o n t r ó en A u u o u u a h 

un ant iguo templo cr is t iano d e c o r a d o todav ía con su cruz y con su áncora ; 

h i z o orac ión en las ori l las de R u i n m c l , en el sit io descubierto r e c i e n t e ­

m e n t e y como por m a r a v i l l a , d o n d e en el año 3 5 g padec ieron i n n u m e r a ­

b les m á r t i r e s , gloriosos defensores de la misma f e , apósto les de la misma 

Igles ia c a t ó l i c a ; pres id ió una tara asamblea de todos los principales m i ­

nis tros del is lamismo en C o n s t a n t i n a ; recibió dos hijos de un m a g n a t e d e 

Cirtha para poner los en el p e q u e ñ o s e m i n a r i o , y sobre l a s s a g r a d a s ruinas 

de H i p o n a hizo una o r d e n a c i ó n tan humi lde como t i erna . 

E n Cherche] 1 no se d e t u v o s ino un m o m e n t o , resuel to á env iar al l í un 

sacerdote para cuidar de los pobres enfermos d e los hospi ta les mi l i tares > 

que a n h e l a n con ardor los consue los de la R e l i g i o n . E n C h e r c h e l l h a y 

una mezquita magníf ica con sus c i ( -ncolunas d e g r a n i t o , sus mágicos c a p i ­

teles , su pa t io cubier to con Ja sombra de los n a r a n j o s , y su pórt ico i m ­

p o n e n t e . Div id ida en cuatro d i s t in tos cuerpos por medio de tabiques , s irve 

de hospi ta l , y á este t í tu lo puede l lamarse y a casa de D i o s ; pero d e n t r o de 

poco la cruz coronará su cúpula y será consagrada bajo la invocac ión d e 

San P a b l o . 

E l mariscal gobernado)- de Arge l escribió al s eñor obispo haber desti­

nado para el cul to ca tó l i co la mezquita mas hermosa de la c iudad de Blidah 

co locada en el rec into d é l a poblac ión f r a n c e s a , con satisfacción d e t o d o s 



los i n d í g e n a s . E n la cuna d e la cúpula se co locó uno cruz-, como a n u n c i a n d o 

. el' imper io d e la 'rel igión cr i s t iana . Rec ib ida la car ia . , se fabricó como por 

e n c a n t o en tres dias el a l t a r , el tabernáculo y una g r a n d e y magníf ica 

cruz do hierro c o l a d o , bajo la d irecc ión do un joven oficial de ingen ieros 

no- m e n o s d i s t ingu ido por su generosa , p iedad que por sus ta lentos ; el 

cual , s iguiendo el e jemplo de su general. , , no se presentará jamas al campo 

d e bata l la sin h a b e r p e d i d o , junto con la bendic ión de un p a d r e , de un 

pobre s a c e r d o i e , de un obispo todav ía mas p o b r e , el s a g r a d o p a n q u é 

c o m i ó T u r e n a en la m a ñ a n a del dia en que una líala de cañón Je hizo s u b i r 

al c ie lo . El obispo e n c o n t r ó en es l e lugar á un gefe de. br igada á quien 

habia amparado desde la e d a d de 6 a ñ o s , y uo habia visto aun en Arge l : 

abrazó al pre lado como un hijo que e n c u e n t r a á su p a d r e , d e r r a m a n d o 

ambos l á g r i i n a s d e t e r n u r a . Y o frec iéndole M o n s e ñ o r Dupuch una l icencia 

de seis ineses para v e r su c h o z a , ó B u r d e o s , r e s p o n d i ó : « Y o me ha l lo 

b i e n , mientras otros muchos so ldados e s l a n enfermos y mueren de e s t e -

nuacion y d e fatiga : ¿ por que' pues mientras Dios m e conserva la s a l u d , 

no h e de-cumplí r í o s deberes de s o l d a d o ? " ¡ S e ve que !a R e l i g i ó n es s i e m ­

pre y en todas par te s la misma ! 

E n Douera recogió M o n s e ñ o r un gran número de huérfanos , y e n c o n t r ó . 

o t i o s e n BoulTarick : vis i tó con . l ágr imas su pobre igJcsia construida de m a ­

dera , á la que dio o r n a m e n t o s nuevos . Y en su regreso á E l i d a n , para c o n ­

sagrar la iglesia de San Carlos y bendecir su campana cuyo vuelo liará 

resonar su eco en las m o n t a ñ a s del A t l a s , p o n d r á a l l í la primera p iedra 

de una g r a n d e iglesia y de un hospi ta l c iv i l . E l gobierno ha s e ñ a l a d 0 

ya ü 8 ó o o francos para esta iglesia , y espera c o n los socorros de la Obra. 

El mariscal asistirá á esta función; su nieta , la ange l i ca l M a r í a será la 

madrina de la c a m p a n a , y E n r i q u e de B e l l o n e l con sus diez años y r e ­

p r e s e n t a d o por su c s c e l n i t c padre ej genera l d e i n g e n i e r o s , será el p a ­

d r i n o , y el que baut izará s e t e n d r á por' mas fel iz que é l . . . . «• E l tercer dia» 

d i c e , e n t r a m o s en la e n c a n t a d o r a c iudad de los n a r a n j o s , en el jardín 

de las H e s p é r i d a s , y no e x a g e r o . El mariscal nos recibió con sumo p l a c e r . 

E n este mismo dia nuestros a n t i g u o s galos rebosaban de alegría al r e n o v a r 

la memoria, d e San M a r t i n ; y en Bl idah , á Jas puertas del At las ¿ q u e 

y a puede l lamarse f r a n c o s , en el c u a r t e l g e n e r a l del v e n c e d o r de C o n s -

tant ina es taban los s o l d a d o s , los z a p a d o r e s , que con sus manos n o b l e ­

m e n t e enca l lec idas o n a r b o l a b a n sobre la cima de la cúpula del Profeta la 

cruz que sus hermanos • hab ían cons tru ido en la c iudad de los p iratas 

a r g e l i n o s : la l l e v a b a n seis á r a b e s , y- poco t iempo después encendían los 

iuegos que d u r a n t e la n o c h e debian i l u m i n a r á los infat igables t r a b a j a -
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dores . E l geí'e de estos g u e r r e r o s , un mariscal de F r a n c i a , c o n la m a n ó 

puesta cu el puño d e su e s p a d a , G h a n g a n i e r , con sus so ldados e s t a b a n 

a g u a r d a n d o en e l umbral del t e m p l o , conquis tado c o n el precio de su 

s a n g r e g e n e r o s a , que el obispo entrase reves t ido con sus o r n a m e n t o s de 

h o n o r , c o n el bácu lo p a s t o r a l e n su m a n o p a t e r n a l , y con el s a n t o y 

h u m i l d e hisopo en la o tra . Después el g o b e r n a d o r l e e n t r e g ó las l laves d e 

la i g l e s i a , en tró c o n él y con e l l o s , y se puso en orac ión . P o r la pr imera 

v e z , después d e muchos s i g l o s , el Exaudiat, el Laúdate Domimim 

onines gentes, los acentos de los profetas y de los márt ires r e s o n a b a n . . . . 

El l l a n t o , un t i erno y .delicioso l l an to impide c o n t i n u a r . 

f t E l d i a d e la ded icac ión , 14 d e n o v i e m b r e , el ejército subia feliz y o r ­

gul loso las cuestas del A t l a s , m i r a n d o de t a n t o en t a n t o detrás de sí la 

señal n u e v a m e n t e enarbo lada por la cual v e n c e r á : asi se lo dijo el obispo 

cuando dir igió á su audi tor io a lgunas pa labras que quCrian sal ir á b o r ­

bo l lones de sil corazón i n u n d a d o de las mas dulces emociones de p lacer . 

, r Y el o b i s p o , rodeado de a lgunos h a b i t a n t e s c n a g e n a d o s de g o z o , 

c e l e b r á b a l o s sagrados misterios d é l a fe v ic tor iosa en unión con Ja m u l ­

t i tud de iglesias de su pa tr ia . Se le p r e s e n t a b a un j o v e n judío y una m u g e r 

del p a i s , para que los b a u t i z a s e , y una p r o t e s t a n t e para que recibiese 

su abjurac ión . . . . E l p a v i m e n t o , el c o r o , el s a n t u a r i o , las fuentes b a u ­

t i s m a l e s , la pi la d e mármol de agua b e n d i t a , la bal t i s trada para recibir 

la c o m u n i ó n , las s a c r i s t í a s , la casa de l c u r a , la e s c u e l a , los "huertos y 

sus hermosas a r b o l e d a s , todo es tan p e r f e c t o , que cuando uno lo ha v i s t o , 

le parece que está s o ñ a n d o . " 

E l pre lado , escr ib iendo á los señores de la Obra, esclama „ ay ! á fuerza 

de d is tr ibuir o r n a m e n t o s , vasos s a g r a d o s , ropa b lanca e t c . , vamos á 

quedar mas pobres que n u n c a . ¿ C ó m o lo haremos para tantas ig les ias y 

con tantas y tan e x o r b i t a n t e s c a r g a s ? V d s . b a s t a n . " . 

M o n s e ñ o r Dupucl i ce lebró en Bouffar ick el s a n t o sacrificio rod.eado.de 

flores. Alaba el celo apos tó l i co de M o n s e ñ o r d e G r e n o b l e , y c o n c l u y e : 

E n todas , partes h a y e n f e r m o s , pero también hay en todas p a r í o s l o s 

div inos consuelos de la R e l i g i ó n . L e y ó al pueblo su carta pastoral sobre el 

Jubi leo que se abrió en su catedral el d o m i n g o 3 9 de nov i embre y pr imero 

de A d v i e n t o . E n 3 d i c i embre h u b o en Casboh una asamblea de la Asocia­

ción para la p r o p a g a c i ó n de la fe . 

E n í q m a y o de 1841 al med io dia , después de t o d o género de n e g o ­

ciaciones y de angust ias que d u r a r o n mas de s iete m e s e s , recibió d e l califa 

A b d e l - K a d e r en persona todos los pris ioneros f r a n c e s e s , en cambio d e Jos 

pris ioneros árabes que 1c p r e s e n t ó . Por las mas raras c ircunstancias p e r -

http://rod.eado.de
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initió Dios que el obispo no fuese e sco l tado por n i n g u n a fuerza armada ni 

[>or un solo so ldado . K L l e g u é / d i c e , bas ta una l egua y media de n u e s ­

tras ' avanzadas , acompañado ú n i c a m e n t e de mis dos v icarios g e n e r a l e s , en 

medio de mil dosc ientos cabal leros á r a b e s , armados de pies á c a b e z a ; y 

t u v e u n a conferenc ia de tres horas con el geí'c- de los a t a b e s . D u r a n t e este 

t i e m p o , es taban b a t i é n d o s e , á a lgunas leguas de aquel p u n t o : e b c a ñ ó n 

resonaba éii la d irecc ión del c o l l a d o de T c n i a l , y y o no ten ia para mi 

defensa mas que el bácu lo y la cruz. Q u é e s c e n a , Dios m i ó ! En el dia dé­

la Ascens ión se isc ientos desgrac iados pr i s ioneros árabes c a n t a b a n los c á n ­

ticos de la l i b e r t a d , mientras nosotros l l evábamos en triunfo la m u l ­

t i tud de los que la h a b í a n r e c o b r a d o , en med io de las a c k i n a c i o n e s d é l o s 

árabes y de los f r a n c e s e s ! " 

T O N G - K I N G . 

M o n s e ñ o r R e t o r c í , obispo' de A c a n t o , y v icario apostó l ico de T o n g -

K i n g occ identa l refiere su v iage á Macao l l eno de Ínteres y de cur iosas 

c ircunstancias . El terror que inspira el t irano he laba todos los c o r a z o n e s , 

y hacia imposible que h a l l a s e quien quisiera admi t i r l e á su bordo para 

t ranspor tar le al puerto de B a - L a t . Al .fin un capi tán c o d i c i o s o , m e ­

d iante 200 p e s o s , c o n s i n t i ó en conduc ir al p r e l a d o , el cual sal ió s e c r e t a ­

m e n t e de su r e t i r o , y después ele cuatro n o c h e s de m a r c h a , d e mil caídas 

en lugares l l enos de b a r r o , al travos de mal ís imos caminos y en tre t i n i e ­

b l a s , l l e g ó al p u n t o c o n v e n i d o . Dos barcos grandes de mandar ines per­

seguían al débi l esquife apenas sal ido á las o n d a s , pero l o g r ó burlarlos 

la ac t iv idad d é l o s mar ineros . E n el puerto de B a - L a t el mismo capi tán 

ch ino se d e n e g ó á admit ir al pre lado á pesar del empeño c o n t r a í d o , 

p o i q u e dijo que tres veces habia ped ido el permiso á su m a d r e para c o n ­

d u c i r l e ; y tres veces se lo habia n e g a d o , y esta m a d r e es un í d o l o que se 

adora en la c iudad d e E c c l i o bajo el n o m b r e do B a - C o u n g - C h u a como 

d iv in idad tu te lar de los n a v e g a n t e s , y en cada buque hay una imagen de 

este í d o l o ó demonio m u g e r , al que se ofrecen manjares y se quema i n ­

c ienso . Después de varios encuentros y pe l igros , l l egó á las inmediac iones 

de l pueblo V i u h - T r i , d o n d e iba á encerrarse dé n u e v o en su ant iguo 

a lbergue . D e s d e all í observó que cont inuaba la t e m p e s t a d contra los c r i s ­

t ianos : cada dia her ían p r o f u n d a m e n t e sus oidns re lac iones do d e n u n ­

c i a s , de pris iones y d e supl ic ios . Para co lmo d e c a l a m i d a d el úl t imo real 

d e c r e t o obliga á todos los cr is t ianos del reino á l e v a n t a r t emplos domes 

(icos para ofrecer sacrificios á los a n t e p a s a d o s , y p a g o d a s públicas para 
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sacrificar á los ído los do cada pueb lo . La erecc ión comple ta de. es tos 

edificios d e b e verificarse d e n t r o un a ñ o . D e s d e luego los m a n d a r i n e s r e ­

corr ían las provinc ias para apresurar su. ejecución. U n o s pueb los h a n d o ­

b l a d o la c e r v i z , otros c o m p r a n á p r e c i o . d e oro.uti p lazo-de a lgunos meses • 

otros resisten c o n v a l o r inesp l i cab le . Es imposible prever los resul tados de 

esta obra in ferna l . Es un árbol; d e muer te que el enemigo del lina ge, h u ­

m a n o acaba de p l a n t a r en medio de mi rebaño . ¡Oja lá que á lo-menos p r o ­

duzca: los frutos de l mart ir io -I Mas ¡ q u é suplicio tan cruel para , los pastores 

el verse a tados en el profundo de sus r e t i r o s , mientras que los fieles t i enen 

que luchar con tan g r a n d e s t r i b u l a c i o n e s ! Es el de un g e n e r a l , que desde 

l o al to de una col ina d o n d e se ha l la e n c a d e n a d o , v e á sus. so ldados c o m ­

bat ir y -perecer en la l l a n u r a , sin poder l e s ofrecer el socorro de su b r a z o , 

ni hacer les oir su voz para a l e n t a r su va lor Y dirigir sus operac iones . 

Y a se dijo que en la capital d e T o n g - K i n g se cor tó la cabeza á dos 

sacerdotes del p a i s , á uno de los cuales , cuando los conduc ían al supl ic io , 

h a b í a n cargado con una canga pesadís ima. , y m e d i a n t e cierta cantidad, de 

d i n c o se l o g r ó que cambiasen aquella y pusiesen otra mas l igera al i n ­

trépido confesor. 

E n 1 9 de enero se embarcó el P r e l a d o , y l l egó , no s in pe l igro . . ala 

a l d e a de pescadores p a s a n d o al buque que debia c o n d u c i r l e , casi á la vista 

d é l o s v ig i l an te s m a n d a r i n e s y en med io de riesgos innumerab le s . T e m e ­

roso el cap i tán de viajar e n - a l t a m a r , resolvió b o r d e a r á lo l a r g o de Ja 

c o s t a , y no n a v e g a n d o s ino de dias pasó muchís imo t iempo para costear 

el l a r g o circuito de l golfo de Tong. -Kin .g . E n t r e {auto el. P r e l a d o , l ibre 

á lo m e n o s d e v io lencias y apremios ¿ se divertía, c o n t e m p l a n d o aquellos 

var iados p a i s a g e s , y aquel las rocas enormes que l e v a n t á n d o s e de todas 

partes del seno d e l m a r , parece que part i c ipan de su . ag i tac ión , y , e j e c u t a n 

un bai le g igantesco en medio de la., fluctuación d e -Jas o las . E l ruido del 

c a ñ ó n se p r o l o n g a b a - p o r mil ecos en tre los i n n u m e r a b l e s rodeos de aquel 

l a b e r i n t o , para e spantar á los p i r a t a s , y cu 3 7 de febrero l l egó el buque 

á la isla de H a i n a i t , hermosa y rica de v e g e t a c i ó n , sembrada de pueblos 

y de arbo lados . Se c u e n t a n en ella a lgunos c e n t e n a r e s de c r i s t i a n o s : los 

sacerdotes ch inos que . los -d ir igen son p o r desgracia m u y pocos , no o b s t a n t e 

all í y en otra isla" inmedia ta l lamada de los B a n d i d o s en» d o n d e n i n g ú n 

mis ionero h a puesto t o d a v í a el p i e , se pudiera h a c e r gran cosecha de 

a lmas . Habría es v e r d a d grandes obstáculos y p e l i g r o s , p e r o , ¿ q u é im­

porta ? los traf icantes del opio ¿ qo a t rav ie san aquel los puntos bajo el fuego 

de los c a ñ o n e s c h i n o s ? ¿ E l cielo y la sa lvac ión de las a lmas no vale a lgo 

mas que las miserables riquezas d e la tierra ? 
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El 2 de marzo l e v a r o n .anclas después de haber sa ludado la pequeña y 

des ierta isla de Saneiam. , pero g r a n d e y hermosa á los ojos de un m i s i o ­

nero por h a b e r el grande apósto l de las Ind ias San F r a n c i s c o Javier t e r ­

m i n a d o en el la su santa y g lor iosa c a r r e r a . 

D u r a n t e s u n a v e g a c i ó n padec ió mucho el P r e l a d o . S in camisa ni ropas 

para m u d a r s e , e n t r e g e n t e s poco l i m p i a s , se veia d e v o r a d o por los i n ­

sec tos . R e p u g n á n d o l e los m a n j a r e s so lo comia lo necesar io para m a t a r el 

h a m b r e , dormía en. una t i e n d a muy estrecha , suspendida per med io de 

unas cuerdas sobre la cubierta de l buque : m u y á m e n u d o las olas i n u n d a b a n 

la tabla en que estaba e c h a d o , y pasaba noches en teras a ter ido d e l i r i o , 

por el fuerte nordes te que soplaba al r e d e d o r de su cami l la . Sin embargo- , 

el cap i tán tuvo compas ión de é l , y le p r e s t ó . d u r a n t e a lgún t i empo una 

cubierta de lana para pasar las n o c h e s , y una capa de piel de oveja p a r a 

el d ia . D i s g u s t á b a n l e p r o f u n d a m e n t e las a b s u i d a s superst ic iones de los 

chinos : sus l ibac iones ¡- inc iensos y sacrificios á los espír i tus infernales de 

todos los lugares por d o n d e p a s a b a n , y el t enerse que e sconder á cada 

n u e v o pasagero que entraba , r e sp irando por el humo de la pipa y el h e d o r 

de los vest idos m u g r i e n t o s un aire f é t ido y m a l s a n o . 

S in embargo l lama del iciosos y felices para é l ios c u a r c n l a y seis días 

de esta penosa n a v e g a c i ó n , comparados con la m a y o r parte de los que 

p a s e e n T o n g - K i n g en el espacio de ocho años . Al l l e g a r á M a c a o , tuvo 

el gozo de abrazar á sus h e r m a n o s , de andar cun el los por las cal les sin 

t emor de los m a n d a r i n e s , de vis i tar las hermosas ig les ias c a t ó l i c a s , d e s ­

pués de ocho años s in h a b e r v is to n inguna , y de oir el sonido rel igioso d e 

las campanas y el mages luoso canto de la Igles ia a c o m p a ñ a d o del ó r g a n o . 

P a r e c í a l e d i spertar de un sueño inquieto y angus t io so , ó como el ave largo 

t iempo encerrada que vue lve á v o l a r por Jas l ibres reg iones d e l e i r e . 

Las últ imas pa labras de esta carta son d ignas de t r a s l a d a r s e , y d e s c u ­

bren el ce lo ard ien te que devora al v e n e r a b l e obispo de A c a n t o por la 

gloria del S e ñ o r y el h i e n d e sus s emejantes . „ Ahora v o y , d i c e , á recibir 

la consagrac ión episcopal . N o p u d i e n d o esta veri f icarse en M a c a o , d o n d e 

a c t u a l m e n t e no h a y obispo , pasaré á Mani la para regresar luego después 

á mi amada y desgrac iada mis ión . E s t e regreso será pe l igroso en e s t r e m o , 

y podrá muy b ien suceder que después de h a b e r rec ibido la mitra , rec iba 

u n sablar.o que derr ibe á un mismo t i empo la mitra y la cabeza . M e a c o n ­

sejan que vuelva á F r a n c i a , y aun se ofrecen á cos t earme los gastos del 

v iage : s in duda la patr ia me es m u y amable , y la vería otra vez con sumo 

p lacer : pero ¿ h e de c o n s e n t i r que perezcan dosc ientos mil cr ist ianos que 

h a y en mi m i s i ó n , y que por mi cobardía se apague esta a n t o r c h a de la 
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f e , que otros e n c e n d i e r o n á costa d e mil sudores y fat igas ? ¿ P o r ventura 

le es l í c i to a l pas tor alejarse d e su r e b a ñ o , p r e c i s a m e n t e en el m o m e n t o 

en que los leones rugen c o n mas furor ? ¿ D e b e el so ldado a b a n d o n a r su 

pues to porque está v i e n d o la espada que le amenaza ? N ó : n ó . 

„ Aunque todos los ejércitos d e l t i r a n o es tuv iesen esca lonados dn el ca ­

m i n o para cerrarme la en trada en la C h i n a , es necesar io que j o sea fiel á 

la orden que me l lama. Los muros de mi Jerusa len es tán c a í d o s , j á i m i ­

tac ión de N e h e m i a s , es n e c e s a r i o que j o los reed i f ique , ó que m e sepul te 

debajo de sus úl t imas ru inas . S é que m e a g u a r d a n muchas tr ibulac iones y 

miserias : las veo a m o n t o n a d a s á lo lejos á m a n e r a de negras y humosas 

m o n t a ñ a s , pero gracias á D i o s , no las temo : todo lo que deseo es c o n ­

cluir mi carrera apostól ica , y cumpl ir el min is ter io que mi S e ñ o r Jesús m e 

ha conf iado . " 

Q u é l e n g u a g c ! qué i n t r e p i d e z ! qué h e r o í s m o ! ¿ Q u i é n s ino la re l ig ión 

d iv ina d e J e s u c r i s t o , todo amor y c a r i d a d , p u e d e inspirar estos s e n t i ­

m i e n t o s ? 

C o n d u j e r o g a n d o á su amigo que a n t e s de recibir not ic ias c iertas de 

su m u e r t e , no deje d e escribir le j d e rogar á D i o s para que d e r r a m e b e n ­

dic iones sobre sus trabajos . P o s t e r i o r m e n t e anunc ia que su consagrac ión 

se verificó e n Mani la el d o m i n g o oí de m a j o de í 8^0, y e scr ib iendo 

desde M a c a o , se l a m e n t a de no h a b e r p o d i d o e n c o n t r a r una ocasión f a v o ­

rab le para p o d e r regresar á T o n g - K i n g . 

O C C E A N I A O C C I D E N T A L . 

Los geógrafos dan á la isla Futuna el n o m b r e de Horn ó d e Aloufatou. 

T i e n e sobre diez millas de c i r c u i t o , es fértil en e x t r e m o , j mirada desde 

el mar se presenta como un rami l l e t e d e flores ó de fo l lage . Su pob lac ión 

no l lega á mi l a l m a s , pues fas cont inuas guerras la h a n ido despob lando 

de modo que la m a j o r p a r t e d e sus v a l l e s se . e n c u e n t r a n h o y des i er to s . 

H a j frecuentes t e r r e m o t o s , á veces h a y has ta v e i n t e en el espacio de un 

dia , y . a l g u n o s tan v i o l e n t o s que p a r e c e v a y a á hundirse la i s la . E s t o hace 

c o n g e t u r a r que F u t u n a se h a l l a sobre un v o l c a n , ó que u n v o l c a n la h a 

formado . Los n a t u r a l e s d icen que el dios ñlafuisse-Foulou está e c h a d o 

en una gran profundidad debajo la isla : después de h a b e r dormido d e un 

lado d u r a n t e u n a ñ o , se v u e l v e para dormir del otro l a d o , y con los 

esfuerzos que h a c e para v o l v e r s e , c o n m u e v e la is la . Si el cráter se abriese , 

podrían añad ir que Mafuisse sopla el f u e g o ; esta fábula seria tan poét i ca 

como la de E n c é d a l o en t i empos a n t i g u o s . 
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E l pncMo de F u t u n a es m u y h o s p i t a l a r i o . Los mis ioneros ca tó l i cos r e ­

c ib ieron all í la mas cordial acog ida y el mismo rey N i u r i k i les p r o p o r ­

ciona socorros . Asegúrase que estos i s l e ñ o s , c o n v e r t i d o s á la f e , serian los 

mejores cr i s t ianos de la Occeankw Pero son e n e x t r e m o superst ic iosos y 

t iemblan de la d i v i n i d a d , á la cual a d o r a n so lo por t e m o r . ' S i nos l u c i é ­

semos c r i s t i a n o s , esc laman , nues tros malos dioses nos d e v o r a r í a n en el 

exceso de su có lera . Creen que los dioses insp iran á c iertos h o m b r e s , y 

que su r e y N iur ik i es morada d e un d ios . E l r e y se complace e n a l i m e n t a r 

este e r r o r , y es te es el pr inc ipa l obstáculo para su c o n v e r s i ó n . 

E n todo v e n el efecto de l furor ce l e s te . Si v e n á a lguno e n f e r m o , corren 

á la casa del dios que ha d e c o m e r l e , y n o fa l tan impostores que se a p r o ­

v e c h a n de sus ricas o frendas . U n a v e z i n v o c a r o n al dios del agua para 

la l l u v i a , o frec iéndole sacrificios e n la c u m b r e d e la m o n t a ñ a . U n joven 

les dijo que esta gracia es taba re servada á Jehová el dios de los cr i s t ianos . 

En e f e c t o , se h a l l a r o n b u r l a d o s , los ído los no les e scucharon , y el los 

cubiertos de: rubor respondían á uno que les echaba en cara la impotenc ia 

de su n u m e n : es u n dios ma lo que nos deja a b a n d o n a d o s á nues tra fa l ta 

de l i m p i e z a / p u e s no p o d i a n b a ñ a r s e . 

L u e g o d e l l egados los mis ioneros c a t ó l i c o s , aquel los h a b i t a n t e s les a y u ­

daron á construir una pequeña b a r r a c a , m u y s e n c i l l a , h a b i e n d o l e v a n ­

tado las paredes y el t echo c o n palos o r d e n a d o s e n forma de z a r z o , e n ­

tretej idos con hojas d e c o c o . E l p r i m e r cu idado de los mis ioneros fue 

vis itar las d i ferentes familias y es tudiar la l e n g u a y las costumbres' d e l 

pais para p o d e r luego anunc iar l e s el E v a n g e l i o . 

La guerra es la m a y o r ca lamidad para aquel los i s l e ñ o s , pues no s i e n d o 

m u y n u m e r o s o s se h a l l a n d iv id idos e n dos part idos e n c a r n i z a d o s , que e s tán 

s iempre á p u n t o de romper . E l mismo r e y h izo t ras ladar á su palac io los 

efectos d e los m i s i o n e r o s , y a t i e n d e mas á las neces idades d e es tos que á 

las d e sus propios hijos . Les p r e p a r ó un a lo jamiento en su p a l a c i o , y m a n d ó 

cons tru ir para el los una n u e v a barraca l e v a n t a d a c o n bambús c lavados 

en t i e r r a , entre te j idos con cuerdas , y á pesar d e ser tan senci l la fue la 

marav i l la d e toda la is la . E n la n o c h e del s al 3 d e febrero descargó 

con furor una t e m p e s t a d , y los r a y o s , los t r u e n o s , los t orrente s de l luv ia , 

el ruido e s p a n t o s o de l m a r se c o n f u n d í a n con los gr i tos d e los i s l eños que 

invocaban á sus d iv in idades : los tres mis ioneros l u c h a b a n contra el h u r a -

c a n , h a c i e n d o todos los esfuerzos p a r a s o s t e n e r su pequeño p a l a c i o , pero 

tuvieron que ceder á la fuerza de l v i e n t o que c o m e n z ó por l e v a n t a r el 

t echo y l levárselo á p e d a z o s ; y poco después el cuerpo de l ed i f ic io , s a ­

cudido y ag i tado por todas p a r t e s , c a y ó de l todo a r r u i n a d o , quedando 



e l los á la i n t e m p e r i e . La m a y o r parte, d e las casas tuv ieron igual suerte . 

Como los c o c o s , los p l á t a n o s , los árboles d e que se hace el pan y todas las 

demás producc iones d e la isla quedaron en tan mal e s t a d o , se temia una 

h a m b r e v o r a z ; pero los esfuerzos de los i s leños ev i taron esta ca lamidad . 

R e u n i é r o n s e á aquellos mis ioneros los que pasaban á la N u e v a Z e l a n d i a . 

E l P . B a t a i l l o n la misma t a r d e d e su l l egada h izo un sermón á los n a t u ­

r a l e s . E n el dia d e la Ascens ión , después de c a n t a d a una s o l e m n e misa en 

el p a l a c i o del r e y , se a n u n c i ó de nuevo la palabra d i v i n a , y todas las 

tardes has ta el P e n t e c o s t é s , á d o n d e acudia la mul t i tud p r o f u n d a m e n t e 

conmovida por la m á g e s t a d d e las c e r e m o n i a s , la hermosura y g r a n d e z a 

d e la R e l i g i ó n , y el ce lo y la caridad de sus min i s tros que les caut ivan 

con senci l los regalos , y les h a c e n derramar lágr imas de t e r n i l l a , sobre 

todo cuando s e l e s h a b l a del í n t e r e s que'la F r a n c i a y la E u r o p a toman p o r 

e l l o s . 

U n dia lograron del rey los mis ioneros que les permit iese quemar una 

mul t i tud d e dioses de s e g u n d o o r d e n , que eran el terror d e F u t u n a y de 

las islas vec inas . E n t r e g a r o n pues á l a s . l l a m a s á aque l los dioses r idículos 

y objetos de su cu l to . Los natura les temerosos n o quisieron acercarse al 

l u g a r d e la q u e m a , y c u a n d o v ieron sanos y salvos, á los mis ioneros no 

sabían cómo espl icar su.admiracion y su gozo . E s t e prodigio h izo p e r d e r 

v i s i b l e m e n t e el c r é d i t o á las falsas d i v i n i d a d e s : dos pueb los en teros p i ­

d i e r o n el b a u t i s m o , y dijo el mismo rey que no aguardaba para conver t i r se 

s ino el m o m e n t o en que toda la isla se dec larase cató l ica . T o d o s ce l ebraban 

su d i cha . M a s furioso el espír i tu in ferna l de v e r tr iunfar en este pais el 

re ino d e J e s u c r i s t o , v ino á e n c e n d e r el fuego de la guerra . P o r un i n c i ­

d e n t e de venganza se l e v a n t ó un gr i to de alarma , y la guerra se dec laró . 

Los mis ioneros corr ían de u n campo al otro p a r a l o g r a r la p a z , h ic i eron 

s ú p l i c a s , y l ograron que el r ey N i u r i k i env iase d iputados de paz á su 

r i v a l : pero este no ced ió . E 1 P . S a n i e l , mis ionero de la soc iedad d e M a r í a 

les r o g a b a , les c o n j u r a b a , les amenazaba con la v e n g a n z a d i v i n a , a g o ­

taba todos los recursos de su i n g e n i o para p i n t a r l e s los es tragos d e la 

g u e r r a , mas e l los re spondían que para hacerse crist ianos querían ser a n t e s 

vencedores . In fe l i ces ! E l diez de agosto fue el dia fa ta l . Después d e choques 

y r e s i s t e n c i a s , el rey N iur ik i quedó v e n c e d o r , mur iendo su r ival en la 

r e f r i e g a , u n j o v e n i n g l e s , y la m a y o r p a r t e d e los gefes del b a n d o opues to . 

Hubo 24 muertos por p a r t e d e los venc idos y i 3 por p a r t e d e los v e n c e ­

dores , n ú m e r o por cierto c o n s i d e r a b l e , a t end ida la corta pob lac ión d e 

F u t u n a . 

Conclu ida la bata l la recorrieron los mis ioneros el campo para dar s o -
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c o r r o a los her idos de lanza y h a c h a , que son el a n u a con que p e l e a n 

aquel los i s l e ñ o s . - S i e n d o las h e r i d a s enormes fue necesario arrancar de los 

cuerpos los hierros de las l a n z a s , curar los h e r i d o s , y transportar los á 

c a s a s - i n m e d i a t a s . E l P . C h a n e l dio el baut i smo á tres hombres que lo 

p e d i a n . Lást ima d a b a ver á la esposa r e c o g i e n d o en sus manos la s a n g r e 

que derramaba su esposo , y e char la sobre.su j)ropia cabeza 'dañdo espantosos 

a lar idos . T o d o s los p a d r e s de los her idos iban recog iendo del mismo modo 

has ta la últ ima gota d e la s a n g r e de sus hi jos . Se les veía apl icar-sus 

labios á las hojas de los a r b u s t o s , j chupar la s a n g r e con que estaba t e ­

ñida Ja y e r b a . 

E l P . C h a n e l , f a t i g a d o , suspiraba d ir ig i endo súplicas al c ie lo en f a v o r 

de aquel pueblo que se complace en l l a m a r s u y o . É r a l a n o c h e . ¡ C u a n 

largas son hasta Jas n o c h e s d é l o s tópicos en los m o m e n t o s de aflicción ! . 

Se h i zo la p a z , y el ce loso mis ionero v u e l v e á sus tareas de car idad . 

r t He b a u t i z a d o , d i c e , a lgunos adul tos y n i ñ o s , . y son pocos los cpie r e h u ­

san el baut i smo cuando se h a l l a n en p e l i g r o d é m u e r t e : t e n g o una p o r ­

ción d e c a t e c ú m e n o s : muchos no p u e d e n por ahora dec lararse a b i e r t a ­

m e n t e por respe tp á sus fami l ias : lo mas i m p o r t a n t e es h a c e r r e s o l v e r al 

rey porque todos los demás imi tarán su e j emplo . 

.«•El h e r m a n o José J a v i e r , procura trabajar en todos los oficios aun los 

m a s . h u m i l d e s , para atraerse el afecto de los s a l v a g e s , y c o n c l u y e su 

ingenua carta con este h e c h o : Hace a lgún t i empo que tuvo Jugar de v e r 

á la reina ; me parec ió m u y t r i s t e , y p r e g u n t á n d o l e la causa m e r e s p o n ­

d i ó : e s toy muy mala : p a d e z c o tm do lor cólico d e resultas de h a b e r p e r ­

dido mi cuch i l l o . P e r o V . que es n a t u r a l de un pais tan b e l l o , ¿ no podría 

e n c a r g a r á a l g ú n amigo s u y o r i c o , cuando escriba á F r a n c i a , q u e m e 

envié un cuchi l lo ? Y o quisiera que el m a n g o tuviese c inco pulgadas y la 

hoja cuatro . T a m b i é n quisiera una bote l la para p o n e r a c e i t e , y un col lar 

de gruesas per la s . Si todo esto se colocase d e n t r o una cajita des t inada 

para m í y o estaría c o n t e n t í s i m a y cesaría mi enfermedad . Confiamos en 

que a lgún dia p o d r e m o s satisfacer los deseos de esta b u e n a r e i n a . " 
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A N U N C I O . 

Conversión de un israelita, el-señor Alfonso Hatisbonnc , contada 

por él mismo. Opúsculo l i b r e m e n t e t raduc ido que ofrece á la j u v e n t u d 

e spaño la D . J. R . y C . , redactor ' cpie fue del per iód ico La Religión. 

La p r e c e d e una breve i n t r o d u c c i ó n d e l t r a d u c t o r . La s incer idad de 

esta narrac ión interesa sobre m a n e r a á todas las almas grandes j g e n e ­

rosas. E n el autor de esta e spec ie de confes ión recaía t o d o lo que p u e d e 

apetecerse para h a c e r asombrosa esta m u d a n z a : j u v e n t u d , t a j e n t o , r i ­

queza , las e speranzas mas b e l l a s , de una p a r t e ; y de otra , i g n o r a n c i a 

absoluta de las cosas s a n t a s , d e s d e n , a l t i v e z , i n d i f e r e n c i a , odio á las 

ideas y práct icas r e l i g i o s a s , y aquel la v e r d a d e r a es tupidez de espír i tu á 

que el m u n d o incrédu lo da el n o m b r e h a l a g ü e ñ o é impos tor de despreocu­

pación. Es u n h e c h o de los que p u e d e n t ener .mas importancia en la época , 

y c u y o s mas minuciosos p o r m e n o r e s exc i tan todo el interés de la c u r i o ­

s idad . 

V é n d e s e en la l ibrcríai de Á . P o n s y c o m p a ñ í a , ca l le A n c l i a , en la de 

F o n t , bajada de la C á r c e l , en la d e V a l e n t í n T o r r e s , en la R a m b l a d e 

los estudios y en la de la v iuda P l á , ca l le de C o t o n e r s , á a rs. v n . 

T e n e m o s el gusto de anunc iar q u e , s e g ú n not ic ias fidedignas, el recién 

c o n v e r t i d o ha tomado y a la so tana en la cé l ebre Compañía de Jesús . -



Cuando aparece en el mundo a lgún genio privi legiado y 
es t raord inar io , nunca está p o r demás un estudio atento de su 
v ida , como que no solo se descubre en ella la noticia del in­
d iv iduo , curioso aunque no fuera por o t ro motivo sino p o r q u e 
es g r a n d e , sí q u e también se halla la influencia q u e en su época 
ha ejercido, poderosa en t iempos de t ras tornos y revoluciones, 
en q u e los hombres obran sobre las cosas , y los aconteci­
mientos á su vez vuelven á obrar sobre los hombres , en e s ­
pecial sobre el curso de sus ideas , no menos q u e sobre la 
elevación y fuerza de sus sentimientos. 

Chateaubriand vino al mundo en Combourg en 1 7 6 9 , hijo 
de una de las antiguas familias de la Bretaña. Hay aqui una 
circunstancia par t icular digna de notarse y q u e parece tener 
algo de providencial : es la mue r t e coetánea de los dos h o m ­
bres representantes de la doble revolución religiosa y política, 
q u e e n el siglo pasado la F ranc i ay también el mundo experimentó, 
y'el s imultáneo nacimiento dé los representantes de la doble res -
'. u ración política y religiosa q u e anos después se verificó en la 
: isma Francia. Voltaire y Rousseau perecieron en el mismo 
ano ( 1 7 7 8 ) . Voltaire que habia cont r ibuido mas q u e nadie al 
impío t r iunfo de sus sacrilegos s is temas, y que con Ja omni­
potencia de un talento g igan te , y con la sátira amarga de su 
carácter b u f ó n , y con el ascendiente que le daba la autoridad 
de gefe de escuela, y el prest igio de una reputación universal , 
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habia influido mas que ol ro tálenlo a lguno de cuantas notabi­
lidades y talentos engendró el siglo XVIII , al descrédito y 
aniquilamiento del orden religioso. Rousseau, quecou sus v ibran­
tes palabras y su elocuencia de fuego , y con la irritación de 
un genio melancólico y f iero, y con la boga inmensa de sus d e ­
mocráticas doctrinas habia sido la z a p a , Ja palanca terr ible 
q u e socavó , levantó y ar ro jó al aire las ant iguas instituciones 
que habían liasta la sazón sustentado la Francia y el mundo. 

Pues b i en ; el mismo ano nacieron también Chateaubriand y 
Napoleón. Napoleón q u e habia de levantar la sociedad del caos 
en que Rousseau la habia hund ido , y crear otra vez y c o m u ­
nicar nuevo equi l ibr io al gobierno anegado en una república 
de s a n g r e , y des t ru ido p o r la insensatez y el delirio de los 
mas exagerados sistemas. Chateaubriand apóstol y gefe de una 
nueva escuela l i t e ra r ia , asi como Voltaire lo habia sido en su 
t iempo de la suya : Chateaubr iand á quien estaba reservado el 
alto pr ivi legio de cantar con inimitables y nunca oidos acentos 
las be l lezas , las glorias y la pompa de aquella religión misma 
sobre la q u e habia arrojado el filósofo de Fernejf todo el r id í ­
culo de su espíri tu a t rozmente sarcástico y maligno. Y advie'r-
tase para q u e el contraste sea mas v i v o , q u e Chateaubriand 
á l z a l a religión y la adora sobre aquel las mismas bases , sobre 
aquel sagrado pedes ta l , del q u e habia intentado precipi tar la 
Vol ta i re , usando en su defensa armas enteramente con t ra r ias , 
de las que para su a taque el amigo de Federico se habia v a ­
lido. Voltaire no habia precisamente atacado el cul to con el 
sofisma; se habia sí esforzado en cubr i r lo de r id ícu lo , de r r a ­
mando sobre él la befa y el sarcasmo : pues Chateaubriand 
no tanto defiende la verdad de la religión con el raciocinio, 
como se esmera en presentarla be l l a , in teresante , admi rab le , 
es d e c i r , hace lo contrar io de lo q u e el hijo de Arouet habia 
hecho ; q u e contrarios son la belleza y la fea ldad, la admiración 
y el sa rcasmo, lo . r id ícu lo y lo sublime. 

Cuando Voltaire y Rousseau descendieron á la t u m b a , no 



alcanzando á ve r la- revolución tempestuosa y terr ib le q u e 
hablan p r o v o c a d o , y q u e amagaba al horizonte e u r o p e o , habia 
dos niños no' de mas edad q u e de nueve anos, q u e j u g a b a n , el 
uno en las orillas de Ajaccio, el otro en las r iberas de San 
Malo , q u e llevaban sin saberlo sus padres un foco de genio v 
un inmenso p o r v e n i r , y á quienes estaba reservada la gloria de 
señalar como el Criador á los m a r e s , límites a' la espantosa 
avenida, q u e en su hor r ib le desbordamiento todo amenazaba 
inundar lo . 

Consignada esa reflexión q u e no hemos quer ido q u e pasase 
desapercibida, emprendamos otra vez nues t ro comenzado ca­
mino. 

Melancólicos y sombr íos , al p a r q u e solitarios y pacíficos 
se deslizaron los pr imeros años de Chateaubriand dentro las 
bóvedas del castillo pa terno s i tuado eú las playas de la Bretaña. 
Allí crecia y se alzaba este pequeño á r b o l , agitado por los 
vientos de los bosques , y mas aun por las tormentas y deseos 
errantes q u e empezaron á levantarse en su alma. El jo'ven fran­
cés hizo sus pr imeros estudios en el seno de la familia; y como 
que hubiese la circunstancia de ser un hijo segundo y sirr 
f o r t u n a , debieron dese r alo q u e parece y atendida suposición 
no menos q u e el carácter severo de sn p a d r e , graves y serias 
las lecciones q u e recibid. Desde sus mas tiernos años aspiraba, 
esc espíritu q u e rebosaba en poesía los peí fumes de Homero 
y Virgil io, entregándose ademas á mil estrarros sueños y de l i ­
rantes ilusiones. El niño de Combourg no habia visto aun el 
m u n d o , no habia esperimentado el choque de las pasiones hu­
manas , y entonces , }'a delante de un mar embravecido y á la 
contemplación de un cielo sembrado de estrellas y de una na­
tura leza imponente y subl ime se sintió poeta. El mismo nos 
dice q u e arrojo' á las llamas un número tal de versos que 
formaban hasta tres volúmenes , compuestos todos en los p r i ­
meros anos de su vida. 

Como manifestase Chateaubriand poca afición al estado cele-
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síástico decidióse su familia á pedir por el una plaza de s u b ­
teniente en la milicia : entró en el regimiento de N a v a r r a , y 
este nombramiento fue seguido de su p r imer viage á Paris 
en 1789- Digno es de observarse cjue los tres jioetas mas ce'le-
bres que en el espacio de cincuenta anos vio la Francia han 
sido militares y por corto esjiacio, dejando las armas para en­
t regarse al vuelo de su espíritu y á las inspiraciones de su 
genio , sin perder por esto la elevación de sentimientos y la 
nobleza de carácter que aquel ejercicio comunica. Militar fue 
3 ' por b reve t iempo el q u e con tanto entusiasmo evocó la 
musa griega : Andrés Chenier. Mili tar fue y po r b reve t iempo 
el que con tanta armonía ha pulsado la lira espiritualista : 
Lamartine. Militar fue y ]x>r poco t iempo el q u e con tanta 
pompa ha tocado el harpa cristiana : Chateaubriand. 

Su hermano m a y o r se habia enlazado con la señorita de 
Rossembeau nieta de Malesherbes. Inútil es decir q u e este enlace 
y las relaciones q u e proporcionaba abria la puer t a del favor á 
Chateaubr iand , colocándole de todos modos en una posición 
bri l lante. Chateaubriand fue jjresentado á la corte de Luis XVI ; 
mas 110 haciendo gran caso su alma llena de inspiraciones y 
rebosante en poesía de subir en las carrozas de, jjalacio ni 
acompañar al r e y , se entregaba al pie de la g rande escalera 
de Versalles y en los jardines de Marly. á ilusiones poéticas y 
á mil sueños de viages q u e en aquel entonces movian v ivamente 
su espíritu. 

Chateaubriand h u y e de la cor te y de sus e t ique tas , como 
que ni las et iquetas ni la corle satisfacían aquella alma a r ­
diente y a 3 ' borrascosa , y q u e parece que en confuso j>re-
sentia Jo sublime de su vocación 3 ' su p rop io grandor . Y ¿ q u é 
hace el joven bretón ? Busca los restos del genio del siglo de­
cimoctavo que todavía estaban en p i e ; jH ' ocu ra t rabar amistad 
3 ' relaciones con los poetas 3 ' escritores de aquella época q u e 
no habían aun descendido á la t u m b a , para recibir y c o m u ­
nicar los ardores del t a len to , para saciar el anhelo de fama 3 ' 
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íiarl icipar de su gloria en cuanto asequible fuese. Al rededor 
de Del i i le , vivo representante de la poesía descript iva que iba 
á tocar á su t é r m i n o , asi como habia finido la escuela clásica 
con-el fallecimiento de Voltaire, se agrupaban L a h a r p e , Cham-
fort ,¡ P a r n y , Guinguere y Fontanes. Chateaubriand solicitó y 
ob tuvo el favor de entrar en semejante sociedad, que al fin 
acariciaba sus esperanzas , y daba aliento á su alma tímida á 
un t iempo y abrasada. ¡Quie'n hubiera podido deci r lo! ¿Quién 
hubiera podido decir á aquellos h o m b r e s , á aquellos r enom­
brados escr i to res , que al admit ir en su seno á un mancebo 
de zo anos saludaban al rey de una nueva l i t e ra tu ra , al genio 
que habia de des t ronar el poder de la musa a n t i g u a , y á quien 
locaban los destinos gloriosos de sust i tuir á una poesía ex­
cépt ica , clásica y decrép i t a , una nueva poesía , f resca, l i b r e , 
¡lena de a rdor y de fe , subl ime por la fuerza de los senti­
mientos y la pompa de las imágenes , y religiosa sobre t odo ! 
Chateaubriand pagando un t r i bu to á la escuela descriptiva á 
la sazón dominante , compuso el amor del campo, idilio que 
era del gus to de aquel los t iempos. Esa producción no fue r e ­
cibida f r í amente , si bien q u e no era propia de una alma que 
quer ia visitar los lugares que descr ibía , ver la naturaleza por 
sí m i s m o , por sus propios o jos , por su corazón , y nó al t ravés 
de Virgilio ni de T h e ó c r i t o , de una alma que ansiaba desple­
gar un vue lo l i b r e , y cantar sue l ta , pe rd ida , extraviada pol­
las plaj 'as del nuevo continente y por los bosques inmensos 
del nuevo mundo. 

Chateaubriand se habia empapado de la lectura de Rousseau 
y de Rernardino de Saint-Pierre. El p r imero habia comunicado 
á su ánimo sino el desprecio por los hombres , al menos el fas­
tidio por la sociedad; y los dorados ensueños y los utópicos 
p royec tos del segundo habíanle inspirado el deseo de una vida 
l ibre y errante, una pasión ardorosa por la soledad y las aven­
turas . Sonaba su imaginación de fuego ot ro m u n d o , o d a s 
ideas , y era preciso que cor r iese , que volase hacia nuevas y 
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desconocidas regiones. Por o t ra p a r t e las p in turas de la vida 
salvage estaban á la sazón en moda y agitaban los espíri tus. 
La joven América del ¡IOI\*J acababa de izar al aire el pendón 
glorioso de su independencia , y afianzaba los cimientos de su 
l ibe r tad ; y tan curiosas eran y tan picantes las noticias rjue 
de allende los mares venían, tan bellas las descripciones á q u e 
daban luga r aquel los países v í rgenes , aquel las instituciones 
recien c readas , aquel las cos tumbres republ icanas del nuevo 
m u n d o , q u e la vieja Europa con sus usos an t iguos , con. sus 
establecimientos ca rcomidos , con sus formas gastadas y sus 
poderes caídos en desc réd i to , d is tante es taba de l lenar el vacío 
de un alma inquie ta de sí y de su porven i r , y q u e no podía 
darse razón de lo q u e sentía y de lo q u e en su interior pasaba-
Chateaubriand se decide ir á la América. 

O t r a idea le a to rmentaba , ora fuese q u e aspirase á un alto 
r e n o m b r e , ora obrase- impulsado po r ese sentimiento aven tu ­
re ro común en aquel la é p o c a , y que el mancebo bretón con 
mas fuerza q u e nadie poseia. Mackensie acababa de recor rer 
los mares del po lo , y ociosos sus esfuerzos en vano habia b u s ­
ca-Jo por la bahía de Hudson el paso para las Indias , objeto 
de las mas atrevidas empresas . 

Chateaubriand quiere unir su nombre á este descubrimiento. 
Tal v e z , dice un b iógra fo , el p royec to del joven poeta hu ­
biera quedado como otros tantos q u e concibe una imaginación 
móvil y fogosa, y (fue se desvanecen con la propia facilidad 
con que se crean. Mas la revolución rompía los d iques y ame­
nazaba desbordarse : negras nubes bajaban po r el hor izon te , 
oíase el mugido del t r u e n o , p re lud io todo de la tempestad 
horr ible que habia de caer sobre la Francia. Chateaubriand 
se embarcó en San Malo , y codicioso de gloria y lleno de 
esperanzas llega este mancebo á Filaclelfia; llama á la puer ta 
de Washington , no l levando mas recomendación q u e una carta 
q u e para él le dio M. Rouaric que habia mandado un regimiento 
francés en la guer ra de la independencia de los Estados-Unidos. 



Sorprendido el venerable presidente de la confianza y resuelta 
audacia de un j o v e n f a l t o de todo a p o y o por par te de su 
gob ie rno , y q u e sin conocimientos geográf icos , sin las ideas 
de navegación y matemáticas acomete una empresa de suyo tan 
a r d u a , y ante la q u e habiau tenido que re t roceder los hombres 
mas va lerosos , inteligentes y esperímentados, no p u d o menos 
de manifestar lo temerar io de su p r o y e c t o , los riesgos q u e le 
cercaban y la imposibilidad de l levarlo á cabo. No-importa, 
contestó con viveza Cha teaubr i and , mas fácil es descubrir el 
paso del polo que crear un pueblo como vos habéis hecho-
Cien, b ien , respondió Washington asomando una sonrisa en sus 
labios , y estrechando con fuerza la mano del joven francés, 
c u y a intrepidez y audacia le dejaban sorprendido y admi ­
rado. 

Ante Ja magni tud de una empresa semejante debía al fin pa­
rarse el vuelo audaz de Cha teaubr iand ; mas no por esto calmó 
su espíritu aven ture ro . Curiosos por demás son sus largos p a ­
seos, digámoslo mejor , su vida er rante po» las soledades del 
nuevo m u n d o : Al l í , engolfándose en los inmensos bosques del 
alto Canadá, perdiéndose po r aquellas ilimitadas regiones , 
corr iendo po r las orillas de uno y o t ro r io , surcando en f r á ­
giles canoas el lago O n t a r i o , el lago Er ie , el lago H u r ó n , 
bajando en la catarata de Niága ra , no sin r iesgo de su exis­
tencia , admirando una naturaleza grandiosa á un t iempo y 
sa lvage , uniéndose con las t r i bus er rantes para comba t i r á otras 
t r ibus y mata r á las serp ientes ; el joven eu ropeo , so lo , sin 
c o m p a n e r o , paseándose únicamente en la soledad con Dios-
como ha dicho en o t ro Juga r , debia recibir el ge'rmen de esos 
cánticos armoniosos , de esas sublimes inspiraciones, de esas 
r iquísimas imágenes que mas adelante habia de de r r amar con 
tanta profusión sobre el papel . Allí en' las tempestades del 
océano, en la espesura de los b o s q u e s , á la orilla de es t repi ­
tosas cor r i en tes , al borde de horr ibles abismos, vería esas p o m ­
p a s , esa magnificencia, sentiría esa grandiosa y ter r ib le ina-
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gestad de los misterios d é l a natura leza , que es imposible que 
describa y con toda su viveza p in t e , q u i e n - n o haya p re sen ­
ciado tales espectáculos desconocidos para noso t ros , nosotros 
c u y o espíritu es tan apocado como limitada la v i s ta , y que 
no alcanzamos á levantarnos nunca del seno de esas muelles y 
monótonas costumbres que p lugo á algunos l lamar la civil iza­
ción europea. 

Y aqui no podemos meno's de adver t i r q u e si Chateaubriand 
no hubiese viajado por el nuevo m u n d o , el mundo ant iguo no 
hubiera lanzado un -grito- de entusiasmo y admirac ión, cuando 
aparecieron la Átala y Rene.- Para describir no basta l ee r , p r e ­
ciso es asombrarse y sentir : no bastan las copias imperfectas 
s iempre y menguadas por mas acabadas que sean, no basta el 
reflejo de la l u z , necesario es ver la luz en sí , con todos sus 
resp landores , con todo su ardor. - ¿ P o r q u e el -romancero de 
la Ame'rica, Cooper nos ha dado de esos países tan v ivas , 
tan hermosas descripciones? P o r q u e 'Cooper hijo de la Ame'rica 
la habia v i s to , la habia r e c o r r i d o , po rque habia sentido todas 
las emociones q u e tales espectáculos deben de causar en una 
imaginación ardiente. Si nos pinta el oce'ano con su mage.stad 
sublime y sus grandores t e r r ib les , las embravecidas olas , la 
vida del mar ino , el h o m b r e familiarizándose con los m a r e s , 
que llega hasta amarlos y q u e no sabe separarse de el los; es 
p o r q u e Cooper habia llevado esta v ida , p o r q u e había esperi-
mentado semejantes sent imientos , p o r q u e Cooper nada qu ie re 
descr ib i r , nada se a t reve á pintar sin que p r imero lo haya 
visto con sus ojos y sentido con su corazón; lo q u e hizo q u e 
solo escribiese El Bravo y su í leidenmaucr después de una 
larga morada en Venecia y en las orillas del Rhin. ¿ P o r q u e 
Walter-Scot t nos admira con la na tura l sencillez de sus cuentos? 
¿ p o r q u e ' nos presenta c o n t a l fuerza de colorido la Escocia, 
sus clans, sus cos tumbres or iginales , aquella sociedad naciente 
á pesar de sus anos ? Po rque el romancero ingles se empapó 
de esos sentimientos, se espació por aquellos con tornos , y 



vemos nosotros sus colores y sus bellos matices al través de su 
imaginación t ransparente y cristalina. ¿Por q u é el au tor de 
Waver ley pinta con tal na tura l idad y encanto la cima nevosa 
de Ben-lomon y los horizontes vaporosos de Abbotsford ? ¿poi­
q u é hace resucitar la edad media con los torreones an t iguos , 
con sus castillos feudales , con sus estrauas usanzas , inspirando 
un nuevo gus to y dando á las l e t r a s , á las a r t e s , al t e a t r o , y 
al comercio" mismo un movimiento hasta la sazón desconocido ? 
Porque habia nacido en un pais rico de todos esos recuerdos , 
p o r q u e habia vagado por esos lugares , e n q u e según la e sp re -
sion de un escr i to r , cada piedra despierta una famosa hazaña, 
en que las viejas canciones y las hadas popu la res murmuran 
sin cesar al rededor de las ruinas.-

Siempre hay una diferencia fácil de percibir entre la l i te ra­
tura que 'dese r ibc lo q u e otros han visto y sen t ido , y esa otra 
l i te ra tura que describe la naturaleza delante de la naturaleza 
misma. La pr imera no pasará de una cop ia , la segunda será 
or ig inal , fresca, hermosa , s u b l i m e , t e r r i b l e , l i b r e , variada y 
caprichosa, llena de armonías y encantos como la naturaleza 
es. Se apagará aquella como se apaga una luz artificial, en 
tanto que Ja segunda animada en todos los t iempos no perderá 
nunca su r iqueza y colorido. Saint -Lambert y Delille pasaron : 
Cooper , Wal ter -Scot t y Chateaubr iand no pasarán jamas. Vol­
vamos á nuestro héroe. 

Un dia al caer de la t a rde , se acerca Chateaubriand á pedi r 
hospitalidad á una casa recientemente const ruida en un gran 
claro, q u e en el fondo d e un b o s q u e habían abier to el hacha y 
el incendio : cae allí por casualidad en sus manos un pedazo de 
periódico ingles , y á Ja luz q u e el hogar despedia lee estas 
pa labras . : „ L u i s diez y seis se f u g a b a , se le ha detenido 
en Varennes, el p rogreso de la emigración es r á p i d o , la afluen­
cia de los nobles bajo la bandera de los príncipes franceses es 
de dia en dia m a y o r . " Chateaubriand ni se detiene ni vac i l a : 
siente a rder en sus venas la sangre de su linage y de su p a t r i a ; 
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corro á donde le llama el honor , y dejando á sus que r idas 
soledades, y los pensamientos del infinito que en el nuevo 
mundo absorbían su imaginación, y t ravesando con presteza 
los m a r e s , arr iba a' Cóblenza para juntarse con el ejercito 
de Conde. No pudo allí evitar algunos reproches q u e po r su 
tardanza se le hicieron. Como q u i e r a , se le admitió al servicio, 
e' hizo la campana de 1 7 9 2 . No fue en ella a f o r t u n a d o , h a ­
biéndole hecho sufr i r una prueba durísima y ter r ib le el p u n ­
donor de su alcurnia y la hidalguía de su corazón. 

En efecto , her ido en el sitio de Thiouvi l l e , y víctima á la 
vez de la enfermedad contagiosa que diezmaba en aquella 
época las t ropas p rus i anas , se le dejó por muer to en el foso. 
Alzanle al cabo de allí manos gene rosas , y arrojado dentro de 
un car ro es conducido mor ibundo á Os t endc , en cuyo pue r to 
se le pone en el fondo de un pequeño barco q u e se hacia á la 
vela para Jersey . En un l igero alto q u e en Quernessey se 
h i z o , como estuviese el desgraciado para espi rar , se le dejó 
á t ierra tendido contra una p a r e d , cubier to de llagas y aban­
donado de t o d o s ; y allí, hubiera perecido, si movida á lástima 
una pobre y anciana m u g e r de un pescador no lo hubiese 
l evan tado , llevándole á su miserable cabana para suminis trar le 
los pr imeros cu idados . La historia no nos dice quién fue esta 
m u g e r ; más nosotros y con nosotros toda la Europa religiosa 
y l i teraria no puede menos de dedicarla en su oscuridad un 
recuerdo de g ra t i tud por el inmenso beneficio q u e su piedad 
p r o d u j o , y p o r q u e ella salvó ese r iquís imo tesoro de religion 
y de poesía q u e á la sazón no conocia el mundo. 

Merced á los desvelos que esta m u g e r anciana le p r o d i g a r a , 
Chateaubr iand disper tó de su sueño de m u e r t e , y volvió por 
fin á Ja vida. Pero ¡ q u é v ida ! q u é horr ib les angust ias! q u é 
situación tan cruel y desesperada la de un joven de z/\. anos 
desnudo , en fe rmo, arrojado en la emigrac ión , sin abr igar en 
su espíritu ni una esperanza : q u e las esperanzas ni nacer p o ­
dían en esa existencia fr ia , pá l ida , l ángu ida , y á la que los 
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médicos, habían señalado, con cruel f ranqueza como para su 
mayor t o r m e n t o , un pronto é inevitable t é r m i n o ! 

El infeliz en la p r imavera de 1793 se decide á pasar á Lon­
dres como para sepu l t a r en esa capital inmensa los fra'giles 
restos de una vida decaída, y t rabajada por el t r iple infortunio 
de sus enfermedades , de su emigración y de su pobreza. Mo­
rando-Chateaubr iand en una pobre y estrecha guardi l la de la 
capital de Ingla ter ra resignóse á su s u e r t e , sacando en lo que 
pudo par t ido de su posición infausta. Daba de-dia lecciones de 
francés, y t raducía para los l i b r e r o s , y por la noche rollando 
horas al sueno y en cuanto su flaqueza lo consentía se en t re ­
gaba al.estudio. Allí, en aquel la morada reducida y oscura el 
infeliz formaba todas las mañanas mil p royec tos que paraban 
en desvanecerse por la víspera : resuel to al fin se decide á 
escribir un libro : era el Ensayo sobre las revoluciones. 

Esa obra q u e salió á luz después de dos- anos de \ ig i l ias y 
de estudios aunque desconocida en Franc ia , fue acogida favo­
rablemente en Inglaterra . Parémonos un instante en su examen, 
como q u e es un dato para la vicia del a u t o r , y o t ro dato para 
la historia de la sociedad. Ante todo menester es a d v e r t i r , q u e 
en aquel la época Chateaubriand conservaba aun su incredulidad 
pr imi t iva , hija en par te de las obras que habia l e ído , de los 
amigos de su mocedad p r i m e r a , y del espíritu de l siglo q u e 
tanta influencia ejerció. El objeto de la obra consiste en man i ­
festar q u e la historia de la humanidad no es mas q u e una r e ­
producción continua de idénticas revo luc iones , q u e no alcanzan 
á mejorar la suer te del h o m b r e , y distantes todas de valer los 
dolores q u e cuestan y la sangre q u e der raman. El principio 
que domina es un fatalismo desesperan te , es la funesta y des ­
consoladora máxima de q u e los pueblos giran s iempre al r e ­
dedor de un mismo p u n t o , sin q u e logren ver sanados sus 
males , y cayendo y deshojándose t r i s temente sus planes é i lu­
siones. El estado del au to r y las circunstancias q u e le rodean 
influyen c ie r tamente , no solo en la fuerza de sus sentimientos, 

file:///igilias


— 1 5 6 — 
sí q u e también en la dirección de sus ideas. De un entendí' • 
miento frió por la incredulidad y de un espíritu, aplastado 
po r el infor tunio , de una cabeza sin ilusiones y de un corazón 
sin esperanzas, q u é habia de sal i r! una obra fatalista. Cha­
teaubriand no es va aquel niño poeta de San Malo , no es acjuei 
mancebo entusiasta v ardiente de Paris q u e no sabe repr imir 
su ímpetu ni contener su vue lo , impaciente por arrojarse á los 
mares y visitar nuevos cont inentes , q u e se siente l levado de 
un espíritu caballeroso y a v e n t u r e r o , lleno de pasión por la 
gloria. No , es un hombre joven sí en anos , pero anciano pol­
las desgracias que han abrumarlo su existencia, .por los h u r a ­
canes íjue se levantaron en su tr is te y corta peregrinación en 
este-mundo. Si después de Jas amarguras que han abrevado su 
corazón , si t ras los horr ibles • padecimientos que lia experi­
mentado , su alma no tiene fe en sus dest inos, si ninguna con­
fianza pone en su po rven i r , ¿ q u é estrano que no tenga íe en 
los destinos de las sociedades, q u e no confie en el porvenir y 
en la suer te de los p u e b l o s , después de la prueba ruda y el 
baño de sangre q u é acababa de pasar por su patria ? ¿Si su exis­
tencia individual era pálida y f r ía , q u é r a ro q u e á sus ojos 
fuese también fría y pálida lá existencia de la sociedad? De 
paso conviene n o t a r , que en esta obra Chateaubriand no se 
eleva de mucho al nivel de sus demás escritos q u e pos te r ior ­
mente vieron la l u z , y que dista de encumbrarse á la a l tura a 
q u e algún día debia llegar el genio del i lustre esc r i to r : y es 
q u e carecía su alma de inspiraciones; y carecía de inspiraciones 
p o r q u e no tenia f e : no lá tenia en el filosofismo del que aca­
baba de hacerse un ensayo tan sangriento y ho r r i b l e ; no la 
tenia en la re l ig ión , como que no habia abandonado la incre­
dul idad de sus p r imeros años. 

Un dia sin embargo habia de venir en que tal mi lagro se 
verif icase; ese dia no estaba lejos : lié aqui como sucedió. Era 
el ano de 1 708 . En aquellos tiempos en q u e todavía no habían 
cesado la persecución y el infor tunio , su madre murió en una 
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c á r c e l : en una caria dirigida á madama Fa rcy hermana de Cha­
t e a u b r i a n d , decia la madre , q u e los extravíos de su hijo habían 
de r ramado una amarga tristeza sobre los pos t re ros momentos 
de su vida. Cuando la carta de la hermana de Chateaubriand 
que acompañaba la de la madre l lego á Ingla ter ra , la hermana 
tampoco existia; habia muer to lo mismo que la madre con 
motivo de su encierro en un calabozo. El anuncio del t rágico 
fin de esas dos personas estimadas.de-su corazón causo á Cha­
teaubriand un sacudimiento ext raord inar io ; h e ' a q u i sus p a l a ­
bras : estas dos voces salidas de la tumba, esta muerte que 
servia de intérprete ala muerte me dispertaron, me hirie­
ron : creí. Desde entonces Chateaubriand recibe otras inspi­
raciones, es un nuevo genio, un nuevo poeta. , 

Sucedió hasta cierto pun to á Chateaubriand lo que años antes 
había sucedido á Young : el fallecimiento de las tres personas 
mas caras á su ,alma entonó su genio y le hizo también un 
poeta mas célebre del que de o t ro modo hubiera sido. A r r e ­
batóle la muer t e en b reve espacio su esposadla hija de su esposa 
y el fu tu ro á que estaba destinada. Estos tres fuertes y r e ­
petidos golpes resonaron dentro de su corazón , y desde esa 
época , aquel escri tor avezado á dedicatorias y á composiciones 
meramente ficticias se torna melancólico, sombr ío ; y vagando 
su alma po r las orillas de los sepulcros y bebiendo los con­
suelos déla religión, se eleva á las esperanzas de la inmortalidad; 
3R ella es la q u e en los instantes de padecimientos y morales 
angustias dio á luz las noches, desahogo de su tiernísimo 
a m o r , hijas de sus fúnebres inspiraciones y de sus sentidos 
recuerdos. 

. La fe de Chateaubriand y el efecto q u e en su ánimo p r o ­
dujeron las dos cartas recibidas en Ing la t e r ra , le causó nuevos 
sinsabores é inesperados disgustos. At r ibuyéronse sus nuevas 
creencias á un cálculo egoista y á espíritu de especulación 
literaria. La malignidad y el odio se cebaron en destrozar su 
reputación y en mancillar su n o m b r e ; se dijo que todo esto 
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era una invención miserable , una historieta falta de visos d e 
v e r d a d ; y tantos fueron y de tal naturaleza ios sarcasmos é 
invectivas que tuvo q u e suf r i r , q u e para justificar' sus lágr imas 
y sus dolores y la sinceridad de sus p a l a b r a s , no pudo menos 
de presentar el acta en q u e constaba el fallecimiento de su 
m a d r e , como q u e se llego hasta á suponer q u e era poster ior á 
época de sus n u e v a s convicciones. Hay a lmas , dice Luis de 
Carné , hablando de e s t e -hecho , acos tumbradas á a r ras t ra r se 
tan to , q u e todo lo q u e se eleva sobre el egoismo les parece 
hipocresía. . -

Chateaubriand entro de nuevo en F ranc ia , habiendo obtenido 
en unión con su amigo Fontaues con quien habia contraído 
relaciones en Inglaterra, el pr iv i leg io del Mercurio. 

Concibió por aquel entonces el p r o y e c t o de levantar un 
monumento á las creencias q u e habían esparcido luz y consuelo 
sobre su alma : era el . Genio del cristianismo. Antes empero 
de salir una o b r a q u e argiiia una completa mudanza en el 
a u t o r , y q u e tan grande había de causarla en la l i t e r a tu ra , 
quiso sondear el públ ico. No se precipi tó á un paso arr iesgado, 
anduvo con tiento. Asi q u e separando de esta producción el 
episodio de Átala, lo dio á luz antes que lo re s t an t ede la obra, 
con la mira de ver la acogida q u e tendría y el efecto q u e 
alcanzaría produci r . O h ! el corazón de Chateaubriand no se 
engañaba, la acogida fue prod ig iosa , el efecto inmenso. 

Dispénsennos nuestros lectores si nos paramos aqui y hacemos 
algunos momentos de a l t o , q u e bien lo merece la materia; 
tanto m a s , cuanto q u e escribiendo la biografía de un hombre 
apuntamos la historia de una sociedad. Hay obras q u e inmor­
talizan á su au to r , en tanto q u e son el pre ludio ó la espresion 
de una época. La Átala y el Genio del cristianismo revelaban 
al mundo un nuevo genio , á la l i te ra tura una nueva poesía , 
nuevos t iempos á la historia. 

La t e rnura del a m o r , la lucba cruel y desapiadada entre la 
pasión y el d e b e r , los consuelos de la re l ig ión , la caridad a r -
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diente y unción santa de un anciano misionero q u e en la o s ­
cur idad de la noche , en medio de una desliedla tormenta y á 
la luz de los re lámpagos va en busca de dos seres errantes por 
el des ie r to , la magostad de ios b o s q u e s , las horr ib les t empes ­
tades de la naturaleza y las tempestades aun mas horr ibles del 
corazón h u m a n o , un tinte de melancolía de r ramado sobre todo 
el l i b r o , algo de vago y mister ioso, un santo pe r fume q u e 
levanta el alma de las cosas terrenales dándole alas para volar 
al c ie lo; he' aqui la Átala , producción de un ge'nero nuevo y 
en q u e uno no sabe que' admirar m a s , si la sencillez de la 
escena en medio de las pompas del estilo y de la sublimidad 
de las imágenes , d la subl imidad de la religión y de la na tu ­
raleza en aquel sencillo g r u p o q u e forman dos jóvenes indios 
y un sacerdote. Siempre q u e el au to r de esta biografía ha vue l to 
á l e e r l a Átala, ha encontrado nuevos encantos, nuevas bellezas, 
y una cosa q u e se s ien te , pero q u e uno no acierta á esplicar. 
Aquella g r u t a , aquel la joven de diez y ocho anos espirando 
á la violencia de un v e n e n o , delante de un misionero q u e le 
abre los cielos, y en presencia de su amante q u e cuenta una 
por una las go tas de sudor q u e caen de su pálida f r en t e , y 
contempla con ansiedad cruel las agonías de su m u e r t e ; aquel la 
fúnebre peregrinación desde la c u m b r e de un monte hasta el 
fondo de un valle, en q u e Chactas precedido del sacerdote del 
desierto y de su p e r r o fiel, lleva en sus b razos los restos de su 
que r ida , sin tener apenas fuerzas con rrue sufr i r la inmensi­
dad de su in for tun io ; aquel h o y o , aquella frente que bella y 
gal larda a y e r , seca y marchi ta hoy va desapareciendo po r la 
t ierra cjue sobre ella esparcen las t rémulas manos de su amante 
apasionado; el despido t r is te y las úl t imas miradas de aque l 
l u g a r de tan fúnebres r e c u e r d o s , todo esto llena el corazón de 
dolor e inunda los ojos de lágrimas. 

Pablo y Virginia de Bernardino de Saint-Pierre y la Átala 
de Chateaubriand ofrecen varios pun tos de contac to , ya p o r q u e 
la escena pasa en los c ampos , y a por la sencillez y amo-
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rosa pasión y final desgracia de .dos jóvenes estranos á la so­
c iedad , y q u e ignoran el egoísmo y Ja perfidia de nues t ras 
ciudades. Asi es q u e producen ambos por la muer t e de la joven 
quer ida y la soledad y el desamparo del amante que sobrevive 
un sentimiento de melancólica te rnura , es t i lando aquel ínteres 
que de suyo inspira la desgracia de dos personas destinadas á 
lo que parece á la felicidad y á la paz. 

Sin e m b a r g o , el amor en la Átala es mas s u b l i m e , s iquiera 
p o r q u e interviene la religión y de un modo grandioso v a u ­
g u s t o , la religión q u e eslá personificada en el padre A u b r y , 
en aquel anciano misionero q u e al ternat ivamente a terra y con­
sue la , y el cual después de haber domado el sacrilego ímpetu 
del embravecido amante le habla con ca r ino , se interesa por 
e'I y le prodiga con solícito afán los tieruísimos cuidados de 
su caridad cristiana. La resignación del salvage es hero ica , el 
sacrificio de Átala, hostia inmolada á un ju ramento terr ible y 
á la sombra de su m a d r e , es subl ime también. 

F u e recibida esta obra con f u r o r , buscada y leída por do 
quiera . En Francia se lucieron seis ediciones en un a n o , sin 
contar las numerosas reimpresiones de otras partes . La Átala 
fue la endecha del siglo pasado , de ese siglo en q u e en un 
impío divorcio la l i te ra tura se separó de la religión : la Átala 
fue el epitalamio del presente s ig lo , de este siglo en que la 
l i te ra tura vuelve á juntarse con la religión para vivir en ín­
t imo consorcio y armoniosa paz. Esta producción admirable 
revelaba al mundo un nuevo genio q u e l levaba en su frente 
una nueva corona , en sus marios una nueva l i ra , q u e ento­
naba los inefables y misteriosos cánticos de la na tu ra leza , del 
amor y de la re l igión, q u e despedía unos acentos y hablaba un 
lenguage q u e no habían hablado, ni Virgilio en la ant igüedad, 
ni Racine en el siglo de Luis ca to rce , ni en su época Voltaire. 

T r e s hombres aparecieron en Francia en el siglo pasado , 
dos de los cuales pertenecen también al p resen te , los t res ve r ­
daderamente or igínales , mas originales q u e todos los demás 
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escritores de su t i e m p o , los tres desgraciados , cansados de Ja 
sociedad q u e no les comprend ía , llenos de pasión por las aven­
t u r a s , y q u e cor r ie ron á los bosques y á la so ledad: Rousseau, 
Bernardiuo de Saint-Pierre y Chateaubriand. Los tres compu­
sieron un romance que los hizo cé lebres , y puesto q u e hemos 
hablado del Átala y de Pablo y Virginia, natural es que algo 
digamos de la J u l i a , s iquiera po r la analogía q u e tuvieron estos 
genios, tanto mas cuanto que el romance de Rousseau es hijo 
de su época y hasta cier to pun to la carac ter iza , asi como el 
romance de Chateaubr iand fue hijo de una nueva época , d al 
menos la pre ludio . En la Julia vemos á un filosofo que seduce 
y á una muge r q u e d i se r ta , en la Átala á un misionero que 
consuela , á una joven que muere y á un salvage que se resigna. 
En la pr imera p a r t e del romance de Rousseau , se ve en una 
joven no atada por ninguu vínculo, el t r iunfo de la pasión sobre 
el deber : la segunda par te nos ofrece en esta misma joven 
casada, el t r iunfo del deber sobre la pasión. En la Átala siempre 
encontramos el t r iunfo del deber y de la v i r tud sobre la p a ­
sión y el v ic io; he aqui Ja gran diferencia que entre otras 
muchas separa esos dos romances. 

Chateaubriand dio á luz á Rene. Ese Rene es Cha teaubr iand; 
ese l ibro es el l ibro de su v ida , y en cuanto lo leáis , hallaréis 
sembrados en todas sus pa'ginas no pocos rasgos de su original 
y agitada existencia. El t emor q u e infundía al niño la seve­
ridad de su p a d r e , el castillo de su familia, los sueños y q u i ­
meras de sus pr imeros anos, las ilusiones de su mocedad, su 
afición á los viages .y amor á los bosques , aquella vida t r a ­
bajada y arrojada á las tempestades sin timón ni sin b rú ju l a , 
la vuelta á su pais después de la revolución francesa, la t r i s ­
teza é inquie tud de un jo'ven que padece y q u e no sabe darse 
razón de sus angustias ni del secreto de sus padecimientos; 
todo eso os descubr i rá que Chateaubriand escribía su propia 
historia cuando escribía la historia de Rene, q u e pintando el carác­
ter de su héroe pintaba su carácter lpropio . Preferible es pare-

TOMO ni. 1 1 
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cerse iai poco mas al común de los hombres y ser un poco 
menos desgraciado; estas palabras dirigía Amelia á Rene'; 
estas palabras salen del corazón de Cha teaubr iand , son un 
gemido de dolor que le arrancan el recuerdo de ' su vida p e ­
regrina y los infortunios de su rara existencia. La afición á 
presentar nuestras propias aventuras valiéndonos de personages 
fingidos, al t ravés de un velo formado por la modestia d por 
el p u d o r , pero siempre t ransparen te , es común a' los grandes 
ingenios, a' los q u e lian tenido una imaginación ardiente y que 
sobre todo han sido desgraciados. 

El Saint-Preux de la nueva Heloisa es el mismo Rousseau; la 
Julia es su pro tec tora y amiga , la ce'lebrc madama de AVarens. 

Sabido es que Bernardino de Saint-Pierre , niño no mas de 
nueve años llevado de su afición á la so ledad , afición nutr ida-
p o r la lectura de los padres del desierto que habia hallado 
en la l ibrería de su familia, en vez de ir á la escuela aban ­
dona una mañana su casa, se escapa de Havre , penetra en lo 
interior de un b o s q u e , y confiando en la Providencia y en la 
venida de un ánge l , bebiendo agua del r i o , permanece allí hasta 
que viendo l legar la noche y sintie'ndose desfallecido, empieza 
á t embla r , saltándole el corazón de a legr ía , cuando repara q u e 
de repente le t iende los brazos su antigua y tierna nodriza 
que todo el dia le habia buscado. Pues b ien ; ese recuerdo lo 
hallamos en Pablo y Virginia; entonces cuando estraviados los 
dos po r el bosque , inclinando una pa lmera para al imentarse 'de 
sus f ru tos , probando el agua del t o r r en te , y temiendo por la 
noche que se acerca , lloran de placer al ver á su p e r r o fiel y 
á su leal y quer ido Domingo. 

La ambición de Vauvena rgues , de un militar inquieto por su 
suer te y su p o r v e n i r ; su amor á la gloria pero su amor t o ­
davía mas p u r o á la v i r t u d , sus desgracias y sufr imientos , 
sus enfermedades y su constitución flaca, su corazón tierno y 
excelente, todo está escr i to , lodo está piulado en su Clazomene. 



Haciendo el re t ra to de Clazomene Vauveuargues hacia su mis­
mo retra to . 

Prevost al descr ibir los caracteres se describe á sí mismo 
también. Los personages .cjue pinta pasan por el claustro 6 
vuelven á e'l, asi como por el c laustro una y otra vez habia 
pasado el infortunado romancero de íloidií^: lodos respiran su 
aire v llevan su fisonomía. 

En las memorias del Comiede Comminges se siente q u e su 
autora habia aspirado.el ambiente del silencio y de la soledad; 
que habia habi tado en esos religiosos encierros, en que por lo 
común v a n a morir ó se calman cuando menos las pasiones del 
corazón humano. Si la madre de Alambert aun en su vida de 
prosti tución y de l ibert inage pone a'sus héroes- en un convento, 
es po rque agitaba á su alma un vivo r e c u e r d o , q u e quizás se 
t rocaba en un remordimiento punzan t e , po rque habia morado 
en un c laus t ro también, y habia esperimentado como sus héroes 
esperimentaron los. interiores combates entre las v i r tudes del 
cielo y los vicios de la t ierra. 

El estrauo romance del Han, de l.úandia de Victor Hugo 
no es otra cosa en sentir de Saínt-Beu ve, que la historia de los 
amores del poeta que lo c o m p u s o , una relación alegórica de 
las dificultades que tuvo que vencer para enlazarse con la pe r ­
sona que su corazón amaba. Ordoner es el mismo Victor Hugo, 
Ethel es la bella Foucher , el Han de Islandia los obstáculos 
que se opouian al logro de sus deseos y al t r iunfo de su pasión 
amorosa. .Y para poner fin á innumerables ejemplos que nos 
fu era fácil acumular a q u i , basta recordar que Cervantes en 
el episodio del Cautivo de su romance donoso, no refiere una 
historia caprichosamente c reada , sino q u e eiiarra su propio 
c a u t i v e r i o ' y sus personales desgrac ias , bajo el velo de una 
ficción hermosa é interesante por demás. De donde se v e , que 
Chateaubriand hizo ¡o que otros escritores y a jocosos ya ser ios , 
tanto los que le precedieron como los que á su detras vienen. 

.Pero este hecho debe de tener una causa m u y poderosa cuando 
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es tan común y constante. Y la tiene por cierto. Ese sentimiento, 
ese instinto que lleva á los j ioelas , á ios escritores de numen 
y fantasía á referirnos su vida y los acontecimientos de su 
par t icular historia sobre todo cuando son tristes y desgraciados, 
natural es y m u y natural . 

El poeta, por l a s e s t r a n a s aventuras de su existencia, y pol­
las tempestades de la fortuna q u e al ternativamente le alzan y 
le hunden , y por los reveses del mundo y las ingrat i tudes de 
los hombres , q u e o' no comprenden su va lo r , ó desprecian sus 
sentimientos, ó se ríen de sus infor tunios , muchas veces, casi 
siempre se halla so lo , sin amigos, abandonado a' sí mismo, a' sus 
inspiraciones, á sus desgracias , á su v i d a , á sus talentos que 
describen un círculo de luz en el espacio, pero f u g a z , errante 
y misterioso. El poeta q u e no tiene amigos y q u e siente una 
necesidad de tener los , po rque nadie siente mas esta necesidad 
que los desgraciados y nada mas desgraciado que el genio; el 
poeta q u e no halla una persona q u e le c o m p r e n d a , una p e r ­
sona en la q u e deposi tar sus secretos , un individuo a' quien 
pueda referir sus cu i t a s , p o r q u e nadie qu ie re escuchar las ; se 
dir ige á la sociedad, con ella conversa , á ella habla con pasión 
y entusiasmo y á ella cuenta entonces las tiernas memorias de 
su infancia, las angustias de su a lma, los padecimientos de 
su v ida , los secretos de su corazón y los misterios de su a m o r ; 
á ella revela las ilusiones de su fantasía, los caprichos de su 
g e n i o , los temores y las esperanzas que sucesivamente pasan 
sobre su siempre agi tado espíritu. 

Por otra p a r t e , la cabeza q u e encierra una fantasía resplan­
deciente tiene necesidad de reve la r al mundo el tesoro de sus 
imágenes; el corazón q u e arde tiene necesidad de der ramar sus 
sentimientos; y ¿ q u e queréis que os revelen y derramen una 
cabeza de fuego y un corazón abrasado? ¿que' queréis que os 
revelen y derramen sino sus mismos sent imientos, sus propias 
imágenes? ¿ D e q u e queréis q u e os hable un poeta sino de su 
vida peregr ina , de su existencia bor rascosa , de esa vida y de 
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esa existencia que m u y pocos comprenden y que nadie com­
padece? Y su vida todavía mas incomprensible á el que á los 
demás , p o r q u e e'l mas que los ot ros experimenta y sufre la 
anarquía y el confuso desorden de sus sentimientos sublimes 
y de sus pasiones te r r ib les , y oye las t empes tades -que en su 
inter ior se levantan , ve y palpa el vacío y el abismo inmenso 
de su corazón, e'l, su existencia no es para el poeta un tipo 
n u e v o , una creación original digna de su genio y en la q u e 
puede explayarse su fantasía? ¿Que' eslrano pues q u e el poeta 
os hable de s í , q u é est iano que os cuente su his tor ia , la his­
toria de sus padecimientos y desgracias? O h ! al menos el genio 
al ocuparse de sí mismo contempla su p rop io g r a n d o r , admira 
sus resplandores , y recibe en ello un consuelo , consuelo que 
siquiera debe dar a lguna t r egua á los rudos combates de su 
espíritu y aligerar el peso que ab ruma su frágil existencia. 

Por lo d e m á s , y volviendo a ! l ibro de llené, se advierte fá ­
cilmente q u e domina hasta cierto punto allí el mismo espíritu 
que en la Átala. En ambas producciones se despliega la pasión 
y pasión ardorosa : en ambas hay el amor. Mas al fin la p a ­
sión se d o m a , el amor se ca lma , y á todo sucede la res igna­
ción : en Átala la resiíjuacion de un amante : en Rene la r e -
sigilación de un hermano, bn l l audocu aquella la muer t e sublime 
de una joven y en este el heroísmo de una tierna y esquisita 
muger . 

Ya que la ocasión se b r i nda , no podemos menos de hacer 
notar aqui la diferencia que hondamente separa á las dos. mo­
dernas l i t e ra tu ras , parecidas en la forma, opuestas en el fondo , 
análogas en la apariencia pero enemigas en realidad. Qué es la vida ? 
La vida es una lucha continua entre el deber y la pasión; cuanto 
mas imperioso sea el deber y la pasión mas a rd ien te , Ja lucha es 
mas v iva , mas empeñada, mas interesante el d r a m a , mas crueles 
las angustias del a lma, mas terribles los padecimientos del 
corazón. En esto marchan por un mismo camino las dos lite­
r a tu ra s ; su mayor mérito consiste en presentar con toda la 
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natural idad y energía posible esas situaciones angust iosas , esos 
combates inter iores , en q u e el lector q u e lee el romance ó el 
espectador que asiste al d r a m a , se interesa por la v i r tud q u e 
está en t o r t u r a , d por la inocencia p e r s e g u i d a ; y teme y re-̂ » 
cela que flacas la una y la otra en demasía no sucumban por la 
tiranía del crimen o bajo el a r d o r d e las pasiones. Pero mirad la 
diferencia q u e separa la l i tera tura que se doblega por el peso 
de! fatal ismo, y la que reconoce y adora el d o g m a d e la Provi ­
dencia; aquella l i teratura que recibe las inspiraciones del cielo 
y esa otra que está abrasada por Jas pasiones y manchada por 
los vicios de la t i e r r a , la l i teratura del espíritu y la d é l a 
carne. En la l i te ra tura de Chateaubriand veréis el tr iunfo de la 
v i r tud sobre Ja pasión, en la l i tera tura de Dumas veréis el 
tr iunfo do la pasión sobre la 1 v i r tud. Después de la agitación 
hay la caima, pero cu la l i te ra tura última hay la calma de la 
pasión satisfecha, calma h o r r i b l e , acompañada de r emord i ­
mientos , seguida de nuevas ca ídas , de mayores c r ímenes , de 
la desesperación, del suic idio; en tanto que se perc ibe en la 
l i tera tura pr imera la calma de la resignación y del sacrificio, 
calma santa , d u r a d e r a , llena de esplendor y de g l o r i a , y q u e 
lleva la alegría al corazón y la paz en el espíritu. El desenlace 
del drama en Dumas y su escuela es t rág ico , en Chateaubriand 
es sublime. 

El Genio del cristianismo de Chateaubriand hizo una r evo­
lución religiosa y literaria, o por decirlo mejor , fue el anuncio, 
el magnífico símbolo de la gran mudanza que se verificaba en 
la sociedad, esto es , en sus ideas , en sus sentimientos e ins t i ­
tuciones , al t iempo que es la espresion del cambio que las 
formas literarias iban á sufrir. 

Ante todo y parándonos por ahora en la par te rel igiosa, 
inútil es dec i r , que el cristianismo puede dirigirse y de hecho 
se dir ige al entendimiento convenciéndolo, al corazón conmo­
viéndolo, y á la fantasía exaltándola. Pues bien : Chateaubriand 
110 tanto hiere al entendimiento como al corazón, y especialmente 
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la fantasía. Su principal o b j e t o , como al principio de este 
a r t í cu lo , hemos adve r t i do , no es p roba r la verdad del dog­
ma , su principal objeto es presentar la religión amable pol­
los beneficios inmensos q u e ha dispensado á la humanidad , 
y. sobre lodo bella por sus r iquezas y subl ime por sus pompas-

Y ¿creéis q u e en ¿sto no hay algo de providencia l? S í , no 
lo dudamos. Chateaubriand entono un cántico de amor á favor 
de la rel igión, entonces cuando era aborrecida de unos y aban­
donada ¡JOI- otros. Chateaubriand hizo un magnífico poema del 
c u l t o , entonces cuando el cul to habia sido escarnecido y ridi­
culizado. He aqui la misión alta del au tor de la Átala: he' aqu i 
la gloria que á su talento el cielo habia rese rvado , en premio 
tal vez de sus nobles e' hidalgos sentimientos y de la conver­
sión q u e en stí espíritu acababan de verificar sus padecimien­
tos y desgracias. No sabemos si en esto obro' Chateaubriand 
por el convencimiento de la necesidad pr imera q u e urgía sa ­
tisfacer, d sí i luminado por el r a y o de una inspiración divina 
comprendió' de golpe la vocación q u e le incumbía llenar. Como 
quiera, la aparición del Genio del Cristianismo en aquel los ins­
tantes en que, fermentaban- los elementos de una restauración 
religiosa, fue grandiosa y feliz. 

Hasta entonces se habia dicho, que la religión erabella por­
que era verdadera : Chateaubriand demostró que la religión 
era verdadera porque era bella; d e d u c i é n d o l a verdad de la 
bel leza, asi como los otros apologistas del cristianismo habian 
deducido la belleza de su verdad. 

Y m u y natural era que el p r imer libro de restauración r e ­
ligiosa que en la Francia apareciese , se dirigiera mas antes al 
corazón y á la fantasía del pueb lo q u e á su razón y entendi­
miento. 

Bonald ha dicho : K s e debe comenzar por el corazón Ja en­
señanza de los-niños, del pueblo y de las sociedades nacientes; 
p o r q u e en los niños , en el pueblo y en las sociedades nacientes 
hay mas sentimientos que ju ic io . " Esto es una verdad. 
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La Francia no era después de su revolución un pueb lo na­

c ien te ; pe ro era sí un pueb lo anciano q u e rejuvenecía, y como 
t a l , su corazón y su fantasía convenia ante todo herir . Bonald 
después continua. t t L o s q u e sean entusiastas de las pruebas de 
sentimiento las hallarán cop iosas , a l . p a s o q u e decoradas con 
toda la pompa y las gracias del estilo en el Genio del Cris­
tianismo. La verdad en las obras de raciocinio es un rey al 
frente de su ejército en un d ía de combate : la verdad en las 
obras de imaginación es como una reina en el dia de su coro­
namiento , en medio de la pompa de los festines y de las ac la­
maciones de los jDueblos." M. Bonald tiene razón : he' aqui 
p o r q u e ' apareció el Genio del Cristianismo. Habían pasado pa ra 
la religión los días de su ter r ib le combate y era llegada la 
hora de su coronamiento. Napoleón le levantó t emp los ; Cha­
teaubr iand le entonó himnos. 

No empero bastaba que la religión se presentase magnífica 
po r sus p o m p a s , bella po r sus g rac ias , tierna por sus senti­
mientos ; preciso era que se creyese en la verdad de sus d o g ­
mas y en la. santidad de su culto. Pues b i en ; dejad q u e t r ans ­
curran algunos anos , y veréis que se sentirá la ,necesidad de 
creer en la verdad del Cristianismo, asi como se habia sentido la 
necesidad de amarle po r sus beneficios y de admira r le por su 
g r a n d o r ; y entonces aparecerá La-Mennais con su l ibro de la 
indiferencia en la m a n o , y notaréis mas adelante sentarse en 
las cátedras y subir á los pulpi tos los La'cordaire y losRavígnan, ' 
a t raer á su alrededor á los oradores de las cámaras y á los 
sabios de las academias , bien asi como á la gente del p u e b l o , 
formar un numeroso y escogido concu r so , y herir con la 
t r iple fuerza de sus palabras al entendimiento, á la fantasía y 
al corazón. 

No solo Chateaubriand fue el q u e anunc ió , el q u e cantó 
p r imero la restauración del catol icismo, sino que ademas in ­
trodujo en la l i teratura grandes mudanzas , haciendo en ella 
una revolución verdadera. El romant ic ismo, no lomándolo en 
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su fondo, es dec i r , prescindiendo de la iumoralidad que p o s ­
ter iormente en su seno se ha a b r i g a d o , sino considerándole en 
sus formas , esto e s , en su lenguage y estilo y demás q u e á la 
es t ruc tura li teraria concierne; el romant ic ismo, en cuanto por 
e'I se entiende, una l i tera tura r i ca , nueva , o r ig ina l , sin obs t á ­
culos ni embarazosas t r a b a s , q u é no solo comunica espansion 
á los sent imientos, sino que da suelta y un l ibre y br i l lante 
vuelo á la imaginación, no data en Francia de mas antes q u e 
de Chateaubriand. Chateaubriand es el ge fe , es el au to r de esa 
l i teratura nueva , q u e se la hubiera tenido en gran conside­
ración y es t ima, se la habria adorado como una reina y t r i ­
bu tado incienso como una diosa, si otros no hubiesen venido 
después á profanarla con sus l ibertades impúdicas , á salpicarla 
de sangre y á mancharla con su a l ieuto , y si en su cinismo 
inmundo y en su estraviado ímpetu no hubiesen hecho gala de 
la inmoralidad y del escándalo, cubrie'ndose con la neg ru ra 
del crimen y abandonándose al desenfreno de las pasiones h u ­
manas. 

Después de veinte anos q u e resonaban en la F ranc ia , en la 
Eu ropa , en el mundo, repetidos po r do qu ie ra con admiración 
y entusiasmo, los nuevos cánticos del au tor del Genio del Cr is ­
t ianismo, se levanto e hizo oír nuevos acentos un poeta de un 
talento es t raordinar io , á quien el mismo Chateaubriand llamo 
desde m u y temprano el niño sublime. Chateaubriand y Vic.tor 
Hugo se compart ieron el dominio de la l i t e ra tu ra q u e habia 
destronado al clasicismo, y desde entonces se hacen po r demás 
notar los estravíos de esa musa, las locuras y aberraciones de 
semejante escuela. 

He aqui el contraste que ofrecen el genio de Chateaubriand 
y el de Víctor H u g o , y que en todas sus obras sobresale. El 
genero de Chateaubriand es lo bello y lo sublime: sus p r o d u c ­
ciones nos encantan, d escitan nuestra admirac ión .y asombro. 
El género de Viclor Hugo es lo'feo y lo horrible: la lectura 
de sus romances y Ja vista de sus dramas nos repugna y e s -
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tremece. Lo grande y lo hernioso en el orden físico y m o r a l , 
he' aqu i lo que os presen ta , he' aqu i lo q u e carita la musa del 
poeta cristiano : las deformidades físicas y las deformidades 
mora les ; envenenamientos, cr ímenes, espías, p ros t i t u t a s , mons­
t r u o s , todo lo q u e hace erizar los cabellos y helar Ja s a n g r e , 
esto encontrare'is en las producciones de Víctor Hugo. Leed el 
Han de Islandia, leed el Ultimo dia de un ajusticiado, 
leed su obra monumen ta l , asombrosa por la luz vibrante de 
las descripciones y el g randor estraordiuario del genio , Nues­
tra Señora de Paris, asistid al espectáculo de Lucrecia 
Borgia, y decidnos después las veces que la sangre parece 
q u e se os helaba de horror , y si vuestro corazón ha sentido mas 
de un cruel y frió estremecimiento. Al contrar io, leed la Átala, 
leed el Genio del Cristianismo, leed los Mártires, epopeya 
sublime d é l o s t iempos modernos , y conladuos.cn seguida las 
g ra tas emociones del espíritu y los a r robos de vues t ra fantasía. 
Alejandro D u m a s , g rande en el d r ama , asi como Victor Hugo 
lo es en el romance , ha seguido en es to las huellas de su rival. 
Idénticas son sus tendencias : no ha compuesto una obra de 
v i r tudes r a r a s , ha publ icado un l ibro de crímenes célebres: 
. Por lo demás, el ropage d é l a musa de Chateaubriand¿y el de 

la de Victor Hugo es r ico , espléndido, magnífico; empero el uno 
cubre á una reina, el o t ro á una prost i tu ta . La musa del pr imero 
humaniza los sentimientos d iv inos , la musa del segundo d iv i ­
niza las pasiones humanas. Son dos cánticos que salen de dos 
pechos levantados , vibrantes y llenos de fuego; pe ro q u e el 
uno sube á los cielos y se pierde entre coros de ángeles , mien­
tras que el otro desciende acá en la t i e r r a , y se confunde en 
una orgía. 

Chateaubriand hizo ademas otra revolución que pudiéramos 
l lamar JAeligiosoditeraria. Habíase creído hasta su t i empo, q u e 
las divinidades del cu l to pagano eran mas favorables q u e el 
cristianismo á la l i teratura . Pues Chateaubriand se p ropuso 
patentizar lo contrar io por medio dé l a observación y del exá-

http://conladuos.cn
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raen de las dos re l igiones, bajo c u y o concepto el Genio del 
Cristianismo es la poética de la l i teratura nueva. No se con­
tento' Chateaubriand con e l lo , quiso comprobar con su ejemplo 
lo mismo q u e con razones habia demos t rado ; y vio la luz el 
poema de los Mártires. 

Esta revolución la hemos denominado Religioso-l i teraria, p o r ­
que aun cuando el paganismo no existiese ni en las cos tumbres , 
ni en las l eyes , ni en el c u l t o , plagaba sin embargo la l i t e r a ­
t u r a , dándole un colorido r e p u g n a n t e , q u e cosa repugnante 
pa rec ía , ver q.ue en un poema cristiano era preciso acudi r á 
los.dioses de la antigüedad para que tuviese sublimidad y realce-
Esa revolución fue , como, se echa de v e r , asimismo l i t e ra r ia , 
afectando hondamente el clasicismo q u e exigía la mitología 
como una necesidad, y echándole por t i e r ra , al menos en el 
r igor de sus reglas y en sus exageraciones-ridiculas. Esa gloria 
nadie p u e d e disputar le á Chateaubriand : bril la inmarcesible y 
pura al rededor de su frente como una auréola dé luz. En 
su obsequio debemos dec i r , que anduvo m u y circunspecto y 
moderado en los a taques dir igidos contra la l i teratura q u e des­
tronaba.. Nadie ha profesado un respeto mas profundo á la 
antigüedad que Cha teaubr iand , nadie ha admirado con mas en­
tusiasmo el siglo clásico p o r escelencia, el siglo de Luis XIV, 
de cuyos grandes escritores acos tumbraba dec i r ; que imitando, 
imi tando, se lucieron origínales. 

No nos ocuparemos de los Natchez, producción q u e j u z g a ­
mos inferioi' á otras muchas d.e.i a u t o r ; sin e m b a r g o , ya q u e 
de ella hablamos no podemos menos de hacer notar con elogio 
el lenguage que Chateaubriand pone en boca del salvage l le­
vado á-Par ís , y las imágenes sacadas de ios bosques d e q u e se 
vale para describir los lugares donde se le p resen ta , y esplicar 
las emociones que le causa la vista de . tan desconocidos y 
sorprendentes espectáculos. Sus éspresiones al hallarse en el 
t e a t r o , en la iglesia, delante del p u l p i t o , en el palacio de F e -
nclon, son picantes á Jo sumo ; y la p in tura sobre lodo que 
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hace del carácter de este p r e l a d o , sobre ser o r ig ina l , es m u y 
escjuisita y delicada. 

Semejante ienguage solo era dado hablar lo al q u e hubiese 
vivido en la inmensidad de los bosques y en la inmensidad de 
nuestras capi ta les , al q u e hubiese asistido á la civilización del 
ant iguo cont inente , y á la civilización naciente del continente 
nuevo. Pinturas tau frescas, únicamente podían salir del pincel 
de Chateaubriand. 

Merece notarse q u e todo lo q u e Chateaubriand ve y admira 
Je inspira a lguna o b r a , y q u e sus diversos viages y moradas, 
en distintos países de tal modo calentaron su fantasía y encen­
dieron su corazón , qu -e p o r donde quiera q u e p a s ó , su r e s u l ­
tado s iempre fue un l ibro de mas pa ra enr iquecer la moderna 
l i tera tura . La vista de la revolución francesa y sus desengaños, 
produjeron el Ensuyo sobre las revoluciones; sus paseos 
errantes por las salvas del nuevo mundo crearon la Átala j 
los Natchez; la restauración religiosa y su conversión dio á 
luz el Genio del Cristianismo; la contemplación de Roma y de 
las catacumbas produjo los Mártires, su viage á Palestina el 
Itinerario; su morada en Londres los Cuatro Stuarts; el paseo 
p o r Granada y la vista del Alhambra el Ultimo Abencerraje. 
¿Será como se ha d i c h o , q u e escribiese todos los dias las d i ­
versas emociones q u e esperimentaba ? Lo ignoramos. De todos 
modos p rueba un genio f ecundo , pues to q u e t odo en e'l g e r ­
mina ; una fantasía móvil y ardiente en la q u e con ta l viveza 
se re t ra tan los ob je tos , q u e se siente un p lace r q u e r a y a á 
necesidad, de enseñarlos á los demás y derramar los sobre el 
papel . 

Chateaubriand ha sido un gran genio y un genio original. 
Pero ¿cuál es la causa de su or iginal idad? ¿que' espíritu le ha 
dictado esas bril lantes pág inas , ricas po r Ja espres ion, por sus 
sentimientos, por las nuevas y magníficas imágenes cjue las 
decoran y subl iman? Ese secreto se le ha escapado á Cha teau-



briand acaso sin adver t i r lo : ha d i c h o : la soledad j el infor­
tunio son los dos grandes ausiliares del genio. 

Suponed q u e Chateaubriand no se hubiese movido jamas de 
la c o r t e , nadando en p laceres , recibiendo los favores de la 
fo r tuna , las dádivas de los pr íncipes , la adoración y aplausos 
de una t u r b a de admiradores y discípulos agrupados á su a l ­
rededor para escuchar sus lecciones y repe t i r sus palabras , como 
en una e'poca no lejana habia acontecido con el au tor de Ja 
Henriada ¿creéis q u e su palabra habría sido tan ene'rgica y 
v ib ran te , tan sublimes sus sent imientos, tan rica y magnífica 
su expresión? ¿creéis q u e habr ía poseído esos colores tan b e ­
l los , esa elocuencia tan magestuosa propia solo de él ? No. Con 
el ruido y al t ravés de la b r u m a de Niágara, surcando los Jagos , 
corriendo los bosques , perdiéndose en las vastas soledades 
del nuevo m u n d o , después con su enfermedad, con su mi­
ser ia , con su emigración hor r ib le , arras t rando una existencia 
en esque le to , esperimentando las mas duras p ruebas y las a l ­
ternativas mas crueles de la s u e r t e , l levando una vida no m o ­
nótona é i g u a l , sino a rd ien te , agitada y tempes tuosa , y mas 
tarde con el doble fúnebre l lamamiento que desde la tumba su 
madre y hermana le hic ieron; es como se le encumbro el alma, 
como se desarrollo su genio por teu toso , y q u e sin tales cir­
cunstancias no se habría de seguro alzado á la a l tura desde 
la que hoy le contemplamos. La so ledad , la religión y el i n ­
for tun io ; he' aqui los tres elementos del talento de -Cha teau­
briand ( i ) . 

Hasta a q u i hemos contemplado á Chateaubriand bajo un 

( i ) A pesar d e q u e n o c a b e duda, de que la soledad, qrre al terna ti va mente 
recoge el a lma dentro de sí para sondearse y la despliega para admirar los 
misterios d é l a naturaleza; y la religión quealzanrío el espíritu de ese inundo 
terrenal le da a l a s p a i a volar á nuevas y purís imas regiones ; y el infortunio 
que á un t i e m p o revela al h o m b r e lo subl ime d e su origen y las miserias 
de su condición; á pesar, decimos, de que no cabe duda, que la soledad, la re ­
ligión y el infortunio son los t re s grandes ausiliares del gen io , con todo no 



aspecto : vamos ahora á considerarlo bajo otros. En Chateau­
briand hay tres existencias: una existencia de poe t a , llena de 
armonías ; una existencia de hombre públ ico , no falta de con­
tradicciones; una existencia de persona p r ivada , admirable por 

h e m o s podido resistir á la tentación de copiar aqui un trozo filosófico de 
V i l l e m a i n , en su reciente curso de l i teratura francesa. M. V i l l e m a i n no duda 
afirmarj que e! ta lento original que mostró Bernardino de Sa in t -F ierre , se 
debe a las tres causas que dejamos aqui consignadas. H é aqui cómo se e s -
piica. 

T, La originalidad de Bcrna'rdino de Saint Fierre, efecto de las desgracias de 
su vida, se desenvo lv ió sobre todo por la espresion del sent imiento religioso 
y d é l a s bel lezas d é l a naturaleza. Estas dos cosas andan u n i d a s , é hieren s 
las a lmas con mas viva fuerza en t iempos de un refinamiento social. Asi en 
los pr imeros t iempos del cr is t ianismo, cuando la sociedad era sabia , dura y 
corrompida, el genio , la acción popular.pasó á los oradores del cr is t ianismo. 
¿ Q u é hacían estos hombres? Hablaban de D i o s , del a l m a , de la naturaleza; 
v o l v í a n , comunicaban á los pueblos corrompidos y maleados por la fuerza 
ruda y facticia de la vida soc ia l , el gusto á las bel lezas naturales , e l eván­
dolas de esta suerte á Dios. Las obras de San Gregor io INacianceno, de San 
Bas i l io , de San G e r ó n i m o , l l e n a s , sembradas están de descr ipciones pin -
torescas- Leed -í Sau Basi l io , ved como en las homil ías al pueblo de Cesárea 
esplica las maravi l las de la creación con un lenguage so l emne y poético , 
al describir su ais lamiento de los h o m b r e s , su morada en un obscuro y re­
tirado l u g a r ; ved cómo pinta la espesura del bosque , la elevación y verdor 
de los árboles , después al rio que pasa á sus pies y le separa del mundo. 
Mirad á Sau G e r ó n i m o ; la Dalmacia y la Judea , todo renace bajo su p l u m a , 
brinda á un amigo á que vaya á juntarse con él en su soledad. La rel ig ión, 
le d i c e , hace florecer el desierto ; ¿ por qué" tardas tanto , qué es l o q u e puede 
detenerte en estos vaporosos encierros de las c iudades? Esta pasión por 
la s o l e d a d , esta afición á los bosques , este gusto de la vida campestre 
b a j ó l o s ojos del C r e a d o r , esta mezcla de setitimiei.tos religiosos y de sen­
saciones naturales , me parece que es lo que mas d e s p l i e g a , l o q u e mayor 
energía comunica al a lma del h o m b r e , fatigada y dormida por el cansancio 
que la sociedad produce. " 

En otro lugar, hablando de Rousseau y comparándole con los demás escri­
tores de su siglo, que llevaban una vida u n i f o r m e , y para quienes era todo, 
el co leg io , el e s tud io , los aplausos del m u n d o , la academia; se espresa en 
términos que no podemos menos de consignar aqui, ' siquiera en obsequio 
d é l a convicción que inspira al autor y de la e locuencia con que se espresa-

„ El estudio no b a s t a , dice V i l l e m a i n , para desarrollar tos gérmen.es de 



su resolución y valor. Chateaubriand empezó su vida política 
del modo con q u e acostumbran empezarla muchos hombres g rau -
des del s ig lo : por el periodismo. Escribió cuando Napoleón es­
taba en el poder en. el Mercurio, y en el Conservador bajo la 

un talento or ig ina l ; necesítase una vida entera , una vida act iva , ejercitada 
por las pas iones , por los c o m b a t e s , por laspruebas y las desgracias. Cuanto 
mas de una sociedad c u l t a , b landa, e legante saldrán espíritus amables y 
l igeros , m e n o s se levantarán en ella espír i tus l i b r e s , independientes , crea 
dores. V e d en toda la Europa e l siglo dec imosexto y el comienzo del dec i ­
mosépt imo : aquella era una, época ruda, des igual , f ecunda , en que lodo 
anunciaba la riqueza y el poder del espíritu humano : pululan por do quiera 
los hombres grandes , s e ven grandes p o e t a s , oradores enérgicos y populares , 
escritores l l enos de audacia y va lent ía ; aquel era el t i empo eu que los h o m ­
bres cambiaban el mundo por la pa labra , era el t i empo de nuevas y e s -
traordinarias aventuras ; y las aventuras de la vida real desplegaban el vue lo 
y la osadía de la imaginación. Antes de componer un p o e m a , iban los a u ­
tores al es tremo del mundo , á las Ind ias ; se arrostraban dest ierros , cauti­
v e r i o s , naufragios , y después de haberlos esper imentado se conoc ían , se 
sentian todos los acc identes , todos los r evese s , todas las pasiones de la vida 
en un siglo agitado y borrascoso. 

„ Cuando eu el bonancible estado de una vida regular y llena de c a l m a , 
se quieren los hombres lanzar á los azares ideales de su fantasía, inútil es 
que se e s f u e r c e n , el v u e l o s iempre es vulgar y prosaico. ]No es esto dedi ­
que debe recomeudarse la desgracia como un medio para tener genio , todos 
los contrat iempos no bastan si DO le ha d i d o la naturaleza ; mas se echa de 
ver que una alma á tan duras pruebas avezada tiene otro t emple , otra fuerza. 
No debemos pues estrauar que estas épocas felices de una situación calmosa 
y regular no presenten un campo fecundo á la originalidad. Si la ha l lamos 
sera en un h o m b r e aislado en medio del m u n d o , que ha teñid;) raras a v e n ­
turas y sufrido desgracias part iculares; tal fue Rousseau . A pesar de sus 
dones naturales ¿pensáis que si Rousseau hubiese hecho sus estudios en el 
colegio, bajo M. L e - B e a u , hub iese eu seguida tenido alguna plaza en su favor, 
hubiese después concurrido con T h o m a s , salido vencido ó vencedor en el 
e logio de Descartes , y mas larde hubiese compues to un libro ? ¿pensáis que 
en esta vida pacífica se hubiera desarrollado este poder singular de imagi­
nación , este e n t u s i a s m o , esta or ig inal idad, todas estas cosas que le han 
h e c h o R o u s s e a u ? Nó" ciertamente. Su vida largo t i e m p o e r r a n t e , estas 
humil lac iones tan d u r a s , estas aventuras tan raras , los diversos ensayos que 
h izo en el mundo en las condic iones mas d i ferentes , esta miseria tan cruel 
que sufrió mas de una v e z , y que v ivamente contrastaba con su genio y su 
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res tauración; y aun lioy mismo á pesar de su ancianidad vene­
rable, y de la oscuridad y ostracismo á q u e voluntar iamente se 
ha condenado, trabaja en unión con otros hombres afamados 
en una revista religiosa á un t iempo y literaria. Napoleón con 
aquella vista perspicaz y con aquel delicado instinto q u e le 
hacia comprender , asi la posición que o c u p a b a , como las p e r ­
sonas de que era menester rodearse para lograr el levantamiento 
completo de su nación y la gloria de la Francia unida á su 

predestinación á la gloria ; esta necesidad de anotar en sus memorias el clin 
eu que cesó de temer el morirse de h a m b r e , esas pruebas contribuyeron 
poderosamente á darle esta fantasía s ingu lar , esta misantropía fiera, que 
con tanta fuerza hería los espíritus mue l l e s de su siglo. E l entonces p r o ­
clama con la esperiencia é irritación de sus desgracias propias las ideas de 
innovación y de c a m b i o s , que acogían con placer hasta los hombres mas fe ­
l ices de aque l los t i e m p o s . " 

H e m o s copiado esos trozos de A^illemain, porque su juicio coincide con el 
que nosotros acabamos de c o n s i g n a r , y porque mucha autoridad da á n u e s ­
tras palabras la autoridad de un literato-y dé un crít ico tan dist inguido-
Rousseau era un genio abandonado a s í m i s m o , y en cuya cabeza flotaban 
las ideas, y en cuyo corazón v a g a b a n , nac ían , morían y s echoca l .au con e s ­
trépi to los mas encontrados sent imientos y las pasiones mas embravecidas-
Chateaubriand fue un genio que se e c h é en brazos de la re l ig ión , y fue 
i luminado por su luz y l levado de su amor. H é aqui entre otras causas los 
puntos de separación entre esos dos t a l e n t o s : ambos sin embargo han m o s ­
trado un genio portentoso y estraordinario nacido en p a i t e de m o t i v ó s e » 
m u ñ e s . 

Digno es de notarse , que Chateaubriand prueba con ejemplos lo lirismo 
que en uno d e s ú s pensamientos nos habia revelado. A l c o m p a r a r en su Genio 
del Crist ianismo, á Racine con V i r g i l i o , da en a lguno puntos , y sobre todo 
en la me lanco l ía que baña las producciones del poeta de M a n t u a , la prefe­
rencia á este sobre aque l ; señala dos causas ; la uua las desgracias de la 
posic ión particular unidas á la deformidad y flaqueza de su persona que a u ­
mentaba su pesadumbre; la o t r a , que Virg i l io v iv ia ret irado, y en los bos­
q u e s , en tanto que Racine ( estas son las pa labras de Chateaubr iand) moró 
muy poco en la soledad y demasiado en las ciudades:, la corte de Luis 

catorce depurando el gusto de Racine y dándole la magestad de las Jor­

nias, le fue tal vez nociva bajo otros respectos, le apartó en demasía de 

los campos y de la naturaleza. ( G e n i o de l Crist ianismo, parte 2 , l ibro 2 » 

cap. 1 0 ). 
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propia g lo r i a , fijó la vista eu Chateaubriand y le llamó á su 
a l rededor . Envióle por de p ron to secretar io de la legación en 
Roma. La morada en Ja capital del mundo ant iguo y del mundo 
cristiano debió de tener eu a q u e l entonces para Chateaubriand 
un cebo es t raord inar io ; asi q u e aceptó el destino q u e se le 
confiara. O h ! que' ideas fermentarían en su espí r i tu! ¡que' sent i ­
mientos agitarían su corazón! ¡que' grandes memorias y t e r ­
ribles recuerdos se levantarían en el alma de Chateaubr iand! 
Esa Roma en cuyas ruinas van á buscar documentos para la 
historia los a lemanes , modelos para las bellas artes los ingleses, 
héroes pa ra sus romances los franceses, é inspiración todos los 
genios , Roma grande para todos los p o e t a s , debia ser todavía 
mas g r a n d e , mas subl ime para un poeta como Chateaubriand. 

Como hubiese ocur r ido un incidente par t icular entre Cha­
teaubr iand y el cardenal Fesch gefe de la legación, Chateau­
briand volvió á París. 

Entre tanto estaba levantando y afianzando con afán Bo-
napar te el pedestal de su fortuna estraordinaria y de su inmenso 
poder. Impaciente po r ceñir en sus s ienes , coronadas y a con 
la corona del geniq la diadema de Car lo-Magno, apenas podía 
contener su ambición cada día mas desbordada. Acaso era 
necesario un crimen horr ib le . Acaso pensó q u e era preciso un 
r egue ro de sangre i lus t re , vi l lanamente de r ramada para hacer 
imposible toda tentat iva de conciliación con los Borbones q u e 
no apar taban su vista del t rono de San Luís. Lo cier to es , q u e 
p o r aquel entonces se pe rpe t ró el a tentado sangriento del ú l ­
t imo príncipe de Conde'; el I r u q u e de Englúen ar rebatado v i o ­
lentamente de su morada , con menosprecio del derecho de 
g e n t e s , y hollándose todas las consideraciones del decoro y 
todas las leyes de la humanidad, fue a rcabuceado con una p ron­
t i tud hor r ib le en una noche, en el foso deVincennes. La noticia 
de este inesperado y t rágico suceso , causó un estremecimiento 
general y de r ramó otra vez por la Francia los hielos del t e r ­
ror . Todos enmudecían , todos temblaban ante la tiranía mili tar 

TOMO HÍ. 1 2 
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que levantaba la cabeza , y nadie osaba di lecta ni indirecta­
mente protes tar contra el negro crimen de ese soldado de genio, 
á quien madama Stael llamó el Robespierre d caballo. 

En medio de aquel silencio gene ra l , solo una voz se levanto; 
era la de Chateaubriand. Solo h u b o una p r o t e s t a ; era la del 
autor de los Mártires. Nombrado recientemente embajador para 
Calais, renunció en la víspera misma e n q u e se s u p o la noticia 
de acontecimiento tan triste. El p r imer cónsul á pesar de esto 
no se indigna ó finge no indignarse , e' insiste en el desempeño 
d é l a misión confiada á Chateaubriand. Pero su alma altiva 
como el cedro del m o n t e , y fiera é i ndomable , no cede al 
t emor ni se doblega á consideración de n inguna especie. R e ­
chaza otra vez el ofrecimiento q u e antes habia aceptado ya . 
Este pasage de su vida le honra mas q u e todos los discursos 
de la t r ibuna y todos los servicios q u e haya podido pres ta r al 
pais. Revela toda la nobleza de un espíritu l evan tado , toda la 
firmeza de un carácter de b ronce . 

No importa : era preciso a t raer le al poder á toda costa. T a ­
lentos como Chateaubriand y madama Stael espantaban á N a ­
poleón mas q u e los emperadores y los reyes, y nada perdonaba 
pa ra conquistarlos. Asi q u e á pesar de tan áspera r e p u l s a , 
Bonaparte p ropuso á Chateaubriand para miembro del Ins t i ­
t u t o , como sucesor de José' Chenier. ¿"Pensáis que su discurso 
de entrada será una memoria superf ic ia l , l igera , una d e d i c a ­
toria fú t i l , un elogio al poder ac tua l? Nó. Chateaubriand aborda 
las cuestiones de derecho publico entonces y cuando nadie se 
atrevía á pronunciar esta voz : Chateaubriand escribe una filí­
pica contra el regic id io , entonces cuando ocupaban los altos 
puestos muchos de Jos que habían votado la m u e r t e de LuisXVÍ, 
cuando aun humeaba y era caliente Ja sangre del príncipe de 
Conde'. Se le d i jo , q u e el discurso . indignaría á Napo león , que 
lo re tocase: Chateaubriand no quiso cambiar ni una línea. 

¡Oh! vosotros espíri tus l i b r e s , q u e tanto alarde hacéis de 
independencia y tantos fieros echáis contra toda dominac ión , 
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aprended en Cha teaubr i and , q u e en vues t ro sentir pasará po r 
un hombre servil. El sí que fue un espír i tu verdaderamente 
firme, verdaderamente independiente , verdaderamente l i b r e ; 
p o r q u e e'l no hizo como vosotros q u e os arras t rá is á las plantas 
del poder legítimo d i l eg í t imo , s iempre q u e está levantado; y 
luego le escarnecéis, le insultáis y escupís sobre su frente 
cuando ha tenido la desgracia de venir á t ierra. El v a l o r , la 
independencia, el me'iito consiste en alzar un g r i to de i nd ig ­
nación contra la t i ranía , mientras ej t i rano está en pie y nó 
después q u e está m u e r t o , o vencido d cargado decadenas , q u e 
si a lgún sentimiento entonces esci ta , es un sentimiento de com­
pasión y de lástima. 

Chateaubriand no podia vivir en un pais rebosante si se 
qu ie re en gloria,- pe ro q u e se encorvaba bajo el servi l i smo, 
y €ii el cual si a lguna voz se levantaba^ era solo de adulación 
y de lisonja. Se determina dejar á su p a t r i a , se resuelve á 
viajar, ¿ Pero á donde va Chateaubr iand ? Al Oriente. Quiere 
ver la Grecia con sus bellos r e c u e r d o s ; qu ie re visitar la Pa­
lestina con sus santas memor ias ; q u i e r e pasar por el Egijito 
}' admira r sus eternas pirámides. 

¡El Or ien te ! ¿Y q u é hay en Oriente q u e se lleve y en 
nuest ros t iempos a t ra iga , digámoslo a,si, al Occidente? Repa ­
radlo b ien ; todos los grandes poetas del siglo vuelan hacia el 
Oriente. Lord Byron , Lamartine, Chateaubriand pasan al Oriente. 
Victor Hugo habla con pasión del Oriente . Goethe q u e como 
Victor Hugo no lo habia v i s t o , lo suena y se t ranspor ta á e'l 
con entusiasmo y con delirio. Bonaparte antes de llamarse Na­
poleón , marcha á conquis tar el Oriente . El Oriente agita el 
ánimo de los diplomáticos y pol í t icos; inspira á los oradores 
en la t r i b u n a ; excita en las cámaras , los debates mas b o r r a s ­
cosos y las mas bri l lantes discusiones. ¿.Que' tiene el Oriente 
en este siglo? ¿cuál es el |>oder o c u l t o , cuál la fuerza mágica 
q u e hacia á sí a r rebata todos los espír i tus? ¿Es que este' a g o ­
nizando y se preparen todos para asistir á su m u e r t e , los poetas 
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para cantar sus funera les , los pueblos para sentar sus , t iendas , 
les reyes para repar t i r se sus despojos ? Lo ignoramos. Lo cierto 
es que la atracción es poderosa y Ja tendencia pronunciada . 
Puede que ello sea p re lud io de acontecimientos inmensos. 

Chateaubriand recorre estos países de los q u e puede decirse 
l o q u e el marque's de Beaufort ha dicho de Venecia : K ricos 
en lo p a s a d o , pobres en el p r e s e n t e , desheredados en el p o r ­
ven i r . " Chateaubr iand no viajó con fausto y con pompa como 
Lamar t ine , viajó como un p o e t a , es d e c i r , abandonado á sí 
mi smo , á sus inspiraciones. 

Después de haber -visitado la Palestina y recorr ido el Áfr ica , 
desembarcó en España , y cuando se hubo paseado por las ricas 
vegas de Granada y saludado su genio los bri l lantes restos de 
l a dominación a r áb iga , vuelve á entrar en- Francia. Halláronle 
en su oscuridad y ret i ro los acontecimientos del año 14, o b ­
servaba desde su silenciosa m o r a d a , como p r imero se b a m b o ­
leaba , y como se desplomaba y caia al fin el coloso de N a p o ­
león. 

Aqui comienza para Chateaubriand otra e'poca, una era 
nueva. Hasta ahora ha,sido un hombre influyente como escritor.; 
de aqui en adelante y sin renunciar al poder de su p l u m a , va 
á ser una persona influyente, po r sus consejos en el ministerio 
y p o r sus discursos en la cámara. Los t iempos en q u e vamos 
á ent rar j T q u e describire'mos con rap idez , no son tan g lo r io ­
sos para Chateaubriand como los a í i ter iores , y pasos h a y en 
su vida política dignos de alta censura y severa reprensión. 

La historia de Chateaubriand de aquí en adelante va unida 
con la de la restauración : e'l fue quien con t r i buyó á levantar 
á la cima y empujar en el fondo á los Borboues. No siendo 
posible estendernos en demasía sobre este p u n t o , ' n o s conten­
taremos con ligeras pinceladas. 

Chateaubriand fue en la e'poca de los monarcas res taurados , 
ministro en el gab ine t e , o rador en la cámara de los p a r e s , em­
bajador en diversos e s t ados , y ademas escri tor p ú b l i c o , h a -
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hiendo dado a' luz varias memorias y folletos. Chateaubriand 
dejo en el ano 1-4 la vida pacífica y l i teraria pa ra arrojarse en 
las oleadas de Ta vida pol í t ica , y ser a l ternat ivamente levan^-
tado y sepul tado po r ellas. La poesía nada g a n o , y la res tau­
ración y la Francia sin duda q u e con esto perdieron. Podemos 
dec i r . de Chateaubriand lo q u e dijo Goe the , cuando supo q u e 
Uhland acababa de ser elegido miembro de la cámara de W u r -
temberg . t t Q u e ' vaya con cuidado esclamo' Goe the , esta exis­
tencia de agitaciones y sacudimientos d ia r ios , es muy poco 
favorable á la naturaleza tierna y delicada de un poeta. La 
Suebia tiene muchos hombres p r o í u u d o s , ins t ru idos , dignos de 
sentarse en la cámara , mas no tiene un poeta corno Uhland . " 
La Francia también ha tenido hombres dignos y elocuentes , 
aptos para formar un ministerio y subir en la t r i b u n a , pero 
un genio como Chateaubriand no loba tenido ni lo tiene todavía. 

Si bieu se advier te , , se echará de ver, q u e los genios de nues ­
tros t iempos no se contentan con espaciarse en las regiones de 
la poesía, y campear como reyes y señores en los brillantes 
campos de la l i t e r a t u r a ; n o , quieren algo mas ; codician la sa­
tisfacción y los to rmentos de la silla minis ter ia l , quieren r e s ­
p i ra r el aire abrasador de las pasiones pol í t icas , y agítanse sus 
espíri tus en el tormentoso forum de las asambleas par lamen­
tarias. Chateaubriand se despecha p o r q u e se le ha ret irado del 
gabinete. Lamart ine q u e sabe en el Or iente , q u e se le ha ele­
gido d ipu tado cor re á Paris, desciende del Carmelo para subir 
á la t r i b u n a ; y á pesar de q u e parecía n a t u r a l , que Victor 
Hugo al ent rar en la academia pronunciase un discurso mera­
mente l i t e ra r io , ya por ser la academia un cuerpo que solo 
tiene este ca r ác t e r , ya por haberse erigido Victor Hugo en 
gefe de una nueva escuela; con todo notareis, q u e versa su p e ­
roración sobre la polí t ica; veréis, que os habla de la l ibertad y 
del empe rado r , dejando entrever en este ac to , y s iempre q u e 
ha debido dir igirse al R e y , su mal recatada ambición y los 
deseos de encumbrarse á las a l tu ra s del poder . 

http://decir.de
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Confirma semejante hecho lo q u e de todos es ya s ab ido , y lo 
q u e nos mues t ra una esperiencia t r is t ís ima, es d e c i r , el dominio 
y Ja prepotencia de la política. Y m u y universal debe de ser 
este dominio, m u y grande es esa p repotenc ia , cuando t iraniza 
la política el alma de estos genios insp i rados , q u e parece q u e 
están sobre todo lo terrenal y p a s a g e r o , y cuando tiñe con su 
negra luz hasta las purís imas regiones de la poesía. 

Y lo notable e s , q u e nadie será ni mas mal minis t ro ni peor-
diplomático que un poeta. Napoleón decia : en un hombre de 
estado el corazón debe estar en la cabeza. Pues un poeta t iene 
la cabeza en el corazón; , la fantasía le ahoga el juicio. El los , 
los q u e viven entre las armonías, de la poesía, mas antes s i ­
guen los impulsos de su pecho q u e los cálculos de su en­
tendimiento. Estos genios inspirados y l ibres se abandonan á 
sus inspiraciones, al vuelo de su a l m a , y faltos están por lo 
común de previsión : de aquí las desgracias y aventuras es-
trañas de su v i d a , de aquí la movilidad en su conduc ta , de 
aqui la flotación y vaguedad de sus deseos y sistemas. 

En política no hay poes ía , p o r q u e lá poesía es lo ideal y la 
política lo positivo : el gobierno en q u e tales cosas se con­
funden está indeclinablemente perdido. Ta l leyrand no hubiera 
hecho un romance como la Áta la , ni sabria componer Met te r -
nich un l ibro como el Genio del cristianismo; y con todo 
Chateaubriand jamas ha tenido y no tendrá nunca ni la sagacidad 
del p r i m e r o , ni el tino y previsión del segundo. 

Si lo adver t ís b i en , notaréis que Lamart ine parece q u e es 
ahora en la cámara de d iputados lo q u e Chateaubriand algún 
dia fue en la cámara de los p a r e s , solo q u e aquel era el águila 
de Ja t r ibuna y este es el cisne. Lamart ine lleva como C h a ­
teaubriand una cabeza llena de ricas imágenes y un corazón 
rebosante eu sent imientos; ama la dinastía de Orleans, asi como 
Chateaubriand amaba la legit imidad de l o s B o r b o n e s , y tiende 
hacia la democracia de la propia suer te q u e hacia ella lendia 
el au tor de Rene. Vaga po r aquellos bancos asi como Cha-
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leaubriand habia. vagado por los de la cámara a l t a , atacando y 
sucesivamente defendiendo el p o d e r ; ansiando constituirse gefe 
de uii pa r t ido e' inspirando desconfianza y recelo á todos. 

Lo pr imero q u e á la consideración se ofrece, es la conducta 
ambigua y hasta contradictor ia de Cha teaubr iand , ignorándose 
si su influencia ha sido mas funesta á los Borbones de lo que 
útil algún dia les f u e , y si mayor ha sido la par te q u e ha 
tenido en la caida de la res tauiación q u e la q u e t uvo en su 
levantamiento. Antes de Jos cien dias publica un folleto : era 
Bonaparte r los Bortones; de ese folleto Luis XVIII dec ia , 
que le habia valido mas q u e un ejército de 100 .000 hombres. 
Durante los cien d i a s , pasa Chateaubriand con el monarca á 
Gan te , allí da á luz una memor ia : era un informe al Rey 
sobre la situación de la Francia. Notadlo bien : ese informe 
pareció á Napoleón q u e daba tanto interés á su causa , como 
q u e lo mando' re imprimir . Entonces sí q u e Luis XVIII-podía 
decir á Chateaubriand lo q u e en momentos también críticos y 
en ocasión pa rec ida , dijo Luis XIV á R a c i n e , q u e le dirigió una 
memoria para impedir los desastres de la F rancia. t t Porque 
Racine (contes tó con o rgu l lo Luis X I V ) , hace buenos versos , 
cree q u e todo lo s a b e , y p o r q u e es gran poe t a , piensa y a 
poder ser, ministro. " 

Vencido el hé ioe de Auster l i tz en Wa te r loo , regresa Cha­
teaubr iand á Paris. Después de su embajada á Londres á donde 
habia ido en seguida de la de Ber l ín , fue nombrado ministro 
de negocios estrangeros, formando pa r l e de un mismo gabinete 
con M. Vi 11 ele. 

Habia una fermentación sorda y una lucha secreta entre 
Villele y Cha teaubr i and ; cada uno pre tendía tener en el ánimo 
del rey y en los negocios del país mayor ascendiente que el 
otro. Esas rivalidades ocul tas no podian cont inuar asi. Uno de 
los dos ministros debia q u e d a r dueño del campo. Llega por 
fin la hora del rompimien to ; y Luis XIV, el dia de Pentecostés 
de 1 8 2 4 , des t i tuye á Cha teaubr i and , despidiéndole de palacio 
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de-una manera desusada y b r u s c a ; e'I mismo lo dice:• „ F u i 
arrojado de allí como un cr iado cjue hubiese robado el reloj 
del r e y de sobre su c h i m e n e a . " 

Aquel varón insigne sale de los regios umbra les con el son­
rojo en la frente y la indignación en el pecho. Pos te rgado á su 
r ival y despedido de una manera ignominiosa po r el mismo rey , 
se lanza en la oposición, y comienza en Ja prensa y en la t r i ­
buna aquel la g u e r r a te r r ib le , c u y o resu l tado excedió de seguro 
á sus deseos y q u e hundió en el po lvo á t res generaeicnes de 
reyes . 

La restauración cometió 'faltas, y faltas m u y g r a v e s , y no es 
esta una de las menos l ige ras , y q u é indudablemente mas á su 
perdición cont r ibuyeron. Y no es q u e pretendamos- q u e con­
viniese ni á Luis XVIII ni á Carlos X tener á Chateaubriand á 
su lado ; n o , m u y al contrar io : pensamos q u e los consejos y 
resoluciones de un hombre tal como este varón por tantos t í ­
tulos insigne, y q u e en nada habia menester los t r iunfos de la 
cámara , ni la confianza,de los monarcas para la inmortalidad ji­
la g lo r i a ; pensamos , dec imos , q u e las resoluciones y consejos 
de Chateaubriand no podían ser muy úti les al p a i s ; y q u e no 
influirían mucho al a r ra igo de las* instituciones y al afianza­
miento del t rono recien levantado. La razón la hemos apuntado 
mas arr iba. Pero ¿ era menester despedir al p r imer l i terato de 
la F ranc ia , á la persona cuyos compromisos y anter ior com­
por tamiento argüían una absoluta adhesión á la causa de los 
Borbones y á quienes habia venido á defender desde la Ame'rica ? 
¿era menester despedir lo de un modo tan descorte 's, nd menos 
impropio del ministro q u e del r ey ? ¿No era de p r e s u m i r , no 
podia preverse la indignación y la ira q u e eu el ánimo de Cha-, 
teaubr iand producir ía el amor prop io tan crue lmente h e r i d o , 
tan sin piedad ajado ? ¿ No podia concillarse su salida del m i ­
nisterio con las atencioues y miramientos q u e merece un h o m ­
bre en tan alto rango colocado, y un hombre tan g rande como 
Chateaubriand ? ¿ No echó de ver el monarca francés que Cha-
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teaubriaud. en la oposición seria una persona t emib le , m u y 
temible por su r enombre tan jus tamente a d q u i r i d o , temible 
po r su influencia s ó b r e l a j u v e n t u d , y mas temible todav ía , 
p o r q u e los rayos de la oposición q u e vienen de una mano 
ayer amiga , son mas v ib ran te s , mas cer teros y hieren con mas 
fuerza q u e d o s que vienen de manos enemigas y del seno del 
par t ido contrar io ? 

Este hecho nos sugiere una reflexión q u e no podemos menos 
de consignar aqui . Los gobiernos no caen, no han caido jamas 
po r los a taques de sus con t ra r ios , sino p o r los e r r o r e s , por los 
desacier tos , po r las disensiones de sus amigos ; no' por los g o l ­
pes de los q u e están aba jo , sino por los abusos y por la 
falta de armonía de los q u e están arr iba. Y he' aqui p o r q u e 
son tan insostenibles y tan poco duraderos Jos gobiernos en 
un régimen constitucional. En este liuage de gobiernos muchos 
son los que m a n d a n , muchos los que pretenden m a n d a r , m u ­
chos los q u e influyen en el poder. Y ¿que' sucede? q u e los q u e 
eran aliados y amigos cuando se esforzaban en de r roca r el 
par t ido con t ra r io , en cuanto han salido vencedores , se tornan 
insensiblemente r iva les , de rivales pasan á ser enemigos , a p r o ­
vechándose los unos de los er rores de los o t r o s , y aplaudiendo 
y ce lebrando , tal es la pequenez de los h o m b r e s , sus desa­
cuerdos q u e al'fin han de r edundar en daño común. La historia 
de Francia llena está de tales e jemplos , si bien q u e no es p r e ­
ciso movernos de nuestra propia casa , para hallarlos en a b u n ­
dancia ; que fa crónica de nuestras revoluciones miserables 
evidentemente confirma esa. tristísima verdad. 

Pero Chateaubriand en la oposición ignoraba lo q u e Inicia; 
distante estaba de p rever lo q u e andando los años sucedió: daba 
golpes con la azada al pie del t rono y no advert ia q u e le abr ía 
un abismo. Su corazón es noble , y á haber lo conoc ido , seguros 
de ello es tamos , hubie ra a r ro jado al aire el a rma fatal. Asi es 
q u e hallándose en Diepa , en cuanto supo las ordenanzas de 
Pol ignac , corre prec ip i tadamente á Paris para a p u n t a r el 
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h o m b r o á la monarquía q u e se de sp lomaba ; y cuando hubo 
ca ído , cuando fueron der ro tados los Borbones , lejos de a le­
g ra r se de su in fo r tun io , part icipa de sus lágr imas y . de sus 
do lo res , acompañando al anciano monarca y al rey niño en su 
os t rac i smo, y condenándose él también al ostracismo y á la 
oscur idad , renunciando á sus altos t í tulos y re t i rándose para 
siempre de los negocios públicos, i No veis en esto algo de­
g r a n d e , algo de sub l ime , algo q u e se eleva sobre el común 
ob ra r de los hombres? La m a y o r par te se hubieran cubier to 
con la p ú r p u r a que ar rancaban, a l ' p o d e r : Chateaubriand hace 
pedazos de su propia p ú r p u r a y llora la desgracia de los m o ­
narcas destronados. No .-hablaremos' de su obra poster iormente 
p u b l i c a d a , esto e s , el congreso de Kerona y la guerra de 
España, y q u e á decir verdad, desearíamos q u e no la hubiese 
escr i to ; si bien q u e ha sido refutada de un modo vi ru lento y 
hasta sofístico , por Enr ique Fon f r ede , persona célebre por su 
adhesión á Luis Fe l i pe , y sobre todo po r sus adulaciones. 

Por lo d e m á s , el anciano venerable reposa ahora sobre un 
lecho de laure les , con una corona de oro en su f r en te , y la 
inmortal idad á la vista. 

Cumplía á una revista q u e se t i tula re l ig iosa , política y 
l i teraria enarrar la historia de un h o m b r e , q u e ha sido el res ­
t au rado r de la re l ig ión , que es el gefe .de una nueva l i te ra tura , 
y en quien la política ha tenido gran influencia para las des­
gracias y prosper idades de su v ida , y no escasa tampoco en 
las caidas y levantamientos de los gobiernos. 

José Ferrer y Subirana. 

http://gefe.de
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ESTADO DEL CATOLICISMO 
en diferentes pnntos del globo. 

(Estrado de la Revista Católica.) 

ARTICULO 3.° 

O C C E A N I A O C C I D E N T A L . 

Los mis ioneros catól icos del W a l l i s se h a n val ido de todas las trazas 

posibles para captarse el favor de l r e y , sobro el cual conserva un g r a n d e 

a s c e n d i e n t e el P . B a t a i l l o h , mis ionero de la soc iedad d e M a r í a . C o n v i ­

d a r o n al rey á bordo d e su g o l e t a , en la cual se c e l e b r á r o n l o s d iv inos 

mister ios . El rey a p a r e n t ó al principio n o ' q u e r e r l o m a r p a r t e en aquel las 

c e r e m o n i a s , pero después se a c e r c ó , porque no pudo resist ir á la a d m i r a ­

ción y entus iasmo que produjo en él la pompa senc i l la pero i m p o n e n t e de 

una misa s o l e m n e , que se cantó a c o m p a ñ a d a de un pequeño ó r g a n o que 

bahía en la g o l e t a . Q u e d ó asombrado después de que sus dioses no le 

hubiesen cast igado de muerte por h a b e r as is t ido a l a s ceremonias del D ios 

de los cr i s t ianos . 

Los misioneros dejaron su goleta al rey para h a c e r una espedic ion de 

quince dias á la isla F u t u n a , c o n lo cual se g r a n g e a r o n su b e n e v o l e n c i a . 

T r a d u j e r o n en la l engua del pais los p u n t o s d o c t r i n a l e s , las orac iones y 

jos c á n t i c o s , en tre los cuales el P. B a t a i l l o n compuso u n o en a labanza de 

la M a d r e de Dios que es una paráfrasis del Ave María con a lgunas ideas 

de la Salve Regina. V e d ahí por muestra las dos pr imeras estrofas . 

i . i . 
Aro falu 

Arofac Maria ro 

Koro chiana, è Eoe 

O Iesu Kiristo 

Aro faíu 

S a l u d y a m o r , ó M a r í a 

Q u e sois la M a d r e d é 

J e s u c r i s t o , 

S a l u d y amor . 

2 
h ga za ya io Hoc sì Solo V o s habéis 



E cinana Ja Kaía si merec ido la gracia 

Motaupo ou roa. s i n g u l a r de ser m a d r e y v i r g e n 

Arofatu. A un mismo t i e m p o . 

S a l u d y a m o r . 

D u r a n t e la corta ausencia d e los m i s i o n e r o s , el r ey de W a l l i s p e r d i ó 

al mas pequeño de sus h i j o s , o c u l t a n d o su e n f e r m e d a d al h e r m a n o José' 

por temor de que le hubiese baut i zado . Y á pesar d e que el rey habia p r o ­

t e s tado que abandonar ía todos sus d i o s e s , si estos i e q u i t a s e n a lgunos d e 

sus hijos , no o b s t a n t e , como e s taban ausentes los m i s i o n e r o s , es te p r í n ­

cipe en lugar d e conver t i r se se dec laró mas a b i e r t a m e n t e c o n t r a los c r i s ­

t i a n o s , y exc i tado por un a n t i g u o g e f e , único que se d e c l a r ó enemigo de 

los m i s i o n e r o s , pers iguió con piedras y palos á los supuestos r e b e l d e s , 

es to e s , los c a t e c ú m e n o s . D o s de estos l e a g u a r d a r o n , d e los cuales el r e y 

des terró al u n o , y r e p r e n d i ó a g r i a m e n t e al otro que era un joven p r í n ­

cipe r e a l , m a n d á n d o l e que cesase en los ejercicios de su nueva re l ig ión . 

A l g u n o s ca tecúmenos se e n c o m e n d a r o n s e c r e t a m e n t e á las oraciones d e 

los m i s i o n e r o s , d ispuestos á sufr ir lo todo antes que a b a n d o n a r la fe . Los 

que se h a b i a n e scapado de la pesquisa no se a trev ieron á reunirse : cada 

cual hacia en part icular . los ejercicios de su re l ig ión , b ien que el P . B a t a i -

l l o n , procuraba s i empre estar cerca del rey para cobrar sobre e l su a s c e n ­

d i e n t e . L a cosecha está en s a z ó n , pero h a y todav ía a lgunas espigas v e r d e s . 

Los natura les d e las islas vec inas , c o m p a r a n d o los sacerdotes catól icos 

c o n los min i s tros de la h e r e g í a , se h a n p r o n u n c i a d o en todas partes en 

favor de la Igles ia r o m a n a . T a m b i é n se h a n d e s e n g a ñ a d o los ing leses y 

americanos que recorren aquellos archip ié lagos ; con la car idad y el d e s i n ­

terés de los catól icos v e n real izada la idea que h a b í a n formado de la r e ­

l i g ión verdadera ; y p o r e s t o , lejos de emplear su influjo en c o n t e n e r sus 

progresos , , la f a v o r e c e n , y muchos de el los la a b r a z a n . Los pescadores d e 

b a l l e n a que van á aquel pais h a c e n la misma o b s e r v a c i ó n , y Ja comunican 

á los pueblos de todos los lugares y puertos que. f r e c u e n t a n . T a n be l las 

disposic iones h a c e n conceb ir las mas l i songeras esperanzas . Quiera el S e ñ o r 

h a c e r fructificar la semil la de sa lud que comienza á n a c e r , pues-de o tra 

p a r t e los enemigos no d u e r m e n y aun se h a n a d e l a n t a d o á los cató l icos en 

aquel los paises . E n los a i c h ¡ p i é l a g o s de F i d j i , de T o u g a y de los N a v e ­

g a n t e s , h a y á lo menos tre inta mis ioneros e n t r e hombres y m u g e r e s , 

porque en tre el los las mugeres ejercen también el minis ter io : e s tán r e v e s ­

t idas de los mismos p o d e r e s , y gozan los mismos e m o l u m e n t o s que los 

h o m b r e s . S o n todos i n g l e s e s , b i en que d e diversas s e c t a s : los de la is la 

de los N a v e g a n t e s son miembros de la Iglesia a n g l i c a n a , y h o n r a n á E n -



— i 8 g — 
i i q u e V I H como á su fundador : los de T o n g a y d e Fidj i se g lor ian de 

p e r t e n e c e r á una re l ig ión mas m o d e r n a , c u y o fundador es u n c ier to W e s -

l a y , uno d e los n o v a d o r e s que d i eron o r i g e n á la secta d e los metod i s tas . 

A vista de tan terr ibles adversar ios p o d e r o s a m e n t e sos ten idos p o r las 

soc iedades b í b l i c a s , los ca tó l i cos conf ian sin e m b a r g o con el p o d e r d é l a 

C r u z , pues si el p r o t e s t a n t i s m o "puede c o n t a r con inmensos recursos en 

la t i e r r a , e l los t i e n e n en su ausil io l a pa labra del S e ñ o r : Hi in curribus 

etin equis , nos autemití nomine Domini. 

D e el lo es una prueba p a l p a b l e las b e n d i c i o n e s que Dios h a d e r r a m a d o 

sobre la soc iedad de la P r o p a g a c i ó n d e la F e , la c u a l , s egún cartas d e 

Va lpara í so se ha e s tab lec ido hasta los ú l t imos conf ines d e la América de l 

Sud por el ce lo de l IUmo. obispo de S a n t i a g o . Los tristes h a b i t a n t e s de 

la Occeania l e v a n t a n su v o z á los h e r m a n o s de E u r o p a , p id i éndo le s el d o n 

precioso de la f e , que estos y a p o s e e n , m e d i a n t e el óbolo de la car idad . 

r c A c o r d a o s , les d i c e n , que sois nues tros h e r m a n o s , y sed misericordiosos 

como lo es n u e s t r o . P a d r e c e l e s t i a l . " 

Los mis ioneros catól icos se esfuerzan e n ac l imatar en la isla de W a l l i s 

todas las p l a n t a s exót icas que p u e d e n , p l a n t a s que sat is fac iendo las n e ­

ces idades y a u m e n t a n d o los goces puros é i n o c e n t e s de la v i d a l l e v a n en 

si mismas el g e r m e n d e la c iv i l ización cr i s t iana . E l a l g o d ó n , la s a n d í a , el 

maiz , el t abaco , la p a t a t a común , el l i n o , la ca labaza , la c o l z a , la m o s ­

t a z a , la pa lma Crist i , c e b o l l a s , co les y z a n a h o r i a s . E l t r i g o , c e n t e n o y 

e l c á ñ a m o se perd ieron por sembrarse tal vez fuera de t i empo; E l a l g o d ó n 

hizo p r u e b a . E l h e r m a n o J o s é h i ló una p o r c i ó n , y e n s e ñ ó á aquel los n a ­

turales á h i l a r l e , e s p e r a n d o que el s e ñ o r P o m p a l l i e r , obispo de M a r o n e a , 

j V icar io apostó l ico d e la Occeania Occ identa l les m a n d e de S i d n e y un 

t e l a r , que pueda serv ir les de m o d e l o p a r a h a c e r otros y ves t ir aquel los 

i s l e ñ o s . E l naranjo prueba m u y b ien en W a l l i s ; la vid crece v i g o r o s a m e n t e . 

Asi es como el cr is t ianismo domest ica los pueb los s a l v a g e s , i n t r o d u c i e n d o 

e n e l los la luz de la v e r d a d , pero s in descu idar las neces idades y goces 

que h a c e n amable la v ida . E c h a los c imientos d e la vida a g r í c o l a , inspira 

á las tr ibus errantes el amor á la s o c i e d a d , les p o n e en comercio con los 

demás h o m b r e s , y f ermenta aquel la indus tr ia i n o c e n t e y úti l de que n e ­

ces i ta . D e este modo sin miras de a m b i c i ó n , sin des igua ldades monstruosas 

de p o d e r y d e f o r t u n a , es tablece los f u n d a m e n t o s necesar ios d e la dob le 

economía pol í t ica y social . 

T a m p o c o descu idan aquel los mis ioneros infat igables la salud d e los 

c u e r p o s ; porque son los conso ladores de la h u m a n i d a d en todas sus m i ­

serias físicas y m o r a l e s , p iden remedios á E u r o p a para curar las e n f e r m e -
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darles mas terr ib les 'que af l igen' á aquel los i n d í g e n a s . U n a de e l l a s - e s un 

cáncer que produce g r a n d e s úlceras y les desfigura ó devora el cuerpo-

Otra es una afección l l amada /{¿lia que es un absceso con supuración . 

c u y a v io lenc ia sobre el m i e m b r o a fec tado le t u e r c e , le c o n t r a e , ó le e s ­

t r o p e a . H a y otra e n f e r m e d a d que los europeos l l a m a n las botas, que se 

fija de ordinario e n las p i e r n a s , y el qile lo sufre l l eva las botas muy a n ­

c h a s . E s mas b ien una excrecenc ia que una h i n c h a z ó n : n o produce e s c o ­

r i a c i ó n , pero es i n c u r a b l e . Y como los mis ioneros a t r i b u y e n estas e n f e r ­

m e d a d e s á la có lera d e los dioses , si a lgún mis ionero pudiese d i sponer de 

a l g ú n r e m e d i o e f i c a z , dis iparía f á c i l m e n t e las preocupac iones del p a i s , y 

ganar ía is las e n t e r a s para Jesucr i s to . 

Los p r o t e s t a n t e s verif ican una t raducc ión de la Bibl ia en l engua de l pais 

y la h a c e n c ircular e n t r e los n a t u r a l e s . E n T o n g a admin i s t ran todos los 

años una especie d e c o m u n i ó n con pan y a g u a , y e n a lgunas partes c o n 

e l fruto de l árbol de l p a n , y los mismos que asi se a t r e v e n á profanar 

nuestros mas a u g u s t o s m i s t e r i o s , derraman con profus ión en tre los i s l eños 

l ibros l l enos d e ca lumnias contra el c a t o l i c i s m o , por manera que muchos 

natura les h a n confesado á l o s catól icos que antes de conocer los les creian 

una especie d e m o n s t r u o s . T a n p r e v e n i d o s c o n t r a el los e s taban . A estos 

l ibros quieren o p o n e r los cató l icos catec i smos c o m p e n d i a d o s , a l g u n o s n u e ­

vos t e s t a m e n t o s , imi tac iones de Cristo y otros l ibros de p i e d a d . 

P o s t e r i o r m e n t e el E v a n g e l i o fue a n u n c i a d o e n W a i l i s á pesar d e las 

c o n t i n u a s persecuc iones : los pr inc ipales abrazaron la f e , y e l número de 

los conver t idos que l l e g ó á 8 0 0 p o n e n á los mis ioneros á cubierto d e las 

t e n t a t i v a s de l par t ido inf ie l . E n una pequeña isla l l a m a d a M u k u t e a se 

edificó la pr imera i g l e s i a , en la cual se ce l ebran los ejercicios de mis ión . 

H a y dos ins trucc iones los d o m i n g o s , y una d i a r i a m e n t e , y todos los dias y 

p r i n c i p a l m e n t e e l sábado v i e n e n de la g r a n d e isla famil ias y aun pueblos 

en teros para unirse á los ca tecúmenos . H a y muchos jóvenes que saben 

l e e r y e s c r i b i r , y aquel los e n s e ñ a n á los demás . P r o n t o confian los m i s i o ­

neros que , con el ausi l io de l S e ñ o r , quedará c o n v e r t i d a toda la i s la . 

N U E V A Z E L A N D I A . 

E l gefe pr inc ipa l de K u a r u , que iba al e n c u e n t r o del P . E p a l l e y otros 

mis ioneros c a t ó l i c o s , para hacer le s r e t r o c e d e r , cambió s ú b i t a m e n t e de 

s e n t i m i e n t o s , mani fe s tándose con el los m u y b e n é v o l o , y r e c o n o c i e n d o falso 

c u a n t o contra e l los le h a b í a n d i c h o , y dio pruebas de su m o d o ' d e pensar > 

ap lacando el furor d e sus gefes c o n t r a el p a r t i d o d e K u a r u , que quer ían 

despojarle d e sus t ierras por h a b e r dado acogida á los sacerdotes c a t ó -
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l i eos . Después visitó al P . E p a l l e , y le ofreció su boal, ó barca para ir á 

K o r o r a r e k a á buscar al obispo que quisieran que res idiese en su pa i s . 

E n W a n g a o r a las tribus v a n a c u d i e n d o a la capi l la a d o r n a d a d e f l o r e s , 

y á pet ic ión de sus gefes se les d i s t r i b u y e n l ibros y m e d a l l a s . H a y plát ica 

y oración m a ñ a n a y t a r d e : y una escuela para los n i ñ o s d e Ja tr ibu . U n 

metodis ta mis ionero e n t r e g ó cuatro Lijos suyos á l o s c a t ó l i c o s , s in c o n ­

vert irse é l . U n o de los gefes d e l pais l l a m a d o Á m o t o , i n t e l i g e n t e y m o ­

d e s t o , de carácter n o b l e y g e n e r o s o , ha pres tado grandes servicios al 

c a t o l i c i s m o , formando e l p r o y e c t o d e constru ir una sierra á l in de p r e ­

parar toda la madera necesaria para edificar una ig les ia , una casa para dos 

sacerdotes y el h e r m a n o , y en fin una p e q u e ñ a c iudad de fieles. E s d u e ñ o 

de los mejores árboles del p a i s , y los cede para l l e v a r á cabo su p r o y e c t o . 

E l gefe d e la tribu de Mongarnui h e r m a n o de A m o t o , p r e s e n t ó á su hijo 

para ser b a u t i z a d o , y todos sus par ientes desearon que se le pusiese el n o m ­

bre del obispo y de los dos s a c e r d o t e s , Juan Bautista, y estaba para b a u ­

tizarse la nieta del gefe Pal i i . E n t o d a s partes la h e r e g í a ha conquis tado 

a lgunos infieles ; y por fortuna las ovejas se de f i enden del furor de los 

lobos . A l g u n o s hereges europeos se mani f ies tan d i 'pues tos á abjurar sus 

e r r o r e s ; pero lo más c o n s o l a n t e es la buena disposic ión d e los n a t u r a l e s . 

T o d a la j u v e n t u d de K u a r u está p id iendo con instancia la gracia del b a u ­

tismo , y por d e p r o n t o le admin i s t raron á cuatro jóvenes de los afectos y 

dispuestos á ins tru ir se . 

E l P . M á x i m o P e t i t , mis ionero de la soe iedad de Mar ía con fecha de 16" 

julio de 1840 refiere su penoso v iage al través d é l o s des iertos de la N u e v a 

Z e l a n d i a , bur lado de u n o s , e n g a ñ a d o por o t r o s , s in rumbo c o n o c i d o , 

en busca de a lguna casa m a o r i , que es un n o m b r e genér ico de varias t r i ­

b u s , a lgunas d e las cuales eran la reducirla grey del mis ionero . Al cabo 

d e c inco dias de fat iga l l e g a r o n él y su c o m p a ñ e r o al rio de Kaipara , y 

aunque d i spararon a lgunos f u s i l a z o s , nad ie c o n t e s t ó . F u é l e s preciso r e ­

t r o c e d e r , y abrirse camino por entre un i n m e n s o marjal por el cual c a ­

m i n a b a n todo el dia , muchas veces con agua has ta la c intura , a v a n z a n d o 

y r e t r o c e d i e n d o casi s iempre á t i e n t a s , y sin saber si se acercaban al 

p u n t o d e s e a d o ó si se a le jaban de é l . E m p e z a r o n á decaer d é á n i m o , y 

l l e g a r o n m u y tarde á la en trada de un bosque'con los ves t idos mojados y 

cubiertos d e l o d o , sin a l i m e n t o ni medios de p r o c u r á r s e l o , pues desde la 

m a ñ a n a no habian comido mas que unas hojas de col crudas , y nada t e ­

n í a n para l a n o c h e . Y mientras el P a d r e buscaba l e ñ a seca para e n c e n d e r 

el fuego por la n o c h e , o y ó ' e l ruido d e una ave e spantada que r e v o l o ­

teaba p o r entre las r a m a s ; empezó á buscar y t u v o la d icha de coger u n 
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p a l o m o . Era muy poca cosa para seis h o m b r e s , s in e m b a r g o se lo c o m i e r o n 

d a n d o gracias á D i o s , y el P a d r e se durmió e n c o m e n d á n d o s e á la V i r g e n 

Sant í s ima con la confianza de que les sacaría d e t a n terr ib les apuros . 

. Al dia s i gu i en te al d e c l i n a r el sol se e n c o n t r a r o n á la oril la de otro rio : 

t r a t a r o n dej constru ir una armadía con piezas d e m a d e r a seca para e m ­

barcarse y seguir la c o r r i e n t e , aunque c o n pe l igro de dejarse arrastrar 

p o r el la á un prec ip ic io . N o c o n s i n t i e n d o en e l lo los n a t u r a l e s del país 

que les serv ían d e g u i a s , y para ev i tar d i s p u t a s , fueron a n d a n d o una 

hora por e n t r e unos bosques casi i m p e n e t r a b l e s . Los natura les d ieron 

gri tos de a legr ía poi h a b e r e n c o n t r a d o un c a m i n o , y luego se o y e r o n 

fusilazos en respuesta á los gritos d e los guias . E l P a d r e «reconoció al i n s ­

t a n t e ha l lar se Cerca d e los buenos m a o r i s , quienes después de un breve 

rato l l e g a r o n y los rec ib ieron c o n v ivas muestras de júbi lo . E l P a d r e 

h izo la oración y una corta ins trucc ión en la barraca d e K a w e r i o , maori 

c r i s t i a n o , y luego se d ir ig ieron á la tr ibu de W a i a t a , c u y o gefe e n t u ­

s iasmado recibió al P a d r e y á los suyos d e l m o d o mas honorí f ico y s o l e m n e 

que consiste en disparar fusi lazos a l a i r e , y el P a d r e P e l i t tuvo el gusto 

d e verse otra vez e n t r e sus fervorosos neóf i tos . Después d e c o m e r , W a i a t a 

les acompañó á casa de un b l a n c o que se habia domici l iado en su tr ibu . 

Asi que vio el Padre el br i l l an te aspecto de la c a s a , s o s p e c h ó que era d e 

un mis ionero m e t o d i s t a , y n o lo d u d ó al observar una porc ión d e l ibros 

co locados en o r d e n sobre 'una mesa , u n gran número de b o t e l l a s , y otros 

objetos d e c o m o d i d a d , ó mas b i en de o p u l e n c i a , que se v e i a n e n toda la 

casa . Les recibió con m u y buen m o d o , aunque c o n o c i ó el P a d r e que la 

vis ita le mort i f icaba. W a i a t a s e n c i l l a m e n t e l e p r e s e n t ó la carta del obispo 

cató l ico r o g a n d o que la l e y e s e . E l minis tro la abrió y com enzó á l e e r , 

mas cuando l l e g ó al parage en que el pre lado refiere á W a i a t a que de 

resultas de l v iáge que hizo al S u d se c o n v i r t i e r o n qu ince mi l maoris á la 

fe c a t ó l i c a , se a l t eraron sus ojos , parec ió todo t u r b a d o , y n o pudo c o n t i ­

n u a r la l ec tura d e la c a r t a . E l gefe p idió a l P a d r e q u e l a acabase d e l e e r , y 

lo hizo con e l m a y o r gus to , y con un t o n o de v o z m o d e s t a pero i n t e l i g i b l e . 

E s t a n u e v a mis ión de W a i a t a presenta m u y b u e n o s a u s p i c i o s , y la 

asistencia de los natura les á la orac ión é ins t rucc iones es c o n s o l a d o r a . 

E l gefe d e una famil ia i r l a n d e s a , h o m b r e de b i e a y ca tó l i co dec id ido 

e n v i ó provis iones al Padre y le hizo ofrec imientos m u y venta josos para 

e m p e ñ a r l e á fijar all í su residencia , y después de h a b e r buscado por m u ­

chos dias la posición mas v e n t a j o s a , se ha es tablec ido e n A k e ' - A k e á las 

ori l las d e l K a i p a r a , con W a i a t a y u n a p a r t e d e su tr ibu . Al l í h a n e d i ­

ficado una c a p i l l a , con las mas plausibles e speranzas . 



Eu Mariana todos conocen ai h is tor iador , muchos no conocen 
ai h o m b r e ; el au tor de Ja Historia de España es celebre entre 
nacionales y es t rangeros , pero muchos de es tos , y no pocos 
de aque l los , están lejos de. pensar q u e el Jesuíta de Toledo 
haya sido uno de los hombres mas estraordinarios de su t iempo. 
Y no es p o r q u e no se halle escrita su v ida , ni p o r q u e sus obras 
yazgan en la oscur idad; al con t ra r io , se ha tenido el cuidado 
de escribir la vida de este hombre i lus t re , con mucha dil igen­
cia y notable esmero ; y en cuanto á sus obras forman t o ­
davía nuestra lectura cotidiana. ¿ Que' falta pues para conocerle 
debidamente? falta en nuestro entender, la cabal apreciación del 
conjunto de sus cual idades , de su t a len to , de su ca rác te r , de 
su espíritu de altanera independencia, calidades que le crearon 
una posición pa r t i cu l a r , y le mantuvieron eu ella duran te su 
dilatada carrera. No nos proponemos liacer esta apreciación , 
cosa q u e exigiria mas t i e m p o , y q u e no podria encerrarse eu 
los límites de un a r t í cu lo ; sin e m b a r g o , como dicho escritor 
es una de las figuras mas interesantes de nuestra historia l i t e ­
rar ia , vamos á t razar algunos de sus rasgos , siquiera para c o ­
municar á los demás las impresiones q u e hemos sen t ido , al 
pararnos no pocas veces á contemplarla. Ademas , que Mariana 
es una de nuestras g lo r ias , y el recordar su nombre es recor­
dar uno de los mas bellos t í tulos de nuestra pasada grandeza. 
La España ha caído en tanto aba t imiento! es tan desgraciada! 
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y Jos desgraciados loman tanto gus to en alimentarse de r e ­
cue rdo! 

Por de pronto es bien singular el conjunto qiic se nos ofrece 
en Mariana; consumado teó logo , latinista pe r f ec to , p rofundo 
conocedor del gr iego y de las lenguas orientales , l i terato b r i ­
l lante , estimable economista, político de elevada previs ión; he 
aqui su cabeza; añadid una vida i r reprens ib le , una moral severa 
un corazón que no conoce las ficciones, incapaz de l isonja, 
q u e late vivamente al solo nombre de l ibe r t ad , como el de. 
los fieros republicanos de Grecia y Roma , una voz firme, in­
t r ép ida , q u e se levanta contra todo linage de abusos , sin con­
sideraciones á los g r a n d e s , sin temblar cuando se dirige á los 
r e y e s ; y cons ideradque todo es tose halla reunido en un hom­
b r e , q u e vive en una pequenace lda de los Jesuítas de T o l e d o , y 
tendréis ciertamente un conjunto de calidades y circunstancias, 
q u e rara vez concurren en una misma persona. 

La reputación de Mariana no se debió al lus t re de su fa­
mil ia ; t ú v o l a desgracia de no poder señalar sus p a d r e s : des­
gracia q u e no oscureció la gloria de su carrera : de nadi-e 
necesi taba; su fuerza estaba en su cabeza ; la hidalguía en su 
corazón. Echósele en ca ra , que habia nacido de un es t rangero : 
e s lono . e s verdad ; como q u i e r a , entre los que recordaron al 
¡lustre escritor su nacimiento o c u l t o , deseáramos no encontrar 
un nombre tan esclarecido como el de D. Antonio Hur tado de 
Mendoza. Nadie ignora q u e los padres de Mariana eran espa­
ñoles , y que nació en T a l a v e r a , diócesis de Toledo eu i 5 3 6 . 
El recordaría seguramente lo q u e debió á su pais na ta l , cuando 
aprovechó la ocasión de dejarnos una descripción hermosa de 
Talavera y sus a l rededores . 

Sie'ntese en el fondo del carácter del i lustre escri tor , cierta 
ag ru ra que parece deslizarse en sus o b r a s , comunicando á 
muchos pasages un dejo sentido y acerbo : quizás pueda esto 
atr ibuirse á aquellas gotas de amargura que se derraman en 
el corazón de un niño cuyo llanto no fuera jamas acallado con 
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las caricias de la ternura maternal. Quien no tiene familia, m e ­
nester es q u e sienta en su corazón un profundo vacío; desde 
el momento que conoce su existencia, se encuentra solo , aban­
donado , despegado de todo el m u n d o : esto ha de p roduc i r 
naturalmente una reacción. Ei infor tunado se repliega sobre sí 
mismo, y se endurece contra todo. El escrito!' tenia va setenta 
y tres anos , y el recuerdo de su nacimiento resonaba quizás 
t r is temente en su a lma , cuando dirigie'ndose al papa Paulo 
q u i n t o , se apel l idaba, bifima> conditionis homo. 

No dirc'mos al lector que Mariana mostró desde luego las 
disposiciones mas felices; b ien io dará por supues to , a u n q u e n o 
se lo d iga ; sin embargo obse rva remos , que á la edad de diez 
y siete anos debía de p romete r m u c h o , pues que habiendo á 
¡a sazón entrado eu la Compañía de Je sús , cuéntase q u e el Santo 
Fundador recibid esta noticia con satisfacción m u y par t icular , 
enviándole desde Roma su bendición. Hizo sus estudios con 
mucho lus t re , y se entrego al trabajo con aquella decisión q u e 
podia esperarse de su carácter de hierro. La filosofía y teología 
de las escuelas, no bastaban á su av idezde a p r e n d e r , quizás no 
satisfacían cumpl idamente su e sp í r i t u ; asi e s , que al propio 
tiempo que estudiaba con ardor esta ciencia , no olvidaba ocu­
parse en las lenguas y eu la l i teratura. El joven teólogo no 
tenia mas q u e veinte y cua t ro anos ; pero ya no [jodia temer 
que se le hiciese el cargo q u e Melchor Cano dirigía á algunos 
teólogos de s u . t i e m p o , dicie'ndoles, que para combat i r con los 
hereges , no tenían otras armas que largas canas , arundines 
longos. Por lo q u e toca á su moral severa y á su i r reprensible 
conducta , pudo aprenderlas en excelente escuela; pasó su no­
viciado bajo la dirección de San Francisco de Borja. 

Los Jesuí tas , que entendían en materia de hombres y talentos, 
no se habían equivocado sobre las bril lantes disposiciones del 
joven es tud ian te ; y asi e s , que cuando en t iempo del general 
Laine fundaron el colegio Romano, proponiéndose reunir allí 
la flor d é l o s talentos de la Compañía , fijaron los ojos en Ma-
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r iana, nombrándole profesor á la edad de veinte y cua t ro anos 
Se ha d icho , que entre sus discípulos contó al célebre Belar-
mino; Jo q u e hay de cierto e s , q u e mientras nuestro profesor 
enseñaba teología en Roma, el insigne controversis ta seguía el 
cu r so de filosofía en el mismo colegio. Consérvase un intere­
sante pasage en q u e Mariana se complace en recordar al car ­
denal aquellos t iempos felices, que echaba menos todavía en 
su vejez. t t Quisiera, le d ice , solazar un poco mí espíritu con 
Ja memoria de las cosas pasadas ; permítasele ese recuerdo á un 
anciano." Nombra en seguida á Pa r ra , Ledesma , T o l e d o , que 
después fue cardena l , P e r e r a , Acosta , a! matemático Clavío^ 
á Bautista profesor de h e b r e o , al Valenciano Esteve maestro 
de g r i ego , á O r g a n t i n o , q u e murió en el J a p ó n , y po r fin al 
insigue Maldonado , y luego escl a m a : K ¡O q u e t i e m p o s , que 
hombres! Yo los recuerdo con frecuencia , y ese recuerdo for­
tifica mi corazón . " 

La salud de Mariana se altero' notablemente en Roma ; d á 
causa del c l ima, 6 bien por el excesivo trabajo de las tareas de 
su cátedra : quizás con t r ibuyeron las dos cosas; y asi parece 
creerlo él mismo cuando d ice : K el t rabajo excesivo de ensenar, 
y el clima mal sano, sobre todo para los estrangeros como y o , 
debilitaron desde un principio mis fue rzas . " Precisado á salir 
de Roma, paso' á Sicilia, donde enseno' una t e m p o r a d a , hasta 
q u e fue l lamado á la Universidad de París. En ese vasto t e a t r o , 
confirmo la justicia de su r epu tac ión , siendo de ello la mejor 
p rueba el gran número de discípulos q u e acudían á sus l e c ­
ciones. Allí fue donde sucedió aquel hecho extrat io, q u e bien 
merece recordarse por re t ra ta r el espíritu de la época. Uno de 
los estudiantes mas aplicados llegó un día demasiado t a r d e , y 
no pudo entrar para oír la esplicacion del profesor. ¿ Qué hace 
el estudiante? vue lve atrás á toda p r i s a , va en busca de una. 
escalera , la arr ima ala p a r e d , y sube á la ventana , colocán­
dose de s u e r t e , cjue pudiese oír la lección. Mariana advier te el 
raro espediente del a lumno , in te r rumpe su d i scu r so , dale una 
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mirada , y le dirige acruellas palabras del Evangel io , K quien 
no entra por la pue r t a es un l ad rón . " K Sí señor , replico con 
viveza el e s tud ian te , para robar vuestra doc t r ina . " 

Bien se deja en tender , que si el profesor de la Universidad 
de Paris hubiese deseado figurar eu el m u n d o , ora continuando 
su enseñanza en las mas dist inguidas escuelas de E u r o p a , ora 
eleva'ndose á los mas altos rangos de su o rden , ia posición que 
habia conquis tado le hubiera ofrecido en abundancia ios medios 
de satisfacer su ambición. Su H o m b r a d í a establecida ya m u y 
sól idamente, se iba ensanchando cada dia mas y mas ; y ligado 
en amistad con los hombres mas dist inguidos de su s ig lo , no 
hubiera escaseado de a p o y o , para levantarse á los puestos mas 
importantes . Pero su genio pensador , su carác ter indomable , 
su deseo de independencia , se avenían mejor con Ja soledad, 
con la oscuridad misma, donde podia entregarse sin reserva á 
la meditación y al estudio. Esto esplicaria quizás, p o r q u e ' á la 
edad de treinta y siete anos se resolvió á dejar Pa r i s , donde 
pocha prometerse un porvenir tan l í songero; bien que mediaba 
otra causa poderosa , q u e le obligaba á volver á su patria. El 
clima de las. márgenes del Sena no era menos contrario á su 
salud, que el de las orillas del T i b e r ; una grave enfermedad, 
que le forzó' á in te r rumpi r todos sus t rabajos , le dio á conocer 
la necesidad de respi rar el aire de su pais na ta l , y asi después 
de una ausencia de trece anos , volvió á España , y se lijó en 
Toledo. Esta ciudad no vacia entonces en el abatimiento eu 
que ahora se encuent ra ; descendía s í , la dolorosa pendiente 
que la llevaba de un rango tan elevado entre las c iudades , á 
no ser m a s q u e un r e c u e r d o ; pero no estaba todavía tan lejos 
de la cumbre de su g lo r ia , que no se la rodease de conside­
ración y respeto. La antigua corLe de los r e y e s , era á la sazón 
una reina v iuda , cuya belleza se ha marchitado con los anos , 
pe ro en cuyo semblante se descubren aun los rasgos ,que r e ­
cuerdan la diadema. Por esta causa no se hallaba mal en T o 
ledo el profesor de Roma y Par i s ; su espíritu podia vivir cu 
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una esfera, en q u e no le faltaban los medios de nut r i r se y d e 
derramarse ; tal vez encontraba allí las ventajas de la corte sin 
sufrir sus inconvenientes. La abundancia de l ibros , el t ra to 
con personas ins t ruidas , no le faltaban en una población, donde 
existían t r ibunales supe r io res , un clero rico y numeroso , co ­
munidades religiosas en un estado br i l l an te , familias i lus t r e s ; 
y tantos restos de una ant igua g r a n d e z a , que el t iempo no 
habia consumido , que el soplo de las revoluciones no habia 
dispersado. 

El alto me'rito de Mariana fue apreciado cual merec ía ; no 
se presentaba un negocio g rave y espinoso, que no fuera en­
viado á su consul ta ; y sabida es la confianza q u e le dispen­
saba el cardenal de Quiroga arzobispo de T o l e d o , quien se 
aprovechaba de sus luces en ios negocios mas importantes . Una 
p rueba de la reputación q u e disf ru taba Mariana , fue el n o n r 
brar le censor en la ruidosa cuestión déla Poliglota de Amberes , 
llamada Biblia Regia o F i l ip ina , de l nombre de Felipe segundo, 
q u e fomentó y sostuvo la empresa. Nadie ignora cuan graves 
cargos se haciau al insigne Arias M o n t a n o , q u e había dirigido 
la edición por orden espresa del mona rca . El t ex to , los pre­
facios, los comentar ios , todo era objeto de la crítica mas d u r a ; 
la fe del i lus t re sabio se habia hecho sospechosa para a l g u n o s ; 
acusábanle de haber bebido en las fuentes de los rabinos y 
de los hereges y aun se l legaba á dec i r , q u e se inclinaba al 
judaismo. Por mas predilección que mereciese á Fel ipe se­
gundo Arias Montano , las acusaciones eran tan g r a v e s , y la 
disputa se habia empeñado de tal s u e r t e , que fue preciso lijar 
en ella la a tención, y tomar decididamente un p a r t i d o , para 
saber si había de continuar ó n o , la circulación de la nueva 
Biblia. Instruyóse el debido espediente con Ja idea de sacar en 
claro Ja justicia ó sinrazón de las inculpaciones dirigidas contra 
Montano ; pero los ánimos se hallaban tan exaltados con el calor 
de la d i spu ta , que no era fácil tarea dist inguir entre la voz 
del celo y el gr i to de la envidia. Ademas para resolver una 
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cuestión semejante, no bastaba una consulta de teó logos , q u i 
no conociesen mas rjue la Vu lga t á ; el negocio pedia por juez 
competente un hombre versado en Jas lenguas contenidas en la 
Pol iglota , instruido en la ciencia d é l o s rabinos , conocedor de 
los antiguos padres de la Igles ia , q u e ademas , reuniese la 
erudición necesaria para formar paralelo ent re la nueva edición 
y las an t iguas , y dotado por fin de una comprensión bastante 
para abarcar y profundizar la cuestión en todas sus ramifica­
ciones, y de un juicio m a d u r o , p r u d e n t e , y sobre todo firme 
é imparc ia l , pa ra no dejarse d o b l e g a r , ni a r ras t ra r por las pa­
siones d intereses de par t ido. Las miradas se fijaron solare Ma­
r iana , el resul tado just i f icóla elección. 

Bien se alcanza con cua'nto a rdor se entregaría á su ta rea ; 
no solo para sostenerse con dignidad en presencia de los con­
tendientes , sino para hacer f ren te , si necesario fuese , á un 
hombre cuya fama rayaba tan alto como Arias Montano. Al 
cabo de dos anos la censura salió á l u z , y fue tan ap laudida , 
que habiendo l legado á Roma la noticia de su me'rito, el papa 
Gregorio XIII deseo v e r l a , y pidió una cop ia , q u e en efecto 
le fue enviada. Los límites del ar t ículo no permiten entrar en 
sus pormenores sobre el contenido de la censura ; pues aun 
cuando nos contentásemos con el estracto cjue de ella se en­
cuentra en lívida de Mariana, que precede á su Historia de 
España en la edición de Valencia publicada en el últ imo tercio 
del pasado s ig lo , llenaríamos con exceso el espacio de este núme­
ro. Bastará d e c i r , q u e sin disimular lo que le pareció reprensible 
en la edición de Montano , dio un juicio favorable á la totalidad 
de la o b r a ; siendo de no ta r , que la Poliglota continuó c i rcu­
lando , cortándose por la autoridad de un solo h o m b r e , una 
cuestión que al parecer debia de haber ocupado una n u m e ­
rosa junta. Un documento como este debia haberse impreso á 
su debido t i empo, y no dejarle espuesto á perderse : á fines 
del pasado s ig lo , el manuscr i to se habia hecho muy r a r o , y 
costaba ya dificultad el procurárse lo . 
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Algunos han dicho q u e los Jesuítas se habian entrometido et¡ 

el negocio, y que se habian esforzado en doblegar contra 
Montano la rect i tud del Censor ; no ignoramosque Montano no 
era amigo délos Jesu í tas ; pero no vemos que puedan producirse 
documentos fehacientes de la supues ta intriga. Al menos el autor 
de este artículo no los conoce y cuando se quiere hacer un méri to 
á la imparcialidad de Mar iana , diciendo que todo el ascendiente 
de su orden no alcanzo á to rce r l a , nos inclinamos á creer que hay 
aqui , mas bien el p ru r i to de inculpar á los Jesuítas, q u e el interés 
por el Jesuíta. Hay quien funda semejante c a r g o , diciendo que 
Mariana sabia ant icipadamente su nombramiento para Ja cen­
s u r a , pues como él mismo d i c e , se p reparaba de antemano á 
desempeñar la ; pero esto en nues t ro ju ic io , nada p r u e b a ; pues 
q u e es claro q u e antes del nombramiento oficial, debieron de 
mediar algunas pláticas en q u e se hablaría de la persona q u e se 
consideraba mas á p ropos i t o , y q u e entre los sabios capaces 
de corresponder á tan dist inguida confianza se designaría á 
Mariana. Este por otra p a r t e , conocía sus fuerzas , y no seria 
estraño que pensase que al fin el negocio habia de pa ra r en 
sus manos. Si como quieren suponer a lgunos , el nombramiento 
de Mariana fue p rocurado por intrigas de los Jesuí tas , no mos ­
t raron mucha habi l idad, designando á un h o m b r e , cuyo in ­
flexible carácter bien habian podido conocer , y de quien debía 
constarles que nada podían esperar . 

En i 5 g 5 publicó la p r imera edición de su Historia de Es­
paña-, escribióla en latin po r dos r a z o n e s : p r i m e r a , p o r q u e 
esta era la cos tumbre de la época ; segunda , para facilitar su 
circulación en el es t rangero; pues como él mismo nos d ice , 
habia conocido en sus v iages , q u e las demás naciones tenían 
vivos deseos ele saber la historia de un pueblo q u e se habia 
levantado á tan alto pun to de esplendor y pujanza. La pr imera 
edición no contenia mas que zb l ib ros ; pero quer iendo com­
prender la historia del reinado de Fernando el Católico, y de 
Isabel , anadió otros cinco q u e se publicaron en las ediciones 
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siguientes. Traclújola él mismo en caste l lano, y la dio á luz 
en Toledo en ífaoi . La Historia de España es un glorioso 
monumento q u e aseguro al au to r la inmorta l idad; por mas q u e 
digan críticos descontentadizos, que salen ahora protestando 
contra el fal jode los siglos. No nos es dable hacer en este lugar , 
ni la apología ni la crítica de la Historia de Mar iana; no p e r t e ­
nece á aquella clase de obras q u e .se juzgan de p a s o , como se 
leen caminando; diremos sin embargo dos palabras sobre el lo, 
p u e s q u e seria estraño consagrar un ar t ículo al a u t o r , y pasar 
por alto su obra maestra . 

Severos cargos se han hecho al his tor iador por lo q u e toca 
al fondo de la o b r a ; y nadie ignora que no son de h o y , como 
lo acredita la acalorada polémica de Man tuano , en vida del 
mismo autor . Pero si se q u i e r e - j u z g a r con imparc ia l idad , es 
necesario colocar la cuestión en el verdadero te r reno ; J nó 
discutir si Mariana bebió ó nó siempre eu manantiales p u r o s , 
si fue estraviado por su nimia deferencia á los escritores que 
le habian p reced ido , ni tampoco si desde su t iempo se han 
aclarado varios pun tos de nuestra h is tor ia , poniendo de mani-
íiesto las equivocaciones del h is tor iador ; lo que conviene hacer 
es, colocarse en el pues to de Mariana , y examinar si hizo todo 
l o q u e hacer podia , atendidos los medios que tenia a l a mano. 
No le faltaron ni detenido estudio de la mate r ia , ni un juicio 
severo, ni una imparcialidad inflexible; es decir q u e reunió las 
principales calidades del h is tor iador ; lo demás no debe acha­
carse á é l , sino al atraso de su t iempo. Sabido es que él mismo 
confiesa que algunas veces habia caído en e r r o r , y que señala 
la causa de e l lo , en haber fiado en demasía en la autoridad de 
los antiguos cronistas. „ Y aun por seguirlos habremos alguna 
„ vez t r opezado , y e r r o digno de perdón , por hollar en las p i -
„ sadas de los que nos iban de lan te . " (P ró logod i r ig ido al r ey . ) 
En su respuesta a' Mantuano , dice espresamente que su in ten­
ción no había sido formar una his tor ia , sino únicamente poner 
en buen orden y es t i lo , lo q u e habian recogido los otros. Que-
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ría levantar un edificio cuyos materiales tomaba prestados. 
Si el au to r no t uvo otra intención, menester es confesar q u e 
excedió en mucho el fin que se habia p r o p u e s t o ; dado que na­
die puede negar á su obra el me'rito de una verdadera historia. 
Sea cual fuere el juicio que sobre ella se f o r m e , nunca se dirá 
q u e no sea algo mas que una colección bien ordenada. Por m u y 
modesta que fuese la idea del a u t o r , no dejó de satisfacerle 
sobremanera cuando la vio ejecutada : K la grandeza de Espaiia 
„ conservará esta o b r a " dice en su p ró logo , y la España no 
ha desmentido su pronóstico. Hasta se inclina uno fácilmente á 
perdonar le esa jactancia : un me'rito m u y alto se conoce á sí 
mismo, y no s iempre tiene la superioridad necesaria para hacer 
el sacrificio de callar. Oírnos con demasiada frecuencia aquel lo 
de ^exegi monumentum oere perennius" de Horacio. 

Por lo q u e toca á la imparc ia l idad , una de las calidades mas 
indispensables y mas raras eu los h is tor iadores , Mariana la 
poseyó en alto g r a d o ; y de él no puede decirse como de tantos 
o t r o s , que al escribir Ja historia de su p a t r i a , bien se conocía 
q u e estaba JiabJando de su madre . Al con t r a r io , fue en esta 
par te tan s eve ro , que hirió vivamente el orgul lo nacional; y 
con esta ocasión se le dijo que su odio contra España mostraba 
á las claras su origen estrangero. Hasta llegó á discut irse cu el 
seno del congreso , si convendría supr imir una obra q u e m a n ­
cillaba el honor de la nación : la Providencia que vela sobre 
nuestra p a t r i a , apar tó seguramente dé tan desatentada medida 
á los buenos consejeros. 

El estilo y el leuguage de Mariana no están exentos de de­
fectos : espresóse á veces de una manera sobrado co r t ada , y 
afecta en demasía el género sentencioso; su hab la , por hermosa 
que sea , no es s iempre tan sonora y c o n i e n l e cual demanda el 
genio de la lengua. Gusta mucho de las palabras an t icuadas , 
lo q u e hizo decir muy felizmente á Saavedra : w que asi como 
otros se tineri las barbas para parecer mozos , asi él para ha­
cerse viejo." Ya se ha observado eu defensa de Mariana, que 
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estos defec tos , sobre todo lo tocante á las sentencias, eran mas 
bien de la e'poca, q u e suyos : Tác i to era un au to r de moda. 
Quizás las cosas estaban en buen p u n t o , si la gravedad de 
aquellos t iempos pudiese comunicársenos algo á noso t ros , para 
neutral izar la excesiva l igereza, que por desgracia se nos va 
pegando de una nación vecina. Todavía puede hacerse otra 
reflexión en favor de Mariana por lo perteneciente al estilo : 
su historia fue escrita en la t ín ; temeroso de que no caj'ese en 
manos de algún mal t r a d u c t o r , la puso él mismo en español , 
y claro es , q u e el lenguage debia resentirse algún tanto del 
molde en que por pr imera vez se habia vaciado la o b r a , y 
que la imitación de los autores latinos debia resul tar mas sen­
sible. Seguramente no fuera m u y difícil , descubr i r en diferentes 
pasages de la obra castel lana, el dejo de la latina. El carácter 
g rave v severo de Mariana le inclinaba al estilo sentencioso v 
al lenguage an t icuado; parece que se hallaba mal con todo lo 
que le rodeaba; echaba menos los tiempos pasados ; „ priscre 
gravitalis exemplum. " como dice él mismo. Por esto le gus ta 
el a rca ísmo, por esto p rocura dar á su estilo un aire an t i cuado ; 
v le agrada vestir el t r age del siglo catorce. Sea como fue re , 
el lenguage de Mariana puede servir de mode lo ; y hasta es 
digno de elogio el a u t o r , por haberse opuesto ya de an t e ­
mano al p rur i to de desnatural izar nuestra lengua con la in t ro­
ducción de palabras cs t rangeras , y dejando sin uso el r i q u í ­
simo caudal de voces, q u e aprovechadas cual conviene , podrían 
darle decidida super ior idad sobre los demás idiomas de E u ­
ropa. No se c r ea , que el au tor de la Historia de España des­
conociese esta calidad de su l enguage , ni dejase de p reve r la 
cr í t ica , q u e por esta razón podr ía dirigírsele. Todo cuanto se 
diga sobre el pa r t i cu l a r , lo adelanto él mismo, con las siguien­
tes palabras : „ algunos vocablos ant iguos se pegaron de las 
„ crónicas de España , de que usamos por ser mas significativos 

} } y p r o p i o s , por var iar el l enguage , y por lo que en razón 
„ de estilo escriben Cicerón y Quintil iatio." 
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Llegamos al famoso l ibro de Rege et Regis InstitutLone, 

quemado en Paris por la mano del ve rdugo de orden del p a r l a ­
men to ; preciso es confesar, q u e esta corporación no se a larmó 
sin m o t i v o ; un pais donde habian sido asesinados en pocos 
anos dos r e y e s , debia naturalmente temblar á la lectura de 
algunos capítulos de dicha obra. Estremecimiento causan las 
pa'ginas, donde resuelve la cues t ión , de si es lícito malar al 
t i r ano ; en la manera con que habla d e J a c o b o Clement , bien se 
echa de ver q u e no miraba en el asesino, aquel monst ruo de 
que nos habla Carlos de Valois, cuando refiriéndonos q u e le 
habia encontrado al dir igirse al palacio del rey para ejecutar 
su formidable p r o y e c t o , d i ce , q u e la naturaleza le habia hecho 
de tan mala c a t a d u r a , q u e su rostro parecía mas bien de un 
demonio , que de hombre. A los ojos de Mariana se presentaba 
como un h é r o e , q u e da la muer te y la recibe para l iber tar su 
patria. ¿Qué pensaremos de Mariana? la respuesta no es difíci l ; 
hay épocas de vér t igo que trastornan las cabezas ; y aquella 
lo era. Por c i e r to , q u e el a u t o r no está solo en el negocio. 
Cuando se supo en Paris la nueva de la muer te del r e y , m a ­
dama de Montpensier en coche con su madre madama de Ne ­
m o u r s , andaba de calle en calle g r i t a n d o : K buena not icia , 
amigos mios , buena noticia; el t irano es m u e r t o , ya no hay 
en Francia Enr ique de Valois." Nadie ignora , lo q u e enseguida 
se pract icó en P s r i s ; el término fue digno del principio. Las 
simpatías de España estaban en contra de Enr ique t e r c e r o ; por 
consiguiente nada estrano e s , q u e el espíritu del escr i tor , se 
resintiese de la a tmósfera , que le rodeaba. No qu ie ro decir 
por es to , q u e sus doctrinas sean el f ru to de un momento de 
a r r e b a t o ; al con t r a r io , basta leer la o b r a , para adver t i r q u e 
sus máximas están ligadas con su teoría sobre el p o d e r ; y que 
las defiende con profunda convicción. Verdad e s , q u e al abor ­
dar de frente la ter r ib le dif icul tad, se exalta su án imo, como 
si quisiera tomar aliento para sa lvar la ; pero no es la exaltación 
lo que les sugiere las doc t r inas , antes bien son estas lo que le 
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enardece y exalta. Es lamentable por c i e r t o , que Mariana no 
haya t ra tado la cuestión con mas t ino , y que haj 7a sacado tan 
formidables consecuencias de sus pr incipios sobre el p o d e r ; 
sin la doctrina del t i ranic idio , su l ibro fuera en verdad m u y 
democrá t ico ; pero á lo menos no espantaría al lector con el 
siniestro reflejo de un puñal q u e hiere : en dicha obra se en­
cuentran lecciones de q u e pueden aprovecharse los reyes y los 
demás gobernantes : feliz el au tor si no hubiese dado á su en­
señanza una sanción tan terr ible . 

Una par t icular idad se halla en dicha o b r a , digna de no ser 
pasado por a l to ; el au tor se p r e g u n t a , si es lícito matar al 
t i rano por medio del veneno , y resuelve que nd; quizás se 
t rasluce aqui un rasgo de su ca rác t e r , quizás deseaba que 
quien tenia bastante audacia para m a t a r , tuviese la fortaleza 
de morir . Esto podría parecer un freno para los asesinos; des­
graciadamente la Historia y la esperiencia de cada dia nos 
muestran q u e ese freno no basta. 

El alma de Mariana , su índole inflexible, su carácter a l t ivo , 
se pintan en su obra. Complácese en recordar á los r e y e s q u e 
han recibido del pueb lo su au to r idad , y q u e deben valerse de 
ella con mucha t emplanza , K singulari modestia"; que deben 
mandar á sus subd i tos , no como á esclavos, sino como á hom­
bres l ibres ; y q u e habiendo recibido del pueblo su p o d e r , 
deben p r o c u r a r toda su vida conservar esa buena voluntad de 
sus vasallos. K Et qui a populo potestalem accepit id in pri-
mis, curca habet, ut per totam vitam volentibus imperet.'' 
Un análisis de este l ibro daria lugar , á muchas y graves con­
sideraciones. 

Es bien notable que una obra tal pudiese publ icarse en Es 
pana , con todas las condiciones requir idas . La edición de T o ­
ledo lleva el pr ivi legio o torgado por el r e y , la aprobación del 
padre F ray Pedro de O n a , provincial de los mercenarios de 
Madr id , y es dedicada al rey Felipe tepcero. Advertiré ' de paso 
q u e el autor de la vida de Mariana q u e precede la edición de 
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Valencia ile Ja Historia de España, se equivoco afirmando 
que esle l ibro se lialjia publ icado en vida de Felipe segundo ; 
verdad e s , que fue compuesto en el reinado de esle príncipe 
por insinuación de Loaisa p recep tor á la sazón del heredero de 
Ja corona, después Felipe t e r c e r o , pe ro cuando el liltro salid á 
l u z , Felipe segundo ya no existia. El t í tu lo de la obra es : De 
Rege el Re gis Institutione ad Plulippum III, libri 3. La 
impresión es de Toledo en i 5 g g . 

Esta tolerancia será inconcebible para aquel los q u e no co­
nocen nuestra historia política y l i t e ra r ia , sino por medio de 
los au to res , q u e no saben escribir una página sin hacernos 
erizar los cabel los , con las hogueras de la inquisición y el 
sombrío despotismo de los monarcas ; para quien haya med i ­
tado fríamente sobre el espíritu de aquella e'poca, calificando 
con imparcialidad los hombres y las cosas, el fenómeno no es 
tan incsplicable. Creerán quizás algunos q u e se tolero la obra 
de Mariana , por .sos tenerse en ella el pa r t ido de la Liga; pero 
entonces la Liga habia dejado de exist ir ; y ademas el autor 
habla en genera l , y no se concreta á la Franc ia , sino para 
ofrecer un ejemplo q u e po r ser tan reciente y ru idoso , le 
viene á la mano. De s e g u r o , cpic otros pensarán que Mariana 
se gua rdo m u y bien de decir una palabra contra los reyes de 
España, d de asentar nada que tendiese á limitar su abso lu­
t i smo; pues m u y al con t ra r io , si habla recio contra los reyes 
de Francia , no tiene mucho miramiento con los de España. Ál 
t r a t a r de las contr ibuciones , pun to siempre m u y delicado y 
quiscjuil loso, se espiesa con atrevimiento inc re íb le : no quiere 
que el derecho de las Cortes sea meramente nomina l , r ep rueba 
severamente los hechos q u e conducían á la pe'rdida de la l i ­
b e r t a d , y se queja sin rodeos de q u e se nos quisiese impor ta r 
de Francia la cos tumbre de imponer los reyes los t r ibu tos de 
la autoridad p r o p i a , sin el consentimiento de la nación. „ Cuando 
menos , dirían o t ros , el clero debe ser m u y bien t ra tado en 
esta o b r a , y el au to r habrá conseguido la to lerancia , ob l i -
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gándosc á no decir la menor palabra que pudiese desagradar 
á esa clase entonces tan p o d e r o s a . " Nada de e s to ; cuando se 
le ofrece la ocasión, habla del uso cjue debe hacerse de los 
bienes eclesiásticos con entera l ibe r tad ; y donde le parece ver 
un a b u s o , le condena sin consideración á nadie. Esto nos pinta 
Mar iana ; pe ro también nos re t ra ta la España. 

El atrevido escritor tocaba al . te 'rmino de su larga c a r r e r a , 
sin haber sufrido ninguno de aquellos grandes infor tunios , q u e 
son comunmente el pat r imonio de los grandes hombres , y que 
dan á su méri to mas esplendor y realce. Habia cumpl ido 72 
años, y su alma de fuego que abr igaba todavía el ardor de la 
juven tud , no podía estar t r anqu i la y medi taba la publicación 
de otras obias . El fogoso anciano no se hallaba en disposición 
de emprender largos viages para llevar á imprimir fuera de 
España escritos que le habían de acarrear la enemistad de los 
poderosos; conocía ademas , q u e si estos llegaban á tener no­
ticia del contenido de los nuevos escr i tos , impedirían su p u ­
blicación eu España. ¿ Qué hace pues ? dispone las cosas de 
manera q u e la edición se haga en Colonia, quedando satisfecho 
que salieran á l u z , sin curarse de las consecuencias q u e p o ­
dían acarrearle. Permanece t ranqui lamente en T o l e d o , y r e ­
suelto á no desconocer su o b r a , aguarda impávido cjue estalle 
sobre su cabeza la colera de los magnates. K Lo q u e á otros 
hubiera a sus t ado , dice el in t rép ido vie jo , á mí me incita y 
alienta, ¿cjué hay que hacer? este es mi g e n i o , " w quot alíos 
terrere potuisset, me magis ad conandum incitavit, ¿quid 

facías ? ila est ingenium. " 

Eu t iempo de Felipe III hízose una mudanza en la moneda , 
aumentando la cantidad de la de ve l lón , q u e po r otra pa r t e era 
de ley inferior á lo q u e correspondía . Los resul tados fueron los 
que son siempre que los gobiernos se aventuran á esas desas­
trosas medidas ; la moneda crece nomiualmeti te , pera permanece 
la misma en realidad : la ley le señala un valor mas alto de lo 
j u s to ; pe ro los interesados elevan en la misma proporción los ; 
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precios, reduciendo de esta manera la estimación del d inero , y 
esforzándose á establecer el debido equi l ib r io . De esto dimana 
la alteración de todos los v a l o r e s , el t ras torno en las relaciones 
mercant i les , el desorden, la desconfianza, y po r consiguiente 
la miseria del pueblo . Mariana habia sido tes t igo de esos males, 
y en el libro de mutatione monetce levanta su voz con el valor 
acos tumbrado. En su l ibro de morte el immortalite, hablo 
también con su na tura l osadía ; y asi e s , q u e el gobierno se 
dio' po r ofendido , y se t ra tó de formar le causa. Ya se deja 
suponer que su obra De Rege et Re gis Institutione debía de 
haber l lamado la atención en España , y excitado mayores r e ­
ce los , desde q u e él par lamento de Paris le habia condenado 
con tanta severidad. Este conjunto de causas decidieron la fo r ­
mación del p roceso , y el au to r fue preso en set iembre de ir jog, 
y conducido al couvento de San Francisco de Madrid. No cabe 
en los estrechos límites de un ar t ículo h a c e r l a historia de este 
p r o c e s o ; basta dec i r , q u e el reo contestó á todos Jos cargos 
con su acos tumbrada firmeza, y q u e si bien recordó á los 
jueces sus ant iguos servicios en p r o de la religión y de las 
letras y hasta su avanzada edad , sin embargo no hizo traición 
á sus sent imientos , y se confesó paladinamente au to r de los 
escritos q u e se le a t r ibuían. Es n o t a b l e , q u e uno de los cargos 
consistia en q u e Mariana habia echado en cara á los P rocu ra ­
dores á Cortes el ser hombres v i l es , livianos y venales , q u e 
solo cuidaban de alcanzar la gracia del R e y , sin pensar en los 
intereses del p u e b l o ; el acusado respondió osadamente s e r v e r -
dad q u e habia dicho todo e s to , y lejos de escusarse, anadió , 
que asi se decía púb l i camen te , sobre todo en T o l e d o , lugar 
de su residencia. No deja de ser peregr ino encontrarse con un 
Jesu í t a , q u e aboga por la causa del p u e b l o , contra el Rey y 
contra los P rocuradores á Corles. Como quiera ahí está la 
h is tor ia , q u e depone d é l a verdad del hecho : y á buen seguro , 
q u e si en aquellos t iempos hubiese tenido la España sus P r o ­
curadores á Cortes del temple del Je su i t a , el pode r de los p r i -
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vados hubiese encontrado un f r eno , y no es poco lo q u e h u ­
biera ganado la nación en bienestar y en gloria. Es digno de 
notarse cuan adelante llevaba su previsión política el religioso 
de Toledo. En nuest ros días se ha hecho la observación de 
q u e una de las causas de la decadencia de Jas ant iguas Co'rtes 
de Casti l la, fue el haber sido esciuido de ellas en t i empo de 
Carlos qu in to la nobleza y el c l e r o ; medida q u e á p r imera 
vista podr ía parecer m u y favorable á la democrac ia , p e r o q u e 
en realidad p repa raba su aba t imien to , qu i t ando de en medio el 
principal obs t ácu lo , fo rmado por las clases aristocráticas. Un 
paso semejante debia halagar na tura lmente el ánimo de Mariana, 
poco adicto de s u y o á distinciones de r a n g o ; no obs t an t e , su 
entendimiento dominó en esta par te , su co razón ; y en su l ibro 
De Rege el Regis Jnsútutione, pronostica que el abatimiento 
de la aristocracia ahogará la l iber tad . 

Duran te el p roceso , el embajador de España en Roma conde 
de C a s t r o , seguía m u y act ivamente una , negociación, pa r a 
obtener q u e se condenasen las obras del acusado. El conde habia 
recibido la orden de pedir al papá los ejemplares existentes, 
para entregar los á las l l amas ; pero antes de entablar oficial­
mente la .demanda; se dirigió al aud i to r ,de la Rota D. Francisco 
de la Pena' 'pidiéndole sus luces y consejos. En la respues ta de 
D. Fi •ancisco de l a P e n a se nota que á Mariana no le faltaban 
simpatías en R o m a , y q u e no se quer ía ' ag rava r la penosa 
situación del afligido anciano. Recogiéronse al fin los l i b ros , 
bien q u e según parece el emljajador desistió de pedir los al Papa 
para quemar lo s ; movido sin duda de las reflexiones q u e le 
habia hecho sobre este pa r t i cu la r D. Francisco de la Pena , d i -
ciéndolc q u e el Papa no accedería á la demanda. No debe 
pasarse por alto una de las razones sentadas por D. Francisco 
d é l a Peña d é l a indulgencia con q u e era favorecido en Roma 
el acusado , á s a b e r , la pureza de su v i d a , y su conducta sin 
tacha. Después de un año de misión fue pues to en l i be r t ad , y 
volviendo á su ret i ro de T o l e d o , publ icó á la edad de ochenta 

TOMO III. 14 



y tres años sus Escolios sobre el viejo y nuevo t e s t amen to , y 

murió en 16 de febrero de i 6 a 3 , edad de 87 anos. 
Antes de conclu i r , detengámonos un momento á dar una 

ojeada sobre el carácter y demás calidades de este hombre 
singular. Descúbrese en todas sus obras un espír i tu e l e v a d o } 

pero profundamente religioso. Acabamos de recordar la pureza 
y severidad de sus c o s t u m b r e s ; y por lo q u e toca á sus f u ­
nestas doctrinas sobre una gravísima ma te r i a , es preciso con­
fesar q u e al t ravés de un tono a t revido y fogoso , y q u e no 
asienta m u y bien á su p ro fes ión-y e s t a d o , se manifiesta no 
obstante mía intención r ec ta , un ardiente celo por el bien de 
los reyes y de las naciones. Echase de v e r , q u e no escribía 
sus obras como folletos incendiarios; sino con la mira de q u e 
sirviesen de remedios cáusticos' , ó pa ra atajar el ma l , ó para 
evitarle sí fuera posible. Los desórdenes y calamidades del 
t iempo de la Liga atr ibuíalos Mariana á Enr ique t e r c e r o ; por 
esta causa se espresa con tanta dureza y exal tación, y en cuanto 
á España al ver el ascendiente q u e iban tomando los p r i v a d o s , 
y ese dejadez en q u e se sumía el g o b i e r n o , y q u e po r des­
gracia se hizo hered i ta r ia , levantábase su pecho con generosa 
indignación, temiendo no sin mot ivo , q u e asi se oscurecía nues ­
tra g lo r i a , se enflaquecía nuestra pu janza , y vendría al suelo 
toda nuestra grandeza. „ Grandes males nos a m e n a z a n , " dec ía : 
desgraciadamente su previsión, no ha salido fallida, p o r q u e si 
bien es verdad que" la revolución nos ha causado grandes d e ­
sas t res , tampoco lo es menos , q u e los reyes no cuidaron siem­
p r e cual debian , el magnífico pat r imonio q u e á sus descen­
dientes legaron Fernando é Isabel. El reinado de Carlos se­
g u n d o , úl t imo vastago de la raza aus t r í aca , y los de Carlos 
cua r to y Fernando s ép t imo , 110 nos han dejado recuerdos m u y 
gratos. Mariana asistía al comienzo de esta decadencia , creia 
ver sus causas , y señalaba los preservat ivos . Formado su es­
píritu en el estudio de los grandes acontecimientos nacionales , 
no podia sufrir las pequeñas intrigas de pa lac io , ni las t o r -
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íuosas y mezquinas miras cíe ambiciosos cortesanos : | ; quer ía 
q u e el trono salido de Covadonga se asentase sobre cimientos 
sólidos y anchurosos : la re l ig ión , la jus t ic ia , las l ibertades 
antiguas. Imagina'base en sus bellos sueños q u e el trono de 
Pelayo no debia ser ocupado por indignos sucesores ; y la i n ­
dignación latia en su p e c h o , al ver q u e el impuro aliento de 
una cor te corrompida y aduladora comenzaba á e n c a ñ a r la 
diadema de Isabel de Castilla. Por esto gr i taba con f u e r z a , á 
veces con a r r e b a t o , levantando su voz mas alto de lo q u e 
convenia al reposo del e sc r i to r , y al bien del públ ico : asi lo 
reconoce e'l mismo escribiendo al cardenal Belarmino. Sin mas 
armas q u e su p l u m a , sin mas apoyo que el testimonio de su 
conciencia, llegó á formarse una especie de poder t r i bun i c io , 
m u y exactamente espresado po r el famoso dicho del presidente 
del consejo de Castilla D. Francisco de Cont re res , cuando al 
saber la muer t e de Mar iana , esclamó: w hoy ha perdido el 
freno nuestro consejo. 

Jaime Balmes. 
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DEL ESPÍRITU 

de la literatura actual y del genio de Lope de Vega 

POR 

D. FRANCISCO MARTI5TEZ DE LA ROSA. 

Las colunas d e nuestra revista literaria, no pueden menos d e abrirse 

para las producc iones del pr imer l i t erato de E s p a ñ a y uno de ios mas 

dis t inguidos de Europa,; p e r s o n a g e al q u e , en t a n t o que-nuestras m i s e r a ­

bles revoluciones c o n d e n a n á un ostracismo innob le y vergonzoso para 

e l l a s , admi ten en su seno y se complacen en h o n r a r los a teneos y a c a ­

demias de l e s t rangero . D o s partes t iene el ar t ícu lo del Sr . M a r t í n e z d e 

la Rosa , razonado y br i l l ante como todo lo que sa le de su p l u m a , y que 

es en cierto m o d o una c o n t i n u a c i ó n de l que l e y ó en el ins t i tuto h i s t ó r i c o , 

y que copiamos en nuestra revis ta ( l ) . T i e n d e la una á manifestar el 

carácter de la l i teratura a c t u a l , ó por dec ir lo m e j o r , y como él mismo lo 

adv ier te > la desemejanza que existe e n t r e - n u e s t r a l i teratura y las que 

la preced ieron . E n la s e g u n d a p a r t e v indica e l autor del E d i p o á un p r o ­

digioso t a l e n t o , si es que no el t a l e n t o mas prodig ioso de cuantos la E s ­

paña ha produc ido . El ar t ícu lo que l leva por epígrafe el t í tu lo que e n c a ­

beza estas cortas l íneas sacadas del Investigador, per iódico de l ins t i tuto 

histórico , d ice asi : 

Voy á reproduc i r algunas palabras q u e pronuncie ' en la ú l ­
t ima sesión, y no para reasumir los debates q u e lian sido tan 
largos y tan b r i l l an tes ; esto fuera super ior á mis fuerzas , sino 
pa ra cerrarlos. Me parece que este es el u s o , y por mi par te 
debo respetarlo. 

Desde luego se conoce no ser cosa fácil el definir lo q u e se 

( i ) Véase la Civilización , núm lis,. 
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lia convenido en llamar espíritu del siglo, como que comprende 
esa frase una idea sumamente complexa : ¿ quie'n puede presentar 
con c la r idad , exact i tud y precisión todos los elementos que 
cont r ibuyen á formar ese espír i tu par t i cu la r de una e'poca? 

No es tampoco mas fácil fijar el carác ter de la literatura 
actual. Quizá carece de e'l, d al menos si tiene una fisonomía 
no es está bien pronunciada. Fuerza pues es limitarse en del i ­
near los contornos como los re t ra tos en el daguerreotipo, en 
los q u e sé reconoce la figura, mas sin espres ion, sin vida. 

No siendo pues cosa hacedera fijar el carácter de la actual 
l i te ra tura , he seguido, por decirlo asi, un camino desviado , he 
procedido por eliminaciones sucesivas para simplificar los tér­
minos 'de l p r o b l e m a ; mas no me he a t revido á resolverlo : la 
incógnita está todavía p o r despejar. En una p a l a b r a , no he 
dicho lo q u e es nuestra l i t e r a t u r a , me he ceñido á d e c i r l o 
que no es. 

¿Se parece po r ejemplo á la Kteratura de Ja Grecia? N o ; y 
no obstante mi profunda admiración por las obras maestras de 
la antigüedad, creo que no seria posible ni aun conveniente q u e 
nuestra l i tera tura se pareciese en demasía á la de los Griegos. 

¿ Cabria componer en nuestros dias un poema épico como 
Jos de Homero? ¿Nos causaría gran placer el canto de los 
p a s t o r e s - d e Teócri to ? ¿Nos gustar ía ver en la escena las 
t ragedias de Sófocles ó Jas de Eur íp ides , tan sencillas, despo­
jadas de los coros y de la música q u e tanto realce anadian á 
sus bellezas ? 

Se ha dicho, que cu el t ea t ro gr iego como en un gran cristal 
se reflejaba la moral pública. Por mi par te creo que este aserto 
es un poco aventurado. ¿Era cosa conformeá la moral el poner 
sobre la escena á Sócra tes , como lo hacia Aristófano, para ex­
ponerle á los tiros de la mas envenenada sá t i ra , á Sócrates el 
mas vir tuoso de los hombres y q u e parecía por sus v i r tudes y 
creencias ser en cierto modo el p recursor del Cristianismo? 

La tragedia griega no era mas moral que la comedia , estaba 
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tan solo fundada sobre el dogma de la fa ta l idad , presentaba á 
los hombres agitándose bajo la mano del destino rjue les a r r a s ­
t raba á su pesar hacia el crimen. Ed ipo es el verdadero m o ­
delo de la t ragedia gr iega. 

Se ha invocado el nombre de Demóstenes ; pues b ien , y o 
creo que aun eu la misma elocuencia hay una distancia in­
mensa entre los ant iguos y los modernos. Religión, cos tumbres , 
inst i tuciones, forma de g o b i e r n o , todo en nosotros se diferencia 
de la antigüedad. En la Grecia los oradores se dirigían á un 
pueblo entus ias ta , móv i l , que quer ían cau t iva r , seducir á su 
placer. Preciso pues era dir igirse á sus pasiones, exaltarles 
para moverles. Este género de elocuencia que á la sazón con­
venia , estaría fuera de su lugar en nuestras asambleas del ibe­
ran tes , en nuestros cuerpos legislativos. Tampoco seria posible 
emplear las maneras de los sofistas g r i e g o s , q u e hacian osten­
tación en.el seno de las academias como en una fer ia , de todos 
los tesoros de su retórica. „ 

Las observaciones q u e acabamos de hacer sobre la Grecia 
aplicables son á la ant igua Roma. La l i t e ra tura actual no se 
asemeja mas á la del siglo de A u g u s t o , de lo que se asemeja 
á la del siglo de Pericles. 

Acercándonos á nuestros t i e m p o s , encontramos la bella l i ­
t e ra tu ra del siglo XVI. Esta l i t e ra tura era eminentemente 
clásica como lo indique' y a , y no podia ser de o t ro m o d o : 
esto mismo fue una fortuna aut ique se llevase al extremo el 
gus to por la imitación. Para entrar en el camino del buen 
gus to no quedaba otro medio q u e seguir con una especie de 
veneración religiosa los pasos de los ant iguos : este era el solo 
medio qué habia para unir la civilización ant igua á la civiliza­
ción moderna , llenando el gran vacío que había dejado la bar­
baria. 

No se parece mas nuestra l i teratura á la del siglo XVII , 
el siglo de Luis XIV. Bajo este príncipe la l i te ra tura lleva el 
sello del monarca; busca todo lo que os g rand ioso , respira el. 
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aire de Ja corle. La l i teratura , de esle t iempo se asemeja en 
cierto modo al palacio deVersa l les , con sus pa rques magníficos, 
sus vastas estancias, sus muebles . recargados de ricas d o r a ­
duras . , \ 

La l i teratura de últ imos del siglo XVIII se resentía en gran 
manera de la influencia del espír i tu filosófico un tanto enveje­
cido ya. No se most raba t ampoco totalmente l ibre de la co r ­
rupción de la cor le del regente, y de la. de Luis XV. La l i tera­
t u r a de esta epoca parecía anunciar también una revolución. 

No tiene m a j o r semejanza nues t ra l i t e ra tu ra con la de la 
revolución misma, á no ser q u e se qu ie ra hallar en ella alguna 
cosa q u e se parezca á una l i te ra tura en sus dias nefas tos , en 
sus días de do lo r y de lu to . . 

Todavía voy mas lejos, y puedo aun afirmar, q u e la l i t e ra ­
t u r a actual no se asemeja tampoco á la del imperio. Y con 
todo no hemos l legado aun á la mitad del mismo siglo. 

Ha dicho un o rador en el curso de los debates, que nuestro 
siglo liabia comenzado bajo malos auspicios. ,Esta proposición 
la contradicen los hechos , y carece po r lo tanto de exactitud 
y ele verdad. T o d o lo con t r a r í o , nues t ro siglo nació bajo 
auspicios los mas favorables. Se i n a u g u r ó , po r decirlo asi, 
deteniendo el curso de una revolución que todo lo habia des­
t r u i d o , recons t ruyendo lá sociedad sobre su verdadera base ; 
la religión y la moral. He dicho á propósi to la religión y la 
moral, puesto q u e no es dado separar nunca esas dos ideas. 
Para restablecer ef orden en el estado preciso es yol ver á l e ­
vantar al mismo t iempo los al tares : hallábanse ocultos en el 
fondo de los corazones , mas debía alzarlos una mano poderosa 
á la faz del cielo y de la t ierra . 

Se lian mostrado eu esta asamblea .opiniones m u y opuestas 
sobre el me'rito de nuestro siglo, en lo q u e concierne á la l i te­
ratura. A. decir verdad hallo las unas y las o t ras algún, tanto 
exageradas. Quizás nace semejante opinion de la disposición de 
mi espíritu que jamas.se lanza á los extremos. Mas sinceramente 

http://jamas.se
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creo, q u e nuestro siglo no merece, ni q u e se le alabe mucho , n i 
q u e se le desprecie, en demasía. Ha hecho verdaderos adelantos 
no solo en las ciencias exactas , en las ciencias f ís icas, lo q u e 
está fuera de toda d u d a ; sí q u é también en algunos ramos de 
la bella l i tera tura . He notado ya., y todos los oradores han 
estado acordes sobre este p u n t o , q u e el adelantamiento en los 
estudios historíeos es q u i z á s el rasgo mas .pronunciado de 
nuestra época , y q u e este adelantamiento ha ejercido una in­
fluencia poderosa sobre toda la l i t e r a t u r a , empezando po r el 
romance y concluyendo po r el drama, >. 

Ninguna duda cabe q u e la ciencia histórica ha dado en nues­
t ros dias pasos inmensos : se la cult iva con una especie de p r e ­
dilección en todas las naciones de Europa. Los ingleses p u ­
blican nuevas historias de su pais y obras m u y notables sobre 
la edad medía. Diríase- q u e esta ha resuci tado, lo q u e se debe 
á W a l t e r S c o t t , y á otros escri tores mas ó menos célebres . Ha 
adqui r ido gran Hombradía la Alemania por sus t rabajos severos 
y concienzudos, po r el cuidado con q u e examina la b í s t o r í a , 
p r o c u r a n d o penet ra r en su fondo. En este género de estudios 
c u é n t a l a Italia hombres de un talento eminente. En España se 
ha publ icado en nuest ros días una historia de la guerra de 
la independencia, obra sumamente notable bajo todos r e s ­
pectos. No hablo de la F ranc ia , sabéis mejor q u e y o los p r o ­
gresos que ha hecho entre vosotros la ciencia h is tór ica , y 
cuántos hombres de un talento super ior han adqu i r ido en ella 
t í tulos á una glor ia incontestable. 

Ramos hay en la l i tera tura q u e se hallan en nuestro t i empo 
en un estado de prosper idad ostensible , hay otros que se en­
cuen t ran , preciso es dec i r lo , en estado dé decadencia ; a lgunos 
con dificultad podrán levantarse. De todos m o d o s , es cosa cierta 
q u e la l i teratura actual hace esfuerzos constantes y coronados 
algunas veces de un éxito feliz para satisfacer las necesidades 
de la é p o c a , poniéndose en armonía con el espíritu del siglo. 
¿Logrará su objeto? Lo- ignoro . Sin embargo y o abrigo esta 
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esperanza. Nos hallamos en una vía de mejo ra , de p r o g r e s o ; 
tenemos un inst i tu to generoso que nos impele hacia un mejor 
p o r v e n i r , como ese sentimiento q u e está en el fondo de nues ­
t ras almas y q u e nos anuncia la inmortalidad. 

Permítaseme decir a lgunas palabras sobre un punto q u e ha 
sido tocado incidentalniente en el curso de una discusión de la 
asamblea. Se t ra taba de uno de mis compa t r io t a s , q u e no existe, 
de un gran hombre. He' aquí p o r q u é no debéis hallar estraño 
q u e yo renueve aquí su defensa. ; 

Se llegó hasta decir el o t ro d í a , hablando de Lope de Vega> 
q u e no habia estudiado la filosofía, y que habia imaginado un 
nuevo sistema d r a m á t i c o , p o r q u e no conocía los clásicos. Estos 
dos aser tos , preciso es confesarlo, me parecen poco conformes 
á ¡a verdad. Lope de V e g a , como todos los l i teratos de España 
del siglo X V I , era m u y i n s t r u i d o , conocía todo Jo que se c o ­
nocía en su t i e m p o , poseía Jas lenguas sabias , habia estudiado 
las bellas l e t ras , la historia', la t eo log ía , la j u r i sp rudenc ia , 
habia viajado por Italia y por otros países de Europa . Por 
cierto q u e no comprendía la filosofía tal cómo nosotros la com­
prendemos aho ra , mas la había conocido del modo q u e en su 
t iempo se conocía. Habia es tudiado también en la escuela del 
gran m u n d o , po rque Lope de Vega po r un privilegio har to 
r a r o , fue m u y popu la r en España , y se vio obsequiado po r 
la corte. Conver t ido en objeto de admiración universal '-vivía 
r ico y "estimado, cerca del l u g a r mismo en que Cervan tes , el 
au to r inmortal del Quijote, pob re y l levando una existencia 
penosa era casi de todos ignorado . 

Este no fue tan feliz en el t e a t ro , no t uvo allí la for tuna 
de Lope de Vega. F u e rival de L o p e , mas le t r ibu tó plena j u s ­
ticia : é l , Cervantes , no era envidioso, era también un h o m b r e 
grande. Cuenta este i lust re escri tor con una sencillez q u e encanta 
el estado en q u e el tea t ro se hallaba en la época de su j u v e n ­
tud. Representábanse allí verdaderas farsas , compuestas las 
mas veces por los actores mismos , notábanse en estas piezas 
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algunos rasgos de gen io , algunos diálogos bien dejados, mas 
todo esto eraii verdaderas farsas q u e se representaban sobre 
tablados , al descub ie r to , poco mas ó menos como se hacia en 
•otros t iempos en ia feria de San G e r m a n , ó a l ó mas como se 
hace aun en los boulevards. 

„ Entonces fue , añade Cervantes , cuando pareció Lope de 
Vega: este monstruo déla naturaleza ( no halla o t ra espresion 
para señalar este ser ^prodigioso) j apoderándose como rey del 
t e a t r o , lo c r e ó . " Y en verdad Lope no encontró al principio 
de su car rera dramática sino las pequeñas piezas de que acabo 
de hab l a r , y que no merecían á buen seguro el nombre de 
comedias; de tragedias del todo clásicas•, como la Semíra-
mis.de Y i rues , y las dos piezas compuestas en esta e'poca, sobre 
el bello a rgumento de bies de Castro. Estas t ragedias eran 
sencillas en demasía y sobrado frías pa ra disper tar la atención 
púb l i ca , ni s iquiera se represen ta ron , por lo menos ninguna de 
ellas ha quedado. Las piezas mas curiosas q u e parecen aun 
s ó b r e l a escena, pertenecen á Lope de Vega. ' 

Y bien, ¿ q u é h i z o ese genio super ior para crear el tea t ro 
español ? Hizo .cabalmente lo q u e habiau pract icado los poetas 
de Roma cuando quisieron tener un tea t ro propio. Osaron 
abandonar las .huellas de los Griegos, presentando en la. 
escena acontecimientos de su pais,, cou las cos tumbres n a ­
cionales,, con la simple toga del p u e b l o , ó con la p re tex ta ,de 
los patricios. El mismo Horacio lo d i c e , y he escogido á - p r o ­
posito su testimonio como el dé. un au to r eminentemente c lá ­
sico y apasionado por la l i te ra tura g r i e g a , y q u e en esta misma 
epístola encomendaba á los pr iores : No dejéis nunca de la 
mano los modelos de la Grecia, estudiadlos de dia j de 
noche. 

Empero cuando se t ra taba de poseer un tea t ro nacional , 
espresaba Horacio con una precision admirable las tres condi ­
ciones que se habian llenado en Roma para conseguir seme­
jante objeto. Desde luego fue preciso renunciar á la imitación 
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servil en demasía del teatro g r i e g o , y es de a d v e r t i r , lo q u e 
digo de p a s o , q u e el teatro gr iego se parecía mucho mas bajo 
todos los respectos al de la ant igua Roma del q u e este no se 
parece al de los pueblos modernos. 

Necesario es escoger hechos que pertenezcan a l a nación: 
Domestica Jacta, como dice Horac io ; estos hechos que 'es tán 
enlazados con las t rad ic iones , con la h i s tor ia , con la existencia 
misma del pa i s , y q u e caut ivando el interés público pueden 
hacer el drama popular . 

Menester es también para q u e no tenga este un aire dema­
siado es t r ange ro , q u e ande vest ido á la manera del pa is , según 
la observación m u y delicada de Horac io , quien al p rop io t iempo 
i n d i c a d o s ge'neros de p iezas , las unas de un tono modes to ' , 
cuyos personages pertenezcan al p u e b l o , las otras de un torio 
mas noble y mas elevado. . , 

Lope de Vega hizo precisamente lo q u e Horacio había en­
c a r g a d o , presto abandono las huellas de ios gr iegos y de los 
romanos : y no es q u e dejase de conocer los , les conocia mucho 
y les siguió algunas veces ; estaba m u y al corr iente de la l i te ­
r a tu ra clásica, lo q u e se echa de ver en muchas de sus obras , 
en su poema del Circe por e jemplo , a rgumento tomado de un 
episodio de Homero. No fal taba erudición á Lope de Vega; al 
contrar io el peso de la erudición ahogaba algunas veces su 
genio. 

Si dejó el ant iguo camino para abrirse una senda n u e v a , no 
fue como se ha quer ido suponer p o r q u e no conociese el tea t ro 
clásico, sino que lo hizo con pleno conocimiento de causa y 
con ar reglo á un plan formado de antemano. En el arte nuevo 
para hacer comedias ( o b r a publicada por el mismo Lope con 
la mira de responder á las críticas severas q u e de su t iempo le 
d i r ig ían) se espresa poco mas ó menos en estoste'rminos : „Bien 
se' que Grecia y Roma me llamarán Un bárbaro, mas cuando 
debo escribir una comedia , comienzo por encerrar con llave 
á Plauto y Terencio para que no den grandes gritos. Puesto 
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qué se t r a t a de agradar al público y q u e es un poco bes t ia , 
preciso es hablar le bes t ia lmente ." No hago j o otra cosa q u e 
presentar el pensamiento de Lope despojándolo del encanto de 
la espresion y del rasgo de la poesía ; es como si os presentase 
un bello cuadro de Mürí l lo sin co lo r ido , sin gracia"; nada mas 
q u e los contornos de una mala l i tografía. 

Lope de Vega , ' p r ec i so es confesar lo , l levo á un exceso su 
sistema, cometiendo deplorables extravíos; mas estaba i m p r e ­
sionado de una idea del todo ju s t a ; el fondo de su sistema 
era verdadero . Lope de Vega creó el t ea t ro nacional , que dotó 
de 'mil ochocientas piezas; e'I mismo lo dice. Ciento de estas 
piezas fueron compues tas cada una en un solo d ia , pasando 
en 24 horas de las manos de Lope á la escena. Presentó a r g u ­
mentos religiosos en los autos sacramentales. Compuso dramas 
históricos, escogiendo con frecuencia aquel los objetos q u e p o ­
dían escitar en los españoles el mas vivo ínteres. Habían por 
ejemplo descubier to y conquis tado un nuevo mundo ::::: Lope 
hacia una comedia sobre el descubr imiento de Cristóbal Colon. 
Habían t r iunfado de la insurrección de los Araucanos , lo q u e 
ha pres tado materia para el bello poema de Ercilla :::: Lope 
presentaba sobre la escena su comedia del trauco domado. 
Procuraba por todos los medios posibles hacer p o p u l a r la l i ­
t e ra tu ra . Tal era la afición que tenia Lope á representar la 
comedia con cos tumbres nacionales, q u e algunas veces se o lv i ­
daba q u e sus personages habían nacido en o t ro pa i s , dándoles 
algún tatito las maneras castellanas. 

Lope fue quien creó el tea t ro español , vistiéndole con da 
forma q u e conservó con esplendor duran te un siglo y med io ; 
t u v o un gran número de imitadores y discípulos , tales como 
Calderón , M o r e t o , Rojas , Gui l lermo de Castro e tc . , algunos 
de los cuales sobrepujaran á su maestro. Mas el fue quien abr ió 
el camino que siguieron los demás. 

Ninguii asunto hay q u e 110 haya sido tratado bajo una for­
ma ú otra por Lope de Vega. Su influencia 110 se limitó en 
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España , hízose sentir en las demás naciones. En Francia por 
ejemplo se echa de ver la influencia del teat ro español en las 
obras de Pedro Cornci l le , y mas todavía en las de su he rmano : 
el mismo Mol ière , este genio tan super ior bebió algunas veces 
en la misma fuente. Creó sobre un dibujo español le Festín 
de Pierre, la Princesse d'Elide. El a r g u m e n t o de esta úl t ima 
pieza es sacado de una comedia de M o r e t o , de mucho meri to 
cu} ro t í tulo es : El desden con el desden. El mismo Moreto 
habia tomado la idea de esta pieza de una comedia de Lope 
de Vega, á s abe r , Los milagros del desprecio; en la q u e el 
au tor desenvuelve un pensamiento á la vez exacto y cómico 
manifestando q u e es posible logra r ser amado de una m u g e r 
orgul losa por medio de la indiferencia q u e hiere al vivo su 
vanidad. No han t r anscur r ido muchos anos-desde q u e en Francia 
se hizo una t r a g e d i a , Le Cid de VAndalousie, c u y o a r g u ­
mento es igualmente sacado de una p i e z a ' d e Lope de Vega , 
La Estrella de Sevilla. Era l'a fecundidad de Lope de Vega 
tan maravi l losa , q u e de r ramo p o r todas pa r tes tesoros , d é l o s 
q u e se aprovecharon la Espana y las demás naciones. Ha sido 
pues demasiado impor tan te el servicio q u e ha pres tado á la 
l i t e ra tura para q u e pueda censurársele severamente en el c a ­
mino q u e ha seguido este gran genio español. 

T e m o haber abusado de la indulgencia de los lectores de 
este per iódico , mas la causa q u e he espuesto lleva en sí misma 
la escusa. 



Para dar una idea , asi del es tado actua l d e la P o l o n i a , como de las 

t endenc ias del emperador Nicolás contra el c a t o l i c i s m o , transcribimos un 

a r t í c u l o , que bajo el ep ígrafe de la creación en Francia de seminarios 

polacos, l leva el Fraileáis de V Oitest y o tro del • ünivers , d ir ig ido 

contra lo s .que b l a s o n a n d o de c a t o l i c i s m o , y h a b l a n d o de d i g n i d a d c o n ­

fian en el m o n a r c a , que se lia propues to al parecer destruir a q u e l , y p i ­

so tear lo que hay de mas. sagrado en todos los pueblos y sobre todo cu los 

d e s g r a c i a d o s , Como es su re l ig ión y sii n a c i o n a l i d a d . 

E l ar t ícu lo sobre la creación en Francia de seminarios polacos está 

c o n c e b i d o en los términos s i g u i e n t e s : -

La locución del Sumo Pontífice con motivo de la pe r secu ­
ción de la religión católica en Rusia y en Polonia ha hecho 
como era de espera r , una sensación profunda en el mundo p o ­
lítico. Toda la Europa se ha conmovido y el mismo Autócrata , 
según correspondencia de San P e t e r s b ú r g o , lo q u e p rueba de 
nuevo ei e r ror en rrue eslan los que pretenden q u e la Santa 
Silla no alcanza á p ro teger á sus hi jos, riéndose los gobiernos 
tempora les asi de sus amenazas como de sus rogativas. Empero 
esta manifestación de la potestad espiri tual no basta para un 
corazón cristiano que ama la Iglesia y comprende el precio de 
una alma. Es preciso o t ra cosa que pa l ab ra s , otra cosa que 
ap lausos , otra cosa que la admiración q u e arranca á nuestros 
mismos enemigos la noble é inal terable firmeza de este valeroso 
anciano, al que no es capaz de detener el temor de ningún poder 
humano. Necesarios son para consolarle algunos pasos gene -
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rosos , algunos esfuerzos eficaces para l ibrar de la últ ima d e s ­
gracia á aquel los c u j a tr is te posición lija hoy todas las m i ­
radas. El Soberano Pontífice ha cumpl ido su deber : incumbe 
ahora á noso t ros ' cumpl i r el nuestro. -

Catorce siglos ha q u e ha sido la misión de la Francia m a r ­
char al frente del movimiento ca tó l i co , p ro teg iéndolo en t o ­
dos los lugares contra los a taques de sus diversos enemigos. 
En su suelo encontraron un asilo los cristianos arrojados de 
Roma por los L o m b a r d o s , los - emperadores 'de la Alemania 
los Antipapas etc. La Francia acogió gustosa los cris t ianos-de 
Oriente y los católicos de Ing la t e r ra , q u e el fanatismo m u s u l ­
mán ó anglicano desterraba^ de su patria. Su espada rechazó 
con a rdor los feroces sectarios de Máhoma cu varias p a r t e s ; y 
hoy todavía por medio de las limosnas de sus hijos y la a b ­
negación de sus misioneros p r o c u r a conquistar para Jesucris to 
nuevos pueblos sobre todos los pun tos del globo. 

Y en estos últ imos t i empos , ¿ q u e vivas simpatías no ha m a ­
nifestado po r la infortunada Polonia ? ¿ Con q u é dolor profundo 
no ha visto q u e la Rusia desde Catalina segunda ha arrancado 
con sus in t r igas , con sus amenazas , con sus súplicas cerca de 
diez millones de almas á la Iglesia Romana ? ¿ Quién de nosotros 
puede pensar en tan grandes desventuras sin der ramar lágr imas? 
Ahora el Czar ha tomado las medidas necesarias para a r ras t ra r 
al mismo precipicio al resto de nuestros hermanos, transfiriendo 
á San Pe t e r sbü rgo casi todos los establecimientos de,educación 
eclesiástica, donde sus sacrilegos cortesanos tan encarnizados 
como aquel para la destrucción total del Polonismo j del 
dominus vobisGum ( i ) , están encargados de educar en el 
cisma y en él odio á su patr ia á estos jóvenes que qui tan á sus 
desconsolados padres . A noso t ros , á la Francia entera toca el 
desbaratar los proyec tos impíos de este Jul iano moderno , ev i -

( i ) ¡ ispiesioiied chocarreras duque se s irve Nicolás para exhalar su odio 
contra la religión y la nacionalidad de sus víct imas. 
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tando la apostasía general de esta g rande .y noble nación con 
la que tantos recuerdos nos unen 

Mas para lograr semejante objeto ¿ q u é debe hacer nuestra 
pa t r ia? Lo q u e ha hecho para ot ros pueb los también desgra ­
c iados , puesto q u e la Polonia no es el p r imer pais cuyos in­
fortunios ha tenido la Francia la gloria de aligerar. La Irlanda 
q u e se levanta hoy tan g lor iosamente de sus ruinas , ha pasado 
antes q u e la Polonia por lodos los hor ro res de la persecución. 
La Irlanda v i d e o m o la heregía t r iunfante degol laba á millares 
de sus hijos, como destruía sus iglesias , como perseguía al 
igual de bestias feroces á los sacerdotes q u e tenian el va lor de 
en t ra r en su. terri torio ' para celebraj la misa y adminis trar los 
úl t imos sacramentos á sus hermanos mor ibundos . ¿Quién salvó 
entonces Ja religión de este infor tunado pais? ¿A quién debe 
hoy el q u e domine , digámoslo asi-, á su dueña c rue l ? A h ! 
bien podemos dec i r lo , débese esto en gran par te á la f o rma­
ción en v .Francia de estos seminarios i r landeses, de donde salian 
cada ano Un gran número de celosos y santos sacerdo tes , los 
q u e faltos de todos los recursos humanos corrían con pe l igro 
d e sus vidas á encender en el corazón de sus hermanos p e r s e ­
guidos el fuego sagrado de la fe , y á fortalecerles en sus t e r ­
ribles p ruebas con la esperanza-de un mejor porveni r . 

:. Y nosotros ahora animados de igual celo que nues t ros p a ­
dres tendamos una mano amiga á nuestros hermanos en desgra­
cia. Fundemos en P a r i s , y mas aun en las diócesis del norte 
seminarios grandes y pequeños en q u e los hijos de la católica 
Polonia puedan formarse en las ciencias eclesiásticas, al mismo 
t iempo q u e en el amor de la religión y de su p a t r i a , á fin de 
q u e á su vez puedan por su p i e d a d , su ciencia y sus generosos 
sacrificios, contrabalancear los efectos del cisma moscovi ta , y 
conservar á su nación eLmas precioso de- los bienes , y al q u e 
deberán un dia como ahora la I r landa , una glor ia y un poder 
q u e hará temblar de nuevo á sus nuevos opresores . 

Empero ¿en el estado actual puede el gobierno au tor iza r la 
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erección tie semejantes establecimientos? Y ¿ p o r q u e no? ¿ P o i ­

q u e motivo á ello se opondría? ¿ N o es esto un negocio p u ­
ramente episcopal? ¿No son libres los obispos de admitir en sus 

escuelas á los que se presentan para el estado eclesiástico, ó 
agrandarlas si son demasiado pequeñas? ¿ El gobierno lia exa­
minado jamas si los jóvenes q u e estudian son franceses, ó ale­
manes , rusos ó chinos ? ¿ No se ven en las escuelas una mul t i tud 
de hijos de emigrados pol í t icos , y recientemente ahora ha p r i ­
vado las rogativas para la España? 

Sd dirá quizás q u e los sacerdotes de Polonia educados asi 
en Francia no podrán en t ra r mas en su pat r ia sin riesgo de la 
vida. Y bien, ¿que ' se sigue de ahí? ¿No corren ese riesgo casi 
todos los misioneros? ¿ Y después no sabernos por el Evangelio, 
que con frecuencia conviene para una nación que el justo sea 
sacrificado, para que no perezca la nación entera? ¿La sangre 
de los .már t i res no preparo' y aseguro'el t r iunfo de la religion 
en todos los t iempos y en todos los lugares? Empero no s u ­
cumbirán todos , y aunque el Señor no conservase mas que 
u n o , bastaria su voz y su ejemplo para afirmar los flacos en 
la fe , para alentar á los buenos , y t u r b a r con remordimientos 
saludables la conciencia de los apóstatas. 

En cuanto á los recursos pecuniarios que necesitaría un es­
tablecimiento de esta naturaleza nada diremos aqui . La P rov i ­
dencia q u e subviene d todas las necesidades de los que 
buscan el reino de Dios y su justicia, p roveerá a b u n d a n t e ­
mente á estas. Tengamos solo la fe y el valor de empezar la 
o b r a ; y bien podemos estar s eguros , que la Francia que da 
cerca de dos millones para conver t i r los infieles, se impondrá 
algunos sacrificios mas para conservar la fe á los que la tienen. 
¿Y la Ir landa, la Bélgica, y la Polonia misma no quer rán con­
t r ibu i r á esta bella o b r a ? Empecemos p u e s , v nuestra confianza 
en Dios no será en valde. Tal es la idea que acaba de inspi­
rarnos la alocución de nuestro Santo P a d r e , y el cuadro des ­
consolador de las persecuciones de nuestros hermanos en el 

TOMO III. I 5 
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N o r t e , y nosotros la sometemos á las meditaciones de lodos 
los católicos, de todos los franceses que aman la religión y la 
Polonia. 

E l art ículo de l Unive.rs per iódico a p r e c i a t l e , asi por sus sanas doctr inas 

como por la e levación de miras e' i n d e p e n d e n c i a del t a l e n t o , dice a s i : 

Es cosa verdaderamente deplorable ver q u e periódicos d e ­
dicados á la causa de la religión y á la dignidad de la Francia, 
que nada seria si no fuese catól ica, se const i tuyan órganos de 
una cierta política moscovi ta , y manifiesten, nó tímidamente 
sino sin velo alguno sus simpalías scjthas y sus afecciones 
autocrá t ícas , diciéndose los amigos de este grande poder , r e ­
servado según ellos para altos y misteriosos destinos, siendo 
asi que este poder amenaza los destinos de la religión católica 
en Polonia, en Alemania y en el Or ien te , hal lándonos del alma 
grande y de la inteligencia superior del autócrata de la 
Rusia , cuando es evidente que esa alma tan grande está a g i ­
tada por una pasión baja y mezquina , incompatible con un 
espíritu generoso; cuando profesa un odio ciego contra una 
porción de sus subdi tos , contra los católicos y su rel igión, 
asegurarnos por ú l t imo , q u e la idea peisonal del emperador 
Nicolás no es una idea de persecución, cabalmente cuando la 
persecución mas pérfida y mas encarnizada de parte del mo­
narca mas personalmente absoluto que hay en E u r o p a , acaba 
de llevar el espanto en el seno del catol icismo, y der rama la 
consternación y el luto en el alma de su augus to gefe. S í , la 
idea personal é íntima de este monarca es una idea nó de per­
secución sino de destrucción del catol icismo, pr imero en sus 
estados, en seguida en el Or ien te , después en la Europa y en 
el mundo entero si posible le fuese; po rque ¿ quién es capaz de 
dec i r , hasta dónde puede llegar el orgul lo de los que han d e ­
clarado una vez la g u e r r a á Dios y á Jesucr i s to , y q u e en el 
desvanecimiento de su poder se han considerado como dioses ?,.. 
Et eritis sicut Dii. Y por cierto no llevaremos la necedad hasta 
el punto de considerar al au tócra ta como plenamente justifi-
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cado de toda idea personal de persecución por esta insípida 
chocarrería que se permi te repet i r á cada instante. ¿Creéis aun 
que me como un niño polaco todas las mañanas? Hay gen ­
tes tan buenas q u e miran estas palabras como un argumento 
decisivo y soberano, absolviendo por ellas al monarca r u s o , 
y hasta serian tentadas de hablarnos de su genio benigno. 

Mi! si la prudencia no impusiese una cierta m e s u r a , y no 
nos hiciese recelar el que acabásemos de comprometer con 
nombrarlos á personages polacos y rusos de alta distinción, 
refugiados en el e s t rangero , y obligados aun á grandes mira­
mientos, los cuales si bien que perseguidos por sus creencias 
no quieren permitirse po r resentimiento el mas pequeño ata­
que contra el carácter de su soberano, y aun menos contra la 
verdad, no seria difícil p r o b a r , que la persecución contra la 
Iglesia católica procede del emperador Nicolás. 

Y ¿ q u e necesidad tiene la Franc ia , sea por su dignidad y su 
pode r , sea también, qu ie ro suponerlo, para el restablecimiento 
d é l a legi t imidad, si esto entrase en las miras de la P rov i ­
dencia, en las miras de esa otra legitimidad, la sola eterna 
que da y quita las coronas y puede sola levantar los tronos 
que ha des t ru ido ; ¿ qué" necesidad, digo, tiene la Francia de las 
simpatías del monarca ruso? Eu verdad esas simpatías y anti­
patías no 'e ran un misterio cuando el terr ible acontecimiento 
de i83o . El autócrata ñ o l a s disimulaba y no le faltaban sol­
dados y el poder. Todo era entonces justo. 

Y i qué hizo sin embargo ? Nada : é hizo bien. Desde luego 
hubiera arrastrado la Europa á males incalculables y á un 
abismo sin fondo , sin lograr el restablecimiento de lo que habia 
sido destruido. Y aun si él y Ja Europa hubiesen logrado su 
intento, la obra hubiera tenido una duración precaria y co r t a : 
nadie lo ha demostrado mejor que M. Chateaubriand en su 
obra de la Restauración y de la Monarquía electiva, que 
pareció poco después de la revolución de J u l i o , y esto con 
palabras tan fuertes y tan extraordinarias que yo no me atrevo 
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á t ranscr ibi r las ; bástame indicar las páginas 5 o 3 y 3gj, 

Pero al fin ¿ cuáles son estos altos y misteriosos destinos 
del poder moscovita? No es ciertamente un apoyo extrangero 
lo que de el se espera , vendría un poco t a r d e , y cu ese punto 
todos los partidos han hecho su profesión de fe de una manera 
clara y solemne. Los únicos altos y misteriosos destinos de la 
Rusia, los solos que debemos desear para e l la , son su vuelta 
á la unidad. Pero ah! ¡Cuánto de la misma se apar ta ! Y ¡que 
otro destino vemos q u e busca con una tenacidad perversa! Ella 
marcha á la opresión de la fe católica, opresión q u e atraerá 
quizás bien presto sobre su au tor el castigo que ta rde d t e m ­
prano siempre ha alcanzado á los perseguidores de la Igle­
sia. La Providencia nunca abandona Ja causa de su Iglesia y 
de su gefe, y como Jo ha dicho bien la unión católica q u e 
clama con tanta perseverancia como talento contra la pe r secu-
cionfdel emperador de Rusia, q u e haga lo cjue quiere el g a b i ­
nete de San Pe l e r sbu rgo , el i r revocable anatema de) Soberano 
Pontífice lleva el sello indeleble que el Vaticano imprime eu 
los actos de la autoridad s u b l i m e , por quien el orden esjú-
ritual reina sobre la tierra. Dios mismo imprime este sello 
indeleble á los actos espirituales de su vicario sobre la tierra-
La caída cerca 3o anos ha de o t ro perseguidor de la Iglesia 
y de su gefe , en medio de todo su poder , ha demostrado esta 
verdad que Leibnitz mismo habia reconocido. 

Y ¿hasta donde no han llegado esas simpatías del monarca 
ruso perseguidor de nuestro cui to? ¿No se ha deseado, no se 
ha esperado una alianza con e'l por medio del joven y noble 
vastago que la Providencia habia tan milagrosamente dadoá la 
Francia , y que eu sus miras impenetrables tan milagrosamente 
ha conservado ? ¿No se ha sonado ( y felizmente no ha sido 
mas que un sueno) un enlace del nieto del rey cristianísimo 
con una dinastía cismática, cuya alianza habia sido rechazada 
por el padre zb años h a , por el tino de Luis XVIII? Y esta 
dinastía no se mostraba entonces perseguidora. Mas se iuju-
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riaban los nobles sentimientos de este joven pr íncipe , sil ponién­
dole - la idea de unirse con el Diocleciano moderno , y el p e r ­
seguidor de esta fe católica a' la cual está tan filialmente adicto. 
.Nosotros hemos considerado débil ese p r o y e c t o , y hemos creido 
prudente obrar asi. El descendiente de los reyes cristianísimos, 
el nieto de San Luis en vez de la noble independencia y de 
la dignidad del infortunio no hubiera encontrado en el palacio 
del Czar sino una humil lan te , imperiosa e'inútil protección; y 
á la adversidad de un noble proscr i to , se le habría añadido la 
de las cadenas do radas , y la de un dest ierro á la corte del 
au tóc ra t a .— Enrique de Bonald. 

Como no deja de ser in teresante la carta que un indiv iduo de Polonia 

e m i g r a d o , escribe ai mismo Univers; transcribimos á cont inuac ión la 

m a j o r par l e de sus p á r r a f o s , r e servándonos el hablar algún dia mas 

de ten idamente sobre este desgrac iado pais . 

Siendo uno de vuestros continuos lectores , convencido de 
vuestro interés por la causa actualmente pendiente del catoli­
cismo en Polonia, creo poder someteros algunas reflexiones 
sugeridas por la aparición de piezas importantes cjue vuestro 
excelente periódico ha publicado antes rjue nadie , y cuyo efecto 
como una arma de dos filos hiere verdaderamente con fuerza 
á nuestro enemigo, pero no sin dar un golpe doloroso al sen­
timiento rjue reasume nuestro destino pol í t ico, al sentimiento 
de Ja justicia y de nuestros derechos. 

Bien adivináis que tengo á la vista la esposicion acerca dé la 
alocución de S. S. el papa Gregorio XVI en el sacro colegio 
al ia de julio último. Gracias sean dadas á la vigilancia p a ­
ternal de su Santidad. Nosotros hallamos allí el cuadro fiel de 
los males que agitan á la población católica de Polonia por las 
crueles persecuciones que le hace sufrir el gobierno ruso. 
Estas persecuciones están señaladas por lo mas respetable de 
las autor idades , y nada puede añadirse á estas acusaciones t re ­
mendas. Mas junto á ese cuadro hallamos una apreciación de 
los acontecimientos de nuestra revolución. Delante de seme-
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jante ¡enguage me creo obligado á extenderme sobre hechos. 
El emperador Nicolás ha tomado por empeño el des t rui r con 

encarnizamiento sin ejemplo la nacionalidad de nuestro pais v 
su religión. Esas dos destrucciones están estrechamente unidas 
en su pensamiento y en la naturaleza de las cosas, y lodos los 
medios que emplea tienen por objeto el consumarlas s imultá­
neamente. Está mas que p r o b a d o , y nadie lo sabe mejor q u e 
el gob ie rno , que nuestra nacionalidad no puede resistir sin la 
conservación de la fe de nuestros padres , asi como el catoli­
cismo no p o d r á , humanamente hab lando , mantenerse en vigor 
en Polonia, sin el l ib re y cumpl ido ejercicio de los derechos 
nacionales, feliz correlación de intereses de la pa l i ia eterna 
con los de la patria t e r r e s t r e . 

Al 29 noviembre de i 8 3 o p rocuramos nosotros salvar nues ­
tra nacionalidad polí t ica, y religiosamente atacada duran te los 
quince años de re'gimen constitucional, por un sistema no menos 
rudo y violento , y no menos constante del que se ha puesto 
ahora en obra. Estos esfuerzos proceden de los que en 1 7 6 8 , 
con la forma propia de la constitución del pais tenían por 
objeto rechazar las invasiones de la dominación extrangera en 
Polonia, y garant ir la existencia y la integridad nacionales. 
Quiero hablaros de la confederación de Bach q u e t ra to con 
varios estados y especialmente con el gobierno de Luis XV-
El mal e'xito de sus generosos esfuerzos nada p rueba contra su 
legitimidad. 

Habiendo permit ido á la Polonia circunstancias creadas por 
la Providencia el renovar en i 8 3 o semejantes esfuerzos, sin 
temer mas de lo que habia temido en 1 7 6 8 , 1 794 ( 0 > y 
en 1800 ( 2 ) , la acusación de rebelión. Y ¿contra quie'11 ? Gran 
Dios! Contra el poder que desde 1 7 7 2 comenzó á d e s g a r r a r l a 
fe en Polonia por la descatolización violenta de t res vastas y 
florecientes provincias. 

(1 ) La insurrección de Kosc iuszko. 
(?.) La einauri¡lacion y la erección del ducado de Varsovia . 



Esle poder desde entonces lia marchado sin cesar por !a via 
con frecuencia sangrienta y casi s iempre tiránica de la perse­
cución cismática. 

¿Que' contienen sin embargo a lgunos de los pasages de la ex­
posición indicada y entre otros los que hacen referencia á la en­
cíclica de 5 de junio de i 8 3 a , y la carta misma dirigida por 
el Santo Padre al emperador Nicolás el 4 enero de 1 8 3 4 ? No', 
debemos decirlo en alta v o z , el nombre de sedicioso no puede 
aplicarse al pueblo polaco. Pueblo este l ibre e' independiente 
durante diez s ig los , pueblo católico cuyos reyes se honraban de 
llevar el t í tulo de reyes católicos, y cuyas victorias eran fiestas 
de victorias cristianas, pueblo q u e los Soberanos Pontífices han 
llamado el ba luar te de la f e ; nosotros hemos sido invadidos 
despojados, desmembrados, aniquilados por los últimos accesos 
de Ja violencia y de la in iquidad, que han podido detener el 
ejercicio, mas no des t ru i r la existencia de los derechos impres ­
criptibles que las naciones reciben del mismo Dios , y de los 
cuales confia la defensa á su fidelidad, á su va lo r , á su heroísmo. 

Si aun olvidando por un instante estos derechos mas ant iguos, 
se quiere hacer derivar nuestra existencia de los tratados de 
Viena en i 8 i 5 , dire'mos que las estipulaciones de ese fatal 
congreso al paso que nos encadena'rou á la Rusia , no lo hicie­
ron sin imponer, á esta potencia algunas condiciones, y si nos­
otros debimos aceptar las obligaciones, las consecuencias de 
dicho t r a t ado , la violación de las promesas por par te del u s u r ­
pador del reino de Polonia, y de las de su sucesor, ha bastado 
para romper este mentido pacto y de hacernos entrar en la 
recuperación de nuestros derechos anteriores. 

Ese derecho fue espontáneamente reconocido por el gran d u ­
que Constantino : la representación nacional en sus dos cámaras 
constituidas en d ie ta , después de haber declarado en 18 d i ­
ciembre de i 8 3 o , que la revolución, ó digámoslo mejor , el 
levantamiento era nacional y legít imo, publicó el so de d i ­
ciembre su manifiesto para dar á la Europa acta de su exis-



tencia, para exponer sus quejas contra el emperador de Rusia? 
para p roba r la legitimidad de las pretensiones de la nación 
polaca. 

La adhesión continua de toda la nación levantada desde el 
Dzwina hasta el Vís tu la , y representada en cuanto á la Gallicia 
y al ducado de Posen po r cuerpos considerables formados de 
voluntarios que sus gobiernos respectivos no se atrevían á 
re tener ; esta adhesión, d i g o , dio á la lucha de la nación polaca 
un carácter imponente de. generalidad. Operaciones regulares y 
victorias señaladas hicieron en la misma la mas leal ' y la mas 
bril lante de las guer ras . 

Por lo d e m á s , el asentimiento y la simpatía general de ios 
pueblos y de esos dos gobiernos rjue no están especialmente 
interesados en nuestra pe'rdida, simpatía espresada por toda 
clase de manifestaciones y por las protestas solemnes de las 
legislaturas francesa e' inglesa contra los atentados dirigidos á 
la nacionalidad polaca , son una prueba mora! de que Ja j u s ­
ticia debe hallarse en donde el interés universal subsiste á 
pesar del t iempo y de las desgracias. 

O h ! En verdad , si el Santo Padre hubiese podido recibir 
informes directos y precisos, habríamos tenido la fortuna de 
parecer á sus ojos bajo colores que no nos hubieran pr ivado 
de su bendición pa te rna ; y no es que haya faltado la voluntad 
al gobierno nacional , nadie ignora los obstáculos que sus agen­
tes hallaron en el ejercicio de su misión. 

La Santa Silla hubiera sido i lustrada sobre el carácter de 
moralidad religiosa, constante mientras d u r ó l a g u e r r a , ) ' lejos 
de ver allí el liberalismo licencioso tan deplorable por sus 
efectos eu otras pa r t e s , habría conocido que solo hubo una 
débil y rara influencia en el movimiento nacional. Un instante 
desgraciado, aumentado y envenenado por las calumnias de 
los que tenian interés en den igra r los , no puede entrar en ba ­
lanza con el respeto á las leyes y al o rden , la generosidad 
hacia los enemigos vencidos', la abnegación y la car idad que no 
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han cesado de caracterizar la masa de la nación, y sobre lodo 
la piedad pract icada, tanto en las iglesias i rccuentadas mas 
que nunca como en los cuerpos del eje'rcito, cu los que el 
ministerio sagrado de los sacerdotes se ejerció continuamente 
durante toda la lud ia . 

Tales son las observaciones que algunos puntos de vista 
que ofrece la exposición, hacen dignas de que se publiquen-
Lejos de haber sido inspiradas por la disminución del sen t i ­
miento filial de los católicos polacos hace el Vicario de Jesu­
cristo, no puedo menos de decir q u e nuestros corazones tienen 
ahora necesidad mas q u e nunca de estar t iernamente unidos 
con el Padre común de los fieles. Nuestras preocupaciones po­
líticas no nos hacen desconocer el deber de reconocimiento y 
abnegación por la solicitud paterna que en este momento alienta 
y consuela á su rebano oprimido : y mas que nunca debemos 
sostener los intereses de la religión católica que es y la que 
debe ser la de nuestro pa i s , á pesar de los esfuerzos de nuestro 
e n e m i g o . ~ Un individuo de la emigración polaca. 



E S T A D O D E L C A T O L I C I S M O 
en diferentes puntos del globo. 

(Estrado de la Revista Católica.) 

ARTICULO 4 . " 

MISIONES DE LA INDIA. 

Vicariato apostólico de Peudicliery Maduré. 

Es muy poco grato viajar por la India , Cuando se sale por la mañana 

jamas se puede decir esta tarde l legaremos á una posada. Es necesario 

l levar provis iones , y aprovecharse de un J u g a r á propósito para descansar 

y comer , ya sea al pie de un á r b o l , ó debajo de un cobert izo . Los ing leses 

h a n hecho construir a lgunos cobertizos de trecho en trecho para c o m o ­

d idad de los v ia jantes . Se acuesta uno sobre alguna e s t e r a , cuando ha 

t e n i d o la previs ión de traerla consigo ; y s ino , no queda otro arbitrio 

que acostarse sobre la dura t ierra. F e l i z m e n t e puede pasarse asi sin pe l igro , 

por ser la temperatura muy blanda durante la n o c h e . 

E n el v i i g e de P e n d i c h e r y á Tr i ch inópo l i edificó al P . Sales y á sus 

compañeros ver la mult i tud de cristianos que en bandas de v e i n t e , t re inta 

y cuarenta se les presentaban pos trándose en tierra y permanec iendo en 

esta postura hasta haber recibido la b e n d i c i ó n . Acompañábanles un largo 

t r e c h o , y no se separaban de el los sin pedirles rosarios ó medal las que 

l l evaban como un adorno precioso. E l P. S a l e s , agotado su pobre t e s o r o , 

á Tuerza de distr ibuirlo á todo el m u n d o , se vio precisado á dar á un gefe 

de indios una hermosa imagen de la V i r g e n que tenia en su b r e v i a r i o , 

cuyo gefe le prometió colocarla en h capil la de una aldea , e' hizo este 
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sacri f ic io , para que María recibiese los h o m e n a g e s de toda una c r i s ­

t i a n d a d . 

U n a multitud, de crist ianos con su misionero el P . Granier á caballo , 

sal ieron al encuentro al P . Jesuíta y á sus compañeros que en un carro 

t irado por bueyes que caminaban á paso tranquilo y l e n t o , h ic ieron su 

e n t i a d a triunfal en la c iudad en medio de un i música ind iana . E n T r i -

ch inópol i hay dos s a c e i d o t e s c ismáticos (pie ocupan la iglesia pr inc ipal y 

cuentan unas quinientas personas en su sec ta . T o d o s los demás h a b i t a n t e s , 

que son siete ú ocho mil c r i s t i a n o s , se han dec larado por la Santa Sede y 

por sus enviados . Los so ldados ir landeses u n i d o s . á la fe romana en la 

India , lo mismo que en su p a i s , no vac i laron en recibir la instrucción r e ­

ligiosa de los mis ioneros . Hasta ahora los catól icos no han podido l e n c r 

otro lugar de reunión que una especie de grande choza construida de tierra -

mas el P . Granier hace edificar una iglesia de ladri l lo d e n t r o del rec into 

de su h u e r t a ; la cual será adornada con ve inte columnas de grani to que 

formarán las naves co laterales y el c en tro será coronado cnu una hermosa 

cúpula. E l mismo P. Gran ier es el arqui tecto , y ha pod ido e m p r e n d e r esta 

obra con los socorros de la obra de la Propagac ión de la F e . 

Desde Trichinópol i y Cal ledit idel , hacia el mediodía , ofrece la China , 

entre algunos c r i s t i a n o s , muchos pueblos y a l d e a s , cuyos habi tantes son 

del todo i d ó l a t r a s , de modo que de cada cien naturales apenas hay dos ó 

tres crist ianos. V e n s e en este pais inf inidad de pagodas de toda forma y 

de toda magnitud-; cada una t iene cerca de sí un depósi to de agua , porque 

el culto principal de los indios consiste en bañarse para l impiarse d e s ú s 

í a l t a s , penitencia muy cómoda en un pais tan cál ido. Las pagodas son 

g e n e r a l m e n t e unos edificios cuadrados cuyas paredes están cubiertas d e 

figuras grotescas de m o n o s , b u e y e s , c a b a l l o s , a s n o s , aves y hasta a n i ­

males fabulosos como los e s f inges , y mil otros que i n v e n t ó la imaginación 

de los ant iguos poetas . 

La clase no i lustrada del pueblo t iene pur dioses á todos estos m o n s ­

t r u o s , pero la g e n t e instruida supone que bajo estas apariencias solo adora 

en el fondo al Ser Supremo. R e c o n o c e n una especie de tr in idad con los 

nombres de Brama, VicImon y Selva, tres animales bajo cuya forma 

dicen que la Div in idad se ha aparecido suces ivamente á los hombres . L l e ­

v a n en triunfo á los b u e y e s , los co locan en un trono , y la inmensa m u l ­

t i tud le r inde h o m e n a g e s y le quema i n c i e n s o , pues dicen que Fie/moa 

se e n c a r n ó , y tomó la forma de este a n i m a l . 

E l sabio autor de las Costumbres de la india cree que al p r i n c i p i ó s e 

adoraba en estos países al verdadero D i o s , que después los indios quisieron 
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representar los atr ibuios do Dios bajo diferentes s í m b o l o s , y que el pueblo 

c o n c l u y ó por adorar estos misinos s ímbolos como otros tantos dioses. Creen 

los indios que todo esto .está escrito en sus l i b r o s ; pero á pesar de todo 

e s t o , parece que un misionero catól ico baria mucho fruto en tre estas g e n ­

tes sencil las con tal que fuese instruido y hab lase bien c l t í r a o u l que es 

su i d i o m a , pues de lo c o n t r a r i ó l e s excitaría á risa. Ha sucedido ya alguna 

vez que un misionero catól ico lia confundido á un brama d e l a n t e del 

pueblo . Solo falta pues t ener conoc imiento de l idioma de aquel los indios 

para hacer le s e n t r a r e n las grandes verdades de la r e l i g i ó n , y darles 

á conocer el sacrificio que hacen- los misioneros en dejar su hermoso pais 

de Europa por amor de ellos y para darles la luz de la fe. 

El P . G i u y , j e s u í t a , al dar cuenta de su v iage has ta Madure' , refiere 

a lgunas p a r t i c u l a r i d a d e s , acerca la cena frugal que tuvo en casa de unos 

indios y l o q u e conversó con ellos acerca de su re l ig ión . Confiesan el los un 

s o l o . D i o s , j sin embargo el pueblo adora figuras y simulacros g r o s e r o s , y 

cree que un hombre vivió en tre ellos ve in te mil años . Habla de la a b u n ­

dancia y baratura de los frutos en aquel p a i s , cuervos y animales de caza, 

y carne de todas especies . H a b l a n d o de la industr ia de los i n d i o s , dice 

que estos t i enen una habi l idad de i n s t i n t o , como los a n i m a l e s , s in m u ­

danza ni a d e l a n t o , que cada profes ión forma una raza d i s t i n t a ; el hijo 

de un barbero es barbero c u a n d o n a c e , y el p la tero ó el cerrajero c o m u ­

nica á s u s hijos la rutina que de sus padres ha recibido ; asi es que no h a y 

e lecc ión. Cada artesano vive sin relaciones con los d o m a s , y l leva su t a ­

l ler y su t ienda á cuestas á una y otra par te . Sus ins trumentos son s e n ­

cillos y t o s c o s ; el herrero en vez de yunque t iene un mart i l lo ó una p i e d r a , 

y ademas unas tenazas y en a lgunas partes una l i m a , y nada mas . E l 

carpúi tero no conoce sino el hacha y el escoplo . E l manejar una sierra se 

t i ené 'por cosa de un g r a n d e i n g e n i o . Cuando se encarga un artefacto es 

preciso ade lantar la m a t e r i a , ó el d inero para comprarla y m a n t e n e r al 

artíf ice mientras trabaja. Apenas saben hacer unas tablas y un as iento 

de m a d e r a , y ni aun ac ier tan á conocer la perfección de lo que les v i e n e 

de E u r o p a , bien que lo a d m i r a n . E n las grandes poblac iones se e n c u e n t r a 

a lgo de m e j o r , pero son las habi tadas por e u r o p e o s , pues en todo M a d u r e 

no h a y s ino tres ó cuatro que sepan herrar un c a b a l l o . 

La cultura de las t ierras consiste casi ún icamente en regar en los países 

d o n d e h a y agua , pues en Jos restantes apenas se ve mas que un vas to 

des ierto . C u é l g a m e los indios de lo a l to de un c iñogal para hacer la subir 

del profundo de un pozo . E n lugar de la piedra que sirve de c o n t r a p a s o , 

se pone el peso de d o s , tres y hasta seis hombres , para l evantar un 
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enorme cubo hecl io de p lanchas de h ierro . Para bajar el cubo v a c í o , pasan 

los hombres del extremo al c en tro de la v i g a , y para hacer lo subir van 

ret irándose otra vez hacia el e x t r e m o , c lavando las manos en unas estacas 

e levadas á lo largo d é l a v i g a , que está cortada en forma de escalera-para 

que los pies no resba len . Otras veces se saca el agua mas f á c i l m e n t e , s i n o 

es tan profunda , por medio dé -una g r a n d e pa la . 

La capital del distr i to se l lama Malc iad ipa t ty que s iguif ic i l i t era lmente 

montaña, pie., pueblo, esto e s , pueblo al pie de las m o n t a ñ a s . Las m o n ­

tañas de M a d u r é es tán diseminadas sin orden en medio de una l lanura 

inmensa y sin aguas cuando n o l lueve . Es ta es tens ion produce una m u l ­

titud de fenómenos de i lusión ó p t i c a , y a en la atmósfera , y a también 

sobre la t i e r r a , por las refracciones de la l u z , y sobre todo es notable la 

aparición de muchos metéoros br i l lantes como estre l las pasageras , f o r ­

madas en la reg ión inferior de la a tmósfera . 

La iglesia del pueblo confiada á la sol ic i tud de l P . ( j u r y , como casi 

todas las de aquel p a i s , no es mas que una miserable barraca de t i e r r a , 

cubierta con un techo de bólago que por todos lados baja hasta el s u e l o , 

semejante á un apagador puesto sobre el cabo de una ve la . Y como en esta 

barraca no hay abso lutamente n inguna v e n t a n a , puede decirse que no es 

otra cosa que inorada de murc ié lagos . La puerta es tan baja que casi no 

se puede entrar sino á g a t a s ; y aun es una fe l ic idad el que después d e 

haberse bajado lo suficiente para salvar la c a b e z a , no se le rasguen á uno 

l o s vest idos por las r i m a s que forman todo el m a d e r a g e . 

Hay aldeas habi tadas parparías ( r a z a m a l d i t a ) . En otra habi tada por 

paganos y c r i s t i a n o s , hay por iglesia una barraca de diez pies de largo 

sobre siete de a n c h o . El altar es tan pequeño que apenas caben en c'l las 

cosas necesarias para el sacrificio. " D e s p u é s de haber c e l e b r a d o , dice el 

P . Gury , quise ir al lugar que habia sido objeto d e m i v iage . Es imposible , 

me di jeron. — Y ¿ por qué ? •— Porque son parias. — Y ¿ n o h a y iglesia ?— 

Hay una bas tante d e c e n t e , mas los del pueblo son parias. — Si un paría­

se hal la en pel igro de m u e r t e , ¿ no puedo ir á visitarle en su casa ? Y si 

puedo entrar en sus c a s a s , ¿ n o podré entrar en su ig les ia ' 1 — D e n i n ­

guna manera . Si V . va a l l í , los paganos dirán que también somos parias , 

pues tenemos d mismo misionero. — ¿ Q u i é n ha criado á estos panas? 

¿ N o es el Dios que os ha criado también á voso tros? — B i e n , pero los 

•paganos no ent i enden e s t o ; y dirán que todos somos parias. L'no hubo 

que propuso un medio c o n c i l i a b l e , y f u e , que yo iria á aquella i g l e s ia , 

pero que mientras y o estuviese a l l í , n ingún paria pondría el pie en e l la . 

Como mi objeto no era entrar en cuest iones de razas, tampoco quise replicar 
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m a s , sino que aquella misma tarde emprendí el v iage , y les adminis tré 

el sacramento de la peni tenc ia hasta el a n o c h e c e r : por la noche regresé 

á cenar y dormir en la misma aldea de d o n d e habia sal ido , vo lv i endo á la 

mañana s iguiente á la de los parías para administrarles los sacramentos 

del bautismo y m a t r i m o n i o , decir la m i s a , y darles la comunión . T o d o 

esto se hizo á la puerta d e la i g l e s i a , e s tando los crist ianos fuera de ella 

y y o d e n t r o ; s iendo muy duro el ver que aquellos infelices tenían i m ­

pedida la entrada en la iglesia , para que un indio que no fuese paria 

pudiese entrar y a y u d a r m e la misa. Con todo me tenia por feliz con poder 

cumplir mi minis ter io á este p r e c i o , y aquellos buenos parias e x p e r i m e n ­

taron la m a y o r satisfacción en mi v is i ta . Esta raza no es mirada con t a n t o 

horror en la costa de la Pesquera. Ha l lándose all í el P. Mart in para a d ­

ministrar la primera c o m u n i ó n , uno de los niños que debían recibirla era 

paria: este en tró en la iglesia con los d e m á s , sin que nadie hiciese a t e n ­

ción á su raza ; mas al fin hubo uno que lo h izo o b s e r v a r , y otro le r e s ­

pondió : "el (lia de la primera comunión á nadie se debe tener por 

paria." 

Pasa después á esplicar las grandes dif icultades que le ofrece el idioma 

para ejercer su santo m i n i s t e r i o , á pesar de haberse ejercitado bas tante 

para decir a lgunas palabras en c o n v e r s a c i ó n , peí o es muy difícil e n t e n d e r 

lo que h a b l a n . Ahora dice haber conc lu ido con la ayuda de un sabio indio 

un pequeño diccionario f r a n c c s - t a m o n l , que le servirá de grande ut i l idad 

para ha l lar las correspondenc ias . Cila para muestra de la extraordinaria 

diferencia en tre el modo de pronunc iar y el de escr ibir , la palabra con 

que saludan los crist ianos : Saravesperanoucoustolterain, que quiere 

decir : alabanza á Dios y en la conversación , en lugai de estas diez 

s í labas no se o y e s ino una jialabra confusa como Sarostram, c o n c l u y e n d o 

con la neces idad esencial de l estudio del i d i o m a , para el cual se propuso 

renunciar á todo otro e s t u d i o , puesto que es el medio de salvar las a l m a s , 

y de lograr el objeto que se propusieron los misioneros al dejar su patria 

y atravesar el océano . 
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J O S E M A R I A FIG-HATELLY. 

El 3 del actual hacia las tres d é l a t a r d e , part ió de Roma Su S a n t i d a d 

para Castel-Gandolfo, d o n d e permanecerá pocos d ias . -—En la c o n g r e ­

gación ordinaria de Sagrados R i t o s reunida en 2 ^ del p a s a d o , se trató de 

la introducc ión de la causa d e beatif icación y canonización del venerable 

siervo de Dios José Mar ía P i g n a t e l l y , sacerdote profeso de la compañía de 

Jesús. Nac ió este d e nobilísima familia en Siracusa ( Sicilia ) en ij'ó'j, c o r ­

respondiendo á su nobleza la perspicacia del ingen io y L b o n d a d de su 

carácter . P r o n t o entró según sus deseos en la compañía de Jesús, de la cual 

fue honra y sosten , espec ia lmente en los tormentosos años de 1767 á 177!?. 
Después de la supresión d e la c o m p a ñ í a , cons tante en su v o c a c i ó n , buscó 

con ansia reunirse con sus compañeros . Apenas supo que se habia r e s t a b l e ­

cido en Ñapóles la c o m p a ñ í a , pasó all í y permanec ió hasta su segunda 

e spu l s ion , después de la cual se retiró á Roma, d o n d e murió t r a n q u i l a ­

mente y en olor de sant idad en 181 1. Por d o n d e quiera que habi tó fueron 

seguidas sus v irtudes de una fama universal que conservándose hasta el 

presente de terminó á la sagrada congregac ión á responder favorab lemente , 

seña lando una comisión para esta causa que propuso el cardena l Pedic in i 

p r e f e e l o , y* que aprobó Su Sant idad en 3 o de l mismo se t i embre . F u e p o s -

t u l a d o r d e la causa el P . J o s é Luis C h i e r e g h i n i , procurador general de la 

compañía de Jesús. Demol ida desgrac iadamente por las pasadas vicis itudes 

la única iglesia que habia en Roma dedicada á San M a t e o a p ó s t o l , s i tuada 

en la Fia Felice., en tre San Juan de Letran y d e S a n t a María la M a y o r , 

se le ins t i tuyó o tra dentro del palacio S a b i n o , d o n d e concurren los devotos 

del santo , y donde se celebró con gran pompa su fiesta en 21 de s e t i e m ­

b r e , s iendo grande la afluencia del pueblo que acudió á ganar las i n d u l ­

gencias concedidas por el Sumo P o n t í f i c e , quien regaló á la capil la un 

hermoso cáliz. — Estos dias ha l l egado á Roma el obispo de Carra, el 

I l 'mo . F r . Pedro Rafae l Ard n ñ i i , de la orden de M e n o r e s c o n v e n t u a l e s , 

electo vicario y v is i tador apostól ico de Moldavia en 1 8 3 8 . 



E n el Diario di Roma de ^ del c o r r i e n t e , de l cual tomamos las a n t e ­

riores n o t i c i a s , leemos también lo que s i g u e : E l 20 de agosto ú l t i m o , en 

la academia de Re l i g ión catól ica de R o m a , l e y ó el abate F e l i p e Gerbe t* 

vicario genera l de M e a u x , un sabio y gravís imo discurso int i tu lado : Obser­

vaciones sobre el racionalismo filosófico. Después de haber espuesto a l g u ­

nas importantes observaciones pre l iminares sobre los muchos sistemas de 

ataque con que en varias e'pocas ha sido la Igles ia combatida , y de sacar 

d e ello las consecuencias n e c e s a r i a s , indicó el i lustre académico los tres 

d i ferentes a s p e c t o s , bajo los cuales se presenta el racional ismo filosófico 

en F r a n c i a , en Alemania y en I n g l a t e r r a , y se l imitó á examinar la marcha 

y las fases del pr imero . D e n o t a n d o con el nombre de racional ismo aquellos 

erróneos sistemas que niegan la r e v e l a c i ó n , y mani fes tando la esencia del 

racional ismo en la necia pre tens ión de que el hombre no t i ene ni puede 

tener otro medio que la fuerza de su razón para conocer las verdades 

r e l i g i o s a s , descubrió su o r i g e n en las aberraciones del p r o t e s t a n t i s m o , lo 

mostró e s trechamente unido al material ismo y ateísmo de l siglo X V I I I , 

y con rasgos l lenos de precis ión y maestría t r a z ó l o s estravíos y los d e l i ­

rios causados en aquellos funestos dias por el jacobinismo inte lec tua l . Hizo 

ver en seguida d e q u e modo el rac iona l i smo , c o m o ' a v e r g o n z á n d o s e de sí 

p r o p i o , y disfrazando su deformidad bajo un manto s e d u c t o r , concibió la 

idea ele conci l iar las ciencias con la f e , é i n t e n t ó seducir los ánimos de este 

m o d o , si bien sus doctr inas degeneraron bien pronto en puro natural i smo. 

R e c o r d ó la sucesiva unión del racionalismo c o n l o s m í s t i c o s , con los s a n -

s i m o n i a n o s , con los d o c t r i n a r i o s , con los e c o n o m i s t a s , pero en especial 

d i scurr ió-profundamente acerca de su actual t endenc ia al p a n t e i s m o , el 

cual de s t ruyendo todo fundamento de orden y de moral origina p e r t u r ­

bac iones semejantes á las que del mater ia l i smo se der ivaron á fines de l 

siglo pasado ; y de aqui dedujo como por l eg í t ima consecuencia que las 

estrañas teorías de este monstruoso p r o t e o , tarde ó t emprano se desacre ­

d i tarán por sus monstruosos resul tados . H é aquí en breves palabras el 

asunto de este importan te discurso , que uniendo á la filosofía y á la eru­

dic ión , gravedad de i d e a s , claridad- de orden y nobleza de esti lo , se a trajo 

justamente los aplausos de l i lustrado a u d i t o r i o , en el que se distinguían, 

los cardenales M a c c h i , C a s t r a c a n e , B r i g n o l e y F e r r e t t i . 



ARTÍCULO 3 . " 

Tocado hemos á una de las principales e'pocas del mundo 
social. La revoluciou religiosa y política á la v e z , q u e p r e p a ­
rada por el au to r de la reforma y sus satél i tes , fue desarrollada 
con funesta energía á úl t imos del siglo pasado , es una conse­
cuencia de las leyes generales de la conservación de las socie­
dades , y como una crisis te r r ib le y sa ludable , por la cual la 
naturaleza expele del cuerpo social los principios viciosos q u e 
la debilidad de la autor idad habia dejado in t roducir en e l l a , 
y le vue lve su vida y su vigor pr imero . Estas graneles conmo­
ciones morales se parecen a' los sacudimientos de t ierra y á 
las inundaciones , q u e si bien desastrosas en sí mismas , entran 
en el orden natural de la conservación del universo. 

Sin e m b a r g o , estas revoluciones q u e son siempre juntamente 
religiosas y polí t icas, p o r q u e combaten para des t ru i r un mismo 
principio, entran en el plan providencial q u e conduce á su t é r ­
mino los grandes acontecimieulos; y las permite Dios con el 
fin de dar al poder la fuerza necesaria para conservar la s o ­
ciedad misma q u e amenazan d e s t r u i r ; asi como permite las 
tempestades para desahogar y despejar la atmosfera. El poder 

TOMO ni. 16 



cjue rige los destinos de los pueblos se embota y se vicia puesto 
en manos del h o m b r e ; desconoce los verdaderos agentes q u e 
le hacen o b r a r , p ropende p o r corrupción o po r egoísmo á uno 
de los dos estreñios opuestos de flojedad d de t i ranía , de abuso 
d de debilidad. Entonces a l g u n o s , usurpando el nombre de la 
sociedad entera , se levantan contra un poder q u e ha perdido 
el p res t ig io , ó ha dejado escapar de sus manos la fuerza : y 
deja este de ser el representante del supremo regulador de las 
sociedades. Entonces la sociedad parece hundida y sepul tada 
bajo las ruinas de mil poderes aislados y bastardos q u e sobre 
ella se habian levantado. Hasta q u e después aparece de nuevo 
el poder esencialmente consti tut ivo de la sociedad, como el sol 
que parecía abismado entre las tinieblas de una tormenta , para 
dominar después con resplandor mas pu ro el ámbito inmenso 
de los cielos. 

Las agitaciones políticas han servido siempre para afirmar el 
poder. Esta verdad sentó Montesquicu , q u e observaba el hecho 

s i n remontarse al principio. Asi q u e , decía uno de los pen­
sadores mas profundos de este s ig lo , siguiendo la misma idea , 
la revolución conducirá la Europa á la unidad,rel igiosa y p o ­
l í t ica, constitución natural del poder de la religión y del poder 
del es tado , de q u e la Separó el famoso t ra tado de "Westfalia, 

„ Eu este t ra tado para s iempre cé l eb re , dice M. Bonald, se 
sentó por la pr imera vez y en alguna manera se consagró el 
dogma ateo de la soberanía religiosa y política del h o m b r e , 
principio de todas las revo luc iones , germen de todos los males 
q u e afligen la sociedad, abominación de la desolación en el 
lugar santo, esto e s , en la sociedad, sometida á la soberanía 
de Dios. Entonces fue cuando Jos gefes de las naciones reunidos 
en el acto mas solemne q u e se ha celebrado desde la fundación 
de la sociedad crist iana, reconocieron la existencia pública y 
social de la democracia política en la independencia ilusoria de 
la Suiza y de las Provincias-Unidas , y Ja de la democracia 
religiosa eu el establecimiento público de la religión reformada 
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y del cue rpo llamado evangélico, n o m b r e con que se designa 
-en la constitución germánica la liga de los príncipes p r o t e s ­
t an tes ; sancionando de este modo en Europa usurpaciones del 
poder religioso y polít ico q u e hasta entonces habian recibido 
solamente una sanción provisional y precar ia en los estados 
parciales. 

Opina este mismo sabio q u e los t ra tados q u e mas d menos 
ta rde han de poner fin á la presente Jucha social q u e tan p r o ­
fundamente ha agi tado el m u n d o , serán redac tados , sea en la 
época q u e f u e r e , sobre principios d iametra lmente opuestos al 
t ra tado de Westfalia. Ha pasado un cuar to de siglo desde q u e 
este filósofo emitia este pronóst ico social. Nosotros en este p e ­
ríodo t u rbu l en to q u e hemos t ranscur r ido solo vemos motivos 
para ratificarnos en el subl ime y consolador pensamiento de 
aquel profundo observador . 

La sociedad q u e forma una pa r t e de la naturaleza del h o m -
b i e , y q u e este no p u e d e di r ig i r á su arbi t r io p o r q u e no la ha 
inventado, es un ve rdadero estado de g u e r r a , una lucha con­
tinua y . obstinada de la verdad contra el e r r o r , de la v i r tud 
contra el v ic io , del bien contra el mal. Es una no i n t e r r u m ­
pida resistencia q u e las fuerzas conservadoras de la justicia, del 
orden y de la felicidad pública é individual oponen á las f u e r ­
zas des t ruc toras de estos mismos principios de perfectibil idad 
social; una g u e r r a de la naturaleza q u e qu ie re la sociedad de 
t odos , contra el h o m b r e q u e t iende á satisfacer su egoismo, ó 
aislándose de la sociedad, ó coiivirtiéndola únicamente á su 
provecho. T o d o cuanto se dir ige pues á desequi l ibrar este eterno 
é imprescindible c o m b a t e , dando preponderancia á las fuerzas 
des t ruc toras contra las conservadoras , ó aflojando el freno q u e 
contiene á pesar s u y o la acción indómita de las pasiones indi­
viduales ora obren sueltas ó col igadas ; todo lo q u e tiende á 
da r ventaja al poder par t i cu la r sobre el poder púb l i co , al in ­
dividuo sobre Ja sociedad, aun cuando se liaga en nombre de la 
sociedad misma, todo se d i r ige á su disolución y á su ruina. 
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fié arjui el ve rdade ro pun to de vista bajo el cual debe ser con 
siderada y aprec iada la bondad de lodos Jos sistemas polít icos, 
sean de l ac l a se q u e fueren. No son las teorías br i l lantes fun­
dadas muchas veces en bellos delirios y en especiosas hipótesis 
las mas na tura lmente análogas al bienestar de las sociedades 
Deslumbrados á veces con ellas algunos hombres q u e se dan á 
sí mismos el t í tulo de r e fo rmadores , reforman la sociedad como 
los protes tantes reformaron la re l ig ión, proclamando la sobe­
ranía individual del hombre sobre la sociedad, como aquellos 
proclamaron la soberanía de la razón individual sobre la lev 
o l a regla religiosa. Armados furiosamente contra la sociedad 
que pretenden d e f e n d e r , la recons t ruyen sobre bases opuestas 
á las na tu ra l e s , á las impuestas p o r Dios mismo q u e es su le­
gislador supremo. Y como es ta» impos ib le y tan absu rdo p res ­
cindir de la suprema autor idad de Dios para consti tuir una 
sociedad, como i n v o c a r á Dios , t ras tornando empero las bases 
sobre las que aquel la ha es tablecido; forman de la sociedad 
un monstruoso conjunto de voluntades pa r t i cu la res , todas sobe­
ranas , que luchan bruscamente y sin orden como los elementos 
del ant iguo caos , y acaban por hacer de su religión el ateismo, 
y de su gobierno la anarquía . Esta amalgama monstruosa pre­
senta es verdad los caracte'res de una sociedad; pero exami­
nadle en el fondo , y vere'is fermentar en ella el germen de su 
propia ' 'destrucción. Desasidos sus miembros entre sí por haberse 
roto los lazos del d e b e r , no oíre'is sino proc lamar los derechos 
del hombre contra los derechos de la sociedad. Esta no es mas 
q u e un convenio m u t u o y f o r t u i t o , sin mas origen m motivo 
que el interés de cada u n o , sin mas garantía q u e este mismo 
interés , y que puede ser disuelto por este mismo interés. En 
este casóse levantan contra la sociedad las pasiones individua­
les y las pasiones mancomunadas de la m u l t i t u d , para anivelar 
con el hacha de muer t e las for tunas y después las cabezas : y 
seres profundamente cor rompidos ó miserablemente engañados, 
unidos por los mismos ju ramentos , ó mejor po r los mismos 



crímenes bajo diversas denominaciones impulsan aquella acción 
funesta q u e rompe de un solo golpe todos los vínculos v lodos 
los goces sociales, y que ejecuta la mul t i t ud con toda la c e ­
guera del fanatismo mas a t roz . . 

Formada apenas esta sociedad de t inieblas, (i digamos cons­
t i tu ida , empieza la oposición necesaria , indefectible entre la 
verdad y el e r r o r , el bien y el ma l , q u e nació' con el. ser hu­
mano y morirá con é l , y de moral y metafísica q u e era al 
p r inc ip io , se hace física y exter ior ; del sentimiento pasa á la 
acción, por la ley na tura l que tiende á la conservación d o l o s 
seres morales asi como la ley física t iende á la conservación de 
las especies ; y el cuerpo social , q u e casi no daba señales de 
v ida , empieza la lenta reacción q u e va volviéndole las fuerzas, 
el v igor y la salud. 

Mas ; se dirá tal vez , ¿' como se suceden tan á moñudo esos 
terr ibles sacudimientos que des t ruyen la social armonía y que 
repelidas con frecuencia desolarían la humanidad? ¿Es posible 
que se c iegue hasta tal punto la razón humana que l legue á 
desconocer los mas obvios principios de sociabilidad ? No os de 
cstrauar la repetición frecuente de esa calamidad moral q u e 
derr iba ltís poderes públ icos , levanta nuevos poderes como 
ídolos que sostiene la versátil 'y t u rbu len ta voluntad del hom­
b r e , des t ruye derechos a d q u i r i d o s , dispensa una especie de 
sanción á las usurpac iones , y de legitimidad á Jos crímenes y 
despojos, desencadena los odios y las ambiciones p r i v a d a s , 
muda los nombres á las cosas, arranca á los goces personales 
y sociales la garantía de un poder protector , dejando á la p r o ­
bidad indefensa y todas las ventajas de la sociedad á merced 
del mas a s t u t o o de! mas malvado. Aun cuando po r un desen­
gaño tardío pero indispensable quede destronada la anarquía 
y deshechos los ejércitos d e l a t c i s m o , los ejemplos sobreviven 
a los sucosos, y los principios á los ejemplos. Cuando empieza 
á iormarsc una generación en el odio del poder y en la igno­
rancia de los debe re s , t ransmit irá á las edades siguientes la 
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funesta tradición de tantos er rores acredi tados y el contagioso 
recuerdo de tantos crímenes i m p u n e s ; y como quedan s iempre 
subsistentes en medio de la sociedad las causas de desorden , 
t a r d e d temprano reproducen ' sus ter r ib les efectos , y los p r o ­
ducirán s iempre si los poderes de las sociedades no oponen á 
este profundo sistema de destrucción su fuerza infinita de con­
servación; si pa ra da r á su acción social toda su poderosa 
eficacia, no vuelven ot ra vez á la constitución natural de las 
sociedades; si en fin, no desplegan toda la fuerza de las ins t i ­
tuciones públicas para c o m b a t i r , para detener los efectos de 
las instituciones ocultas. 

No hay duda q u e estas fuerzas"clandest inas q u e minan la 
sociedad para levantar sobre sus ruinas el t rono á algunos h o m ­
bres insociales, van aumentando en energía á medida q u e la 
masa social opone á sus p royec tos una grande resistencia de 
medio. Pero parece q u e la marcha del siglo reclama p o d e r o ­
samente el restablecimiento de las leyes generales del o r d e n , y 
camina sensiblemente á la g rande unidad política y rel igiosa, 
sin la cual no hay verdad alguna para el h o m b r e , ni salud 
para la sociedad. Esos mismos desastres d e q u e somos víctimas 
preparan la abolición absoluta de los gobiernos q u e se c o m p o ­
nen de la escoria de la soc iedad, la constitución de Europa en 
grandes estados; ellos de r r iba rán quizá aquel m u r o de división 
que una política alucinada por odios de par t ido habia l evan­
tado entre ciertos pueb los y la antigua creencia de la Eu ropa 
cristiana. El ca tol ic ismo, única religión eminentemente social > 
p o r q u e es la única q u e t o l e r a , á pesar de q u e se le acrimina 
la intolerancia , y la única q u e conciba los intereses de todas 
las ge ra rqu ías sociales, va dominando insensiblemente las g ran ­
des sociedades , introduciendo en ellas su espíritu c i v i l i z a d o r 
y sometiendo á su bene'íico imperio los talentos y las ciencias. 
En Ingla ter ra la oposición á la unidad religiosa va debili tán­
dose en la t r i b u n a , en la p r e n s a , en los emporios mismos del 
saber , de donde hasta ahora habia salido la voz del sofisma 
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para impugnarla. Y á medida q u e adelanta este espíritu liácia 
la unidad, adelanta la tendencia hacia el orden monárquico. El 
Norte ofrece á los OJOS del obse rvador una par t icular idad im­
portante . Sin menguar ni enflaquecerse el espíritu de la monar­
q u í a , va cediendo el o rgul lo a r i s tocrá t ico , y se p o n e , como en 
Italia, al frente de la civilización, aquella p a r t e de la sociedad 
q u e está mas obligada á e l lo , y que solo es acreedora al res-
pelo público cuando se dist ingue por sus v i r tudes sociales. Los 
deslinos de la Franc ia , nación vivaz y veleidosa que parece se 
fastidia del reposo como de una inacción vergonzosa, continua 
sin e m b a r g o , dominada por el imperio de la necesidad, y afa­
nándose para consolidar una dinastía de doce anos. A pesar d e 
la efervescencia de los espíri tus y de los gérmenes de desorden 
q u e se manifiestan de vez en cuando po r los amagos del crimen 
siente en sí misma la precisión de a r ra igar con la paz los ci 
mientosde un poder aunque violentamente contrar iado. Y nues ­
tra patria fatigada de luchar sin fruto para const i tuirse con 
solidez, suspira por el momento en que un poder firme y enér_ 
gico la garantice contra los vaivenes funestos ue un estado 
perpe tuo de oscilación. 

Cuando el genio de Leibni tz , uno de los mas vastos q u e han 
existido en el m u n d o , colocado entre los desastres que afligie­
ron la vejez de Luis XIV y los t ras tornos q u e amenazaban 
la minoridad de su sucesor , á principios del siglo pasado se 
atrevió á pronost icar la fu tura grandeza de la Franc ia , no 
viendo sino elementos de decadencia y r e t roce so , añadió á su 
profecía por úl t imo término la ruina del cue rpo soc i a l , m u ­
r iendo, por decirlo as i , de un exceso aparente de vida , debil i­
tado antes por haber cs tendido demasiado la acción de su poder-
Los cuerpos mora les , asi como los cuerpos o rgán icos , mueren 
á veces por exuberancia de v ida , ó por el desequil ibrio entre 
las partes de que se componen, y el principio vital que ha de 
animarlos. T a m b i é n , en sus Nuevos Ensayos sobre el enten­
dimiento humano describió con una verdad profética la mar -
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cha de la corrupción q u e debía gangreuar las sociedades m o ­
dernas , el carácter de los hombres q u e debían in t roducir esta 
gangreua en el cuerpo social , el modo como la habiau de p r o ­
p a g a r , y el remedio q u e al fin saldría de este mismo exceso 
de depravación moral. Ved ahí sus j ialabras : w L o s q u e se 
creen libres del impor tuno temor de una Providencia veladora 
y de un porvenir q u e amenaza, sueltan el freno á sus pasiones 
b r u t a l e s , y emplean su inteligencia en seducir y co r romper á 
los demás. Si son tocados de ambición y de dureza de carácter, 
serán capaces para satisfacer su antojo ó para medrar , de poner 
fuego á los cua t ro ángulos de la t i e r r a , y de esta especie he 
conocido y o Obse rvo asimismo que tales opiniones, vi otras 
muy parecidas se van insinuando insensiblemente en el espíritu 
de los hombres del gran mundo que tienen en sus manos el 
ar reglo y los negocios de los o t r o s ; y deslizándose estas máxi­
mas en los libros de m o d a , todo lo predisponen para la revo­
lución general de que se ve amenazada la Europa Si se 
logra poner un d ique á esta dolencia contagiosa, cuyos efectos 
empiezan á hacerse sent i r , puede que se consiga prevenir el 
m a l ; mas si va cundiendo esta epidemia moral, la P r o v i ­
dencia corregirá á los hombres por la revolución misma que 
de ella habrá nacido; pues sean cuales fueren los aconteci­
mientos , en resumidas cuen t a s , todo refluirá siempre en la 
mejora general . , , 

Merecen meditarse las palabras de este grande h o m b r e , pues 
ellas encierran la idea del perfeccionamiento general de la s o ­
c iedad , de aquel optimismo religioso y filosófico q u e predijo 
sin conocerle la escuela materialista del úl t imo s ig lo , q u e r id i ­
culizó Voltaire sin haber le comprend ido , y ejue tantos autores 
se han afanado en sostener sin esplicaruos l o q u e sea , bajo el 
nombre de p rogreso social , ó de marcha progresiva de la h u ­
manidad. 

Que las sociedades humanas no pueden mantenerse en un estado 
estacionario, es una verdad q u e tiene la doble demostración de 
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la razón y de la esperiencia. Las sociedades como compuestas 
do seres morales y libres son s iempre susceptibles de perfec­
cionamiento, q u e no es otra cosa sino la mejor y mas exacta 
aplicación a' la organización y á la marcha de la sociedad de los 
principios religiosos y mora les , que son en sí mismos invaria­
bles como lo es su autor . Asi q u e , si bien estos pr incipios , 
como leyes eternas de justicia y de r azón , no pueden admitir 
mejora ni adelanto , pues Dios es inmutable como su l e y ; con 
todo la aplicación de estos principios á la formación y á la 
marcha de las sociedades es perfeccionable tal vez al infinito; 
pues Dios que no ha fijado límites á la perfección del individuo, 
tampoco los ha fijado á la perfección de la sociedad. Bajo e s t e 
punto de vista admitimos esta perfectibilidad social , que nos 
anuncian sin conocerla hombres cuyas opiniones harian r e t r o ­
gradar la sociedad, á lo menos por sus consecuencias, hasta el 
estado de ignorancia y de fe roc idad; hombres q u e rechazan 
sin dignarse aun examinarlos á escri tores q u e apresuran y 
fundan los progresos de la soc iedad, defendiendo contra la 
i rrupción de los ba'rbaros los pr incipios de la m o r a l , de Ja razón 
y del g u s t o ; contradicción asombrosa , esclama el i lus t re au tor 
á quien hemos citado al p r inc ip io , q u e es una p rueba de q u e 
el e r ror y la verdad son muchas veces el mismo objeto mirado 
bajo dos puntos diversos. 

Los q u e fundan el p r o g r e s o social en la abolición de todas 
las leyes m o r a l e s , no advierten que dejan abandonado al hom­
bre á sus instintos feroces; y si a lguna moral le de jan , si con­
descienden con algunas de sus inclinaciones v i r tuosas , si le 
prescriben ó aconsejan alguna deferencia ó sacrificio en pro de 
sus semejantes, no le señalan o t ro móvil q u e la conveniencia ó 
el placer. Esperan d é l a naturaleza viciada ó d é l a razón aban­
donada á sí misma no se que' inspiración celeste q u e mantenga 
a los hombres en su d e b e r , o' que Jes ponga en armonía con­
sigo mismos y con la sociedad; quer iendo q u e es ta , c u y o s 

puros e inocentes goces se fundan en una reciprocidad de amor 
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y de sacrificios, l l egue á su g rado mayor posible de pe r fec ­
c ión , dejando al individuo iodo el poder de su egoísmo, y toda 
la licencia de sus pasiones , aun las mas desastrosas. Consideran 
la sociedad como un hacinamiento confuso de individuos reun i ­
dos al acaso sin g e r a r q u í a s , sin deberes rec íprocos , sin consi­
deraciones sociales, en un estado absoluto de independencia 
rel igiosa, social y hasta dome'stiea; sancionaudo un nivelamiento 
feroz de autoridad y de poder q u e les pondría eu lucha con­
tinua y sangrienta como una manada de t igres. Proclamando 
hasta el fastidio los derechos individuales, contra toda autoridad 
p o r d iv ina , por natural q u e sea , descuidan los derechos sa­
grados de estos mismos individuos por los cuales subsiste y es 
amable toda sociedad, los derechos sagrados que garantizan 
al hombre la posesión y el goce del f ruto de sus afanes y 
de su inteligencia, no dejándole casi mas garantía q u e la 
fue rza , y volviendo á aquel estado imaginario de ferocidad sa l -
vage q u e atraía las miradas de Juan J a c o b o , y q u e parece ser 
todavía el blanco dé algunos hombres dignos po r cierto de la 
felicidad del salvage. 

Efect ivamente , los adversarios de la perfectibilidad social 
son hasta cierto pun to escusables, en asustarse de el la, cuando 
la ven anunciada por hombres que en m o r a l , en pol í t ica , en 
l i te ra tura toman por nuevo lo mons t ruoso , lo inaud i to , q u e 
creen adelantar cuando no hacen mas q u e dar vuel tas po r un 
círculo de errores y de delir ios, restos y a carcomidos de las 
ant iguas escuelas g r i egas , y q u e no ven otra felicidad para 
los pueblos que las r iquezas , ni o t ro p rogreso en la sociedad 
q u e las artes. 

Abuso tan lamentable de la razón , insistencia tan tenaz en 
principios q u e llevan la disolución á la sociedad, y cuyos solos 
pre ludios d ensayos son tan horr iblemente desastrosos, merecen 
po r cierto fijar la atención pública y las miradas del atento 
observador . La ciencia pol í t ica, lo dijimos j a en otra p a r l e , y 
lo repet imos ahora , se ha segregado de la ciencia social, á la 
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cual está subord inada , asi como la ciencia de la moral se ha 
separado de la ciencia de Dios. Presentando asi aisladas muchas 
doctr inas , bellas y des lumbradoras en el orden pol í t ico, se han 
ocul tado las relaciones que debían unirlas con el orden social 
q u e , indicando sus causas , abarca también sus resultados. R e -
ducida la política á tan mezquinos l ími tes , se ha hecho des ­
preciable para el filosofo, y aun cuando sus aplicaciones ant i ­
sociales hayan podido sorprender por un momento una m u l ­
t i tud sin freno por parecer (fue halagaba sus bas tardos instintos, 
pres to ha perdido el prest igio hasta del h o m b r e inculto q u e no 
pudieudo descubr i r las causas , solo se desengaña cuando palpa 
las consecuencias. 

Necesario es p u e s , para defender los intereses mas caros de 
la human idad , no desdeñar la ciencia, pues to q u e se ha q u e ­
rido des lumhrarnos bajo este apa ra to ; antes bien elevarse hasta 
la contemplación de las leyes mismas del o rden , yr considerar 
la sociedad en genera l , por la misma razón po r la cual el es­
píritu h u m a n o , después de haber marchado la rgo t iempo en 
las ciencias exactas con la ayuda de la geometr ía lineal y de la 
ar i tmét ica , ha creído indispensable para l legar mas allá el con­
siderar la cantidad en genera l , y ha inventado el análisis. 

No hay d u d a , y mil veces se ha r epe l ido , q u e el mundo 
moral se gobierna jior leyes análogas á las del mundo físico, 
leyes generales y constantes q u e , en un t iempo d a d o , r e p r o ­
ducen efectos semejantes, p o r q u e obran po r causas y con m e ­
dios semejantes; y asi como no bastan las pequeñas contrar ie­
dades de movimiento q u e opone el hombre físico para detener 
el curso del planeta q u e hab i ta , tampoco son suficientes los 
actos de vo lun tad , desordenada muchas veces , del hombre 
moral para detener ni t u r b a r la marcha general de la h u m a ­
nidad. Las revoluc iones , estos grandes escándalos del mundo 
m o r a l , resultado indispensable d é l a s pasiones humanas q u e el 
poder no cuida de r e p r i m i r , en manos del supremo regu lador 
se convierten en medios de perfeccionar la constitución de la 
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sociedad, y entran en las leyes genera les de su conservaciou, 
asi como los cometas , á pesar de. la excentricidad de su órbita? 
de la aparente i r regular idad de sus movimientos , y del l a rgo 
intervalo de sus apar ic iones , sometidos á la observación y al 
cá lcu lo , entran en las leyes generales del sistema planetario. 

Estas leyes generales del mundo moral son las q u e han de 
buscarse como base de todas las ciencias mora les , inclusas la 
política y la legislación, asi como Keplero y Newton se afa­
naron en descubr i r y calcular las leyes generales del mundo 
físico. Y hallaremos s iempre fijas é invariables las leyes gene­
rales de! orden entre los seres mora les , á las que obedece la 
sociedad, aun cuando las pasiones del hombre parecen cont ra­
riar su marcha , y suspender sus progresos . 

Considerada la sociedad en general bajo este pun to de vista, 
fácil será deducir las causas de los males q u e observamos la 
aquejan; entonces veremos la razón por la cua l , sacado el poder 
de su verdadero q u i c i o , va fluctuando de mano eu m a n o , ha­
ciéndose siempre mas opresor y desast roso; po rque no hay es­
tado tan cruel pa r a la sociedad como aquel en el q u e , salido 
de su centro el poder , y vacilante por falta de apoyo n a t u r a l , 
g rav i ta sobre ella con todo su peso. Para sostenerse entonces 
se convierte en tiranía, y su único apoyo es Ja fuerza mate r ia l ; 
asi c o m o , cuando se halla en su verdadero centro se apoya cu 
la fuerza moral de los pueblos que es la íntima convicción de 
su necesidad, de su justicia y de su conveniencia. Este es el 
mot ivo p o r q u e todo gobierno fundado en la conquista ó en la 
usurpac ión , bajo cua lquier pre texto q u e sea , ó cualquiera 
denominación cjue t o m e , es una verdadera calamidad para la 
nación q u e le s u f r e ; y toda revolución social , cuando llega á 
comple ta r se , no es otra cosa q u e el desquiciamiento del poder. 
Po r esta razón muchos hombres q u e , quizás de buena fe, lejos 
de dar apoyo y robus tecer el p o d e r , le sacan de su c e n t r o , 
dándole una extensión i l imi tada , por el deseo tal vez de p a r ­
t icipar de é l , se ven después sorprendidos y alarmados al con-
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t emplar que , pasando alas manos mas débiles de la sociedad, se 
convierte en vejación, en t i ranía , en despot i smo; al ver que 
destruida Ja unidad q u e le hacia fuer te y supor tab le sin v io ­
lencia ni opresión, viene á formar en sus innumerables agentes 
una especie de feudalismo de p a r t i d o , una aristocracia r e v o ­
lucionaria , cuyos señores se hacen también la guer ra entre sí 
y se suceden á cada instante en la escena política. Entonces los 
mismos que pretendieron dominar el poder se ven á su vez 
dominados y esclavos de aquel los q u e quieren para sí el f ru io 
de su pr imera tentativa. P o r q u e no impunemente pueden al te­
rarse é infringirse las leyes conservadoras de la sociedad, esas 
leyes generales q u e creemos dignas de ocupar en adelante a l ­
gunas de nuestras consideraciones. 

Joaquin ñoca y Cornet, 



POLÉMICA RELIGIOSA. 

Todo cuanto se dir ige á dar una idea exacta ó aproximada 
del estado religioso moral ó social de la época llama nuestra 
atención y tiende á nues t ro objeto. Uno de los fenómenos q u e 
caracterizan la actual situación del mundo civi l izado, es esta 
especie de restauración religiosa q u e sin convención a l g u n a , y 
como emanada de la necesidad de rehabi l i tar los principios m o ­
ra les , se ha unlversalizado en nuestros dias. Y este movimiento 
espontáneo y animador q u e marcha po r decirlo asi al f rente 
de la civilización moderna merece ser e s tud iado , ya en sus 
causa s , ya en su na tu ra l eza , ya en sus resultados. Vale la pena 
que se examine lo que puede tener de especioso d de sól ido, 
de sincero ó de aparente , que' pa r te tienen en él el cálculo y las 
pasiones humanas y lo que puede esperar de e'l el ve rdadero 
espíritu de re l ig ión, la mejora moral del hombre y el bienestar 
f u t u r o de la sociedad. Esta cuestión impor tan te se halla en 
nues t ro concepto bella y luminosamente dilucidada en la s i ­
guiente pole'mica ocur r ida con mot ivo de un nuevo periódico 
re l ig ioso , l i terario y artístico con el t í tu lo de Revista de 
los Pirineos Orientales, q u e sale mensua lmente , }T cuyos es t i ­
mables r edac to re s , q u e nos honran con su correspondencia , no 
solo manifiestan simpatías con nuestras doctr inas , sino q u e , 
hasta cier to p u n t o , parece toman pa r t e en nuestras ant iguas 
g lo r i a s , acordándose que su pais formó algún dia par te de 
nues t ro t e r r i t o r i o , y se placen en renovar las memorias de su 
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antigua pat r ia Cata luña , (jue es también la nuestra ( i ) . 

Al Sr. Director de la Revista de los Pirineos Orientales. 

SEÑOR DIRECTOR : 

He recibido las tres primeras entregas de vuestra Revista, 
junto con la atenta carta que os servísteis dir igirme con aquel 
mot ivo . 

Por cierto q u e habéis emprendido un bello a sun to ; habéis 
concebido una generosa idea, q u e creo encontrará eco en todos 
cuantos consideran todavía el catolicismo como el elemento 
conservador de la civilización. Convengo con vos en la o p o r ­
tunidad del momento de vuestra publicación. Sin e m b a r g o , si 
bien estoy conforme en la consecuencia, no lo estoy en los an­
tecedentes , y admito la conclusión, a u n q u e llego á ella por 
diversa senda. 

De algún t iempo á esta par te he oído hablar mucho del 
grande movimiento de recomposición moral que se verifica en 
nuestra sociedad, de las tendencias religiosas q u e de todas pa r ­
tes se manifiestan, y de la necesidad que se empieza á sent i r , 
de una luz para gu i a rnos , y de creencias para reanimar los 
espíritus. Largos anos he v iv ido , señor Di rec to r , y aun puedo 
añadiros que he vivido con precipi tac ión, tanta era el hambre 
y la sed de esperiencia q u e me devoraban ; pero nada de esto 
he sabido adver t i r . Cuando me he ret i rado del m u n d o , Je he 
encontrado tal como le habia visto puesto en medio de é l ; o r -

( i ) Lo prueba entre otras cosas un artículo dedicado á examinar el orí -
gen y la ant igüedad de la lengua ca ta lana , cuyo autor el abate S... promete 
insertar una serie de art ículos que formarán un tratado escrito en ca ta lán , 
sobre el or igen de este id ioma, sobre las variaciones que lia sufrido al través 
de los s ig los , y escritores que ha producido. " Ya que se siente repugnancia , 
d ice el autor , en oir y en hablar la lengua catalana , tal vez se leerá como 
medio de distracción y de recreo. V e o que donde quiera se hacen esfuerzos 
para desterrar ¡ ¡reocupaciones , y yo ine tuviera por feliz en desvanecer una 
a la que debe quizás atribuirse la causa inmediata de la ignorancia que 
reina en nuestras c a m p i ñ a s , y de que con razón se l ameotau todos ." 
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guijosamente envuel to en su helado manto de indiferencia e s -
cép t ica , y que (cosa r a r a ! ) ni aun al e r ror se adhiere sino 
m u y de paso. 

Ya s e q u e algunos hau encendido su genio en la antorcha de 
la re l ig ión; le han pedido lo q u e no podian esperar de la musa 
de los ant iguos t i empos , inspiraciones; y el cristianismo ha 
e n t r a d o , no diré en las a lmas , sino en la l i tera tura , como una 
nueva potencia poética. Se ha hecho disper tar el eco de nues ­
tras ruinas morales y rel igiosas; se ha evocado en medio de 
ellas el enorme fantasma de lo pasado; al modo que la fantasía 
del viagero en las soledades del Egipto puede animar aun los 
huesos gigantescos de ciudades q u e desaparecieron. De ello ha 
resul tado que muchos se han convert ido en ant icuar ios , sa ­
cudiendo del po lvo viejas l eyendas , y que es m u y común 
encontrar en nuestros l ibros recientes nuestras tradiciones y 
nuestras creencias , muti ladas en verdad y caidas en desuso 
semejantes , en una pa l ab ra , á aquellas viejas y caballerescas 
a r m a d u r a s , rel iquias venerandas de siglos q u e ya fue ron , ves­
t idos de hierro que no vienen á nuestra ta l la , y de que nadie 
piensa en servirse. 

Por vaga q u e sea esta tendencia, por dichoso me tuviera de 
poder añadir que es general. Pero ay! cuántos anos habrán de 
t r anscur r i r antes q u e nuestra l i te ra tura pueda l lamarse c i i s -
t iaua! Tal vez me engaño, quiéra lo Dios , pero me parece q u e 
la antorcha de la fe para la generalidad se disloca. No digo q u e 
se a p a g u e , pues he creído observar ( y examinaré esta cuestión 
en o t ro a r t í cu lo ) una tendencia real del protestant ismo hacia 
el catolicismo. 

En mi concep to , señor Di rec tor , eu este estado de cosas 
precisamente las publicaciones religiosas parece son llamadas 
á ejercer su principal influencia, la influencia conservadora , 
nó la p ropagadora . La inc redu l idad , el escepticismo y la indi­
ferencia son dolencias del corazón; nada pueden contra ellos 
los esfuerzos del raciocinio. La indiferencia sobre lodo tiene 



esencialmente el espíritu de la falsedad : ¿y que queréis q u e 
logre la lógica contra la falsedad del espíritu ? Acaso los rayos 
luminosos no tuercen la línea de dirección al a t ravesar un pr isma? 

Mas si es casi inútil el trabajo que p r o p a g a , no es asi el 
trabajo que conserva. El contagio es uno de los caracteres de 
la enfermedad del s iglo, y todos , quien mas quien menos, 
hemos experimentado sus funestos efectos; y en t iempos como 
los nuestros es cuando importa principalmente que las personas 
religiosas puedan trocarse recíprocamente sus pensamientos. 
La fe es como la e lect r ic idad, mauifie'stase p o r el contacto. 
En un dia de batalla el valor se desplega en las masas, aun 
cuando cada indiv iduo, a is ladamente , sea tal vez un cobarde. 

El pr imer objeto de una publicación religiosa debe ser pues 
alimentar la llama. Si ella m u e r e , solo Dios puede volver á 
encenderla. C ie r t amen tenuncahubo mayor necesidad que ahora 
de dir igir nuestros esfuerzos á e s t e o b j e t o , po rque la fe se ha 
debi l i tado , y luce con una luz pálida como la de una vela que 
va á estinguirse junto á un lecho de muer te . 

Antes de la pr imera edad del Cris t ianismo, cuando la vieja 
civilización se desmoronaba , y fatigada de dudas y de sofismas 
la filosofía pagana se había tendido en el lecho del a te í smo, 
para mori r en e l , debió pasar en el mundo algo de semejante 
á lo q u e ahora está pasando. La única diferencia entre las dos 
épocas es q u e en la p r i m e r a , las risueñas ilusiones de la mito­
logía no eran suficientes para la razón del h o m b r e , mientras 
que en la segunda el o rgu l lo y las pasiones del hombre no se 
acomodan ya á las graves doctrinas del cristianismo. Perdido 
se- hubiera el mundo si la luz del evangelio no hubiese venido 
á disipar las tinieblas del pol i te ísmo; la antorcha de la c ivi l i ­
zación se iba estinguiendo po r momentos , y la sociedad entera 
no era mas que un inmenso cadáver en el q u e toda la poderosa 
influencia del galvanismo no hubiera podido dar sino las apa­
riencias de una vida horr ib le y convuls iva , tal como nos figu­
ramos la vida inmortal de los condenados. 

TOMO JII. 1 7 
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Levantóse el dia brillante del cr is t ianismo, y el mundo quedó 

salvado. Mas h o y que hemos hecho trizas todas nuestras c re ­
encias, ¿que' ba 'culoprestaremos para servir de gu i aá este pobre 
ciego á quien llamamos razón? Qué hilo podrá guiarnos en el 
laberinto ? Quésol se levantará sobre nuestras tinieblas ? ¿ Girará 
por largo t iempo Ja sociedad sobre un eje cuyas dos es t remi-
dades forman el carcelero y el ve rdugo? ¿ ó veremos salir tal 
vez de las u topias de Sau-Simon y de Four ie r la estrella mis­
teriosa destinada á conducir sobre el mar de las edades la nave 
de la humanidad que ha perdido su brú ju la? 

Ah! n o : el alcaide y el ve rdugo son muy pobres ángeles 
custodios para las naciones q u e se extravian de su sendero ; y 
en cuaiíto á nuestros reformadores modernos , nuestro le targo 
en la indiferencia es demasiado profundo para que podamos 
prestar crédi to ni aun al error . 

O el solo catolicismo salva el m u n d o , ó el mundo está p e r ­
dido. 

¿Mas no es de temer que no estén ya para cumpl i rse los 
diás señalados por la Providencia ? Lobos rapaces han venido á 
c i rcui rnos , cubiertos con la piel de oveja: los falsos profetas 
se han levantado de todas p a r t e s , y hasta nosotros , como el 
apóstol San Juan, hemos visto precipi tarse de lo alto una estrella 
cuya caida ha llenado de horror al padre común de los fie­
les ( i ) ;es t re l l a bri l lante q u e ha venido á extinguirse en el sofisma, 
dejando una plaza vacía en el cielo. La paradoja reina eu toda 
la plenitud de su poder. Se ha hecho de la filosofía un muladar , 
se ha conver t ido ' l a religión en una mul t i tud de sistemas mas ó 
menos absurdos de economía política. La moral no es mas q u e 
una especulación sobre la credulidad púb l i ca , y la prensa, asi 
como el t e a t r o , se han convert ido en innobles l upana re s , en 

( i ) Horruiírjus s a n e , ven . frat. vel ex pr imo oculorum obtntu , auc to -
risque cec i tatem mis í ra t i i n t e l l e x i m u s , quonam scienl ia prorurapat qiue 
non secuudum D e u m s i t , set secundum mundi e lementa . (Encícl ica de lN .S . P-
el Papa Gregorio X V I de n.5 junio de 1834 )• 



— ZROQ — 

donde han abierto su escuela el charlatanismo y la obscenidad. 
Y nuestra bella l i t e r a tu ra ! Que han hecho de ella, Dios mió! 
Preguntad á las bestias del anfiteatro lo que hacían de la virgen 
crist iana, pasto viviente que toda desnuda se les a r ro jaba! El 
viento de la impiedad, ha dispersado nuestras creencias , como 
hojas secas arrancadas de su t ronco ; el lazo de la tradición se 
ha r o t o ; Ja fe se ha apagado y con ella la poesía. Do quiera se 
ha infiltrado el mater ia l i smo; la vida se retira para hacer lugar 
á la corrupción del s epu l c ro ; y el gusano del interés mas voraz 
q u e el del sepulcro devora las carnes que no son todavía ca­
dáver. Cuando no habrá quedado ya nada de sentido mora l , 
la muer te será completa ; la putrefacción podrá continuar su 
obra. Consternada el alma pasa fatigosa por esta horr ible ago­
nía , como la paloma gemebunda sobre las ruinas de Babilonia 
ó de Memphis , ó como la q u e volvió al arca po r no saber 
dónde poner el pie. 

Ah Dios mió! las aguas del diluvio han por segunda vez c u ­
bierto la t i e r r a ; y en este vasto naufragio en donde se ha visto 
abismar atropelladamente todo lo que habian respetado las 
generaciones pasadas, muchas inteligencias han perecido, p o r q u e 
su fe era m u e r t a , y la razón sin la fe es un a v e , á la que se 
han cortado las alas. Algunos he conocido que lucharon contra 
el tor rente del e r ror y á quienes sin embargo el to r ren te del 
error arras t ró consigo! insensatos q u e querían caminar sobre 
las ondas como san P e d r o , pero q u e no creían como el. Yo les 
he visto fa t igados , j adeando , agarrarse siempre de ilusiones 
que sin cesar les escapaban y hundirse al fin en el abismo con 
el úl t imo harapo de su creencia, que abrazaban con un furor 
propio de quien se anega. Abrazo terr ible como el de Pilaro de 
Rozirs cayendo de lo alto de los a i res , agarrándose en su pos­
t r e r apu ro por un acto instintivo de desesperación á Jos restos 
hu meantes de su encendida máquina. 

No vacilo pues en a segura r lo , el arca santa va flotando sobre 
el nuevo di luvio, asi como flotó en el pr imero. Las aguas de la 
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iniquidad solo sirven par;! acercarla mas al cielo, Midtipücatiu 
sunt aquee et eleva-verunt arcam in sublime. De aquí saldrá 
la salud del mundo si el mundo lia de salvarse. 

Allí se han refugiado y se refugian todavía todos aquellos 
que no quieren perecer. A este número per tenezco , señor d i ­
rec tor ; pues me repugna no ver en el hombro sino un animal 
mas ó menos domesticado. Repúgname no encontrar sentada 
sobre el sepulcro la esperanza q u e quita sus horrores y q u e se­
mejante á una madre solícita, endulza con un poco de miel los 
bordes de una copa llena fie a m a r g u r a ; repúgname renunciar 
á estos lazos misteriosos q u e unen los dos lados del sepulcro 
Repúgname no considerar á todos los q u e y o amo sino como 
otros tantos companeros de v iage ; de quienes d e b o , al-llegar, 
separarme para siempre O h ! no, jamas se me hará creer que 
no volvere' á encontrar en el riíflo á mis dos pequeños hijos á 
quienes tanto amaba , y q u e Dios me qui tó anticipadamente para 
hacer de ellos dos ángeles. 

Basta deciros q u e ya me tenéis por uno de vuestros colabo 
radores ; trabajemos p u e s , señor d i rec to r , trabajemos con va­
lor. Dios sabe lo q u e puede suceder á la indiferencia de nuestro 
siglo. Pues quizás han llegado ya mas que nunca aquel los 
t iempos en que seria un crimen ocultar la l u z , pues está 
escri to: Y todas estas cosas serán el principio de los dolores. 

R e c i b i d , s eñor , la seguridad de mi per fec ta cons iderac ión . 

El Ermitaño de los Pirineos. 

E l E r m i t a ñ o de l gran des ierto A L E R M I T A Ñ O D E L O S P I R I N E O S . 

Mi quer ido hermano: con la mas seria atención he leido 
vues t ro opúsculo del mes ú l t imo: la forma es en verdad b r i ­
llante, i:>ero en a lgunos puntos me parece contrario á Jos buenos 
principios 3 ' en mi concepto necesita de esplicacion. He dicho, 
en mi concepto , p o r q u e pudiera ser q u e á pesar de todo el 
bri l lo des lumbrador de vuestros períodos hubiese ocul tado la 
ortodoxia de vuestras doctrinas. 
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¿Que entendéis, decidme si os p l ace , por estas ruinas mo­
rales j religiosas; por aquel fantasma de lo pasado por 
aquellas leyendas polvorosas q u e comparáis ora á viejas é 
inútiles armaduras, ora á huesos gigantescos de ciudades 
que desaparecieron ? Qué! llegáis al extremo de pre tender que 
la nave de la humanidad ha perdido su brújula e tc . ! Mas 
esto es precisamente lo que proclama con su voz de t rueno ese 
genio o rgu l l o so , cuya caida ha horror izado á todos los verda­
deros hijos de la Iglesia! Pensariais ver con él y después de él 
q u e las creencias se han hecho pedazos y que la a rmadura de 
la fe no es mas que una antigualla} Pensariais que el catoli­
cismo ha muer to por fin? N d , ciertamente vos sabéis que 
descansa sobre la piedra angu la r ; no ignoráis cual es el espí­
ritu que le vivifica; y sin e m b a r g o , mi quer ido e rmi taño , 
vos hacéis en cierto modo su oración fúnebre , mientras que 
por su par te los Panteis tas , los Sansimonianos, los Four ie r i s t a s 
y o t ros ,se figuran en vaporosos sueños asistir á los funerales del 
i lustre DIFUNTO. 

Convengo en que el catolicismo puede como práctica exterior 
declinar d desfallecer en tal d tal r eg ión , d desaparecer , si se 
quiere; mas quedar reducido al estado de cadáver , desaparecer 
de todas pa r t e s , esto es impos ib le , aun cuando en todas partes 
fuese perseguido. Las pasiones tumul tuosas huellan con descaro 
sus leyes divinas; los Césares idolatras le echan como pasto á 
los leopardos y á los leones ; los reyes semi-cristianos le t i ra ­
nizan cada cual á su m o d o ; el romanticismo, el t e a t r o , los 
periódicos incrédulos excitan contra él los malos instintos. ¿Qué 
prueba esto sino que no hay pode r , no hay fuerza contra el 
poder y la fuerza de la CRUZ? 

Famosos conspiradores mucho mas terribles que nuest ios 
pigmeos del dia existían cerca de un siglo hace : ellos concibie­
ron el insensato proyec to de establecer la soberanía de la razón 
atacando todos Jos dogmas; hacinando sofismas sobre sofismas, 
y escalando en algún modo los cielos, Nunca conspiración al 
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guna se habia presentado ni se presentará mas formidable. Ser ­
víanse solo de armas emponzoñadas; armas intelectuales y sacrile­
gas q u e se pedían á los h is tor iadores , á los geó logos , á los 
astrónomos, á toda la naturaleza. 

Viendo estoy el corifeo de la e'poca de que t r a t o , al c a lum­
niador de la Virgen de Dowremi y de la Virgen de Nazare t , 
al que vendía á peso 'de oro las odiosas confecciones de su 
inmundo y sarcástico t a len to , vie'ndole estoy como empuja y 
anima á los nuevos titanes. Hollemos al infame, esta es la 
contraseña, este es el gr i to del infierno desencadenado; y este 
gr i to se hace resonar desde el Ebro hasta el Boristenes.... No 
hice sino pasar , y nada mas he oido. Una cosa veo todav ía ; 
la RELIGIÓN en pie y radiante de gloria sobre el sepulcro de 
sus pretendidos destructores . 

O h ! es p o r q u e las puer tas del infierno no prevalecerán jamás 
contra ella! es p o r q u e sus dogmas , su mora l , t o d o , eu esta hija 
del cielo respira v e r d a d , emana dé la eterna VERDAD! Aña­
damos á e s to , y vamos á adelantar la proposición d e q u e para 
sofocar, para aniquilar acá en la t ierra la rel igión, seria nece­
sario pu lver iza r hasta el últ imo individuo de la humanidad, 
p o r q u e Dios en su amor inmenso nos crió para lo b u e n o , para 
lo be l lo , pa ra lo santo; y que aquel que es nuestra salud ha 
contraído lazos indisolubles con la naturaleza humana. 

No vengáis pues á decirnos, quer ido hermano: la nave de la 
humanidad ha perdido su brújula..., ha perdido su catolicis­
mo, ha perdido su fe; te'rminos tan generales, carecen por esto 
mismo de exactitud ¿ Dónde está p u e s , según v o s , el catolicis­
m o , toda vez q u e le colocáis fuera de la humanidad? Sé que 
en otro pasage vues t ra p luma deja escapar estas pa l ab ra s : No 
digo yo que la antorcha de la fe sea apagada; esto es lo 
razonable. Sé también que al fin de vues t ro a r t í cu lo , os a p r e ­
surá is , aunque t a r d e , á presentar á nuestra vista una arca san­
t a , que va flotando sobre las aguas de uu nuevo d i luv io ; de 
cuyo seno, añad í s , saldrá la salud del mundo si el mundo 
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ha de ser salvo. Ved allí, mi quer ido Emi l i ano , lo que ni es 
razonable ni c l a r o ; y á pesar de todos mis análisis, y d'e todas 
mis reflexiones, no comprendo el sentido de vuestras pa labras . 
Y que' ' la salud de Israel estaría para parecer todavía! La 
estrella de Jacob no hubiera bri l lado aun sobre las naciones! 
el Mesías, el Redentor anunciado por tantos oráculos estaria 
aun para venir !!!.... Esplícaos m e j o r , os r u e g o ; esplicaos mejor. 
Cuál es esta arca de donde saldrá la salud de los pueblos? 
e l la , siendo santa , flota sobre un diluvio de iniquidades ¿ p o r 
q u e g rado de lat i tud ó de longitud va flotando? No os olvi­
déis sobre todo de dec i rnos , cuál es su principal Piloto. 

Recibid, os ruego, ini querido Hermano, mis respetos. 
El Ermitaño del gran desierto. 

El Ermitaño de los Pirineos al ERMITAÑO DEL GRAN DESIERTO. 

Mi quer ido hermano : 
Por bellos q u e sean los troncos con los cuales hayáis que r ido 

edificar vuestra cabana de e rmi t año ; por clara q u e sea vues ­
tra fuente ; po r fresca q u e sea la sombra de vuestra pa lmera ; 
vues t ro a r royo va á perderse en un arena l , y las hojas de 
vuest ros á rbo les , cuando el simoun ha soplado caen secas y 
sonoras en torno de vuestra isla de v e r d u r a , al pie del camello 
viajador. Huésped sois del desier to , mi caro colega, y mejor 
q u e y o , de consiguiente , debéis conocer al de recho al cap r i ­
choso encantador de vuestras calcinadas r iberas . 

¿ Seria quizás al t ravés de la mágica linterna de este par lero 
del des ier to , como hubierais leido el malhadado opúsculo que 
tan fuera de proposi to ha puesto en alarma vues t ra solicitud 
fraternal? O le habr ía is 'mas bien oido leer en á r a b e , en a lgu ­
na de vuestras peregrinaciones africanas, por el poeta locuaz 
de vuestra carabana, una de aquellas lardos en q u e , formando 
circulo y cubiertos con su manto de crin los viajeros escuchan 
fumando algunas de aquel las historias maravillosas cuyos he 
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roes son casi siempre un caba l lo , un g e n i o , y un hijo de 
un rey ? 

Nada de esto viene al caso, me diréis sin d u d a , y no digo 
lo con t ra r io ; pero no es culpa mia , si me habéis puesto en la 
necesidad de salpicar con algún ba rn iz de maravil loso el puro 
manto de la caridad evangélica. Confesadlo de buena f e , mi 
quer ido he rmano ; d vos no habéis leído mi últ imo art ículo, o 
al menos , no le leísteis tal como se imprimid. Si así fuere no 
puedo menos de rogaros q u e le leáis , y después de su lectura, 
cierto estoy que os sabrá mal haber empleado vues t ro t iempo 
en descargar sendos sablazos para hendir de alto á bajo fan­
tasmas imaginarios de Heterodoxia, armados de punta en blanco 
de s i logimos, en el campo fecundo en demasía de vuestra ima­
ginación. Y en el caso inadmisible eu que le hubierais leido 
con vuestros p rop ios ojos, y en el or ig inal , os invito á leerle 
de n u e v o , después de haberos armado de un buen diccionario 
y de un t ra tado de retorica. El p r imero para que no deis á mis 
palabras una significación q u e no t ienen, el segundo para r e ­
co rda ros , por si lo hubieseis o lv idado , q u e se puede m u y bien 
decir : no hay religión en el mundo, la religión está muerta, 
apagóse la antorcha de la fe etc. en vez de dec i r : hay muy 
poca religión en el mundo, la antorcha de la fe no alum­
bra sino d muy pocas personas, etc. etc. 

Confio demasiado en la rect i tud de vues t ro p rocede r , her ­
mano m í o , pa ra no persuadi rme q u e , después de haber leido 
el ar t ículo q u e acabáis de r e fu t a r , y a no me acusaréis mas de 
esperar como un jud ío , que no soy en v e r d a d , y os ruego 
creerlo as i , el Mesías, el Redentor promet ido por tantos orá­
culos ; para p r o p a g a r l a doctrina de San-Símon y de F o u r i e r , 
doctrina cuya imposibilidad é impotencia he p roc l amado , ni 
sobre todo de presentar á mis lectores con una lentitud de 
cálculo el arca santa que salvará al m u n d o , si la voluntad de 
Dios no es que el mundo perezca. Ni me pregunta ré i s y a cual 
es aquella arca de'donde saldrá la salud de los pueblos. Y 
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si me lo preguntarais ' todav ía , empezare' á creer que esta-nave 
misteriosa no es otra cosa sino la lógica, la lógica que nos en­
sena á raciocinar , y cuya necesidad nunca habia conocido tanto 
como después de haber acabado la lectura de vues t ra carta. 

Permit idme que os lo diga , hermano mío: la ligereza con q u e 
se dejan l levar falsamente los entendimientos es una grande 
llaga q u e aqueja nuestra e'poca, pues impide que vuelvan á 
Dios aquel reducido número de personas en quienes la incre­
dulidad no es dolencia del corazón. Merced á vuestras raras in­
ducciones, estoy ahora convencido , q u e á fuerza de meditar 
y de leer de cierta manera , llegaría á interpretarse al reve's , 
no solamente el sentido sino hasta el l i teral de la Escr i tura 
S a n t a ; } ' á encontrar en ella un nuevo decá logo , c u y o pr imer 
mandamiento fuese: tu no amarás al Señor tu Dios. 

Esto me conduce directamente á vuestra carta. Voy á pro­
bar su contestación, aunque me parece cosa extraordinaria que 
hayáis tan equivocadamente j uzgado , tanto sobre mis intencio­
nes como sobre el sentido de mis pa lab ras , que he vacilado 
largo t iempo el. tomar la p l u m a , dudando si lo que nos ocupaba 
era una loca apuesta ó una miserable chanza. 

Y en realidad ¿de que' me reconvenís , quer ido hermano? 
de haber dicho que la nave de la humanidad habia perdido su 
brújula? de haber l lorado sobre la sociedad actual q u e pisotea 
como seca hojarasca los restos de sus derr ibadas creencias ? de 
haber comparado el catolicismo á una arca santa de donde sal­
drá la salud del m u n d o , si Dios quiere que el mundo se salve? 
No se' comprender , á la v e r d a d , cómo lo que vos queréis lla­
mar el bri l lo des lumbrador de mis períodos ha podido ocu l ­
taros lo ortodoxo de mis proposiciones. Esta ortodoxia es de 
tal modo evidente , que p roduce en mi el efecto de un axioma, 
y lo que hace mas embarazosa su demostración es el no tener 
necesidad de demostrarse. 

Todas vuestras acusaciones contra mi ortodoxia se reducen 
en úl t imo análisis á esta p r e g u n t a : en dónde colocáis el calo-
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licísmo? p regunta que seguramente no me hubierais d i r ig ido , 
si hubieseis observado q u e eu ninguna par te de mi úl t imo ar­
t ículo coloco la religión fuera de la human idad ; y sobre lodo, 
que en ninguna par te he ade lan tado , como vos sin razón me 
inc repá i s , de q u e estuviese en estado de cadáver. Esto supuesto 
escuchad , en donde coloco el catolicismo. 

„ E n aquel t iempo dijo Jesús á sus discípulos: Cuando o y e ­
reis hablar de gue r r a s y de sediciones, no os sobresal téis , 
pues es necesario que todo eslo suceda, y sin embargo no será 
mas q u e el comenzamiento de los dolores. 

^En tonces se verán alzar pueblos contra pueblos y vecinos 
contra vecinos. 

« H a b r á en muchos l u g a r e s , grandes temblores de t i e r ra , 
pestes y hambres , aparecerán cosas espantosas y señales en el 
cielo. 

„ M a s vosotros nada vere'is de todo es lo , pues antes ellos 
se apoderarán de voso t ros ; y os perseguirán arras t rándoos p o r 
jas prisiones y po r las sinagogas, y sere'is conducidos ante los 
reyes y gobernantes po rque sois mis discípulos. 

« Y sere'is ent regados á discreción de los t r ibuna les , no so­
lamente po r los es t rangeros , sino también por vuestros padres 
y por vues t ras m a d r e s , por vues t ros hermanos y vuestros 
amigos ; os condenara'n al úl t imo supl ic io , y seréis aborrecidos 
de todo el mundo á causa de mi n o m b r e . , , 

Y ahora os p r egun to y o , hermano m í o , ¿en donde se hallará 
en aquella época la brújula de la humanidad? en qué lugar 
brillará la antorcha de la fe? en donde habremos de buscar el 
catolicismo ? el catolicismo será á corta diferencia allá en donde 
hoy se encuent ra , será en todas pa r tes y no llenará nada. Será 
allí donde se hallaba el honor español cuando la media luna 
mahometana amenazaba por todas par tes la to imenta al p u r o 
y azul cielo de la España ; enarbolará la c ruz sobre las mon­
tañas de Asturias. Será allá eu donde se hallaba el cristianismo 
cuando la sangre de los cristianos corría á to r ren tes ; cantará 
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las alabanzas de Dios en las ca tacumbas de Roma. Será allá 
donde estaba Israel cuando el rey Autiocó mandó á las c iuda­
des de Judá q u e sacrificasen á los ídolos: combatirá bajo el 
estandarte de Macabeo. Se hallará eu el lugar mismo en donde 
se halla en nuestros d ías , en el corazón y sobre la frente de 
un cor to número de hombres igualmente p reparados al t r iunfo 
de sus convicciones y al mar t i r io , que sufren y r u e g a n , espe­
rando q u e se cumpla la voluntad de Dios, y cuyas oraciones 
han conseguido de Dios que estos t iempos de p rueba se ab re ­
viasen : propter electos breviabuntur dies Mi. Hallaráse por 
fin en donde le vemos hoy d i a , en el palacio de los reyes y 
en la cabana del p o b r e , en medio de la civilización y en la 
cueva del sa lvage, al norte y a! mediodía, al occidente y á la 
a u r o r a , bajo el pórt ico de los filósofos que la escarnecen, en 
las naciones que no tardarán á echarle á las bestias, en el mundo 
en te ro , por fin, en este mundo q u e le r epud ia ; pues es preciso 
que se cumpla aquella profecía de Isaías: escuchareis con 
vuestros oidos y no oiréis : miraréis con vuest ros ojos, y no 
veréis. 

Y de veras , hermano m i ó , me preguntá is lo q«ue entiendo y o 
por nuestras ruinas morales y rel igiosas? pe ro vos habéis na­
cido en vuestra ermita del g rande desierto. Vos no habéis pues 
visto jamas nuestra E u r o p a , nuestra Europa tan corrompida 
y tan dec rép i t a , gastada por la civilización q u e abarca en su 
seno, como se gastaría un vaso de metal q u e una mano ines-
perta hubiese llenado de agua fuer te ! Vos no habéis pues hab i ­
tado en la Franc ia , en esta vasta pila voltaica q u e propaga 
en el universo entero sus corrientes eléctr icas, mientras q u e 
ella se roe á sí misma bajo la corrosiva influencia de su acidado 
l iqu ido! De esta Francia cuya lengua acaba de ser proscri ta 
recientemente en algunos estados de Alemania p o r q u e , dice el 
real decreto que la s u p r i m e , la l i te ra tura francesa es incom­
patible con las ideas y los hábitos que debe adoptar una buena 
madre de familias! de esta Francia en fin, tan orgullosa y tan 
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egoísta, en c u y o seno florecen todos los ateísmos, menos el 
ateísmo del d ine ro , y q u e sale á sus ventanas para ver pasar 
con igual indiferencia sus d ioses , sus he'roes y sus reyes . 

¿Y todavía me preguntáis en do'ude están nuestras ruinas 
morales y religiosas ? Id á preguntárse lo á estos cursos públ i ­
cos en donde se profesa la doctrina de q u e el cristianismo des ­
cansa en el poder del t i empo q u e le dio' o r igen , y que puede 
dejarle morir . Id á pedírselo á las discusiones suscitadas ahora 
sobre el peligro y las tendencias de la enseñanza un ive r ­
sitaria. Id á p reguntá rse lo á esta mul t i tud de cá tedras , á este 
diluvio de l ibros en donde se proclama impunemente q u e el 
dogma cristiano ha cumpl ido ya su o b r a , que ahora es ya p o ­
dr ido e' inú t i l , p o r q u e se ha pues to estacionario y q u e en el 
dia se necesita una religión social , una religión análoga á la 
civilización, que marche sin que obstáculo alguno pueda de te­
nerla.... O h ! sí, la civilización m a r c h a , y y o no se' que' voz 
profe'tica clama á los ángeles buenos que encuentra en su camino 
dejad pasar la justicia de Dios! 

Después de todas estas esplicaciones, mi caro co lega , casi 
no creo necesario deciros que el arca santa representa el ca to ­
licismo, sin el cual no hay en mi concepto civilización durab le 
p o r q u e él alimenta el sentido moral q u e una civilización exa­
gerada tiende á destruir . Paréccme que insistís m u y par t i cu­
larmente eii p regun ta rme al fin de vuestra carta porqué grados 

de latitud y de longitud navega esta arca mister iosa, y cual 
es su principal piloto. Voy á daros mi r e spues ta : navega por 
este Océano que le destino el Señor en los secretos de su p r o ­
videncia, cuando decia á sus discípulos ¿ pensáis que el hijo del 
hombre hallará fe sobre la t ie r ra? Filias Jiominis veiúens 

putes iii'veniet Jidem in térra? En cuanto á su principal piloto 

debo deciros que no le conozco5 el que y o reconozco 110 po-
dria ser el pr incipal , pues es el ún ico : el ún ico , y que no 
puede engañarse en la senda q u e ha de seguir. A él es á quien 
dirigid el Señor estas pa l ab ras : tú eres Ped ro , y sobre esta 
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piedra edificaré yo mi Iglesia. Po rque y o creo con san Ligori 
y Orí-genes, que si el empuje del e r ror lograse socavar el pe­
ñasco, no tardaría en a r ras t ra r consigo el edificio Si prceva-
lerent inferí adversus Petrum, in quo Ecclesia fúndala 
est, contra Ecclesiam etiam prajvalerent. 

Creo y a , hermano querido, haber satisfecho á todas vuestras 
acusaciones. Si lo he verificado con demasiada v ivac idad , v e n 
alguna pa r t e qu izá con un estilo que desdice de la gravedad 
de un sol i tar io , solo me queda pedir por ello p e r d ó n ; po rque 
los dos hemos recibido una misma orden de caballería, comba­
timos bajo las mismas banderas ; nuestra divisa es del mismo 
color , v no puedo injuriar á un centinela que pide la contra­
sena á un soldado inconocido. Vos realmente habíais sospechado 
acerca la pureza de mi or todoxia , y para un ermitaño es tanto 
esta ortodoxia como para un caballero su escudo. No he sido 
yo siempre e rmi taño , hermano m i ó , y no es culpa mia si el 
mas pequeño rumor de armas me hace poner la mano al puño 
de mi espada. El bullicio de las danzas romanas ¿ no perseguían 
á S. Gerónimo hasta en la soledad de su desierto? No creo yo , 
sin embargo, haber olvidado que para este combate no habíais 
lomado morrión ni coraza, p o r q u e sabíais que cutre nosotros no 
cabia sino una de aquellas luchas de armas corteses , en que la 
lanza jamas se dirige á la cabeza ni al corazón. 

Recibid los respetos de mi consideración. 

El Ermitaño de los Pirineos 

Parece q u e el Ermitaño del gran desierto se dio por satis­
fecho de la esplicacion de su co lega , por cuanto no insistió en 
otra contestación. No hay duda que algunas de las espresiones 
de la pr imera caria merecían ser ac laradas , y podían admitir 
un sentido poco favorable á los principios mismos d e q u e se supone 
penetrado el autor. Mas la última contestación, si bien puede 
satisfacer y t ranquil izar acerca la pureza de las doctrinas que 
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profesa el del gran des ie r to ; nos parece con t o d o , q u e deja un 
campo muy limitado á la esperanza del porvenir . Permítasenos 
no reso lver , sino añadir nues t ro humilde sentir en esta grande 
cuestión social y humanitaria. 

Nuestra opinión viene á ser como un medio entre los dos 
extremos de excesiva confianza y de absoluta desesperación 
acerca el presente estado moral y religioso del mundo. No es 
por cierto en la l i tera tura donde buscamos el espíritu religioso 
de la e'poca, ni en los bri l lantes reflejos del genio pn-etendemos 
hallar la chispa animadora del cristianismo. Lo hemos dicho 
mas de una v e z , y nos hemos detenido en examinar el carácter 
de la nueva escuela, que si bien se levantaba con la c ruz pintada 
en su e s t andar t e , admitid en sus filas reclutas de toda especie, 
desde el indiferente hasta el a teo , desde el sencillo l abr iego , 
hasta el cortesano mas cor rompido . Escoltada de todos los ca • 
pr ichos y con el cortejo de las pasiones mas viles y desastrosas, 
la poesía moderna es un verdadero reflejo del siglo esce'ptico 
en su carácter y en sus tendencias , y con muy pocas excep­
ciones, seria prefer ible q u e perfumase las aras obscenas de Jove 
ó de Citeres antes q u e bri l lar con siniestro fulgor como un r a y o 
de desolación al t ravés de un templo gó t i co , 6 en el recinto 
solitario de un cenobita. Casi nunca los cantos son el suspiro de 
un alma pura q u e se eleva hacia el c ie lo , y menos rara vez 
aun el genio celeste d é l a caridad hace v ibrar la lira del poeta. 

Si volvemos los ojos hacia la filosofía del s ig lo , hallaremos 
un fenómeno algo parecido al que ofrecen las obras de imagina­
ción ó de placer. Podemos considerar á nuestros filósofos divididos 
en dos clases. Una ele los q u e se dan á sí mismos el nombre 
de reformistas humani tar ios , Es tosquie ren regenerar lasociedad 
h u m a n a , reconstruye'ndola sobre nuevas bases. Los discípulos 
de San-Simon, de F o u r r i e r , de La-Mennais y de otros utopistas 
no hacen mas que seguir las huellas de Condorcet, q u e sonaba 
un estado ilusorio de perfectibil idad indefinida; una e'poca de 
fraternidad universal cuya aurora saludaba de lejos. Tales v i -
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sionarios llenos de orgul lo y afectando esperanzas tjne no tienen, 
d son locos d impos to re s , y de consiguiente muestran el mas 
alto desprecio por las creencias , suponiendo al cristianismo como 
un mueble carcomido q u e ya no está en u s o , ni puede servir 
para nada. Estos hombres se han p ropues to el mismo objeto 
que los de la escuela volteriana en el siglo p a s a d o : la des t ruc­
ción del cr is t ianismo, bien q u e han mudado de táctica en el 
ataque. Aquellos luchaban para p r o b a r su falsedad; estos se 
limitan á inculcar su inu t i l i dad ; y prescindiendo de entrar en 
el campo de la ciencia, donde tantas veces fueron vencidos sus 
antecesores, solo tienden á confundir á Dios con la naturaleza, 
queriendo dar alma á la carcoma d polvo y a olvidado de los 
antiguos sistemas g r i e g o s , pues el panteísmo en todas sus faces 
no es mas que una reproducción modificada de las escuelas de 
Ta les , P i t á g o r a s , Estrabon y Zenon, con algunos delirios de 
mas. Les oiréis esclamar que el cristianismo no está en armonía 
con las luces del s ig lo , q u e no es digno de la actual gene­
ración. 

La segunda clase de filósofos es la de aquellos q u e admiten 
la Religión como un elemento po l í t i co , como una necesidad 
social, como un medio indispensable para contener las masas; y 
hasta algunos se adelantan á reconocer , q u e atendida la triste 
condición humana , la religión es el único solaz del ind iv iduo , v 
q u e , prescindiendo de su v e r d a d , le es una ilusión necesaria 
para hacer menos dolorosas las miserias de la vida. En esta 
clase de escritores debemos poner la mayor par te de los pu­
blicistas y políticos q u e hablan de re l ig ión , consagrándola un 
capítulo de sus obras con la misma indiferencia con q u e se con­
sagra á la necesidad del cadalso. Para todos estos de que hasta 
ahora hemos hablado puede decirse sin r e p a r o , que la nave 
de la humanidad ha perd ido su b rú ju la , pues la brújula de Ja 
fe es para unos inútil y despreciable , y para otros un suple­
mento necesario de Ja razón en las clases menos i lustradas de 
la sociedad. 
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Mas el solitario de los Pirineos, recordando la inundación de 
libros en los q u e se proclama que el dogma cristiano concluyó 
ya su .misión-, olvida presentar el reverso de la medalla. P res ­
cinde de otra inundación saludable en q u e se ensena q u e el 
cristianismo es la única religión social , y q u e el cristianismo 
católico es el único que debe salvar el mundo y hacer p r o s p e ­
rar la sociedad. Calla el nombre y el número de tantos atletas 
infatigables que sostienen gloriosamente la causa santa de la 
Religión en el campo de la ciencia , y que pelean las batallas 
del Señor. La discusión y la enseñanza, la cátedra y la prensa, 
toman la defensa de las verdades augustas atacadas bruscamente 
por el e r r o r , que mira con indignación debilitársele su úl t ima 
t r inchera q u e era la indiferencia, y se afana en convert i r en 
p r o de su causa la actividad de la razón que empieza ya á dis­
per ta r de su le targo. La Religión es pues hoy mas q u e nunca 
militante en la región de las inteligencias : no todo son ruinas. 
El combate es t e r r i b l e , es encarnizado. El e'xilo puede ser d u ­
doso p o r q u e no sabemos de q u é modo el Señor castigará al 
mundo cuando esté llena la copa de su justa indignación; pero 
para el hombre de fe no perecerá la nave de P e d r o , y para el 
simple obse rvado r , no es desesperada una causa que cuenta con 
tan bravos combatientes. Hemos visto la nave de Pedro l u ­
chando con las o l a s , al bo rde del nauf rag io : parecía q u e la 
mano del hombre era mas poderosa q u e el la: que estaba á 
pun to de abismarla en lo p ro fundo : calmóse la t empes tad , 
subsiste y va navegando bien que no sin escuchar á cierta dis­
tancia el bramido de la tormenta. ¡Cuántos al tares se de r r iba ­
ron y se volvieron á cons t ru i r ! ¡cuántos se levantan hasta en 
los últ imos confines del mundo. ¿Nada podrá el dedo del O m n i ­
potente ? Temamos por el desprecio q u e se hace de Dios 
en la corrompida t i e r r a ; pe ro supues to q u e la pérdida de la fe 
es el castigo mas terr ible que puede Dios enviar al mundo , acor­
démonos q u e diez justos solos hubieran detenido el fuego abra­
sador sobre la desdichada Sodoma. 
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Hemos dado nuestra opinión sobre-el ac tua l imperio de las 
doctr inas religiosas . en el orden in te lec tua l , pasemos ahora á 
su influencia en el orden moral de las sociedades y de los in­
d iv iduos . Aunque Dios se reservo para sí solo sondear el cora­
zón humano , , creemos que en esta par te • la Religión domina 
menos sobre los corazones q u e sobre los entendimientos. Este 
siglo es de egoísmo, y de molic ie , que por lo común cifra sus 
adelantos en los goces de la materia y en satisfacer con la m a ­
y o r velocidad posible todos los caprichos y deseos que renacen 
y devoran el corazón. Su orgul lo y su sed de placeres no solo 
reusa sino q u e hasta desconoce la existencia de la humi ldad , 
de la abnegac ión , de los sacrificios. Ta! vez desde que brilla 
en el mundo el sol del cristianismo no se ha visto siglo mas opuesto 
al espíritu evangélico. Pero entre Ja atmo'sfera co r rup to ra de la 
e'poca no faltan asilos y soledades donde la inocencia exala sus 
perfumes hacia el c ie lo ; hay mansiones de dolor donde la ca­
r idad abrasada consuma sus mas bellos sacrificios: hay manos 
abiertas para el alivio del indigente: hay pastores infatigables 
q u e se afanan por su rebano. Aun m a s , hay hombres que sin 
par t i c ipar del contagio c o m ú n , corren, vuelan intrépidos á las 
profundas soledades, á los confines del polo á dar su vida por 
la salud de sus hermanos , y la. t i e r r a , ésa t ierra tan ingrata 
y estéril para el bien se riega aun con sangre de ma'ríires.... 
Ah! la v i r tud no es un sueno:: el impío la c ree . imposib le p o r ­
q u e la aborrece. La sangre del hijo de Dios dá todavía sus f ru tos . 
La voz de los apostóles se ve resonar en medio de la muelle 
E u r o p a , y su eco llega hasta los des ie r tos , caen á los pies de 
la C r u z , y son su mas quer ido t ro teo . La Iglesia santa tiene 
sus dolores y sus a legr ías ; .y el padre común de los fieles, el 
sucesor de Pedro en quien el solitario de los Pirineos reconoce 
el único pi loto de la nave que no ha de p e r e c e r , permanece 
firme en medio de las tempestades de todo g é n e r o , indepen­
diente del poder de los h o m b r e s , haciendo l legar su voz pa­
ternal de un estremo al o t ro del g l o b o , y viendo estrellarse a 
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sus pies las ondas del error v de la impostura. El catolicismo 
pues descansa todavía inmoble sobre su base , y no es una arca 
que vaya flotando: la inundación es grande, pero no Ira cu­
bierto aun el monte santo de la nueva Jerusalen. Eos Papas 
mismos en cu ya memoria había hincado el diente la ca lumnia­
dora impiedad , quedan vindicados glor iosamente por sus ene­
migos, y todas las comuniones disidentes q u e , si bien ramas 
separadas del t r onco , se honran con el nombre de Jesucr is to , 
tienden muy sensiblemente á la g rande unidad católica. El espí­
ritu evangélico es raro en las cos tumbres pe ro no es descono­
cido en teramente , y todavía se encuentra fe sobre la t i e r r a , 
contra toda la apariencia de las probabil idades humanas. 

El que atienda pues á los recursos inmensos q u e ha tenido 
el e r ror para a t aca r , combat i r y acabar con la v e r d a d , si esta 
no fuese inmortal , no dejará de asombrarse del estado re la t i ­
vamente ventajoso en q u e se halla el catolicismo en el mundo. 
La espada del perseguidor y la p luma del sofista, todas las 
pasiones desencadenadas, el l u d i b r i o , la mofa, el desprecio, 
la t iranía, la persecución, el m a r t i r i o , todo se ha renovado en 
nuestros d ias , lodo ha envestido á la vez ; y si el Cristianismo 
hubiese 'sido obra h u m a n a , hubiera cien veces perecido. Noso­
tros mismos hemos presenciado en nues t ra patr ia tan terribles 
sacudimientos, En vano se ha dicho que el Catolicismo espirante 
hacía los últimos esfuerzos , y daba las postreras boqueadas . 
Cuando el sucesor de San Pedro gemia entre cadenas , entonces 
debía empezar su agonía ; mas este en fe rmo , en medio de sus 
angustias no ha caído en el l e t a rgo , dá nuevas señales de vida, 
y ofrece inmensas esperanzas. Acorde'monos de q u e h u b o un 
t iempo en que la sangre de los márt i res era semilla de cristia­
nos. Entonces ardía mas p u r a la llama de la f e , pe ro la p e r ­
secución era mas terrible. Quizás sin los embates espantosos de 
que hemos sido tes t igos , la Religión mas bri l lante en la a p a ­
riencia, hubiera sentido enlanguidecer su espíritu , y debili tarse 
su divina llama. Las persecuciones son en el catolicismo el 



.prenuncio de sus tr iunfos mas helios. ¡Cuánta sangre se derramo 
antes que no br i l lase la cruz en el Capitol io! Ánimo p u e s , 
hombres de f é , y hombres q u e tenéis eu ella un resto de .con­
fianza! Quizás no tardará en br i l lar el dia en q u e ese siglo 
incrédulo vuelva á esperar en la cruz sa lvadora ' Mas si el Se­
ñor tiene reservados á la tr iste humanidad nuevos cast igos, sea 
cumplida su v o l u n t a d ; pero repet imos q u e el aspecto q u e 
ofrece la Religión no permite aun humanamente hablando, ni 
que sonemos en una victoria comple ta , ni q u e nos lancemos 
á una desconfianza estrema. La causa del Cristianismo está como 
en una balanza: en un lado se halla la gloria de Dios, en o t ro 
la corrupción de todas las cr ia turas . Y solo nos queda que es­
clamar como eu ot ro t iempo el victorioso a rcánge l : ¿Quién 
como Dios ? 

Esta es nuestra opinión q u e francamente emitimos sin ánimo 
de zaherir á los dos combatientes cuya lucha nos ha inspirado 
estas sencillas reflexiones. Sería de desear que las polémicas en 
este género fuesen un poco mas cabal le rosas , y que solo se 
usasen en ellas aquellas armas corteses de sosegado raciocinio 
de que habla el de los Pirineos en las últ imas lineas de su 
segunda c a r t a , dejando al juicio de nuestros lectores el decidir 
si se olvido a lguua vez de e l las , y dirigid á su adversar io la 
punta de su espada un poco cerca del corazón. 

Joaquin Boca y Cornet. 



sus pies las ondas del e r ror v de la impostura . El catolicismo 
pues descansa todavía inmoble sobre su base , y no es una arca 
que vaya flotando: la inundación es grande, pero no ha cu­
bierto aun el monte santo de la nueva Jeiusalen. Los Papas 
mismos en cuya memoria habia hincado el diente la ca lumnia­
dora impiedad , quedan vindicados glor iosamente por sus ene ­
migos, y todas las comuniones disidentes q u e , si bien ramas 
separadas del t r onco , se honran con el nombre de Jesucr is to , 
tienden muy sensiblemente á la g rande unidad católica. El espí­
ritu evangélico es raro en las cos tumbres pero no es descono­
cido en teramente , y todavía se encuentra fe sobre la t i e r r a , 
contra toda la apariencia de las probabil idades humanas. 

El que atienda pues á los recursos inmensos q u e ha tenido 
el e r ror para a tacar , combat i r y acabar con la v e r d a d , si esta 
no fuese inmortal , no diqará de asombrarse del estado re la t i ­
vamente ventajoso en ejue se halla el catolicismo en el mundo . 
La espada del perseguidor y Ja p l u m a del sofista, todas las 
pasiones desencadenadas , el l u d i b r i o , la mofa, el desprecio, 
la t iranía, la persecución, el m a r t i r i o , todo se ha renovado en 
nuestros d ías , todo ha envestido á la v e z ; y si el Cristianismo 
hubiese sido obra h u m a n a , hubiera cien veces perecido. Noso­
tros mismos hemos presenciado en nues t ra patr ia tan terribles 
sacudimientos. Eu vano se ha dicho que el Catolicismo espirante 
hacia los últimos esfuerzos , y daba las post reras boqueadas . 
Cuando el sucesor de San Pedro gemia entre cadenas , entonces 
debia empezar su agonia; mas este en fe rmo , en medio de sus 
angustias no ha caído en el l e t a rgo , dá nuevas señales de vida, 
y ofrece inmensas esperanzas. Acorde'monos de q u e hubo un 
tiempo en que la sangre de los márt i res era semilla de cristia­
nos. Entonces ardia mas pura la llama de la f e , pero lá p e r ­
secución era mas terrible. Quizás sin los embales espantosos de 
q u e hemos sido tes t igos , la Religión mas bri l lante en la a p a ­
riencia, hubiera sentido enlanguidecer su espíritu , y debili tarse 
su divina llama. Las persecuciones son en el catolicismo el 
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. prenuncio ríe sus t r iunfos mas bellos. ¡Cuánta sangre se derramo' 
antes que no bril lase la cruz en el Capitol io! Animo p u e s , 
hombres de fe', y hombres q u e tenéis en ella un resto de con­

fianza! Quizás no t a rdará en bri l lar el dia en q u e ese siglo 
incrédulo vuelva á esperar en la cruz sa lvadora ' Mas si el Se­

ñor tiene reservados á la triste humanidad nuevos cast igos, sea 
cumplida su v o l u n t a d ; pero repet imos que el aspecto q u e 
ofrece la Religión no permite aun humanamente hablando, ni 
que sonemos en una victoria comple ta , ni q u e nos lancemos 
á una desconfianza estrema. La causa del Cristianismo está como 
en una balanza: cu un lado se halla la gloria de Dios, en otvo 
la corrupción de todas las cr ia turas . У solo nos queda que es­

clamar como en otro t iempo el victorioso a rcánge l : ¿Quién 
como Dios ? 

Esta es nuestra opinión q u e francamente emitimos sin ánimo 
de zaherir á los dos combatientes cuya lucha nos ha inspirado 
estas sencillas reflexiones. Sería de desear que las polémicas en 
este género fuesen un poco mas cabal le rosas , y que solo se 
usasen en ellas aquellas armas corteses de sosegado raciocinio 
de que habla el de los Pirineos en las últimas lineas de su 
segunda c a r t a , dejando al juicio de nuestros lectores el decidir 
si se olvido' a lguua vez de el las , y dirigió á su adversar io la 
punta de su espada un poco cerca del corazón. 

Joaquin Roca y Cornet. 



Las escasas e' inc ier tas not ic ias que nos quedan re lat ivas á los primeros 

años de F r a y Luis de L e ó n , se reducen á que nació e n 1 6 2 7 en la 

c iudad de Granada de Lope de L e ó n é Inés de V a l e r a ambos de familia 

d is t inguida y tomó á los 16 años el h á b i t o de la orden de san Agust ín 

en la ciudad, de Sa lamanca á d o n d e le hab ian l lamado tus es tudios . Seria 

en los años s iguientes al n o v i c i a d o , cuando compuso b u e n a p a r t e d e sus 

p o e s í a s , s egún afirma que ""entre las ocupaciones de sus estudios en su m o ­

c e d a d y casi, en su n i ñ e z se le c a y e r o n como de en tre las m a n o s , , y 

desde i 5 6 " i l e hemos de suponer e n t e r a m e n t e a p l i c a d o , ademas de los 

deberes de su orden á los de la c á l e d i a de santo T o m a s que consiguió en 

la vigi l ia de N a v i d a d del mismo año y de la de Pr ima d e T e o l o g í a á que 

pos ter iormente ascendió . E n t o n c e s v o t a b a n las cátedras los mismos e s t u ­

d iantes , cos tumbre que si bien ocasionaba el aumentar su natural a r r o g a n ­

cia y á inc l inar los opositores á a n d a r con el los en vi les t r a t o s , en tre 

g e n t e tan estudiosa producía g e n e r a l m e n t e la mejor enseñanza de los 

discípulos y la elección de los maestros mas aventa jados . T a l era F r a y 

Luis de L e ó n , doct í s imo en las l enguas Cas te l l ana , L a t i n a , Griega y H e ­

brea; poeta vu lgar , y la t ino; teólogo y e r u d i t o , y t a n t o fue el aprecio que 

mereció no solo á l s discípulos sino al Claustro de Sa lamanca , que después 

de la conclusión del conci l io de T r o n í o , la U n i v e r s i d a d le consul tó para la 

redacc ión del ca l endar io , asociado con el D r . Migue l F r a n c o s . 

Arrebató l e á la quietud de su ce lda y á la gloria de la cátedra un a c o n ­

tec imiento cé lebre pero poco c o n o c i d o , y a porque cons iderac iones p a r ­

ticulares i m p o n d r í a n un s i lencio i Gregor io M a y a n s autor de la que 

podemos l lamar única biograf ía de F r a y L u i s , y a por falta de d o c u m e n ­

tos y procesos originales ha l lados muy r e c i e n t e m e n t e en Va l lado l id y 

cuyo conten ido conocemos por el ar t ícu lo de D . Tomas de Sancha inserto 

en el B o l e t í n de Jurisprudencia ( a ñ o 1840) que extractamos á c o n t i n u a c i ó n . 



La U n i v e r s i d a d de Sa lamanca por el número de es tudiantes que pasaba 

de 7,000, por su e s t enso y bien f u n d a d o p r e s t i g i o , por la l iber tad que 

se permit ía en la enseñanza 7. en las cuest iones , y por la super ior idad d e 

los maestros que las d ir ig ían , sabios escriturarios al paso que estrictos c a t ó ­

licos , ( t ) l lamó la a tenc ión y osciló las sospechas de los inquis idores . La 

circunstancia de h a b e r sido judio a lgún a s c e n d i e n t e de ciertos catedrát icos 

dio pábulo á las sospechas inquis i tor ia les , que no tardaron e n m a n c o m u ­

narse con la envidia de a lgunos doctores escolást icos venc idos por los 

profesores de Sa lamanca en las conferenc ia s relat ivas á la corrección de 

la Bibl ia de B a t a b l o , y fieles guardadores a l l í en su inter ior d é l a v e r ­

güenza de la derrota y del rencor á los v e n c e d o r e s . E l h a b e r F r a y Luis 

de León sos ten ido en unas conc lus iones que para el sent ido l i t era l de los 

l ibros sagrados no eran de desprec iar las i n t e r p r e t a c i o n e s r a b í n i c a s , la 

costumbre de recibir el maestro Gaspar Grajol l ibros estranjeros que 

desde F l a n d e s le remitía Arias M o u t a n o . ci haber l l egado la not ic ia á los 

inquisidores de M a d r i d que se dir ig ían á Sa lamanca luteranos disfrazados, 

fueron c ircunstancias bas tante s para avivar las sospechas y armar el e n ­

cono . 

B a s t ó una de lac ión y una justif icación in formal en que eran test igos los 

mismos delatores y enemigos de los acusados para que se procediese á su 

pr is ión , veri f icándose la de Grajol el dia i . ° de marzo de 1672. 

F r a y Luis de L e ó n que v i o preso á su compañero y amigo temió por su 

segur idad y remit ió las conclus iones qnc habia sos ten ido en Sevi l la y 

Granada á personas famosas y autor izadas para que las firmasen, que si 

dejaron de hacer , mas b ien fué por flaqueza de án imo que por d i s e n t i ­

miento de juicio . Como fuese, la pris ión de los maestros L e ó n y M a r t í n e z 

es taba y a decre tada y fue l l evada á e fec to el dia «7 de aquel mismo 

marzo. Las causas de la persecución de G r a j o l , León y M a r t í n e z , 110 me­

nos que la di\ agust ino G u d i e l , ca tedrát ico de Osuna , fueron las mismas, 

y los cargos que á cada uno se propusieron tan semejantes , que los hechos 

á F r a y Luis de L e ó n b a s t a n para darnos una idea de los demás . 

F u e este testif icado de que prefería en la in te l igenc ia de los l ibros 

sagrados los in térpre tes rabinos á la vu lgata y se le acusó de h a b e r h e ­

cho en romance la exposición del cánt ico de S a l o m ó n despojándolo de su 

t 1
 1 L ' a ia D E S E N G A Ñ O del Q U E CR I- JVRC q u e T I mues t ro Leou participaba de 
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¡¡ . igrados, véase la in l ru . iuc . I U ¡ ' .Í LOS Sombres di' Cristo. 



sent ido mís t i co y sobrenatura l . ( 2 ) N o h a y duda que se advierte c o n t r a 

él un espír i tu dec idido de p e r s e c u c i ó n , como h a n t e n i d o que sufrir m u ­

chos grandes hombres en todas épocas . P a r e c e que se apuraron c o n t r a 

el P . L e ó n todo género de inquis ic iones y pesquisas en aver iguac ión d e 

todas las pa labras y hechos de su v i d a , y se formó el árbol genea lóg ico 

d e su familia has ta su quinto abue lo judio converso por el obispo J e 

Cuenca en t iempo de los rey es ca tó l i cos . A l g ú n tes t igo dijo que el m a e s t r o 

León rezaba las misas m u y d e p r i s a , otro qne 2 0 años antes habia d icho 

en un c o n v i t e , que cabia duda acerca de J . C . ; y ta les indic ias s ingulares 

y sobremanera a b s u r d o s , se unian al proceso y servían de cargo como cosa 

justif icada. 

E l desgrac iado Grajo l mur ió en el mismo enc ierro á principios de s e ­

t iembre de i5y6: sus c o m p a ñ e r o s , observa el Sr . S a n c h a , que i g n o r a b a n 

su m u e r t e , sol ían c i tar le como tes t igo para sus exculpac iones cuando y a 

estaba en la e t e r n i d a d . A F r a y Luis admit íóse le la justificación y r e s u l t a ­

ron tachados los t e s t i g o s : pero en 2 8 de se t i embre de i5j6 cuando y a l l e ­

vaba 5 años de prisión le c o n d e n a r o n ai t o r m e n t o que hemos de suponer 

que no tuvo efecto sí a t e n d e m o s á su del icada sa lud é inmediata l ibertad 

verificada en dic iembre d e l mismo a ñ o . T a n t o á él como á M a r t í n e z , que 

no la recobró has ta el s igu iente ,se les absolv ió tan solo d e la ins tanc ia . 

M u y conocida s in embargo seria á su orden la inv ind icada inocenc ia del 

maestro L e ó n , pues emplearon su c iencia en muchos negociosa graves y 

cargos s u p e r i o r e s , se le comet ió la formación de unas cons t i tuc iones para 

los recoletos de san Agus t ín y s i endo vicario g e n e r a l por la 'prov inc ia d e 

Casti l la sal ió e lecto provinc ia l nueve dias antes de su m u e r t e . 

Su seren idad y cons tanc ia en medio de las p e n a l i d a d e s del e n c i e r r o 

las refiere el mismo escr ib iendo al c a r d e n a l D . G a s p a r de Q u i r o g a a r ­

zobispo de T o l e d o , en la ded ica tor ia de la espl icac ion del Salmo 2 6 , y 

( 9.) El mismo eu la prefación al comentario latino del cántico de los cán­
ticos que compuso después de lecobrada la lihertad , refiere que á ruegos de 
un amigo suyo que no sabia latió , lo puso en español añadiendo eu la m i s ­
ma lengua unos breves comentar ios , mas atentos á espl icar la concordancia 
gramatical y natural sentido de las palabras que m u c h o embarazaban al 
curioso romancista , que la misteriosa intel igencia y mística interpretación 
que este habia oido de varios . Devue l to el l ibro sucedió que un familiar del 
maestro León lo tomó de su escritorio y no solo lo trasladó para sí, s ino que 
entregó á otros el traslado para que lo c o p i a s e , de suerte que en breve t i em­
po l l egó al conocimiento de todos y á la aprobación de no pocos, etc. 



aun afirma que " g o z a b a e n t o n c e s de tal quietud y alegría de ánimo cual 

después de muchas veces echaba m e n o s h a b i e n d o sido rest i tuido á la luz 

y g o z a n d o del t r a t o de los hombres que l e eran a m i g o s , , Pero en lo que 

desco l ló la for ta leza de . su carácter fué en la composic ión del ingenioso y 

profundo tratado de los nombres de Cristo en c u j a dedicator ia á D o n 

Pedro Porto Carrero dice as i : " M a s y a que la vida pasada ocupada y 

trabajosa m e fué estorbo para que n o pusiese este mi deseo y juicio, en 

ejecución, no me parece que debo p e r d e r la ocasión de este ocio en que la 

injuria y mala v o l u n t a d d e a l g u n a s . p e r s o n a s me han pues to . Porque a u n ­

que son muchos los trabajos que me t i e n e n c e r c a d o ; p e r o el favor largo 

del cielo que Dios Padre, v e r d a d e r o d e los agrav iados sin merecer lo me dá 

y el t e s t imonio de la conc ienc ia en medio de todos e l l o s , h a n serenado 

mi ánimo con tanta paz que no solo en la e n m i e n d a de mis costumbres 

sino también en el negoc io y c o n o c i m i e n t o d e la v e r d a d , veo agora y 

puedo h a c e r lo. que autos no hac ia . Ya h á m e c o n v e r t i d o el trabajo el 

S e ñ o r en mi luz y sa lud . Y c o u las manos de los que me p r e t e n d í a n d a ­

ñ a r , ha sacado mi b i e n . , , 

Rest i tu ido á la l i b e r t a d escribió varias obras esposit ivas y morales dig ­

nas del autor d e los Nombres de Cristo, entre las cuales sobresa len la 

perfecta Casada y la esposic ion d e J o b , que si bien fieles al est i lo p a r a ­

frástico entonces en v o g a y h e r m a n o de l eche de nuestra buena alocuc ión , 

parece que en ellos la afluencia d e palabras salga de la abundancia del 

corazón y como que acar ic ien y r o d e e n amorosamente el concepto ; y b r o ­

tan acá y al lá rasgos propios y caracter í s t icos del pensador profundo y 

del a t e n t o o b s e r v a d o r . E s t e úl t imo d o t e domina de tal modo en la p e r ­

f e c u Casada., que podría equivocarse con la obra de un familiar del siglo 

s ino lo vivificase una santa u n c i ó n , un c a n d o r evangé l i co y un fuerte e s ­

píritu moral . Véase este trozo . " P o r q u e p r e g u n t o , ¿ p o r qué la Casada 

quiere ser mas hermosa de lo que su marido quiere que sea? ¿ qué p r e t e n d e 

afe i tándose á su pesar ? que ardor es aquel que le menea las manos para 

acicalar el cuerpo como arnés y p o n e r en arco las cejas ? á d ó n d e a m e ­

naza aquel arco? y aquel resplandor á quién c i e g a ? el co lorado y el blanco 

y el rubio y d o r a d o , aquella art i l ler ía toda qué p i d e ? ([Lié d e s e a ? qué 

v o c e a ? No pregunta sin causa el cautarc i l lo c o m ú n , ni es mas cas te l lano 

que verdadero ¿/>ar<i qué se afeita la i/iuger casada ? y torna á la pre­

g u n t a , y repite la tercera vez p r e g u n t a n d o ¿para qué ье afeita ? Por­

que si va á decir la v e r d a d , la respuesta de aquel para que, e.s amor 

propio d e s o r d e n a d í s i m o , apet i to insaciable de vana escclencia : codicia 

f ea ; deshones t idad arraigada en el c o r a z ó n ; a d u l t e r i o , r a m e r í a , delitr 
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que jamas c e s a ; ¿ Q u é pensá is las m u g e r e s que es afei taros ? traer p i n t a d o 

en el rostro vues tro deseo f e o . Mas no todas las que os afeitáis deseáis 

mal . Cortesía es creer lo . Pero si con la tez del afeite no descubrís v u e s ­

tro m a l d e s e o , á lo menos dispertáis el ag'eno , de m a n e r a que c o n esas 

posturas sucias ó publ icáis vues tra sucia án ima ó ensuciáis las de aquellos­

que os m i r a n . , La animac ión y fuego de este f racmento descubre mas que 

á un simple moral i s ta y c o m e n t a d o r ; nías que á uno de los maestros de 

la e locuenc ia e s p a ñ o l a , nos reve la al autor de la Soledad, d e la profe­

cía del Tajo, de la Á s e n c i o n , al cé lebre j i o e í a ' F r a y Luis de L e ó n . 

La poesía Caste l lana de aquel la época , muy a d e l a n t a d a en lo que r e s ­

p e í a al l enguaje y vers i f i cac ión , p o c o ofrece observar al filósofo ni aun 

que imitar al p o e t a mas amigo de las ideas que de las formas. Es v e r d a d 

que desde a lgún t iempo las variadas combinac iones métr icas de la escuela 

i ta l iana l iabian suced ido á los des iguales dodecas í labos é informes r e ­

dondi l las de nuestra ant igua l i t e r a t u r a , pero con apariencias di s t in tas . 

E l mismo espiritn que animara á los cortesanos de J u a n el a . ° insp iró á los 

guerreros del E m p e r a d o r , y entre la v a r i e d a d y mul t i tud de nuevos y a n ­

tiguos cantos el tono fundamenta l era s iempre el mismo . U n amor v a g o , 

m o n ó t o n o , s in c a r á c t e r , una pasión cuya natura leza sensual ó p l a t ó n i c a 

se ignora , un culto es tremo á la p e r s o n a amada pero culto en que solo se 

t r ibutan palabras y s u s p i r o s , pero no puros afectos y d e n o d a d o s a c t o s , 

una m o r a l escolást ica e n t r e las mas p o n d e r a d a s tormentas del c o r a z ó n : 

he aqui á que se reduce toda la poesia grave de los siglos X V у X V I e x ­

ceptuando poco mas que las coplas e l e g í a c a s d e . Jorge M a n r i q u e , a lgunas 

pince ladas enérg icas d e M e n d o z a y el Sagrado canto bél ico y la voz d e 

dolor del div ino Herrera ; F r a y Luis de Looii que desde sus t iernos años 

al imentaba en su s e n o purís imos sent imientos rel ig iosos l l evaba c o n e l los 

el g e r m e n de la mas alta , pura y acendrada poesia . E n s a y ó s e e n var ias 

traducciones algunas de Horac io , que aun que procuró que h a b l a s e n e n c a s ­

t e l l a n o y no como estranjeras y advened izas s ino como nacidas en el propio 

suelo y natura le s , conservan fielmente el clásico sabor y las gracias lesbias dei 

cantor de O í a n l o ; al par que sus versiones de los salmos de D a v i d y d e l 

l ibro de Job en nada desmienten ni el entus iasmo y a r r e p e n t i m i e n t o d e l 

R e y profeta , ni la dolorosa res ignac ión del hombre de Hus . D e estudio de 

tan diversos modelos como son los l ibros sagrados y los cantos de Horac io , 

formó F r a y Luis do León los principios de su escuela , h e r e d a n d o do los 

primeros el fuerte espír i tu y l enguaje f igurado que t a n t o se a v e n í a n a] 

temple d e su alma y á la viveza de su i n g e n i o . D e Horac io a d o p t ó la 

grande e l o c u e n c i a , las bel las i i n á j e n e s , la economía de los c o n c e p t o s , y 



aquel l írico d ivagar y aparente desorden que d i s t inguen la oda ant igua d e 

la canción provensa l ó i ta l iana , y aquel par t i cu lar e n c a n t o de sus cor tas 

e s t a n c i a s , de las cuales desde luego e n a m o r a d o el oid© recuerda p l a c e n ­

t e r a m e n t e las ya pasadas y apetece con ansia el p o r v e n i r , y d o n d e el a l ­

ma del p o e t a , y a e m b e l e s a d a , y a t r i s t e , y a enojada va aparec iendo r e ­

ves t ida de los mismos, apacibles a c e n t o s . Para ejemplo de estudio t a n 

e n t r a ñ a b l e de l l ír ico romano baste c i tar la oda á todos los S a n t o s y la t a n 

jus tamente ce lebrada profecía de T a j o . Pero ciertos pensamientos p r e d i l e c ­

tos ; ciertas ideas que a l i m e n t a b a n y a lagaban su án imo y en c u y o c u m ­

pl imiento cifraba él su consuelo y fundaba sus e s p e r a n z a s , sus i l u s i o n e s , 

el encanto de su vida , el adorno de su a l m a , aunque esparcidos y a b u n ­

d a n t e m e n t e sembrados en el resto de sus obras , aparecen con todo e s p l e n ­

dor y ev idencia en el breve n ú m e r o de sus poesias orij inales . D e s d e l u e g o 

y en su primera oda se le ve h u y e n d o del pe l igroso l a b e r i n t o del m u n d o 

y buscando un asilo en el des ierto de la s o l e d a d , d o n d e n i n g u n a de , las 

pasiones que aj i lan á los mortales in terrumpa su sueño y su quietud. ( 3 ) 

Aianando.se en '-'curar los daños del veneno que bebiera d e s a p e r c i b i ­

do , en apurar el manc i l lado p e c h o , en desnudarse de l corporal ve lo y en 

romper el nudo de Ja asida costumbre ( r se desvia de las sendas h o l l a d a s 

por los h o m b r e s , no con el inc ier to paso del ambicioso mal s a t i s f e c h o , 

sino con el seguro de quien conoce su v a n i d a d y ruido y espera h a l l a r 

dentro de l apar tamiento m a y o r e s y mas seguros b ienes en los estudios 

n o b l e s , en el aspecto de la natura leza y en el d e n u e d o d e un a lma e n ­

cerrada cu sí misma y apoyada en sus propias fuerzas. Su amor al c a m ­

po que se trasluce en todas sus o b r a s , eñ sus varias -alabanzas á la v i d a 

pastori l y l a b r a d o r a , y en aquel espresivo d i c t o de uno de los i n t e r l o c u ­

tores del l ibro de los N o m b r e s , que como los pájaros en v i e n d o lo verde 

desea cantar y h a b l a r „ aparece en sus poesías no con los i n d e t e r m i n a d o s 

colores idí l icos s ino con rasgos propios y a n i m a d o s . La d ign idud de su 

alma , la confianza en la v ir tud y en el t e s t imonio de su conc ienc ia las 

espresa tan e n é r g i c a m e n t e en una de sus odas á F e l i p e R u i z y h a n h e c h o 

de ella los crít icos tan poca m e n c i ó n , que la tras ladamos i n t a c t a á pesar 

de sú desa l iño y oscuridad y de tal cual estancia de menos va l er . 

(.')) La misma ¡dea se liíilla s ingu larmente espucsta en los comentarios 
» .'••!> ei¡ain!o por Asno salvagn entiende el autor al l i omhíe apartado del 
mundo - / qué poco siente osle salynge le, ijncá no.-,otios nos trae atontados y 
locos! I.a voz de la codicia pedigüeña que poco ruido hace en su pecho .' el 
deleite impci t i ino cuan poro molesta su alma I etc. 
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Q u e vale cuanto yee , 

D c n a c e , y do se. p o n e el Sol luc iente , 

Lo que el indio posee 

Lo que da el c laro O r i e n t e , 

Con todo lo que afana la vil g e n t e . 

E l uno m i e n t r a s cura 

Dejar rico descanso á su h e r e d e r o , 

V i v e en pobreza dura , 

Y p e r d o n a al d inero 

Y contra sí se muestra crudo y fiero.. 

El o tro que s e d i e n t o 

A n h e l a al s e ñ o r í o s irve c i e g o : 

Por sub ir su a s i e n t o 

Abájase á vil r u e g o , 

Y de la l iber tad va hac iendo e n t r e g o . 

Q u i e n de dos claros ojos 

Y d e un cabe l lo d e oro se enamora , 

Compra con mil enojos 

U n a menguada hora , 

U n gozo breve que sin fin se l lora . 

D ichoso el que se m i d e , 

F e l i p e y de la vida el gozo, bueno 

A sí so lo lo. "pide , 

Y mira como ageno 

Aquello (pie n o está d e n t r o en su s e n o . 

Si re sp landece el. dia , 

Sí E o l o su re ino turba en saña ' 

El rostro no vaj'ia , 

Y si la alta m o n t a ñ a 

Enc ima le v i n i e r e , no le d a ñ a . 

Bien como la ñudosa 

Carrasca en a l to risco d e s m o c h a d a 

Con hacha pod.cro.-a , 

Del ser d e s p e d a z a d a , 

Del hierro torna rica y es forzada. 

Querrás h i m d i l l c , y crece 

Mayor que de pr imero , y si porfía 

La lucha., mas florece , 
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Y firme al suelo invia 

1 1 que por v e n c e d o r y a se t en ia . 

E x e n t o á todo cuanto 

Presume la fortuna, sosegado 

Está y l ibre de espauto 

A n t e el t i rano a irado 

D e h i e r r o ' , de crueza y fuego armado . 

E l f u e g o , dice , e n c i e n d e 

Aguza el h ierro crudo , rompe y l lega , 

Y si me ha l lares p r e n d e , 

Y da á tu h a m b r e c iega 

Su cebo d e s e a d o , y la sos iega. 

¿ Que' estás ? ¿ no ves el pecho 

D e s n u d o , flaco, a b i e r t o ? ¡ o h ! no te cabe 

E n puño t a n es trecho 

E l corazón que sabe 

Cerrar cielos y tierra con su l l ave . 

A h o n d a mas a d e n t r o , 

Desvue lve las e n t r a ñ a s , el insano 

Puñal penetra al centro : 

Mas es trabajo vano , 

Jamas me a lcanzará tu cor la m a n o . 

R o m p i s t e mi cadena 

Ardiendo por p r e n d e r m e - , al gran consue lo 

Subido he por tu pena , 

Ya s u e l t o ; encubro el v u e l o . 

T r a s p a s o sobre el aire , hue l lo el c i e l o . 

Eu la últ ima estancia desaparece la s e q u e d a d de la v i r tud estoica y se 

abren paso las dulces esperanzas cr i s l ianas : las e speranzas ¡de la patria 

pérdid: 1. c u y o recuerdo escita en L e ó n la música de su amigo Sal inas (/Q, 

( 4 ) En su oda á Sal inas se lee lo s iguiente que no es necesario advertir 
que comp.i ende cuanto los mas entusiastas escritores modernos han imagi ­
nado con respecto á la importancia y trascendencia de.bis bel las artes: "l í l 
aire se serena y viste de hermosura y luz no usada ; el alma sumida en o l ­
vido recobra el t ino y perdida memoria de su 'primer origen , se eleva á la 
mas alta estera donde hal la otra música no perecedera que es la fuente de 
las demás , etc. Impos ib le parece que la colección de pocsias escojidas por 
el Señor Quintana no contenga esta y otras de las composiciones del maestro 
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y c u y o deseo le av iva el aspecto de una n o c h e serena que l lama también 

la músiea de los c ie los . Allí beberá Ja paz t a n deseada de su corazón , a l l i 

contemplará la verdad pura sin duelo y a l l i d is frutará del m a y o r premio 

conced ido á los justos . ( 5 ) Su imag inac ión se complace en revest ir á los 

cielos de las imágenes campes tres que t a n t o la e m b e l e s a b a n , s ino es que 

y a en el las hubiese c o n t e m p l a d o el espejo ó figura de la v ida suprema; 

y turbada antes por la Asunción del pastor santo se embelesa ahora e n 

divisarlo en los prados de b i en a n d a n z a , c o r o n a d o de púrpura y de n ieve 

florida, seguido de sus inmorta le s y dichosas ovejas y recreando el santo 

oido con el dulce son d e su ravel sonoro ! 

¡ O h s o n , oh voz! s iquiera 

.Pequeña p a r t e a l g u n a decend ie se 

E n mi s ent ido y fuera 

D e sí el a lma, pusiese 

Y toda en tí ¡ o h a m o r , la conv ir t i e se ! 

Conocería d o n d e 

Sesteas dulce esposo , y desatada 

D e s t a Pr i s ión a d o n d e 

P a d e c e , á tu m a n a d a 

V i v i r é junta sin v a g a r errada . 

E l a3 de agosto d e i 5q i pasó á la vida á que t a n t o aspiraba el más 

p u r o , mas a m a b l e y justo en tre los poetas e spañoles . 

Manuel Milcí, 

l . cou , v nos complacemos on creer que hoy d í a , admit idos nuevos pr inc i ­
pios literarios y por e l los reformados y esteudiclos los del Señor Q u i n t a n a , 
preferiría muchas de las odas de Fray l.uis que, aunque incorrectas sorpren­
den :'. cada paso por la novedad de la iilc» y la valentía del p ince l , á tantas 
y tantas poesias vi ét icas en que el en tendí itiíciito ha de hacer un penoso es­
fuerzo para hallar una idea prec i sa , y cuy o principal mérito consiste en d e ­
cir una misma ¡.usa de varios ui cdos y encubrir ia pobreza de ideas con azu • 
caí adas palabras. 

'. 5 ; F.f célebre S i smonde de Sisinoiidi en su historia de la l iteratura de l 
medio día de ¡'"uropa muestra por nuestro poeta cierta esquivez y despego 
que solo podemos a t r ibuir ai deseo de dar uu parecer diferente del de los 
«Tilicos que le han precedido , cuando no á cierta, l lámese intolerancia pro­
testante. Alega (¡uu el género de med i tac iones de l.eoii es sobradamente dis" 
l inio del de las s u y a s , ID que si le escusa de participar de ellas y de seguir 



TRADUCIDA AL ESPAÑOL 

por el L. D. F . U . 

Otras •veces l iemos manifestado nues tra opinión acerca la i m p o r t a n c i a 

de que se ver t i eran á nuestro idioma las obras clásicas de la a n t i g ü e d a d g r i e ­

ga y l a t i n a , (6) que en el orden moral y l i t erar io c o n t i e n e n en nuestro c o n ­

cepto el g e r m e n de los frutos mas bel los de la i m a g i n a e i o n y de l p e n s a ­

m i e n t o , y son los t ipos verdaderos de las creac iones ideales en todos los 

s ig los . Solo aquellos hombres que no h a n sa ludado las, ant iguas le tras son 

capaces de d e s p r e c i a r l a s , y de presentarse á sí mismos como unos p i g ­

meos que l e v a n t a n un poco de po lvo para encubrir las figuras colosales de 

Alc ides y de A t l a n t e . N o somos idó la tras ciegos de lo ant iguo ni de lo 

m o d e r n o : nos g lor iamos de reconocer la asombrosa trans formación asi 

del h o m b r e como de la soc iedad produc ida por la R e l i g i ó n en medio de los 

t i empos; pero cuanto m a y o r es nuestra admirac ión en contemplar lo mucho 

que ha e n g r a n d e c i d o la naturaleza h u m a n a y cuanto ha subl imado el corazón 

la influencie ele una Re l ig ión que bajó del ciclo para r e g e n e r a r la t i erra; 

t a n t o mas respetamos los esfuerzos de los primeros que sin su kusilio se p i n ­

taron I S Í mismos , y á la na tura leza ; los restos de la a n t i g u a sabidur ía . E l dia 

g r a n d e de la R e l i g i ó n tuvo t a m b i é n su aurora , y la razón h u m a n a p a r e c e 

su v u e l o , no c iertamente de honrarle v admirarle , ó de adye i t i r á lo menos 
que las abstracciones de Fray Luis de L e ó n , ó si se quiere su m i s t i c i s m o , 
nada tienen de oscuro, ni de a fec tado , ni de r i d í c u l o , ni de pel igroso. 

( 6 ) Importancia moral, literaria y económica de una colección esco­
gida da los autores mas célebres de la docta antigüedad traducidos en 
nuestro idioma. Memoria leida en la sesión de j de marzo de 184.0 de la 
Academia de (Suenas letras de Barcelona , por el socio D, Joaquín Roca y 
Gornet , secretario i.° de la misma 
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que bri l ló como un crepúscu lo mas v ivo al acercarse el m o m e n t o en que 

debía n a c e r el s o l d é las in te l i genc ias . E l s iglo de Augusto fue' p r e p a r a n d o 

el imperio de la p a z , y quiso D i o s que el p e n s a m i e n t o h u m a n o r e s p l a n ­

dec iese con toda su f u e r z a , a n t e s d e v e n i r el que debia dominar le como 

su arb i tro y conver t i r el m u n d o e n una l lama de c a r i d a d . 

U n o de los ta l entos que br i l l aron e n aquel p o r t e n t o s o p e r í o d o , fue 

sin duda el de ! poeta m a n t u a n o . N o es este el lugar de d e s e n v o l v e r n u e s ­

tras ideas acerca el me'rito de la Eneida., reflejo e terno de su i n m o r t a l 

m o d e l o , f o n d o i n a g o t a b l e de an imada f a n t a s í a , de dulce sens ib i l idad, 

que como la reina de las noches h a d o m i n a d o por largos s iglos con el e m ­

beleso de sus rayos en las horas mas puras de l d e l e i t e . La sola t en ta t iva 

de ver ter las bel lezas de su cast iza habla or ig ina l á nues tros id iomas m o ­

d e r n o s , ha formado la gloria de i lustres i n g e n i o s y ha dado fama á sus 

nombres . • 

Nues tras ag lomeradas tareas no nos h a n permit ido formar un juicio 

exacto acerca la traducción que a n u n c i a m o s . Parece que la idea d o m i n a n t e 

d e su a u t o r , como profesor que es do h u m a n i d a d e s , fue el facil itar á sus 

a lumnos la mejor in te l igenc ia de su o r i g i n a l , que figura en pr imera l í n e a 

en todas nuestras escuelas d e b e l l a l i t era tura . Presc ind iremos pues de 

cargar con la responsabi l idad de un anális is que no h e m o s pod ido h a c e r ; 

mas en pro del amor á los b u e n o s es tudios , de la apl icación as idua, d e l 

examen de los mejores t r a d u c t o r e s , y d e los a r d i e n t e s déseos d e propagar 

el conoc imiento de los grandes m o d e l o s , no p o d e m o s m e n o s de rec lamar 

para e l modesto t r a d u c t o r no solo la justa c o n s i d e r a c i ó n de los muchos 

obstáculos que h a b r á t e n i d o que v e n c e r para l l e v a r á cabo una empresa 

d e este g é n e r o , s ino hasta el agradec imiento de que todo a m a n t e de las le tras 

p a r e c e es deudor en esta c lase d e obras hasta á los mismos e n s a y o s , c o n 

los cuales la cr í t ica deja de ser úti l si no es i n d u l g e n t e ; pues lejos d e 

an imar á los l abor iosos , sofoca la emulac ión en su propia cuna . Ojala que 

esta p u b l i c a c i ó n , tal como sea , d i spierte en nuestra j u v e n t u d s e d i e n t a d e 

gloria el deseo d e d a r a lgunos pasos mas en tan escabrosa s e n d a ! B e l l o 

seria el lauro que ceñir ía la s ien del i n t r é p i d o que h a d a d o e l n o b l e 

e j e m p l o ! B.. 

V é n d e s e la Eneida t raducida en la imprenta de D . .1. M . de G r a u , 

cal le de Ripol l , y en la de V a l e n t í n T o r r e s en la R a m b l a d o l o s Es tud ios 

á i o rs. d e v n . 
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AL PEBIÓDICO DIARIO IJF. PAHIS, TITULADO. 

L ' U N I V E R S . 

E n medio del vért igo funesto que agita las escuelas ant icr is t ianas en 

Jos d i ferentes países de E u r o p a , y de 3a. monstruosa mezco lanza del Lien 

con el mal que por desgracia se nota cii muchas de las p u b l i c a c i o n e s , 

consuélase el ánimo al observar , que no fal tan todav ía espír i tus p r i v i l e ­

giados que al paso que se m a n t i e n e n c o n s t a n t e m e n t e al n ive l de- los c o ­

nocimientos de la é p o c a , se c o n s e r v a n fieles á las sanas d o c t r i n a s , sin 

sacrificarlas á culpables c o n d e s c e n d e n c i a s , ni á in teresados des ign ios . 

Es to se hace t a n t o mas d i f í c i l , cuando los escr i tores se h a l l a n en la arena 

d é l a prensa diaria , d o n d e son tantas las ocas iones de dar graves tropiezos , 

donde es tan trabajoso el expresarse con deb ido t i n o , y c ircunspecta 

mesura. E n esta l ínea se h a l l a n los r e c o m e n d a b l e s redactores de L ' Uni-

vars, periódico que se públ ica en P a r i s ; y que sin omit ir n i n g u n a d e las 

noticias y discus iones que afectar p u e d a n la pol í t ica , la l i teratura y todo 

cuanto suele ser objeto de las publ i cac iones d i a r i a s , se consagra pr inc i ­

pa lmente á la defensa de la R e l i g i ó n Cató l i ca . Convenc idos de cuan n e ­

cesaria es la unión de todos los hombres que mi l i tan en defensa de las 

buenas d o c t r i n a s , nos hemos p r e s t a d o gustosos á que la suscripción á tan 

in terésame p e r i ó d i c o , se abriera en la oficina d e nues tra Revista, seguros 

de que el público nos quedará agradec ido de e l l o , t a n p r o n t o c o m o se 

haya procurado su lectura,, 

C O N D I C I O N E S D E S U S C R I P C I Ó N . 

T r i m e s t r e 1 7 f rancos . 

S e m e s t r e 33 f. 

A ñ o . 6ñ f. 
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POR 

D . J a i m e B a l m e s p r e s b í t e r o . 

Acaba de sal ir á luz el tomo 2 de esta obra , y se ha l la de v e n t a en la 

l i b r e r í a d e B r o s i , y en las de T a u l ó ca i l e de la T a p i n e r í a , de Sellas y 

Ol iva ca l le de la P l a t e r í a , y de la v iuda M a y o l cal le M a y o r del Ducpic de 

la V i c t o r i a . Los dos tomos que f a l t a n , se publ i carán sin re tardo : no 

m e d i a n d o y a la causa que ha m o t i v a d o el de l s e g u n d o , por ha l larse de 

xegreso el autor d e su v i a g e á P a r í s . 

Prec io de cada tomo. . . 1 2 rea les . 

Para los Sres . suscr iptores á la Civilización. 10 rs. 



L a i n f l u e n c i a de los m i n i s t r o s de la R e l i g i ó n no es un h e c h o 

l i m i t a d o - á este o acjuel. p a i s , ni c i r c u n s c r i t o á d e t e r m i n a d o s 

t i e m p o s ; s ino g e n e r a l , c o n s t a n t e , q u e a b a r c a la h u m a n i d a d 

e n t e r a , en todos l o s . p e r í o d o s de su existencia. R e m o n t a o s hasta 

la c u n a de las s o c i e d a d e s , c u a n d o el p a d r e de f a m i l i a - e j e r c e 

las a u g u s t a s f u n c i o n e s de s a c e r d o t e , o f r e c i e n d o á D i o s el s a c r i ­

ficio, b a j o f o r m a s t r a s m i t i d a s p o r a n t i q u í s i m a s t r a d i c i o n e s ; 

p a s a d á a q u e l l o s t i e m p o s en q u e s e p a r a d a s y a las f u n c i o n e s 

r e l i g i o s a s de las a t r i b u c i o n e s de l a p a t r i a p o t e s t a d , c o m i e n z a n 

a l g u n o s h o m b r e s p r i v i l e g i a d o s á e n c a r g a r s e de e l l a s , o r a c o n ­

s e r v a n d o las t r a d i c i o n e s p r i m i t i v a s y s i g u i e n d o las i n s p i r a c i o n e s 

y r e v e l a c i o n e s de D i o s , q u e j a m a s f a l l a r o n a l h u m a n o l i n a g e , 

o r a a d u l t e r á n d o l a s y c o r r o m p i e ' n d o l a s de u n a m a n e r a l a s t i m o s a ; 

c o n t i n u a d o b s e r v a n d o en su m a r c h a á los p u e b l o s , c u a n d o á 

p r o p o r c i ó n d e l a u m e n t o de sus r e c u r s o s y de la v i v e z a c ' i n ­

t e n s i d a d de sus c r e e n c i a s r e l i g i o s a s , l e v a n t a n á la d i v i n i d a d 

t e m p l o s mas 6 menos g r a n d i o s o s y e s p l é n d i d o s ; m i r a d l o s p o r 

fin hasta c u a n d o l l e g a d o s á u n a l to g r a d o de c i v i l i z a c i ó n y de 

c u l t u r a , y o r g u l l o s o s de su s a b e r y de s u s a d e l a n t o s en todos 

g é n e r o s , se i n c l i n a n a! i n d i f e r e n t i s m o y á l a i n c r e d u l i d a d , c u a n ­

do á la . p r i m e r a o j e a d a no os p a r e c e d e s c u b r i r o t r a c o s a , q u e 

la v a n i d a d c ient í f ica y la sed de los goces m a t e r i a l e s ; y e n c o n ­

t r a r é i s p o r do q u i e r a ese ascendiente del m i n i s t e r i o r e l i g i o s o . 

É p o c a s h a y , en q u e apenas a c e r t a r é i s á v e r en la soc iedad otra 

a c c i ó n s ino la s u y a , en q u e n o t a r é i s q u e el s a c e r d o c i o l o es 

t o d o , y todos los d e m á s p o d e r e s no son m a s q u e i n s t r u m e n t o s 

TOMO III. I 9 
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s u j o s ; oirás en que se combina ]a influencia religiosa con 
diferentes elementos q u e domina ó d i r i g e ; habiéndolas también 
en q u e sumergida en el fondo de la soc iedad , no se presenta 
de bu l to ni figura á los ojos de los observadores superficiales, 
como poder de gran v a l í a ; pero no o's alucinen engañosas apa­
r iencias , no juzguéis de la fuerza de las cosas por el ruido 
que meten y el oropel que ostentan; calad en las entrañas del 
cuerpo social , analizad ¡os móviles secre tos , las causas indi rec­
t a s , y descubriréis q u e la influencia de los ministros de la 
religión era todavía m u y ine r t e y extensa, cuando quizás os 
imaginabais que había desaparecido del todo. Las formas bajo 
las cuales se p r e sen t a , son m u y va r i a s ; los modos de ejercer 
su acción, m u y d is t in tos ; pe ro cambiando de formas no se 
anonada, empleando de otra suer te sus medios , no los abdica 
ni pierde. Echad una ojeada sobre la h i s to r i a , y recoged su 
enseñanza. Allá en la infancia de las sociedades , sirve la influen­
cia del ministerio religioso á confirmar y consolidar la a u t o r i ­
dad doméstica, reuniendo en una misma persona los dos vene­
rables caracteres de padre y de sace rdo te ; desenvueltas y 
complicadas las relaciones sociales, tal vez con t r ibuye á la 
extensión y afianzamiento del poder de una familia q u e ha l o ­
grado investirse de Jos derechos del gobierno civil y de las 
prcrogal ivas del .sacerdocio; tal vez se le emplea para asegu­
rar á una casta-privi legiada un rango dist inguido en la socie­
d a d , nn decisivo influjo en los negocios del e s tado , y un p in­
güe patr imonio de honores , consideraciones y r i q u e z a s ; tal vez 
se presenta formando una clase que contrabalancea el poder ío 
de otras ciases, sin monopol izar en una familia ni en una casta 
los beneficios y preroga t ivas de que d is f ru ta ; tal vez - se ofrece 
desti tuida de todos los apoyos que suminis trar le pueden los 
medios puramente h u m a n o s , y ejerciendo únicamente su acción 
directa sobre el entendimiento y la vo lun t ad ; acción q u e se 
extiende luego en diversos sent idos , y q u e manifiesta p o d e r o ­
samente su fuerza fecundante , como agua q u e se filtra en las 
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entrañas do la t i e r ra , como suave calor que fer t i l izados cam­
p o s ; pero ya sea bajo una forma ó bajo o t r a , con mas ó. menos 
estensiou, con m a y o r ó menor eficacia, con estos ó aquel los 
r e s u l t a d o s ; la influencia existe s i empre , el ministerio religioso 
no es ni puede ser una cosa indiferente en la vida de la socie­
dad. Acontece á.menudo escribirse la historia de un p u e b l o , y 
no hacer figurar eu ella la religión sino como cosa m u y secun­
dar ia ; de manera q u e refiriéndose cien y cien usos y costum­
bres mas ó menos interesantes , describiéndose los pormenores 
de las bata l las , las vicisitudes de las g u e r r a s , los cambios p o ­
líticos con las mudanzas de instituciones y dinastías, el p rogreso 
ó la decadencia de las ciencias, de las a r t e s , del comercio , y 
buscándose en este conjunto las causas d é l a pujanza ó del 
aba t imiento , y de la prosper idad ó desgracia de las naciones, 
no se para debidamente la atención en las ideas rel igiosas, en 
las modificaciones que anduvieron s u f r i e n d o , y en los inmensos 
resul tados que de esto suelen d imanar ; de lo que proviene que 
los pueblos examinados quedan desconocidos , q u e solo se ve 
la corteza de las cosas , q u e se preseneia t r los sucesos y no se 
atinan las causas , y que bajo las apariencias de un análisis filo­
sófico-histórico, se nos presentan los sueños de la imaginación 
de un escritor. En toda historia debiera figurar en pr imera 
línea el cuadro de las ideas y cos tumbres q u e ó formaban el 
cuerpo de la re l ig ión, ó eran su inmediata consecuencia; n a r ­
rándose m u j r circunstanciadamente las vicisitudes que sufriera 
la influencia dé sus ministros. Po rque es,menester adve r t i r , que 
la causa de estos no se separa tan fácilmente de la de aquella; 
el ascendiente de es ta , puede ser muy bien calculado por el 
de la clase q u e es su órgano y representante. 

General ha sido la influencia de los ministros de la Religión; 
y si investigamos la causa de este fenómeno, no nos será difícil 
encontrarla en q u e siendo la religión un hecho común á todos 
los t iempos y paises, y que por su propia natura leza tanto in­
fluye sobre los ánimos de los hombres , es imposible que los 
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m i n i s t r o s de el la no p a r t i c i p e n - d e a q u e l l a f u e r z a y ef icac ia e n ­

trañadas en las c r e e n c i a s , en los p r e c e p t o s , en l o s actos de q u e 

son e l los los m a e s t r o s , los ó r g a n o s , los d i r e c t o r e s y p r i n c i p a ­

les e j e c u t o r e s . . S i h a l l a r s e p u d i e r a u n p u e b l o d o n d e no e x i s ­

t iese la r e l i g i ó n , a l l í f a l t a r í a esta i n f l u e n c i a ; p e r o s iendo i m ­

p o s i b l e l o p r i m e r o , l o es en el m i s m o g r a d ó l o s e g u n d o . V a n o 

es oí intento .de a h o g a r el s e n t i m i e n t o r e l i g i o s o , i n d e s t r u c t i b l e 

en la'; h u m a n i d a d , c o m o i d e n t i f i c a d o en c i e r t o m o d o con l a ex is ­

t e n c i a de e l la . S i no se d e j a á los p u e b l o s l a r e l i g i ó n v e r d a d e r a 

s e g u i r á n o t r a f a l s a ; y si e l - n o m b r e de R e l i g i ó n se d e s t i e r r a , se 

esco'gitaran o í r o s n o m b r e s q u e e s p r e s a r á n l a m i s m a cosa. ¿ N o 

se ha r e p a r a d o en el r a r o fenómeno q u e estamos v i e n d o , en 

p u e b l o s d o n d e l a i n c r e d u l i d a d ha h e c h o s u s e s t r a g o s ? E n P a r í s 

p o r e j e m p l o , d o n d e p o r c i e r t o no es m u c h o el ascendiente de 

las ideas r e l i g i o s a s , e n c o n t r a r é i s las s u p e r s t i c i o n e s m a s r i d i c u ­

l a s ; y m u g e r e s y h o m b r e s q u e q u i z á s no creen en D i o s , e s c u ­

c h a n s i lenc iosos y r e c o g i d o s , las p r e d i c c i o n e s de u n c h a r l a t á n 

q u e e s p e c u l a n d o s o b r e la c r e d u l i d a d , p r o n o s t i c a los a c o n t e c i ­

m i e n t o s f u t u r o s - q u e d e c i d i r á n e l . dest ino de los i n d i v i d u o s y 

de las f a m i l i a s . ' C o s a n o t a b l e ! el m i s m o h o m b r e q u e e x t r a v i a d o 

p o r las funestas d o c t r i n a s de V o l t a i r e y de otros de sus d i s c í ­

p u l o s mas d m e n o s e n c u b i e r t o s , abandono' la r e l i g i ó n de sus 

m a y o r e s , y en n o m b r e de la i l u s t r a c i ó n p r o t e s t a c o n t r a l a e n s e ­

ñ a n z a de todos los s i g l o s , y d e s p r e c i a las a l t a s v e r d a d e s c o n ­

firmadas con todo li'nage de p r u e b a s , c r e e en la d i v i n a c i o n de 

m i s e r a b l e s i m p o s t o r e s , en d í a s i n f a u s t o s , y en otras semejantes 

r i d i c u l e c e s . ¿ Y sabéis q u é s i g n i f i c a n esas extrañas a n o m a l í a s ? 

S i g n i f i c a n q u e no le es d a d o al h o m b r e c e ñ i r s e a l b r e v e e s p a c i o 

de esta v i d a , á los estrechos l í m i t e s de la t i e r r a : u n a v o z í n ­

t i m a le está d i c i e n d o , q u e no a c a b a todo a q u í , q u e no está todo 

a q u i ; q u e h a y o t r o o r d e n de. s e r e s , otra m a n e r a de e x i s t i r , 

o t r a v i d a , otro m u n d o ; y p e r d i d a la l u m i n o s a a n t o r c h a q u e 

le g u i a b a p o r el c a m i n o de la v e r d a d , anda á o s c u r a s , á t ientas, 

f o r m á n d o s e í d o l o s de m a d e r a , d e s p u é s de h a b e r a b a n d o n a d o el. 
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c u l t o del D i o s v i v o . P o r esto se i n c l i n a . f á c i l m e n t e á c r e e r ( jue 

h a y h o m b r e s p r i v i l e g i a d o s , c u y a p r e v i s i ó n a l c a n z a á d o n d e no 

l l e g a ¡a de los o t r o s ' h o m b r e s ; por esto se i m a g i n a q u e h a y 

c o m b i n a c i o n e s m i s t e r i o s a s r j u e r e v e l a n los secretos del p o r v e n i r ; 

p o r esto a c u d e á un i m p o s t o r , en f a l t a del s a c e r d o t e d e l 

D i o s v e r d a d e r o . 

E s t o m i s m o d e m u e s t r a , con c u á n t a razón estamos e n c a r e ­

c iendo la i n f l u e n c i a r e l i g i o s a , p u e s q u e i n d i c a q u e en f a l l á n d o l e 

al h o m b r e s a c e r d o t e s , e'l p r o p i o se los f o r m a , p r e s t á n d o s e á s e g u i r 

a l p r i m e r o q u e se p r e s e n t a á d i r i g i r l e . Q u é i m p o r t a q u e tengan 

este d a q u e l n o m b r e ? E l o r i g e n es i d é n t i c o , y el f a n a t i s m o y l a 

s u p e r s t i c i ó n no son m a s q u e el s e n t i m i e n t o - r e l i g i o s o e x t r a v i a d o . 

N o r e c l a m a m o s p a r a los m i n i s t r o s de la r e l i g i ó n m a y o r i n ­

f luenc ia de la q u e les cor responde , y no -deseamos ni concep tua­

mos p o s i b l e , q u e g r a n p a r t e de los n e g o c i o s de la soc iedad v a ­

y a n á p a r a r á s u s m a n o s , c o m o se v e r i f i c a b a . e n otros t i e m p o s 

d o n d e m e d i a b a n c i r c u n s t a n c i a s t o t a l m e n t e d i s t i n t a s ; p e r o no 

c o n s e n t i m o s la c e g u e r a de a q u e l l o s h o m b r e s . q u e no contentos 

con l a d e c a d e n c i a s u f r i d a en los ú l t i m o s s i g l o s p o r el c l e r o , se 

han e m p e ñ a d o en f a l s e a r la h i s t o r i a , s e ñ a l a n d o c o m o un hecho 

f u n e s t o y a l t a m e n t e dañoso á. los intereses de ¡a s o c i e d a d este 

i n f l u j o de los m i n i s t r o s de la r e l i g i ó n , d o n d e q u i e r a q u e le 

han e n c o n t r a d o , y b a j o c u a l q u i e r t í t u l o q u e se h a y a e j e r c i d o . 

A estos q u e a s i desconocen la h i s t o r i a de la h u m a n i d a d , q u e asi 
p r e s c i n d e n d'e l a i n f l u e n c i a de los m i n i s t r o s de la r e l i g i ó n en 

el c u r s o de los a c o n t e c i m i e n t o s que engendraron y d e s a r r o l l a ­

ron las d i f e r e n t e s c i v i l i z a c i o n e s , y q u e de tal s u e r t e han h a ­

b l a d o de la r e l i g i ó n c u a l si d a d o f u e r a á los p u e b l o s el pasar 

sin e l l a , p o d r í a m o s r e c o r d a r l e s entre o í r o s pa íages de la a n ­

t i g ü e d a d p a g a n a , a q u e l l a s g r a v e s palabras de P l u t a r c o c u a n d o 

r eda rguyendo á un f i losofo e p i c ú r e o le decía : „ S i r e c o r r e s el 

o r b e l o d o , encontrarás c i u d a d e s s in l e t r a s , s in r e y , s in casas 

sin m o n e d a , s in t e a t ro , s in e s c u e l a s , p e r o nadie la h a l l o ni la 

hallará j a m á s , sin t e m p l o s , s i n d ioses; q u e no o r e , no j u r e , no c o n -



sulte á los o r á c u l o s , no ofrezca lujaciones y sacrificios, j a para 
a t raerse los bienes, j a para desviar los males. Mas fácil j u z g o 
edificar una ciudad sin s u e l o , que no fundar ni conservar una 
sociedad, . fa l tando la fe en los Dioses. " 

Conocida fue en todos t iempos la influencia q u e es tamo 5 

p o n d e r a n d o , y favorecida ó con t ra r i ada , según la variedad de 
c i rcuns tancias ; pero menester es confesar , q u e el clero católico 
lia presentado en esta pa r t e algo de p rop io j caracter ís t ico, q u e 
en vano se buscar ía en los ministros de o t ra religión. Dos c a u ­
sas lian .contribuido al aumento de la influencia del clero ca tó ­
dico, y á q u e se mostrase mas de bu l to á los q u e ia miraban 
con suspicacia , o la solicitaban como un apoyo j reclamaban 
su auxi l io : hablamos de la independencia de dicho clero-en todo 
lo concerniente á los asuntos espi r i tua les , y. de su íntima c o ­
municación con la conciencia y la vida de los fieles. 

La independencia del ministerio católico en los negocios de 
su incumbencia , ha sido en todas e'pocas la pesadilla por d e ­
cirlo asi de los gobiernos a r b i t r a r i o s ; ora hayan ejercido esta 
arbi t rar iedad bajo la forma del despotismo minister ial , ora se 
hayan disfrazado con distinto t rago mas d menos seductor. Leed 
la historia de los p r imeros siglos de la Iglesia después de la 
conversión de los e m p e r a d o r e s , y notareis q u e el ge'rmen de 
gravísimos males que la afligen, se halla en buena p a r t e , en 
el p r u r i t o de entremeterse la potestad civil en las atr ibuciones 
de la eclesiástica, en q u e no recordaban cual debían aquel las 
inmortales palabras 'con que el g rande obispo español , Osio.j 

interpelaba al emperador Constante. t r. l íe dado tes t imonio, le 
decia , de mi fe en la persecución de vuestro abuelo Maximiano; 
y si os prepará is á repet i r la misma p r u e b a , estoy p r o n t o ' á 
sufrir todos los tormentos antes q u e faltar á la verdad man­
cillando mi inocencia. No intervengan vuest ros gobernadores 
en las decisiones de la Iglesia; dejad de des te r ra r á los obispos 
cuyo crimen,á vuestros ojos consiste en no pres tarse á los abusos. 
¿Acaso vues t ro augus to hermano hizo nunca cosa semejante? 
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No olvidéis,, empe rado r , de que á pesar de este magnífico t í ­
tu lo , no dejais de ser hombre , ni osláis menos sujeto á la 
muer te . Temed la eternidad. No os mezcléis en las cosas ecle­
siást icas: en esta materia no tenéis o'rdenes que da rnos , antes 
bien debéis recibirlas de nosotros. El Señor os ha entregado las 
riendas del imper io , y á los obispos el gobierno de la Iglesia; 
y asi como quebran ta r íamos el. orden de Dios si atentásemos á 
u s u r p a r vues t ro p o d e r ; del mismo modo no podéis apropiaros 
sin peca r , lo que nos pe r t enece . ; , 

Este g r ande obispo parecía present i r las calamidades q u e á 
la Iglesia había dé acarrear la manía teológica de los empera­
dores de Or i en t e , atacando la independencia de los ministros de 
la Religión en el pun to mas delicado que es el del dogma. No 
se ' crea s in -embargo q u e sea indiferente, esta independencia, 
cuando se refiere solo á la discipl ina; un abismo llama otro 
ab i smo; y quien se a r roga hoy ci derecho de formar un re­
g l amen to , mañana 110 tendrá tanta dificultad en fo rmu la r ' una 
decisión dogmát ica : 

Es curioso observar como hablan a lgunos del dogma y de 
la disciplina, cual si fueran dos cosas tan separadas y distantes, 
q u e no se tocasen jamas en ningún punto. Si se trata de seña­
lar las facultades de la autor idad eclesiástica, se las conceden 
ilimitadas en materia de d o g m a , pero muy circunscri tas en 
lo tocante á la discipl ina: y como dividida esta por algunos en 
interna y externa, se presta elásticamente á cuanto exigen Jos 
enemigos de la Iglesia, se otorgan al poder espir i tual tan es­
casas facultades, q u e 6 se lo reduce de golpe á la nada , ó si 
algo se le de ja , es de tal modo, q u e se vea precisado á p e r ­
derlo al p r imer a taque de sus adversarios. 

Es m u y impor tante no pe rder de vista , que el dogma y la 
disciplina, si bien son cosas d is t in tas , sin embargo so enlazan en 
tantos p u n t o s , que difícilmente se toca mucho en esta sin que 
se resienta también aquel . La elección y confirmación de los 
ob i spos , es asunto de discipl ina; pero de seguro que no se 
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puede tocar eu ello sin conmover el dqgma. En efecto: cambiad 
esta discipl ina, seguid los consejos de los que pre tenden cjue 
aqui no se interesa el dogma , y veréis como os encontráis d e s ­
de luego con el p r imado del Sumo pont í f ice , uno de los d o g ­
mas fundamentales del catolicismo. El asunto de las dispensa:; 
pertenece también á la discipl ina; pe ro de tal s u e r t e , que se 
liga también ínt imamente con el dogma que acabamos de ind i ­
car. Mil y mil ejemplos podrían aduci rse en confirmación de 
esta v e r d a d : pero basta lo q u e se acaba de decir para dejar 
fuera de duda q u e la independencia de la Iglesia en negocios 
de discipl ina, está íntimamente enlazada con su independencia 
en materias de dogma. 

La religión q u e no asienta por uno de sus principios funda­
mentales la independencia de sus ministros en lo tocante al ejer­
cicio de.las funciones que les per tenecen , no alcanzará jamas á 
p rocura r l e s tanta influencia como otra que esté asentada sobre 
este firme y anchuroso cimiento. A la v e r d a d , cuando los m i ­
nistros de la religión se encuentran sujetos á un poder de o r ­
den diferente , sin que puedan llenar sus atr ibuciones privat ivas 
de otra manera que resignándose á ser los instrumentos de 
dicho pode r , abdican en cierto modo su carácter re l ig ioso; y 
lejos de presentarse á los ojos del pueb lo como enviados de 
Diosj solo se le muestran cual delegados ole los hombres . Desde 
entonces cesa la principal causa de la eficacia, del influjo re l i ­
g ioso , que es el q u e este influjo se. considera como una ema­
nación del poder d ivino, y los hombres q u e le ejercen como 
órganos de la voluntad del cielo. En el caso en que los ministros 
de la religión han perd ido su independencia, la parte principal 
d é l a fuerza re l ig iosa , no queda en manos de e l los , sino de 
aquel que los domira y d i r ige : por cuyo motivo sucede , q u e 
esta influencia se debili ta considerablemente , y lo que de ella 
queda , el poder civil e squ í en lo absorve 3 ' esplota. 

Y es de n o t a r , q u e aun al mismo poder civil le sirve muy 
poco esta influencia; hállase dislocada, fuera de su e lemento , y 
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p o r c o n s i g u i e n t e muy escasa de acc ión y d e - v i d a . H a y en este 

p u n t o u n a d i f e r e n c i a m u y s e ñ a l a d a entre el c r i s t i a n i s m o y l a s 

demás r e l i g i o n e s ; estas se p r e s t a n mas d m e n o s á la a u t o r i d a d y 

d i r e c c i ó n d e l poder c i v i l , pero el c r i s t i a n i s m o n ó ; el c r i s t i a n i s ­

mo p o r sus d o g m a s , p o r sus le^ -es , p o r su- o r i g e n , p o r l a m a ­

nera de su p r o p a g a c i ó n ; p o r su h i s t o r i a e n t e r a , es i n d e p e n d i e n t e , 

no p u e d e exist i r s in esa i n d e p e n d e n c i a , y - e n el m o m e n t o q u e 

le f a l t a , echa menos desde l u e g o u n a c o n d i c i ó n necesar ia p a r a 

su v i d a . H a s t a en las sectas s c p a i á d a s , se o b s e r v a este i n s t i n t o 

q u e les r e c u e r d a e l seno de q u e se d e s p r e n d i e r o n ; p e r o r e b e l ­

des, á la a u t o r i d a d e s t a b l e c i d a p o r el D i v i n o M a e s t r o , s u f r e n 

l a m e r e c i d a pena de la e s c l a v i t u d b a j o u n a m a n o estrangera . 

E n la c á t e d r a de san P e d r o , c o l u m n a de la v e r d a d , r o c a i n ­

m ó v i l s o b r e l a c u a l está e d i f i c a d a l a I g l e s i a , c o n t r a l a q u e no 

p r e v a l e c e r á n l a s . p u e r t a s del i n f i e r n o ; en esa c á t e d r a d o n d e no 

solo se c o n s e r v a i n t a c t o e l d e p o s i t o d e . la f e , s ino t a m b i é n un 

c a u d a l de s a b i d u r í a y p r u d e n c i a q u e tanto t ino y a c i e r t o le 

l i a d a d o en su c o n d u c t a en el t o r m e n t o s o t r a s c u r s o de d i e z y 

ocho s i g l o s de c o n t r a r i e d a d e s y c o m b a t e s ; en esta c á t e d r a r e ­

p e t i m o s , se ha c o n o c i d o de u n a m a n e r a a d m i r a b l e , l o q u e s i g ­

nif ica y v a l e l a i n d e p e n d e n c i a ; y as i es q u e l o s p a p a s han e m ­

pleado s i e m p r e todos sus e s f u e r z o s en c o n s e r v a r l a ; teniendo 

a q u i su o r i g e n la m a y o r p a r t e de las r u i d o s a s c u e s t i o n e s q u e 

se han d e b a t i d o e n t r e e l los y los r e y e s . 

A mas de lo a r r i b a i n d i c a d o c o n r e s p e c t o á los e m p e r a d o r e s 

r o m a n o s , p o d e m o s o b s e r v a r , q u e el m i s m o fenómeno a c o n t e ­

c i d o en a q u e l l a é p o c a se ha r e p r o d u c i d o en Jos .siglos p o s t e ­

r i o r e s b a j o d i v e r s a s f o r m a s , y con v a r i o s pretes los . U n inst into 

f a t a l ha g u i a d o en esta p a r t e á todos Jos g o b i e r n o s q u e p r o ­

p e n d í a n al d e s p o t i s m o : todos t r a t a r o n de d e b i l i t a r l a i n f l u e n c i a 

d e l c l e r o en c u a n t o f o r m a b a u n c u e r p o i n d e p e n d i e n t e , p r o c u ­

r a n d o a b s o r v e r l a t o d a , r e u n i e n d o en m a n o s d e l p o d e r c i v i l l a 

s u p r e m a c í a ec les iást ica . E n los s i g l o s m e d i o s , v e m o s las r u i d o s a s 

cont iendas de los e m p e r a d o r e s con los p a p a s , o' v a l i é n d o n o s de 
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los términos usua le s , las guerras del sacerdocio con el im­
perio. Si examinamos á fondo aquellos acontecimientos, si d e ­
jando á p a r l e sucesos inconducentes y ais lados, fijamos n u e s t r a 
atención sobre lo q u e de sí arroja el conjunto de los hechos 5 

veremos q u e lo q u e se agi ta en el fondo e s , si el poder eclesiás­
tico ha de q u e d a r p rió independiente en el ejercicio de sus 
a t r ibuc iones , pudiéndose levantar al lado del civil como amigo 
y a l i ado , ó si se le ha de sujetar como el esclavo á su señor-
No es este el lugar ni lo consentirían tampoco los límites de un 
a r t í c u l o , de confirmar con abundancia de pruebas históricas la 
proposición q u e acabamos de emi t i r ; pero recuérdese la famosa 
cuestión de las inves t iduras , téngase presente que la filosofía 
de la historia roas cuerda é imparcial q u e el espíritu de secta 
y de incredul idad , ha justificado ya y va justificando cada dia 
mas al gran Papa Gregor io VII, y á otros de sus sucesores, q u e 
imitaron el heroico ejemplo de aquel hombre ex t raord inar io ; 
téngase p re sen te , q u e se ha reconocido ya , - con cuánta sin­
razón se escandalizaban algunos de q u e se hubiese colocado 
sobre los altares á un Papa mirado por ellos como t e m e r a r i o , 
y poco menos q u e insensato; no se olvide q u e aun los mismos 
enemigos de la Santa Sede confiesan en lá ac tua l idad , la justicia 
y la prudencia de la conducta de tan calumniados pontífices; y 
entonces se verá q u e no era la ambiciotu.dé los papas la causa 
de las discordias y calamidades acarreadas por aquel las desa ­
venencias, sino las tentativas del poder civil q u e olvidado de 
sus debe re s , y hasta de sus intereses, se empeñaba en engran­
dece r se , apoderándose de toda la influencia rel igiosa, lo q u e 
pensaba conseguir , a r rogándose las facultades de la autoridad 
eclesiástica, dando asi .por el pie á la independencia de la 
Iglesia. . 

¡Qué hubiera sido de esta, si en los calamitosos t iempos que 
corr ían , se hubiese mos t rado débil la silla de Roma en el sos­
ten de la independencia eclesiástica! La S imonía , este vicio 
por desgracia ' tan común en aquella época , habría hecho t o d a -
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vía mayores «estragos , y- las dignidades y la jurisdicción de ía 
Iglesia se hubieran l ib rado como en pública subasta al m a y o r 
postor . No fueran entonces pa t r imonio de la ciencia y de la 
v i r tud , sino mercancía comprada con d i n e r o ; y la Iglesia h u ­
biera Horado-inúti lmente su decadencia , mot ivada por un mal 
cjue en tal caso careciera de remedio. El valor y la firmeza de 
los papas en sostener las a t r ibuciones d é l a autoridad espir i tual , 
previnieron un daño de tanta t rascendencia ; los usurpadores 
tuvieron q u e cejar en su empresa , tan temerar ia como injusta:, 
y usando el poder eclesiástico de sus facul tades .con mayor 
l ibe r tad , pudo atender á da curación de un mal cuyos p rogre ­
sos se habian hecho ya tan alarmantes. 

La opinión q u e acabamos de manifestar sobre las causas de 
las ruidosas desavenencias entre el sacerdocio y el imper io , en 
nada escluye ot ra causa que a lgunos han senalado y a , cual es, 
el empeno de los papas eu salvar la independencia de la Italia, 
amenazada y atacada por los emperador-es. Hechos de tal na tu ­
r a l eza , rara vez dimanan de una causa sola : s iendo-poco m e ­
nos que imposible el dejar de combinarse en su producción 
agentes de distintos ordenes , y de m a y o r d menor eficacia. Pe­
ro el q u e mediara:) otras causas no qu i t a q u e una de las p r i n ­
cipales no fuese la necesidad de resistir los papas al pode r ci­
v i l , obstinado en a t r ibui rse facultades q u e solo perteueeian á 
la autor idad eclesiástica. 

Cuando la revolución religiosa del siglo xvi vino á to rcer 
el curso de las sociedades eu ropeas , l levándolas po r el c a m i ­
no del c i sma , se manifestó este instinto del poder civil de-una 
manera lamentable en todos aquel los países donde prevalecer 
pudo la malhadada reforma. Una de las causas que le dieron 
al protestant ismo mas cstension y a p o y o , fue su sistema de l i ­
sonja eu favor del poder c iv i l , a t r ibuyéndo le sobre los n e g o ­
cios eclesiásticos facultades q u e no le competían de ninguna 
manera . Prescindiendo de lo q u e sucedió en Alemania, notamos 
q u e en Ingla ter ra se presento de bu l to el fenómeno, erigiendo los 
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novadores un nuevo pontificado s u p r e m o , para investir con 
e'I al gefe del estado. Enr ique v m declarándose cabeza de la 
Iglesia anglicana,y sostenido en su usurpación sacrilega por los 
corifeos del cisma in t roducido en aquella nación , es una p r u e ­
ba evidente del espíritu q u e en esta par te guiaba al p r o t e s ­
tan t i smo; y ademas un escarmiento para los ministros de la r e ­
ligión que abdicando su dignidad, inseparable de la indepen­
dencia , se sometan á desmesuradas e' injustas exigencias del po­
der c i v i l c o n s t i t u y é n d o s e sus instrumentos. Desde la época, de-
ia re forma, el. clero anglicauo ha ido perdiendo sin cesar su 
influencia y ascendiente , hasta el pun to de haber l legado en 
la. actualidad á no tener apenas otra fuerza, que la que saca 
d e s ú s cuantiosos b ienes , y d é l a pa r t e que le cabe cu la o r ­
ganización política. 

M u y al contrario ha sucedido-con el clero católico en los d i ­
ferentes puntos de E u r o p a : se han cambiado ó modificado las 
ideas , han sobrevenido vicisitudes y t rastornos, pero la in­
fluencia del clero ha cont inuado siendo mucha todav ía , á pe­
sar de Ios-quebrantos q u e ha sufr ido en el trascurso de los 
anos y con el sacudimiento de las revoluciones. 

Échese una ojeada sobre la historia entera , recórranse los d i ­
ferentes cul tos no cr is t ianos, y las varias 'sectas no católicas, 
y es bien seguro q u e no se encontrarán ministros de una re l i ­
gión que por este solo carácter hayan ejercido una influencia 
tan general y eficaz , á pesar de los mult ipl icados obstáculos 
con que se han visto precisados á luchar . No ignoramos q u e 
en algunas naciones asi ant iguas como mode rnas , existieron 
clases pr iv i legiadas , q u e reuniendo á otras preroga t ivas la del 
minis ter io ' re l ig ioso, disfrutaban de alta preponderancia en to­
dos los negocios de la sociedad; pero menester es adver t i r que 
el clero católico ha conseguido lo .mismo, -no solo on aquellos 
países donde la organización social y política le era favorable, 
sino también allí donde le era contrar ia! Por manera q u e p u e ­
de establecerse como regla general q u e el clero católico es 
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s i e m p r e ó b i e n o b j e t o de m u c h a c o n s i d e r a c i ó n y r e s p e t o , Jo 

q u e pone n a t u r a l m e n t e en s u s manos, m i l y m i l m e d i o s de i n ­

fluir s o b r e la s o c i e d a d ; ó b i e n es m i r a d o con s u s p i c a c i a y o j e ­

r i z a , c u a n d o no a b i e r t a m e n t e p e r s e g u i d o . N o se Je v e n u n c a 

s u m i d o en a q u e l l a a b y e c c i ó n en q u e caen l o s m i n i s t r o s de 

o t r a s . r e l i g i o n e s ; si en a l g u n o s m o m e n t o s h a p o d i d o p a r e c e r 

q u e asi s u c e d í a , b i e n p r o n t o han v e n i d o los sucesos á d e s v a ­

necer el engaño. 

S i b ien se o b s e r v a esta i n f l u e n c i a no h a d e s a p a r e c i d o n u n ­

c a ; n i aun en m e d i o de l a mas d e s h e c h a b o r r a s c a , c u a n d o p a r e ­

c ía no h a b e r q u e d a d o de e l la el r a s t r o ñ u s m í n i m o . ¿ Q u e ' t o r ­

m e n t a mas espantosa c a b e i m a g i n a r q n e la r e v o l u c i ó n f r a n c e s a ? 

¿ dónde,fce d io j a m a s tan r e c i o e m p u j e á todas l a s i n s t i t u c i o n e s 

ex istentes , s iendo u n o de l o s p r i n c i p a l e s b l a n c o s e l c l e r o c a t ó ­

l i c o ? ¿dónde se v i e r o n j a m a s tan escandalosos e j e m p l o s de i m ­

p i e d a d y a t e i s m o , d e r r i b a n d o los a l t a r e s y los t e m p l o s , ó p r o s ­

t i t u y é n d o l o s hasta u n p u n t o q u e l a p l u m a se resiste á d e s c r i ­

b i r ? ¿ q u i é n h u b i e r a d i c h o q u e exist iese t o d a v í a l a i n f l u e n c i a 

del c l e r o en F r a n c i a d u r a n t e el p e r í o d o de l a C o n v e n c i ó n ? y 

sin e m b a r g o esta i n f l u e n c i a e x i s t í a : o c u l t a en las e n t r a ñ a s de la 

s o c i e d a d , y p r i v a d a de p r e s e n t a r s e en l a s u p e r f i c i e , no d e j a b a 

de p r o d u c i r s u s e f e c t o s , y a u n . b a j o l a f é r r e a m a n o de l a mas 

s a n g u i n a r i a t i r a n í a , se r e s e r v a b a m o s t r a r s e de n u e v o , c u a n d o 

l a P r o v i d e n c i a a p i a d a d a de la, F r a n c i a le d e p a r a s e d i a s mas 

b o n a n c i b l e s . O b s e r v a d l o q u e s u c e d e c u a n d o fat igada- a q u e l l a 

nac ión de tantos c a d a l s o s , de tantas p e r s e c u c i o n e s v d e s t i e r ­

r o s , de tantos d i s t u r b i o s y t r a s t o r n o s , se a r r o j a en b r a z o s 

del p r i m e r c ó n s u l p i d i é n d o l e t r a n q u i l i d a d y sos iego. E l 

a f o r t u n a d o g e n e r a l l e v a n t a d o á l a c u m b r e d e l p o d e r en b r a z o s 

de a q u e l m i s m o p u e b l o q u e h u n d i e r a el t r o n o de s u s r e y e s 

a p e l l i d a n d o l i b e r t a d , echa apenas u n a o j e a d a s o b r e l a s o c i e d a d 

q u e le rodea y c u y a s u e r t e se le ha e n c o m e n d a d o , c u a n d o lo 

p r i m e r o q u e d e s c u b r e su v i s t a de á g u i l a es la neces idad de 

l l a m a r en s u a p o y o y a u s i l i o en la g r a n d e o b r a de la r e o r g a -
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nizacioii de la Francia, la influencia del clero catól ico: anduvo 
en esta par te tan atinado el pr imer cónsu l , cjue jamas se a r r e ­

pintió de semejante conduc ta , á pesar de q u e sus posteriores 
desavenencias con el Papa , parecían haber podido cambiar su 
modo de ver las cosas. El restablecimiento de la Religión ca­

tólica en Francia intentado y llevado á cabo por Bonapárte en 
el momento de proponer se ­c rea r un gobierno fuer te y conci­

l i ador , es un claro indicio de lo mucho q u e pesaba todavía 
en la balanza política lá influencia del c l e ro ; p o r q u e es m e ­

nester n­o o lv ida r , q u e si bien es cierto q u e Bonapárte levantó 
del suelo los al tares , ' abr ió de nuevo los t e m p l o s , y apoyó y 
sostuvo con­su poderoso brazo á ese mismo clero poco antes 
perseguido y p r o s c r i t o , no por esto se infiere que él crease 
esa misma influencia, ni q u e le diese nueva vida. Lo cjue hizo 
fue dejarle espedito el camino para q u e pudiese obra r abier­

t amen te , pero no le dio nueva existencia, pues q u e una in­

fluencia semejante no se crea con un dec re to , ni se establece 
con un r e g l a m e n t o : ­ ó está en la misma naturaleza de las cosas 
anter iormente á la voluntad de un h o m b r e , ó no p u e d e p r o ­

ducírsela por ningún medio repent ino, sea cual fuere la inteli­

gencia que Je conciba y la mano q u e le ejecute. Tan cierto es 
lo q u e estamos diciendo q u e dicha influencia existía en el fondo 
de la sociedad francesa por mas q u e no pareciese haber dejado 
ni ­ s iquiera ves t ig ios , q u e tan luego como se le dio camino 
para mos t ra r se , se presentó de repente c o n t a l poder ío , q u e los 
discípulos de Vol'taíre se l lenaron de asombro y espanto. La 
reacción religiosa verificada en aquel la época fue tan grande 
q u e cambió como por encanto la faz de la nación; pareciendo 
imposible q u e con tan plausibles resul tados y con tanta faci­

lidad se pasase de un extremo á ot ro , eu un pueblo donde se 
acababan de presenciar tan inauditos escándalos, q u e fueran 
hasta r i d í cu los , si no hubieran sido horr iblemente sacrilegos. 
Fenómeno tanto mas es t r ano , cuanto los atentados cometidos 
contra la Religión no habian sido golpes repentinos desca rga ­
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dos por sorpresa, sino largamente p reparados con las doctrinas 
de una-funesta escuela, que ,hab ía estado .señoreando la Francia 
duran te medio siglo. Ni la p luma del sofista, ni el hierro del 
pe r s egu ido r , y alcanzando tr iunfos mayores de lo que-'se p r o ­
metieran jamas los enemigos de la Igles ia , no bastaron á extir­
par esa Religión divina, cjue sostenida por la diestra del O m ­
nipotente, puede desafiar todas las fuer zas del infierno; y la 
calumnia y el r idículo y la pob reza y la persecución q u e 
tan crue lmente pesarou sobre el clero en aquellos, calamitosos 
t i e m p o s , no fueron suficientes á desv i r tua r l e hasta tal punto^ 
q u e cuando se t r a tó de reorganizar una nación dísuelta no se 
le considerase todavía como uno de los principales elementos 
de q u e debiera echarse mano. 

Tan ta verdad es lo q u e hemos dicho sob re el profundo a r ­
raigo de la influencia clel c lero católico en aquellos países 
donde po r la rgo t iempo ha podido es tablecerse , dado que no 
alcanzan á des t ru i r la tan terr ibles sacudimientos ; y tan exacto 
es lo q u e l levamos asentado de que una de las causas de tan 
poderosa influencia es el ser el clero católico independiente en 
las atr ibuciones de su minis ter io , q u e el restablecimiento de 
dicha influencia, ó po r mejor deci r su manifestación, coincidió 
con el a r reg lo de los negocios eclesiásticos po r medio de un 
concorda to , en c u y o acto se consignaba de una manera ex­
plícita y t e rminan te , el pr incipio de la independencia de la 
Iglesia, recur r iendo á su gefe s u p r e m o para la solución de to­
das las dificultades, y un definitivo acuerdo q u e enlazara con 
lo p a s a d o , lo presente y lo venidero. 

Asi dispuso la Providencia que la misma revoluc ión , q u e 
tenia po r uno de sus principales objetos el consumar el desc ré ­
dito y ruina de la influencia católica en Francia, sirviese pa ra 
evidenciar cuan impotentes eran los esfuerzos del hombre 
contra la voluntad de Dios ; asi quiso el Eterno q u e el hombre 
mismo q u e su rg ió del seno de la revolución y rpue la llevó 
t r iunfante por los cua t ro ángulos de E u r o p a , ese mismo hom-
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b r c diera á los gobiernos y á los pueblos Ja inolvidable lección 
de q u e la Religión es la p r imera necesidad de los p u e b l o s ; de 
que solo ella puede r eo rgan iza r las sociedades d i sue l tas ; de 
q u e una nación f o r m a d a bajo la acción dei catolicismo, necesita 
volver á e l , aun de spués -de los mayores t ras tornos ; y d e q u e 
en fin no es pos ib le alcanzar-en estas materias ningún resultado 
sa t is factor io , sin , ponerse de acuerdo con el Sumo Pontífice. 
i Qué impor tan los desaciertos cometidos poster iormente por 
ese, mismo h o m b r e , cuando , ciego de o r g u l l o , y desatentado 
con tanta for tuna, marchaba rápidamente al precipicio ? ¿Qué 
vale para desv i r tuar ¡as reflexiones q u e estamos haciendo,- el 
que olvidando -su pr imit iva política, y las causas de su encum­
bramiento y consolidación, se arrojase con inconcebible desacuer­
do á eclipsar su gloria y p r epa ra r su ruina? Tan lejos d e q u e por 
esto se debili te la fuerza de nuestros ase r tos , -se confirman al 
contrar io mas y m a s ; pues que asi como su anterior conducta 
le habia ensalzado hasta un punto q u e pareciera fabuloso si no 
fuera tan rec iente , asi sus úl t imos errores y atentados le con­
dujeron á Santa Elena. 

La historia y la experiencia nos están diciendo q u e cu nin­
gún país del mundo ha sido mirada con desprecio la influencia 
del clero católico ni considerada como cosa de poco valer. O 
ha sido halagada y buscada con solicitud, ó mirada con suspi­
cacia, cuando nó con aversión; lo q u e mues t ra bien claro cuánta 
es la fuerza que en sí p rop ia en t r aña , cuando unánimes la r e ­
conocen amigos y enemigos. 

O b s e r v a d l o sucedido en Inglaterra . Desde el cisma de Enr ique 
octavo hasta nuestros dias, ha continuado, mas o' menos violenta, 
mas ó menos desembozada, la persecución contra el clero cató­
lico, y cuanto tuv iera relación con el aumento de su ascendiente; 
y si bien en la actual idad-se ha mejorado considerablemente la 
situación del catolicismo en aquel p a i s , no se debe á la condes­
cendencia y benignidad del g o b i e r n o , sino á la extraordinaria 
reacción q u e allí se está verificando en favor de las doctr inas ca-
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ióiicas, reacción q u e combinándose felizmente con la situación 
política de Irlanda, ha inclinado á los gobernantes á q u e otorgasen 
lo que uo les era posible negar. Cuando el ruidoso negocio de la 
emancipación dé los ca tó l icos , se vid con toda evidencia cuánta 
importancia sedaba á todo lo concerniente á esta mate r i a ; pues 
que una medida reclamada por la sana política dictada por la p r u ­

dencia ¿imperiosamente exigida por el espíritu del siglo, encontra­

ba todavía tan violenta oposición, q u e á duras penas pudo l levár­

sela adelante. Solo la imponente acti tud de la Irlanda fue capaz 
de recabar una concesión tan dispu tada ; solo la aterradora voz de 
O'Connell alcanzo á doblegar una t e rquedad , q u e se t rasmitía 
como un funesto legado entre los gobernantes de la Gran Bre­

taña por espacio de tres siglos. En Rusia, donde al p a r e ­

cer debiera contentarse el gobierno con medios suaves que 
atenuasen' el ascendiente del clero de esta c o m u n i ó n , g u a r ­

dándose de medidas q u e están en oposición con el espíritu 
de tolerancia tan general en este siglo, vemos sin embargo q u e 
son tantos los recelos que el autócrata ha concebido de q u e 
dicho ascendiente uo contrar ié sus mira s , que no acierta á 
mantenerse en los límites señalados por la prudencia y rec la ­

mados por su propio ín te res , y se arroja á un sistema de p e r ­

secución y de crue ldad , que ' deslustran el reinado de aque l 
monarca. En Prusia, donde tanto prevalece en el gobierno el 
espíritu de moderación y de t emplanza , donde se p r o c u r a aliar 
el vigor y el orden de mi gobierno absoluto con la l iber tad 
que acompaña al represen ta t ivo , allí donde la ' tolerancia de 
cultos y el dilatado ensanche concedido á las discusiones reli­

giosas y mora les , deben de apa r t a r natura lmente cuanto tiende 
á coar tar la l ibertad de conciencia, notamos también con asom­

bro la suspicacia del gobierno con respecto al clero catól ico, 
y sus deseos de neutra l izar le y embarazarle la acción, en 
cuanto sea posible sin valerse de medios sobrado estrepitosos. 
Aun se ha l legado al extremo de r ecur r i r á el los , como en el 
ruidoso asunto del Arzobispo de Colonia; bien q u e los h o m ­
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bres que dirigen los negocios de aque l es tado , fueron bastan­

te previsores para divisar los abismos á donde podia conducir­

los una conducta semejante , y tuvieron prudencia para cejar 
en el peligroso camino en q u e se iban empeñando. 

Estos ataques tan repel idos y tan recios contra la influencia 
del clero cató l ico , revelan de una manera inequívoca el vigor 
de ella; pues q u e no se combate con un sistema tan sostenido 
sino lo q u e inspira mucho temor y recelos : y en v e r d a d , q u e 
este vigor á mas de presentarse desde l uego á la vis ta , al 
reflexionar sobre los dogmas y disciplina de la Iglesia católi­

c a , se ofrece m u y de bul to á la pr imera ojeada q u e se echa 
sobre la historia. 

General como es este hecho, hácese empero notable de una ma­

nera m u y singular en la historia de España; no siendo posible 
recorrer una sola de sus faces , empezando á contar desde la 
invasión de los b á r b a r o s , sin que se la encuentre donde q u i e ­

r a , cuando no en el lugar pr inc ipa l , al menos en un puesto 
m u y señalado y preponderante . La decadencia y ruina del do­

minio romano en España debia de llevar consigo según todas 
las apariencias , una desorganización tan completa en lo político 
y en lo social , q u e apenas se concibe cómo á tamaña catástrofe 
p u d o sobrevivir la organización eclesiástica. Con sorpresa 
advier te el observador al recor re r las páginas de la historia 
de arguella época , que tan lejos es tuvo la Iglesia española de 
queda r sumergida y anegada en las oleadas de aquella especie 
de di luv io , q u e antes bien se presenta desde entonces mas activa, 
mas ene'rgica, mas influyente, acrecentándose sus fuerzas á 
proporción de la necesidad q u e de ellas tenia, y redoblando su 
acción y su ce lo , á medida que lo crít ico y lo calamitoso de 
las circunstancias reclamaban con mas imperiosidad y mas u r ­

gencia, el apoyo de una institución que había alcanzado á sal­

varse en medio de tan espantosa tormenta . 

Palpóse entonces cuánta ventaja llevan á las demás inst i tu­

ciones , las que están basadas sobre la Religión; todo se des­
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moronó, todo cayó al recio golpe de la invasión de los bárbaros , 
excepto la Iglesia y lo q u e en ella se apoyaba . ¿Que se hizo 
de los generales del imper io , de sus eje'rcitos, de sus fortalezas? 
¿ Q u e d e los magistrados y de su au to r idad? ¿Que de Ja legis­
lación y del sistema administrat ivo? T o d o se d i spersó , se hizo 
trizas cual endeble red q u e se opusiera al robus to empuje de 
un enorme ce táceo ; y los hijos del Aquilón sentados en un 
campo de t ro feos , de ru inas y de s a n g r e , no vieron en r e d e ­
dor suyo otra cosa en pie q u e los a l t a re s , ni otras armas q u e 
no hubiesen q u e b r a n t a d o sino el báculo de los obispos. ¿Que' 
indica este fenómeno? indica el firme establecimiento q u e á la 
sazón tenia y a en España la Religión ca tó l ica , muestra que no 
era una cosa postiza impor tada po r los emperadores cristianos, 
que no había menester el sosten de la pol í t ica, y que cuando 
le faltase el asilo m a t e r i a l , podía encontrar o t ro mas seguro 
en el corazón de la mayor ía de los españoles. La sangre de los 
márt ires tan copiosamente ver t ida en nuestro suelo duran te las 
persecuciones de los emperadores gent i les , no había quedado 
estéril; y cuando la caída de la Señora clel mundo dejó h u é r ­
fanos los p u e b l o s , abandonados á sí mismos , expuestos á ser 
víctimas del p r imer c o n q u i s t a d o r , cuando la España se vio 
inundada con las sucesivas i r rupciones de las l iordas del norte, 
mostró la Iglesia nueva pujanza v b r ío , dominando con increí­
ble serenidad la desencadenada borrasca. 

Asombro causa wer entonces la influencia del clero, cuál se 
conserva , cuál se extiende y a r r a iga , á pesar de fallarle el 
apoyo q u e encontraba en la t rabazón del imperio romano, y 
no obstante las contrar iedades y persecuciones que tuvo que 
sufrir de la heregia a r r i ana , dominante á la sazón entre Ios-
pueblos conquistadores. Cuánta debia de s e r , aun bajo el domi­
nio de dicha he reg ia , la influencia ca tó l i ca , échase de ver 
por los acontecimientos de la historia contemporánea; bastando 
á convencer de esto la para siempre memorable conversión de 
los g o d o s ; pues q u e no era pos ible , atendido el curso ord ina-
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rio de ios acontecimientos, que se verificase de una manera tan 
repentina como sat isfactoria , en no suponiendo q u e la influen­
cia del clero católico babia tenido de antemano tal incremento, 
v grangeádose tal ascendiente, q u e predispuestos m u y favorable­
mente los ánimos, no se necesitó o t ra cosa q u e la voluntad y 
determinación del monarca , para ope ra r en el pueblo un cam­
bio tan fundamental y extraordinar io . 

Después de tan feliz y trascendental m u d a n z a , encue'utrase 
la influencia del clero tan pujante y dominadora , que asi el 
trono como los m a g n a t e s , como el p u e b l o , todos á una están 
pendientes dé los labios de aquel los grandes obispos, q u e mien­
tras sostenían }f arreglaban la disciplina eclesiástica, creaban 
una gran nación, formando una sola masa de vencedores y 
vencidos, realzando y ennobleciendo á los pueblos conquis ta­
d o s , q u e enflaquecidos poco ha. con una civilización muelle y 
caduca tenían su frente hundida en el p o l v o , y su corazón 
pegado á los goces b r u t a l e s ; amansando y civilizando á los 
bárbaros conquis tadores , orgul losos de sus tr iunfos, y q u e con­
servaban todavía una buena pa r t e de aquel los hábitos feroces 
que trajeran de sus selváticas guar idas , y fundando de esta suer­
te una monarquía tan grandiosa y espléndida, que si bien cayó 
al empuje de la invasión sar racena , presentó el inaudito fenó­
meno de renacer de sus ruinas, mas poderosa y bri l lante q u e 
no fuera en los t iempos de su ant igua glor ia . 

Magnífico c u a d r o nos ofrecen las asambleas de Toledo ocu­
pándose con profunda sabiduría en los negocios de la Iglesia 
y del estado. Dispútase algunas veces, si eran Concilios ó Cor­
tes genera les : ¿ q u é impor ta el nombre si estamos de acuerdo en 
lo que él significa ? si eran Cortes cuando se ocupaban de los 
negocios c ivi les , estaban dir igidas po r los obispos de tal sue r ­
t e , que no se descubre ni una centella de inteligencia q u e no 
salga del seno de la Iglesia; ni un elemento de fuerza q u e no 
se apoye y r ad ique en las doctr inas y el ascendiente de la 
Iglesia; no se ve que la sociedad dé un solo paso, no rcr ib ien-



do la dirección y el impulso de la misma Iglesia. Ella asegura 
á los monarcas sus prerrogat ivas, los rodea de pres t ig io , r o ­
bustece su au tor idad , y garantiza la inviolabilidad- de sus perso­
nas y familias; ella p ro tege los derechos de los pueblos , seña­
lando un límite á las facultades de los monarcas , y empleando 
su poder y sus r iquezas para oponer un d ique á la tiranía y 
a ía opres ión , amparando al desva l ido , y sosteniendo al débil; 
ella reforma la legislación, aprovechándose á la verdad de las 
luces del derecho romano , pero haciendo uso sobre todo de las 
sublimes máximas contenidas en el divino código del Evange ­
l io ; ella po r fin hace de cien y cien pueblos un gran pueb lo , 
creando ese espír i tu de nacionalidad, q u e fugit ivo de las orillas 
del Guadalete y guarec ido en la cueva de Covadonga , se man 
t u v o lan entero , tan compacto , tan uno, q u e sin ar redrarse por 
el colosal poder ío de la Media L u n a , peleó po r espacio de se te­
cientos anos , sin desfal lecer , sin cejar , sin darse po r contento 
y sa t i s fecho, hasta q u e hizo ondear el pendón cristiano en los 
torreones de Granada. 

Repetidas veces se ha o b s e r v a d o , q u e la civilización española 
presenta un carácter pecul iar que Ja dist ingue de las del resto 
de E u r o p a ; y con bastante general idad se designa como una de 
las principales causas de este f enómeno , la política que h a d o -
minado en nuestro país desde los Reyes catól icos , y muy par­
t icularmente desde el entronizamiento de la casa de Austria. Se 
lía culparlo inexorablemente á nuest ros monarcas por haber de­
jado (fue tomara tanto incremento la influencia del c l e ro , no 
imitando la conducta de los gobernantes de otros estados, que 
procuraron con todas sus -fuerzas abatirla y quebrantar la . Sin 
ent rar ahora en discusiones agetias de nuestro o b j e t o , cuales 
serian las en que se examinase el curso de la civilización espa­
ñola du ran t e los tres úl t imos s ig los , observan : á los que tanto 
insisten sobre los pretendidos desaciertos de dicha e'poca, que 
olvidan de una manera extraña la historia de nuestro país, cuan­
do señalan como propio y característico de uno de los períodos 



do olla, lo que es genera! a' lodos destle la invasión de los bá r ­
baros. La rápida ojeada que acabamos de echar sobre los prin­
cipales acontecimientos q u e se realizaron desde la caida de l / im­
perio r o m a n o , p rueba hasta la evidencia la exactitud de esta 
observación; pero se la puede apoya r mas y mas cotejando 
nuestra historia con la de otras naciones. 

En efecto después de la invasión de los pueb los del n o r t e , si 
bien fue general la influencia de la Iglesia en suavizar las cos­
tumbres de los conqu i s t adores , en mejorar la suer te de los 
conquis tados , y en conducir los á unos y o t ros por el camino 
de la civilización, en ninguna pa r t e se nota q u e fuese tan 
elicaz y dominante la acción religiosa como en España; en nin­
guna par te se ve surg i r de en medio del caos una nación tan 
grande y poderosa dirigida exclusivamente por obispos. Dad 
una mirada á las regiones del n o r t e , y vere'is q u e allí p revalece 
el elemento bá rba ro de una manera m u y pa r t i cu l a r , r e su l t ando 
que la organización social se resiente de el en todas sus partes-
Las cos tumbres feroces , la legislación con los caracte'res de la 
ba rba r i e , la fuerza de las armas erigida en a rb i t ro de todo, 
después el feudalismo en todo su auge y en toda su dureza» 
en una pa l ab ra , la sociedad de los pueblos conqu i s t adores ; 
bien q u e algún tanto modificada por la acción del t iempo , po r 
el cambio de si tuación, y sobre todo por el suavizador influjo 
de las ideas religiosas. 

En el mediodía de la F ranc ia , y par t icularmente en Italia? 
se nota q u e los restos de la sociedad romana obran m u y p o ­
derosamente sobre los de los pueblos invasores ; verificándose 
como era m u y na tu ra l , q u e la civilización ant igua se despe­
gase mas difícilmente de un suelo donde alcanzara mayor a r ­
raigo. Por de pronto no dejaba de ser útil q u e la organización 
romana sobreviviese en Italia á la ruina del imper io , pues to 
q u e el gobierno y la administración son una de las pr imeras 
necesidades sociales; pero andando el t iempo se palpo cuan 
poco sirve para crear nada grande y d u r a d e r o , todo lo que 



¡leva en su propio seno ia caducidad y la muerte . Jamas llegó 
la Italia á organizarse de manera q u e pudiese formar una gran 
nación: ora bajo ra fluctuación de los pueb los invasores , ora 
bajo la tiranía de los emperadores de Alemania, ora bajo la 
anarquía de las r epúb l i cas , ora bajo la prepotencia de la d o ­
minación española , ó el p ro tec to rado de la casa de Aus t r i a ; 
s iempre ha mostrado la misma impotencia para formar un gran 
pueblo que f igurase en la línea de las potencias europeas. .Qui­
zás , y por mas aven turada q u e sea esta conje tura , quizás la 
causa de este fenómeno podria encontrarse en las excepcionales 
circunstancias q u e se combinaron en aquel pa i s , para q u e des­
pués de la invasión no pudiese prevalecer con decisiva p repon­
derancia , ninguno de . l o s elementos q u e . s e hallaron confusos 
y revuel tos en la cuna de la civilización europea. 

No sucedió asi en España donde el principio religioso a d ­
qui r ió desde luego tanta pujanza y predominio , q u e lo some­
tió todo á su acc ión , creando una sociedad enteramente nueva, 
y conforme en cuanto lo permit ían los t i empos , á la enseñanza 
de la Religión cristiana. La legislación emanada de los conci­
lios de Toledo se ha grangeado un renombre inmor ta l ; y los 
amantes de la filosofía de la his tor ia , le han hecho c u m p l i d a 
just icia, sean cuales fueren las prevenciones q u e hayan abr i ­
gado contra la Religión y el clero. Desde aquella época la in­
fluencia religiosa ha f igurado en pr imer pues to en la historia 
de nuestra patria ; y las vicisitudes de tantos siglos no han 
bastado á b o r r a r de la monarquía española, el carácter que se 
le . impr imió en la cuna. 

He aqui dónde buscarse debe la pr imera causa de que entre 
nosotros haya figurado siempre en pr imera línea el elemento 
religioso; y de q u e el feudalismo no haya tenido el ar ra igo y el 
poderío ijue en otras p a r t e s ; y q u e la nobleza , las municipa­
lidades y demás instituciones democrá t icas , y la monarquía 
misma, hayan ofrecido un sello propiamente español , y que 
mas ó menos semejante al de otros pueb los , se haya siempre 
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conservado de manera que-nunca pudiese confundirse ni equi­
vocarse. 

Recorred toda la historia de España , y observadla en sus 
diferentes pe r íodos , en sus variadas faces , y nada encontraréis 
q u e sea gene ra l , u n o , capaz de formar un espíritu de naciona­
lidad, sino la religión. T o d o se modifica, cambia y á tempora­
das desaparece , excepto la re l ig ión: el pode r de los r e y e s . s u ­
fre a l ternat ivas : la aristocracia las tiene t a m b i é n : la d e m o c r a ­
cia á veces no existe , á veces se mues t ra pujante y amena­
zadora ; los diferentes pueb los y estados c u y o agregado forma 
la monarquía española, se r igen po r diferentes l e y e s , usos y 
c o s t u m b r e s ; en nada se parecen en háb i tos , en id iomas , en in­
clinaciones; nada veréis que pueda un i r lo s , l igar los , hacer de 
ellos una nación de hermanos sino la re l ig ión; solo ella se 
conserva intacta, invariable, una, al t ravés de tantos trastornos, 
mudanzas y var iaciones: solo ella domina esa mult ipl icidad de 
elementos q u e difícilmente se avienen, y q u e á veces hasta sé 
rechazan; solo ella t r iunfa de tantos obstáculos como se o p o ­
nen á la creación de una verdadera nacionalidad ,. l legando á 
presentar al mundo asombrado la gigantesca monarquía de 
Fernando é Isabel. 

Con la i r rupción de los bárbaros desaparece la dominación 
romana; la sociedad española se halla ent regada á la mas es ­
pantosa.-anarquía, quedando en confusa mezcolanza conquis ta ­
dores y conqu i s t ados , sin mas ley que las a r m a s , sin mas instin­
to de gobierno que la ambición de cien caudi l los , sin mas objeto 
en Jos dominadores que la posesión y el repar t imiento de la 
pingüe herencia q u e había sido su p r e sa ; y he aqui q u e se 
presenta la Religión como astro refulgente en pos de noche te­
nebrosa ; y bastan sus solos resplandores para formar la mo­
narquía goda q u e no tiene igual en aquel la época. Las armas 
sarracenas invaden el te r r i tor io español , las orillas del G u a d a -
Jete miran cuál perece en e] infausto trance la flor-de nuestros 
g u e r r e r o s ; el monarca mismo no ha podido salvarse; y con su 
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muer t e espira ia monarquía. Nada se opone a la tr iunfante 
marcha de las huestes de Muza, nada defiende á los pueblos c r i s ­
tianos de la repentina acometida de los nuevos invasores; todo se 
ha perdido, y " O queda o t ro remedio q u e doblar humildemente 
la cerviz bajo la c imi tar ra de los sectarios de Mahoma. 

¿Quién puede resistir á tamaña ca tás t rofe , quién podrá ni 
siquiera concebir el pensamiento de que sea 'dab le reorganizar 
la monarqu ía cristiana, rescatar los pueblos- q u e gimen bajo la 
esclavitud sar racena , expulsar á los conquis tadores , y pasear 
t r iunfante el pendón cristiano en toda la circunferencia de la P e ­
nínsula ? Caber podía únicamente en el principio religioso toda 
la fuerza y b r io necesarios pa ra arrojarse á tamaña empresa ; 
y sin la firme esperanza en el Dios d é l o s ejérci tos , los héroes 
de Covadonga refugiados en lo mas áspero de las montanas , 
en reducido n ú m e r o , sin recursos de ninguna clase, no pudie ­
ran sin a r redra rse da r una ojeada á Ja España , ocupada por 
innumerables enemigos , en eJ apogeo de su gloria y poderío^ 
dominadores del oriente y del occ idente ; no p u d i e r a n , r e p e t i ­
mos, tener bastante aliento para empeñarse en tan desigual 
l ucha ; no pudieran decir á los numerosos ejércitos q u e los 
asediaban p o r todas pa r tes : t t nosotros os venceremos en 
cien y cien c o m b a t e s , t rasmit i remos á nuestros hijos la ob l i ­
gación de haceros incesante g u e r r a , y nuestros descendientes 
l legarán un dia á expulsaros de un suelo que habéis u s u r p a ­
do, y que profanáis con vues t ra presencia ." 

No conocemos en la historia de- la humanidad un hecho 
semejante al q u e acabamos de indicar ; nada mas á proposi to 
para dar á comprender cuánta es la fuerza y euergia entraña -
das en el principio re l ig ioso-catól ico; nada que re t ra te mas 
al v i v o , de cuánto es capaz un pueb lo que posea este precioso 
tesoro. Un entusiasmo p a s a g e r o , un arrojo de a lgunos instan­
t e s , bien se concibe q u e puede dimanar de muchas ot ras 
causas; pero la decisión de un pueblo cutero por espacio de ocho 
siglos, la transmisión heredi tar ia del valor y de la constan-
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eia, pasando de generación en generación como el mas sagrado 
pa t r imon io , esto no puede nacer sino de un principio religioso: 
á tanto heroísmo no alcanza un pueb lo á quien no impulsan 
otros motivos que los intereses de la t i e r r a , á quien no sos ­
tiene o t ra esperanza q u e la fundada en los recursos h u m a n o s ; 
solo se elevan á tanta a l tura aquellas naciones q u e miran al 
cielo declarado eii su a y u d a , q u e no confian en el número ni 
en el valor de los combat ien tes , y q u e simbolizan sus creencias 
en una enseña tan denodada como ' sub l ime : Santiago j cierra 
España. 

Duran te este l a rgo per íodo se presenta tan de bu l to la Re­
ligión dominando todos los otros elementos, que 5 apenas se des­
cubre a lguno q u e uo este' bajo su dependencia. La idea grande? 
I n e r t e , general q u e impulsa la nación entera en la lucha contra 
los m o r o s , es la Religión cristiana. Por ella hacen la guer ra 
los r e y e s , p o r ella combaten como he'roes los magna tes , por 
ella se arroja á la muer te la tu rba p o p u l a r , invocando la p r o ­
tección del c ie lo ; po r ella no se repara en peligros de ninguna 
c lase , cuando se t rata de abat i r el estandarte odioso , cuya p r e ­
sencia en la Península se considera como un continuado u l t r age 
á la ensena de los cristianos i Queréis apreciar debidamente el 
espíri tu de aquella é p o c a , deseáis comprende r las causas q u e 
engendraron tanto heroísmo , t r ayendo una completa victoria á 
pesar de tantos obstáculos como oponían la tenac idad , el v a ­
lor, y la abundancia de recursos de los sarracenos? No andéis 
disecando con el aliento de una crítica indiferente y fría los 
acontecimientos historíeos y las leyendas p o p u l a r e s ; no os d e ­
tengáis 'á examinar minuciosamente las mas pequeñas c i rcuns­
tancias , cotejando esc rupu losamente las fechas con el p r u r i t o 
de sorprender en fragante e r ro r la candidez de un cronista? 
reservad estos estudios para cuando os propongáis s implemente 
la exacti tud his tór ica , pe ro no os dejéis p r e o c u p a r demasiado 
de e l los , cuando sean vues t ras miras mas e levadas , mas vastas? 
teniendo por blanco no la cronología y el minucioso r igor de 
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los acontecimientosj sino el formaros una idea clara y viva del 
espíri tu que los producía y animaba. Entonces no serán á vues­
tros ojos cosas despreciables las leyendas prodigiosas en q u e se 
cebara la credulidad del pueb lo , no miraréis como cosa de poco 
valer los sencillos cantares con q u e el crist iano vencedor se s o ­
lazaba en sus tr iunfos recordando las gigantescas victorias en 
que se inmortal izaran sus p rogen i t o r e s , no serán insignifican­
tes á vuestra vista las narraciones de los po r t en to s , con q u e 
el cielo tomando par te en la lucha se complacía en alentar á 
los fieles decidiendo en su favor encarnizadas ba ta l las ; hallaréis 
en todo e s t o , sean cuales fueren vues t ras creencias religiosas y 
vuestras opiniones h is tór icas , un abundante caudal para formar 
juicio acer tado sobre un per íodo de la historia de España, 
q u e bien merece figurar entre Jos mas grandes y es t raordina-
rios q u e se admiran en los fastos del humano linage. 

Se os ofrecerá la influencia religiosa en todas las faces de 
dicho pe r íodo , dir igiéndolo t o d o , dominándolo todo. Quitad al 
sacerdote del lado del g u e r r e r o , y veréis como el brazo de este 
se ene rva , desfal lece, c a e ; apar tad á los obispos del consejo 
de los r e y e s , dejad q u e no se vea en la ciudad q u e van á con­
quis ta r , la fu tura purificación de una mezqui ta , la restauración 
de una ca tedra l , el restablecimiento de la re l ig ión, la l ibertad 
d é l o s fieles q u e gimen bajo el y u g o mahometano , y hallaréis 
q u e los monarcas no acometen la g u e r i a , no piensan s iquiera 
en el la; y t ranqui los ante el pendón enemigo que les está ame­
nazando, inclinan de nuevo sus cervices bajo la prepotencia m u ­
su lmana; apagándose el fuego del santo entusiasmo q u e se 
a lumbrara allá en la misteriosa cueva donde se refugiara el in­
victo Pelayo. ¿Qué mas? si en el pueblo l)ajado de las monta ­
nas de Asturias y q u e avanza intrépido hacia las orillas del 
Medi te r ráneo , prescindís un instante de la influencia religiosa, 
aquel pueb lo desaparece , se disipa como un vano fantasma; 
p o r q u e carece de v ida , de a lma, y su existencia misma fuera 
una anomalía inexplicable, supues to q u e faltando el motivo 



religioso q u e le mueve y empuja, ni aun concebirse cabe como 
pudo venirle á la mente la idea de empeñarse en lucha tan 
des igua l , y co'mo no prefirió el resignarse t ranqui lo á sob re ­
llevar el y u g o , bajo el cual se habían doblegado tan tas otras 
naciones , y del q u e no se había podido' sus t raer la inmensa 
mayor ía "de sus hermanos en el resto de la Península. 

Mucho nos engañamos , si no se halla en la historia de este 
período otra de las razones del ascendiente, q u e en los tiem­
pos sucesivos ha tenido la Religión entre nosot ros ; supues to 
q u e no es dable q u e se bor ren tan fácilmente en un pueblo las 
ideas , los sent imientos , las c o s t u m b r e s , los háb i tos , q u e a r r a i ­
gados desde antiquísimas e'pocas, se han estado sellando con 
sangre vert ida en los combates por espacio de ocho siglos. 
Fuera de desear q u e no se olvidaran de esta reflexión cuantos 
estudian y escriben nues t ra historia, y tjue se persuadiesen de 
cuan g rave desacuerdo e s , no dire'mos el separar de ella la re­
l ig ión , pero ni s iquiera el t ra tar la con desconfianza o' mirarla 
con desvío; q u e esto equivale á falsear dicha his tor ia , á dejarla 
sin v i d a , á bor ra r la . 

Decidida completamente en favor de los cristianos la v ic to­
ria con la conquis ta de Granada , y formado el gran cuerpo de 
la monarquía española po r la reunión de las dos coronas en el 
enlace de Fernando de Aragón con Isabel de Castilla, desple­
góse la influencia religiosa con el v igor y lozanía que era de 
esperar en pos de tan señalado t r i un fo ; ni á eclipsarla a lcan­
zaron los des lumbrantes resplandores de la soberbia diadema 
donde se engastaban cual piedras de inestimable valor los 
dominios de nuevas provincias y nuevos mundos. Sosteníase 
con dignidad al lado de tanta g randeza ; acrecentándose si cabe 
con el homenage y acatamiento q u e le rendían los poderosos 
monarcas , téndie'ndole amistosamente la m a n o , hasta cu los 
negocios civiles y pol í t icos , en ademan de solicilar su apoj 'o 
y de aprovecharse de sus fuerzas. No ignoramos cuanto se ha 
dicho pretendiendo p r o b a r que la influencia religiosa lúe en 
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aquella época bajo diferentes aspectos al tamente dañosa y fu ­
nesta; no nos empeñaremos en una cuestión q u e en otro escrito 
llevamos ventilada, y en cuya continuación la ventilaremos t o ­
davía m a s ; solo nos p roponemos recordar el h e c h o , consignarle 
a q u i , para q u e figure como le co r responde , en el bosquejo 
que de la influencia religiosa vamos rápidamente trazando. 

Mucho podria decirse sobre la influencia del clero en los úl­
timos t i empos , comenzando á contarlos desde el principio de 
la revolución en 1 8 0 8 ; pero como este es un hecho q u e nadie 
ignora , y en cuya existencia todo el mundo conviene, p o r mas 
discrepancia que haya -en los juicios q u e se forman sobre su 
naturaleza y efectos; y por otra par te , proponiéndonos exami­
narle mas detenidamente en uno de los próximos números , nos 
dispensaremos de darle cabida en este a r t í cu lo , mayormente 
cuando notamos q u e ya va tomando mayor extensión de la q u e 
le hubiéramos señalado. No queremos empero conclu i r le , sin 
de tenemos algún tanto sobre otra de las causas q u e según 
hemos indicado, con t r ibuye á proporc ionar al Clero católico 
tan duradera y poderosa influencia. 

Dij imos, q u e á mas de la independencia en el ejercicio de 
las funciones rel igiosas, tenia este clero la par t icular idad de 
mantener con la conciencia y la vida entera de los fieles, una 
comunicación mas continua de lo q u e haya tenido otra religión 
cualquiera , con la de sus respectivos sectarios. Comprenderemos 
mejor este carácter del catol ic ismo, examinando por sepa­
rado las varías y principales causas que á formarle con t r i ­
b u y e n , y que en nuestro concepto pueden reduci rse á las si­
guientes . 

i. ; i Unidad y fijeza del dogma. 
s.' 1 Decisión, declaración y enseñanza del mismo d o g m a , 

exclusivamente reservadas al clero. 
3 . a Sabia organización de la ge ra rqu ía eclesiástica. 
4.' 1 Nervio de la disciplina. 
5.11 El celibato del clero. 
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6 . a Vigilancia sobre las cos tumbres de los lielcs; y el sis­

tema de predicación. 
7 . a Esplendor y magnificencia del culto. 
8. a Los sacramentos, y en par t i cu la r el de la penitencia. 
Procurare 'mos declarar con la claridad y precisión posibles, 

los indicados puntos , señalando á cada cual la par te que le cor­
responde en crear esa influencia del clero católico, objeto de tan 
continuadas invectivas de los enemigos de la Iglesia. De esta suer ­
te se echará de ver q u e lo que se a t r i b u y e á intrigas m e z q u i ­
nas , está radicado en la misma naturaleza de las cosas, y es in­
dependiente de la voluntad de los hombres. 

La demasiada extensión que ha tomado este a r t í cu lo , y la 
necesidad de dar cabida en este número á ot ras materias inte­
resantes, nos obligan á reservar para el siguiente la continuación 
de este asunto. 

Jaime •Balines, 
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N E C E S I D A D D E Ü N N U E V O C O N C O R D A T O , 

per e! Illmo. ST. 

O b i s p o « I c c a n a r i a s ( 1 ) . ' ' 

Señalado servicio prestan á la Religión y á la Patria los 

hombres q u e en tiempos difíciles y agi tados , levantan su voz 

en defensa de la Iglesia, sea cual fuere el estado q u e profesen, 

y la posición social qne les haya cabido; pe ro necesario es 

confesar , q u e ganan mucho las verdades religiosas cuando les 

tocan defensores d is t inguidos , no solo por su eminente ciencia 

y demás calidades personales , sino y m u y par t icularmente , por 

el sagrado carácter de obispos puestos por el Espíritu Santo 

para regir la Iglesia de Dios. Estas reflexiones se nos ofrecían 

al recorrer las páginas de la obra q u e acabamos de indicar , 

alegrándonos sob remane ra de q u e S. S. I. se hubiese tomado la 

pena de i lus t rar al púb l ico español en una materia tan impor­

t a n t e ^ ' en que tan dignamente puede emplearse la p luma de un 

Obispo en las circunstancias q u e estamos atravesando. No nos 

proponemos formar juicio de Ja o b r a ; q u e á tanto no llega 

nuestra presunción , m a y o r m e n t e , t ra tándose de un escrito dr­

i l ) \Jadrid. Imprenta y fundición de I). lí. Aguado. 
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un prela t lo .de la Iglesia; ni tampoco es nuestro ánimo indicar 
q u e estemos en todo de acuerdo con las opiniones emitidas po r 
S. S. I . ; solo intentamos dar á conocer al público un t rabajo im­
portante , que no dudamos será leido con gus to po r todas las pe r ­
sonas i lustradas y ju ic iosas , y. de q u e podrán sacar no escaso 
provecho cuantos se dediquen á los estudios eclesiásticos. Para 
lograr nuestro ob je to , juzgamos ser lo mas acertado presentar 
algunos pasages q u e puedan servir de mues t ra á los q u e no 
hayan podido disfrutar la . 

Ante todo es necesario adver t i r , que no es la obra del I íus -
tr ísimo Sr. Obispo de Canarias un l ibro donde se a taquen las 
instituciones políticas ac tua l e s , ni donde se t ras luzca el deseo 
de volver las cosas al estado en q u e se hallaban en otros t i em­
p o s ; m u y al contrar io, quizás algunos encontrarán en S. S. L , 
ideas demasiado l ibera les , atendidas ciertas expresiones q u e 
vierte y sobre todo en la manera con que habla de la República 
de los Estados-Unidos. No tenemos repa ro en decir q u e no 
coinciden enteramente nuestras opiniones con las de S. S. I. en 
la gravísima cuestión' social y pol í t ica , suscitada por el fenó­
meno de la formación y progreso de la República americana, 
bien que sin dejar por esto de respetar como es debido las 
convicciones del Illmo. A u t o r , á quien no puede negarse la 
mejor buena f e , y un ardiente amor de la verdad. Si el oro 
se p rueba en el crisol, no cabe mas inequívoca sena de la dispo­
sición de ánimo de S. S. I. que la entereza y resignación con 
q u e está sobrel levando las t r ibulaciones q u e de mucho t iempo 
á e s t apa r t e le afligen. Nadie ignora la ruidosa causa q u e se le 
ha formado en el t r ibunal supremo de Justicia y el fallo que 
en ella ha recaído. 

C o m o q u i e r a , esta misma circunstancia de d i sc repa r l a s opi­
niones políticas de S. S, I. de las de otros q u e profesan las 
mismas ideas religiosas, podrá quizás cont r ibui r á q u e se r e ­
cojan con mas f ruto sus palabras , no mediando la sospecha de 
que el escri tor abrígase solapadas miras políticas. He' aquí el 
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pasage á que nos refer imos , donde rebate ia opinión de a q u e ­
llos políticos q u e otorgan a l a potestad c iv i l , ilimitada facultad 
sobre todos los negocios, sin cortapisas de ningún género : 

"Constituirla una nación en junta , dicen d o g m á t i c a m e n t e estos p o l í t i c o s , 

reúne por el mismo hecl io en su seno la v o l u n t a d genera l de todos y cada 

uno de . los c iudadanos de la m o n a r q u í a , y por cons igu iente disfruta un 

derecho indisputable para d ic tar l e y e s , reformarlas y abo l i r ía s ; y r e p a ­

sando las ins t i tuc iones y reg lamentos 'que la dir igían para derogar lo que 

les p a r e c i e s e , s in cons iderac ión a lguna á la poses ión y prescr ipc ión de 

ant iguo ó de p r e s e n t e , porque todo debe ceder en contrapos ic ión d e l . b i e n 

p ú b l i c o , pr inc ipa l objeto á que se consagra una bien i lustrada legis lación-

" E l examen de estas ideas me emplearla poco t i empo si hubiera de e m ­

p r e n d e r l o en cal idad de O b i s p o , pero ademas de OISspo soy c iudadano 

t a m b i é n ; y a t e n d i e n d o á que el apóstol no consideró ofendido su m i n i s ­

terio sagrado aprovechándose en c ierta ocasión de ral p r e r o g a t i v a , y o me 

h o n r a r é de va lcrme de la que ahora se me o frece , con pro tes ta de no s e r ­

virme del ejercicio de ella s ino por via de e n l a c e , y para in troduc irme 

después mas desembarazado en la cuest ión , v e n t i l á n d o l a c a n ó n i c a m e n t e 

como Obispo . P r e s u p u e s t a , p u e s , esta advertenc ia , d iré ahora con la l i ­

b e r t a d de c i u d a d a n o , que los que se conducen por la doctr ina antes s e n ­

tada re lat iva al derecho de las Cortes semejantes á a lgunos ant iguos cruzados 

que á protes to del n o m b r e de Cristo iban s e m b r a n d o la deso lac ión por los 

paises y a sombrando al Or iente con su barbar ie , l icencia y f e r o c i d a d , ellos 

h a n r e n o v a d o la misma escandalosa e s c e n a , a t ropc l lando en n o m b r e de la 

l iber tad los v íncu los mas sagrados de la t i e r r a , y el t imbre mas glorioso 

de la justicia. Gracias á la P r o v i d e n c i a , el s egundo error no ha sido de 

t a n t a durac ión cual el pr imero , pues aunque fue proclamado por los a s a m ­

bleístas de F r a n c i a á fines del siglo pasado , la m a y o r p a r t e de la escuela 

de los enc ic lopedis tas , y l l evado en triunfo por la irre l ig ión é inmoral idad , 

c a y ó en el fango p r o n t a m e n t e cuando menos se pensaba : d iré la causa 

b r e v e m e n t e . Al mismo t i empo que la revoluc ión francesa abortó en Europa 

tanta mul t i tud de c r í m e n e s , y se h i z o , á pesar de este escarmiento , i n ­

numerables part idarios cu todas las nac iones atraídas de l prest ig io de la 

l i b e r t a d , la act iv idad del comercio que tomó entonces un vue lo nunca 

i m a g i n a d o , la emigrac ión de muchos sabios c é l e b r e s , el descubrimiento 

feliz sucesivo de l vapor y varios otros motivos p o d e r o s o s , d ieron u n m o ­

v imiento g e n e r a l a la comunicación de los E s t a d o s - U n i d o s a m e r i c a n o s , y 

e l e spectáculo i m p o n e n t e de aquella dichosa repúbl ica quitó la i lusión á 

unos v i a g e r o s q u e la v i s i taron , abrió los ojos á otros , y al modo que el e s -
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tudio de la R e l i g i ó n - d e s c o n c e p t u ó ;i los cruzados rjue iban b o l l a n d o las 

l eyes y la hospi ta l idad en nombre de Cristo , a s i i g u p l m e n t e el es tudio d é l a 

l i b e r t a d puesta en práct ica en los E s t a d o s - U u i d o s , c o n d e n ó al desprecio 

y á la execración á los infames corifeos de la revo luc ión francesa . D o l o ­

roso me es sacrificar al p lan que me he propuesto las br i l l an te s pruebas 

que una comparac ión mas es tensa de la repúbl ica francesa con' la unión 

americana podia s u m i n i s t r a r n o s ; pero y a que sea preciso ceñ irme á e s t r e ­

chos l í m i t e s , no omit i ré decir que el pr incipio caracter í s t i co de la d e m o ­

cracia americana , cons is te en no depos i tar en el Gobierno y cuerpo l e g i s ­

l a t i vo , s ino lo p u r a m e n t e necesario para dir ig ir la na ve del es tado , q u e ­

dándose los pueblos en el p l e n o uso de sus atr ibuciones m u n i c i p a l e s , bienes» 

hac iendas y goces persona le s , y ejercicio, práct ica y a r r e g l o de su re l ig ión . 

La revo luc ión f r a n e c a por el contrar io adoptó la base de que los consti 

t u y e n t e s , h i d r a de se tec ientas c a b e z a s , e s taban revest idos de todos los 

derechos del pueblo francés ; y como la m a y o r p a r t e , según se ha d i cho 

de aquellos encic lopedistas eran a t e o s , se aprovecharon de una teoría t a n 

funesta p a i a despojar con v a i i o s p r o t e s t o s , la Ig les ia , el c l e r o , los nob les , 

los realistas e m i g r a d o s , y suprimir el n o m b r e de Dios en sus ac tos l e g i s ­

l a t i v o s , cual si ellos v iv iesen convenc idos de que era de Sa tanás su obra . 

Los a n g l o - a i n e r i c a n o s , verdaderos maestros de la l i b e r t a d , s iguiendo el 

impulso de esta v i r tud cívica y el de la influencia del E v a n g e l i o , p r o g r e ­

saban l e v a n t a n d o el pueb lo á un grado de civil ización , prosper idad y m o ­

ral idad que h a c e la gloria del género h u m a n o , al paso que los asambleístas 

retrocedían conv ir t j endo los franceses en esclavos , impíos y sa lvages y 

deformando e n t e r a m e n t e Ja fisonomía del pueblo hasta en tonces mas culto 

de E u r o p a . ¿ C ó m o pudieron los convenc iona le s conseguir esta t r a n s f i g u ­

ración t a n pronta ? La solución es m u y o b v i a , cons iderando ahora que el 

gobierno se transformó en mi t i rano de m u c h a s c a b e z a s , serv ido en varios 

t i e m p o s , si hemos de creer á los cé lebres h i s tor iadores , de ochenta y cinco 

mi l sociedades secretas á la orden del infame Pe t ion y otros t i g r e s , y 

á las que pres taban obediencia los cuerpos de milicias n a c i o n a l e s . Con este 

s istema alevoso las logias disponían de la milicia n a c i o n a l , esta d e l s u ­

fragio de los pueblos y por cons igu iente la l i b e r t a d de la F r a n c i a quedó 

á merced de los hombres mas execrables de su sue lo . Cada francés nació 

desde entonces c o n d e n a d o á l l evar el fusil al h o m b r o y matarse p o r lo 

que él l l amaba l i b e r t a d , s iendo asi que hasta el miserable voto para n o m - . 

brar representante le tenia que dar gra tu i tamente á la persona des ignada 

p o r el c lub de l d e p a r t a m e n t o . , , 

Asi so expresa S. S. I. en la pa r t e ' p r imr ra q u e es un extracto 
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de un cuaderno supr imido po r los motivos que se alegan eu 
la Advertencia que precede á dicha obra. K W o permitie'ndome 
mi delicadeza que se imprima el p r imer cuaderno por hallarse 
de cabeza del p roceso , he dispuesto suplir este defecto con un 
extracto s u y o , suprimiendo las pa'ginas que se han hecho notar 
mas , e ' insertando las que son absolutamente precisas para en­
lazar el contesto de esta obri ta . „ 

Insertado el extracto del cuaderno que es una de las r e p r e ­
sentaciones que S. S. I. dirigid á S. M. , emprende su tarea de 
p r o b a r con abundancia de razones y documentos la indepen­
dencia de la Iglesia Hispana, y en el p r imer capitulo queabaroa 
desde el siglo I hasta el VII notamos sobre el asunto del con­
cordato y de las regalías el siguiente interesante pasage : 

"Previa esta dec larac ión , es preciso traer á la memoria que el Rea l p a t r o ­

nato que V- M . disfruta en la Iglesia española le ejerce en v i r t u d de un 

c o n c o r d a t o , l l evado á cabo después de muchas d i s p u t a s y n e g o c i a c i o n e s , 

entre el Sr . D o n F e r n a n d o V I y B e n e d i c t o X I V , sin contar con el t í tu lo 

roas ant iguo de la Corona como protectora de l Concil io de T r e n t o . V e ­

rificado que fue el c o n c o r d a t o , resu l tó por neces idad un contra to b i l a t e ­

ral entre la Igles ia y los reyes de E s p a ñ a , según el que la pr imera v i ene 

obl igada canón icamente á guardar todos los h o n o r e s y prerogat ivas á sus 

leg í t imos m o n a r c a s , con las excepciones que les p e r t e n e c e n de i m p r e s c r i p ­

t ibles y de perpetua p o s e s i ó n , sin que les sean apl icables en n i n g ú n caso 

los términos perentor ios y otras reglas semejantes que apremian á los d e -

mas p a t r o n o s . Pero por otra p a r t e los reyes se h o n r a n también de 

reconocer la obl igación especial contra ída por el p a t r o n a t o , de amparar 

los derechos é inmunidades de la Igles ia , y emplear todos los medios y a u ­

xilios de la Corona contra los que i n t e n t a r e n perturbarlos ó los hubiesen 

quebrantado de h e c h o ; y como el v íncu lo de la justicia obra i n d i s t i n t a ­

m e n t e en toda clase de g e r a r q u í a s , sa lva la m a y o r del icadeza con que 

afecta á las almas e l e v a d a s , es claro que pesa sobre los reyes de E s p a ñ a 

el cargo de defender la Iglesia de sus enemigos para poder usar l e g í t i m a ­

m e n t e del p a t r o n a t o . La consecuencia es tan obvia que en otros t iempos 

prohibir ía la urbanidad hasta el i n d i c a r l a , lo uno para hablar con el 

respeto t a n debido;') sus m o n a r c a s , y también para que nadie pudiera sos­

pechar desconfianza del cumpl imiento de l c o n t r a t o ; pero me parece que 

en la actual idad no me es permit ido d i spensarme de dejar bien es tablec i -



dos los p r i n c i p i o s , a t e n d i e n d o á que , no s i endo arb i tra V . M . por la 

Const i tuc ión de tomar med idas l eg i s la t ivas sin consul ta d é l a s C o r t e s , y 

hab iéndose pronunc iado en estas muchas opiniones contraria? á las que 

pongo por f u n d a m e n t o s , incurr ir ía en un descuido indis imulable si no me 

hiciese carao de esta dif icultad. 

"a.° El principio que he sentado a n t e r i o r m e n t e , de que V . Mi goza e' 

p a t r o n a t o de la Iglesia de España en v ir tud de un c o n c o r d a t o , da en 

¡ o s t r o , no lo n e g a r é , á c iertas personas que a p a r e n t a n poseer una e r u ­

dición extraordinaria en la historia , y las que á favor de testos y citas 

i n c o n e x a s , a luc inan á los espectadores peregr inos cu la crít ica y filosofía, 

queriendo sos tener que los reyes de E s p a ñ a no ejercen el p a t r o n a t o de la 

Iglesia por gracia de concordato a l g u n o , sino por un or igen mas puro y 

s ó l i d o , afianzado en la mas remota a n t i g ü e d a d . Si los que h a c e n s e m e ­

jantes argumentos los propusieran de b u e n a fe, me contcntar ia c o n respon­

d e r l e s , que todas las controvers ias susc i tadas en los tr ibunales de esta 

clase se fal lan por el es tado de !a p o s e s i ó n , y que s iendo el concordato 

en tre la Santa Sede y los reyes de E s p a ñ a el que ahora rige y cont inua 

r ig iendo en el goce de las prcrogat ivas r e a l e s , el concordato debe ser Ja 

n o r m a para regular las mutuas es t ipulac iones de la Iglesia y de los r f y c s . 

Decir que los reyes de E s p a ñ a h a n de p o d e r aprovecharse d é l a presen ta ­

ción para los c u r a t o s , c a n o n g í a s , obispados , e t c . , y que por otra parte no 

les obliga el c o n c o r d a t o , es ofender la moral a b i e r t a m e n t e , y bur larse 

de las regias y principios mas indisputables de la razón. Sin embargo como 

no pienso que los que a r g u y e n de este modo se producen asi p o r efecto de 

e q u i v o c a c i ó n , y a n t e s bien e s t o y persuadido de q u e , v iéndose es trechados 

i n v e n c i b l e m e n t e por la fuerza que l lera consigo la obl igac ión moral en 

todos los contratos , neces i tan confundir de a lgún modo la cuest ión para 

no comparecer en el públ ico con tanta ignominia y p e t u l a n c i a , mi i n t e n t o 

por el contrar io será ahora seguir el hi lo del discurso, dejándola tan clara 

y tan pa ten te que nadie vuelva á suscitarla con tanta fac i l idad en a d e l a n t e , 

pues aunque y o sea el mas ínfimo de los que la h a n tratado hasta a q u i , 

mil i tan á mi favor los desengaños que nos ofrece la cspcricncia de los 

t i e m p o s , y esta c lase de prueba no admite répl ica n i n g u n a . Por fortuna 

no nos hace falta impl icarnos en inves t igac iones recóndi tas de cánones y 

l e y e s , pues basta poner al f rente un p e n s a m i e n t o que desconc ier ta con su 

anuncio todos los artificios de los adversarios del concordato : v o y á c sp l i -

carme. Los adversar ios , p u e s , del c o n c o r d a t o , subiendo de F e r n a n d o V I 

á F e l i p e V , IV , e tc . prueban c o n c l u y e n t c m e n t e que la Iglesia hispana se 

gobernaba con discipl ina y cánones propios antes de que se conociese tal 



n o m b r e , y de aqui inf ieren que los reyes no neces i tan de la Santa Sede 

para el ejercicio de su p a t r o n a t o . Pero en este modo de r a c i o c i n a r , h a y , 

Señora , un p a r a l o g i s m o , que por haberse descuidado d e s v a n e c e r , c o m o 

era justo , aparece in tr incada la cuest ión . E i paralog ismo consiste en c o n ­

fundir ia Corona con la Iglesia , apropiando en consecuencia á los reyes 

en la ac tua l idad todo lo que pertenec ía an t iguamente á los obispos. El 

t rono de E s p a ñ a , Señora , debe dar gracias i la Santa Sede de Jos d e r e ­

chos que goza por el c o n c o r d a t o , pues si se res t i tuyesen Jos negocios á 

Ja primitiva d i s c i p l i n a , perderia los mas ines t imables . Los escritores v e ­

nales han ocultado esta v e r d a d á la lisonja de los g o b i e r n o s , pero no h a y 

cosa mas fácil de probarse . Cierto es que si la Iglesia h i spana , l a m e n t a n d o 

sus ant iguos c á n o n e s , se o lv idase del pr inc ip io bien e s t a b l e c i d o , d e q u e 

después de haberse var iado una disc ipl ina por la Ig les ia no debo restau­

rarse sino por su misma a u t o r i d a d , podria suscitar disputas pe l igrosas . 

Cierto es que su colección c a n ó n i c a , la mas ant igua de todo el Occ idente 

libre de las falsas decre ta les in terpo ladas en las de otros reinos y e n r i ­

quecida é.iu las cartas s inódicas de los Papas , ' ofrece el tes t imonio mas 

br i l l an te de los primeros t iempos para a c r e d i t a r l a cons tante in tervenc ión 

de los pont í f ices en las decis iones de las mater ias eclesiásticas en los c a ­

sos extraordinar ios que l l e g a b a n á su n o t i c i a , y de l a l i b e r t a d de los 

obispos y conci l ios en todos los demás de un curso o r d i n a r i o ; d e s c u b r í é n -

dose asi los dos polos de la ant igua y nueva d i s c i p l i n a , s ó b r e l o s que 

gira la Iglesia católica , reconci l iadas ambas en la esencia , aunque d i f e ­

rentes en lo acc identa l . Cierto es también que el y u g o ominoso de los moros 

en vez de serv ir d e ocasión para des luc ir ' esta preciosa c o l e c c i ó n , fuelo 

por el contrar io pava hacer la mas i lustre p o r la versión árabe que e m ­

p r e n d i ó el p r e s b í t e r o V i c e n t e , y dejó concluida el año de ic4$ , y que 

el pecul iar estilo de sus cómputos por e r a s , y el no comprender los c á ­

n o n e s l lamados a p o s t ó l i c o s , la deja d i s t inguida de todas las de Occ idente , 

que adoptaron la de Dionis io el p e q u e ñ o , ' y e leva la gloria de la Iglesia 

h ispana á un punto á que n inguna otra puede remontarse en razón de la 

a n t i g ü e d a d . ¿ P e r o qué t ienen que v e r estas prerogat ivas de nuestra Ig les ia , 

estos códices a n t i q u í s i m o s , estos n u e v e documentos casi milagrosos que se 

nos h a n transmit ido á pesar de las i rrupc iones de los bárbaros y larga 

opres ión de la morisma ? ¿ Q u é t i enen que v e r , digo , estos sagrados d e p ó ­

sitos de la Igles ia h i spana con las pre tens iones introducidas ahora pol­

las Cortes ? Antes parecía que todos estos test imonios eran otros tantos 

t í tu los para imponer las un respeto venerab le . Antes mas liicn se infiere 

que una Igles ia conservadora de tantos depósitos prec io sos , y entre otros 
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de las primeras l e j e s ( F u e r o J u z g o ) d e la n a c i ó n , se habia h e c h o a c r e ­

edora á la cons iderac ión d i s t inguida de las C o r t e s , en vez de darlas f u e r o s 

para dominar la . ¿ E n que' f u n d a n pues su c o m p e t e n c i a ? H a y acaso en t o d o 

el curso de los diez y ocho siglos y med io u n a e'poca-, u n corto i n t e r v a l o 

en el que la Ig les ia h i spana h a y a sido regida por el gobierno t empora l? 

Hab le su historia . 

En el mismo ar t í cu lo p rocurando aclarar y fijar las ideas 
sobre el mismo punto , y atacando lorjue por par te de algunos ha 
mediado en esta gravísima materia se expresa de esta sue r t e : 

"No es mi ánimo disputar el derecho que asista á la Corona d e i n f o r ­

marse de todo lo c o n c e r n i e n t e al orden pol í t i co de l e s t a d o , sino solo a c r e ­

ditar la absoluta i n d e p e n d e n c i a con que p r o c e d í a la Iglesia de aquella edad 

en su comunicación canónica con R o m a , pues h a b i é n d o s e i n t e r p u e s t o por 

decir lo a s i , como una especie de ape lac ión ante la ant igua Iglesia de 

E s p a ñ a , cuando los obispos actuales rec laman la supremacía de l Papa en ej 

arreg lo del clero y mater ias - e c l e s i á s t i c a s , conv iene hacer mér i to de su 

práct ica pr imit iva para dar á conocer la mala fe de los n o v a d o r e s , y 

probarles hasta la ev idenc ia con mil documentos autént i cos á i rrecusables 

que si durante los tres primeros s iglos t a n acerbos p a r a la I g l e s i a , el 

cuarto mas t emplado c o n la paz de C o n s t a n t i n o , y los dos sucesivos tan 

fatales de la i r r u p c i ó n d e los b á r b a r o s , l l e v a b a n perdida y a la causa , 

p o d í a suceder que en su ape lac ión á los cánones de la Ig les ia h i spana 

queden descubiertos ademas sus depravados fines. G r a c i a s , S e ñ o r a , á la 

l iber tad de imprenta que disfrutamos en el re inado de Isabel I I , l l egó y a 

el dia á la Ig les ia de l e v a n t a r la voz y p a t e n t i z a r la s imulada pol í t ica 

con que los escritores mercenar ios sedientos de pens iones y prevalecién— 

dose de la noticia de nuestra ant iquís ima co lecc ión , h a n aparentado desde 

C i r i o s I I I tener en mucha est ima los ant iguos c á n o n e s , pero con i n t e n ­

ción muy diferente de lo que á pr imera vista se figuraban sus candidos 

l e c t o r e s , por cuanto la idea favori ta suya no era restaurar la discipl ina de 

la Colección h i spana , r e s t i tuyendo á su Iglesia los derechos de que habia 

estado en posesión desde los t iempos a p o s t ó l i c o s , sino la de apropiárselos 

a l a au tor idad .c iv i l , dejando á los obispos á merced de los g a b i n e t e s , y 

quedándose ellos bien pagados d e sus sofismas y l isonjas. 

l o . Estas verdades no h a n . podido reve larse con tanta c lar idad como 

a h o r a , á causa del terror pánico que infundían antes los nombres de r e ­

gal ía y falsas d e c r e t a l e s : voces funestas semejantes á la de la Iglesia está 

en peligro con que los protes tantes ingleses sue len e v a d i r l a s dif icultades 

y m a n t e n e r al pueblo en sus e r r o r e s , y voces con las que h a n t e n i d o la 



gracia ciertos escritores de venderse por amantes de la l i b e r t a d , s iendo 

asi que en su v ida públ ica y privada no l ian serv ido mas que para hacer la 

corte al despot ismo m i n i s t e r i a l , conjurándose contra la independenc ia de 

la Ig les ia . P o r fortuna en comprobación de estas aserciones existe un d o ­

c u m e n t o m o d e r n o (núnu presc ind iendo de otros mas a n t i g u o s , con 

el que se acredita que el m i n i s t i o Cabal lero propuso al edi tor de la C o ­

lección h i spana suprimir los cánones opuestos á las r e g a l í a s ; prueba e v i ­

d e n t e de que el gab ine te nunca ha soñado en restituir sus ant iguos d e r e ­

chos ala Iglesia de E s p a ñ a , y sí solo en subrogarse la autoridad eminente 

que ejerce el Papa en e l l a ; y prueba también de que n u n c a h a n estado 

persuadidos los escritores mercenar ios de que nuestros cánones ant iguos 

favorecen tanto á las regal ías como el los a p a r e n t a b a n . Pero sean sus o p i ­

niones las que quieran y lo mismo las de los o b i s p o s , la cuest ión ha de 

decidirse por l o que resulte de l examen de los 1 cánones que v a n á ser e x ­

puestos . „ 

Y no se crea que el trabajo de S. S. í. sea hecho de p r i sa , 
y solo tomando lo q u e se halla por do quiera en los diferentes 
autores que tratan de la mater ia ; el ímprobo estudio á q u e se 
resolvió el escritor antes de emitir sus ideas, se manifiesta bien 
claro en estas pa lab ras , q u e se leen en el número 12 d e l e i ­
tado capítulo. 

" S e r i a i n t e r m i n a b l e , d i c e , r e c o p i l a r l o s muchos 7 varios cánones que 

acredi tan la l iber tad de la ant igua Ig les ia h i spana y su absoluta i n d e p e n ­

dencia del G o b i e r n o , pues basta d e c i r , que habiéndolos repasado nue­

vamente uno por uno antes de redactar esta e spos i c ion , no h e dado 

n u n c a con n i n g u n a excepción en la mater ia . , , 

Da S. S. I. una clara p rueba de que no escribe por espíritu 
de p a r t i d o , ni con la mira de captarse el agrado de nadie , en 
la inalterable firmeza con que dice la verdad asi á los reyes 
como í los pueb los , y en la valentía' con que ataca á ciertos 
escritores y hombres públicos, sin curarse mucho de lo que 
dirán aque l los , que se han empeñado en revestir de una especie 
de inviolabilidad científica y pol í t ica, todo lo que pertenece al 
reinado de Carlos III. No le agradan á S. S. I. aquellos adu­
ladores q u e sacrifican villanamente la causa de la Religión á 
los caprichos de los r e y e s ; y apenas tropieza con uno de ellos, 
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se indi-"na v levanta su enérgica voz devorado por ci celo de 
la casa del Señor. En confirmación de lo q u e acabamos d e decir 
léase el siguiente pasage : 

'•'Asi que, tras ladándose los obispos ahora en su imaginac ión á la s i t u a ­

ción de sus antecesores de l t iempo de los romanos y de los reyes godos 

sectar ios de A r r i o , resolv ian por u n orden natural todas las cuest iones y 

dif icultades que les s o b r e v e n í a n , pues d ir ig ían sus consultas á los Papas 

gobernándose por sus decis iones . Y véase la razón por la que, á pesar de 

la cont inua emigraci;¡n de los p r e l a d o s , el t ras torno d é l a s d i ó c e s i s , i n c e ­

sante movimiento de las g u e r r a s , la a l t ernat iva cont inua de conquistas y 

reconqu i s ta s , y la mul t i tud de r e y e s moros y crist ianos en que se subdiv i -

d ieron las provincias de E s p a ñ a , s iempre so conservó intacta la i n d e p e n ­

dencia de la Ig les ia . ¿ Q u i é n diria que esta Causal tan nob le y honoríf ica 

al n o m b r e español no habria de haber sido dada á conocer al público 

i n m e d i a t a m e n t e que se advirt ió la admirable correspondenc ia de los 

códices tantas veces menc ionados ? Sin embargo , desde la misma época 

da ta el p l a n c o m b i n a d o de sujetar la Igles ia h i spana a l dominio l e m p o -

r a l , porque p u n t u a l m e n t e al mismo t iempo que la l i t eratura se e n r i q u e ­

cía con los n u e v e c ó d i c e s , ejerció influjo en el glorioso re inado de Carlos 

I I I un apel l ido f a t a l , que hab iendo sido en cierto t iempo el l ibert ic ida 

del Justicia de Aragón y de las Cortes de E s p a ñ a , es taba y a en tonces 

con la cabala de los e n c i c l o p e d i s t a s , y sin saber lo que hacia ( p o r q u e 

¿ quién ha de creer que un grande de España se co l igase con la i m p i e ­

d a d , si hubiera p e n e t r a d o que la grandeza seria su pr imera v í c t i m a ? ) 

dirigía todo su artificio en tras ladar al Gobierno á protesto de regal ía 

la potes tad de la Ig les ia . Con este objeto' , va l i éndose de los infinitos re ­

cursos de que s iempre abunda el t r o n o , le vino de perlas el abate Masdeu 

autor bien c o n o c i d o , quien pon iéndose acorde con los principios del conde 

de A r a n d a , empicó todas sus luces en su historia crítica de E s p a ñ a e n 

adu l t erar los documentos l i t e r a r i o s , falsificar las especies y producir los 

juicios mas afrentosos á la l iber tad de la Ig les ia . 

"16. Me abstendría de l lamar la a tenc ión de V . M . hacia un p u n t o tan 

estraño y que corta las alas á mi discurso , s i n o fuera porque ha l lándose 

este autor en manos de todos los diputados á Cortes y fiscales de los juz­

gados del r e i n o , es preciso p a t e n t i z a r l a malicia y parc ia l idad de su 

s i s t e m a , tanto m a s , cuanto que los enemigos de la I g l e s i a , á pesar de 

b lasonar de l i b e r a l e s , no se avergüenzan de colmar de elogios al abate 

M a s d e u , el apologista mas descarado del a b s o l u t i s m o , y el adu ladormas 

bajo de los reyes de cuantos h a n manejado la pluma en nuestra p a t r i a . 



pues e'l solo es en tre todos los autores cató l icos el que se. lia a trev ido á 

sostener que los monarcas de E s p a ñ a l ian n o m b r a d o y depuesto los o b i s ­

pos por su propia a u t o r i d a d , sin in tervenc ión n i n g u n a de P a p a s y C o n c i ­

l ios . ¿ Q u i é n puede oir esta doctr ina s in e s t r e m e c e r s e , al cons iderar que 

los Obispos son los conductos e s tab lec idas por el E s p í r i t u .Santo para 

regir la Ig l e s ia? ¿ Q u i é n no conoce que si el dominio temporal los c o l o ­

case y depusiese á su a r b i t r i o , faltaría e senc ia lmente el orden e s tab le ­

cido por Dios , y por cons igu iente la asistencia de l E s p í r i t u Santo á la 

Igles ia nac iona l que profesase tales máximas? N o se n e c e s i t a mucho d i s ­

curso para traslucir que no habría e m p e ñ o mas fácil que ext inguir !a 

rel ig ión catól ica eíi u n a - n a c i ó n que admit iese ta l s i s t e m a ; pues asi como 

en el imperio de l Or iente bastó el n o m b r a m i e n t o de los obispos arríanos 

para propagar la h e r e g i a en las mas i lustres d i ó c e s i s , asi i g u a l m e n t e 

podría acontecer en nuestra España s i , e n v e z ' d e una R e i n a tan c a t ó ­

lica como V . M . , ocupase el solio un monarca de d i ferente creenc ia . 

17. Los pr inc ipios po l í t i cos y morales h a n de calificarse por sí mismos 

h e c h a abstracc ión del carácter propio de las personas encargadas de e j e ­

c u t a r l o s , no o lv idándonos n u n c a d e q u e todas ellas por e levadas que sean 

sus e s f eras , están expuestas al abuso de la l iber tad y a precipi tarse en los 

mayores excesos y e x t r a v í o s . B ien sabido es que el solio de España p e r m a ­

neció ocupado cerca de dosc ientos años por monarcas infectos de a r r i a -

u i s m o , y que en da actual idad exis ten en varias nac iones r e y e s d e s c e n ­

dientes de dinast ías o r t o d o x a s , y no obs tante enemigos encarn izados de 

Ja Ig l e s ia ; de lo que se i n f i e r e , que admit i éndose el falso axioma de la p o ­

t e s t a d pr ivat iva de los royes para nombrar y deponer o b i s p o s , se conce -

deria el mismo derecho aun cuando ascendiesen al trono m o n a r c a s h e t e ­

rodoxos . V e r d a d e r a m e n t e que no c o m p r e n d e r í a m o s cómo la p luma de un 

eclesiástico l l egó á es tampar doc tr ina t a n abominab le , si no c o n s i d e r á s e m o s 

al mismo t iempo que fijándose M isdcu en la índo le rel ig iosa d e Carlos I I I 

7 Carlos I V , en cuyos re inados escr ibk a-i o b r a , apartó la reflexión 

de las futuras c o n t i n g e n c i a s ; pero un ;p¡ií,¿ j u e carece d e luces para 

pene trar la extens ión y consecuencl-r. cis pr inc ip io c u a l q u i e r a , no d e b e 

ocupar lugar en el orden clásico de nhitxhiori» e n ) i c o s , porque e n t r e 

las cual idades eminentes de un cscritoi a i s í í n g a i d o , la mas r e c o m e n d a b l e 

d e todas es aquel espíritu filosófico y i r a í . s u d e a t a l > c o a que e l evándose 

sobre los errores de su siglo y el t o r r e n t e 3*j la e p i a i o n v u l g a r , domina 

por decirlo así toda su generac ión , comparec iendo eotaoüK f&itóí 'le Ja sana 

doctr ina de la Igles ia , de l e sp lendor de l t rono y ios dstceHuw d e l pueblo» 

j -eslabonándose con Ja serie de e n t e n d i m i e n t o s esclarecidos á* que se 



s irve Dios para refutar á los safistas y sos tener el imperio de la justicia 

e t e r n a , á la que está reservada la c iv i l izac ión del un iverso . ¿ Q u é d i r í a 

M a s d e u si hubiera s o b r e v i v i d o y vigío apoyarse los impíos en el s is tema 

d e su historia c r í t i c í para m i n a r l a ins t i tuc iou de los o b i s p o s , observada 

e n t o d a la Iglesia catól ica ? Pues el caso se e n s a y ó p r á c t i c a m e n t e en la 

América m e r i d i o n a l , y merece ser re lac ionado . E n las repúbl icas de 

V e n e z u e l a está admit ida la l iber tad de cultos por el ar t ícu lo g . ° de su 

c o n s t i t u c i ó n , y por c o n s i g u i e n t e nada obsta á u n l u t e r a n o ó p r o t e s t a n t e 

su entrada en el Congreso n a c i o n a l . Sur embargo a'quel g o b i e r n o , f u n d á n ­

dose en las especies ver t idas por M a s d e u de! p o d e r pr iva t ivo de los r e y e s 

d e E s p a ñ a en cuanto al n o m b r a m i e n t o y depos ic ión de los o b i s p o s , y 

d a n d o - p o r s e n t a d o que el p a t r o n a t o real había recaido en la s o b e r a n í a 

n a c i o n a l , p r e t e n d e ejercer todos los derechos sin restr icción n i n g u n a . E n 

v a n o el ínc l i to arzobispo de Caracas D . - l l amón Ignac io M é n d e z y sus 

d ignos su fragáneos ! con espec ia l idad D . M a r i a n o , obispo de T r í c a l a , 

sa l i endo á la defensa de la doc tr ina canón ica , probaron c o n c l u y e n t c m e n t e 

que s iendo la l iber tad un d e r e c h o i n h e r e n t e de la I g l e s i a , quedaba exo­

n e r a d a la a m e r i c a n a d e l . p a t r o n a t o en el mismo h e c h o de h a b e r s e e m a n ­

c ipado su gob ierno c i v i l , por cuanto los r e y e s de España le obtuv ieron en 

c a l i d a d d e p r i v i l e g i o , y y a se sabe que esta clase de gracias no se e s t i ende 

s ino á los que es tán n o m b r a d o s en el t í t u l o ; que la soberanía nacional á 

que apelaba el congreso v e n e z o l a n o , sonaba en contrad icc ión con el p a ­

t r o n a t o , pues este derecho va tan subord inado en su e j erc i c io ; que la 

Iglesia puede devo lver y ha devue l to muchas veces los nombramientos e s ­

pedidos por la Corona . En vano hic ieron ver que el único testo que se 

a lega de un c a n o n del Concil io doce T o l e d a n o comprueba ind i sputab le ­

m e n t e la i n d e p e n d e n c i a i n n a t a de la I g l e s i a , puesto que se dice "en él e x ­

p r e s a m e n t e : que los obispos all í c o n g r e g a d o s c o n v e n í a n y daban, su c o n ­

sent imiento para q u e , quedando á salvo' el pr iv i leg io de las p r o v i n c i a s , 

pudiesen ios reyes p r e s e n t a r ob i spos : que esta misma dec larac ión de la 

i n d e p e n d e n c i a de la Iglesia había sido h e c h a n o v í s i m a m e n t e por los p o n ­

tífices Pió V I , V I I y V I H , el últ imo de los que en un B r e v e á cinco 

obispos de A l e m a n i a , se esplicó con estas memorable.-, palabras: "La santa 

esposa de Jesucristo cordero sin m a n c h a , es libre por divina ins t i tuc ión , 

y no está sometida á n i n g ú n poder humano . , , E n v a n o á m a y o r a b u n d a ­

miento esforzaron su voz t r a y e n d o á la memoria q u e , e s tando concedido 

el p a t r o n a t o real de E s p a ñ a á los monarcas bajo el concepto de su c a t o ­

l icismo en v ir tud de l Concil io cuarto T o l e d a n o , y pudiendo l l egar el caso 

de que obtuviesen los pr imeros des t inos en el congreso d é l a república d e 
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V e n e z u e l a p r o t e s t a n t e s , seria lo mas m o n s t r u o s o , aun sin a t e n d e r á 

otras r a z o n e s , transferir al poder ejecutivo la facu l tad de e legir y d e p o ­

n e r obispos. A pesar de tantos y tan sól idos f u n d a m e n t o s y unas pruebas 

tan ' irrefragable*, los l eg i s ladores de V e n e z u e l a y otras repúblicas a m e ­

r i c a n a s , a d a p t a n d o mal ic iosamente el s istema de M a s d e u sobre e l poder-

absoluto de - los reyes para nombrar y deponer o b i s p o s , h a n provocado 

t e n a z m e n t e tina inquietud en los ánimos que hubiera arrastrado al cisma 

á toda la Ig les ia americana , si la firmeza e v a n g é l i c a de aquellos prelados 

esclarecidos n o hubiera dado lugar á los concordatos que suces ivamente se 

h a n ido ce l ebrando con la Santa S e d e . , , .-

Sigue S. S. í. probando la independencia de la Iglesia hasta 
el siglo XII y de este hasta el xvm, y á mas de refutar repe t i ­
das veces al misino Masdeu , encontrando luego en el camino 
al célebre Mar ina , tampoco vacila en r eba t i r l e , y desenten­
diéndose de los exagerados elogios que le ha t r i bu tado el es­
píritu de pa r t ido , habla de esta manera. 

'•'En este estado sa l tó á la pa les tra otro c a m p e ó n mas culto y d e no 

mejores i n t e n c i o n e s , quien c o n o c i e n d o p o r el estudio de las l eyes que 

el p a t r o n a t o real iba á" caer por sus pasos contados en los concordatos 

con R o m a , no se a v e r g o n z ó de ape lar á la tediosa cant ine la de Is idoro 

Mercátor , y de una p lumada se imag inó que echaría á t ierra el edificio 

d e las Par t idas y de l o r d e n a m i e n t o de Alcalá ; supon iendo g r a t u i t a m e n t e 

que las l eyes arriba insertas re la t ivas á la e lección d é l o s o b i s p o s , h a ­

bian sido formadas por un influjo de las i'alsas d e c r e t a l e s , y asegurando 

bajo su palabra que los reyes h a b i a n disfrutado antes sin in terrupc ión t a n 

d i s t inguido priv i leg io . E l orden natura l exigía y a que Mar ina se arrojó á 

un e m p e ñ o tan d e s c o m u n a l , que en a t e n c i ó n á estar encadenados los 

í u n d a m e n t o s de la l i b e r t a d de ig les ia en sus e lecciones de obispos desde 

el pr imer siglo hasta el X I V , se i n t e n t a s e una c o n t r a p r u e b a ; ó b i e n , 

descendiendo desde el X I V al I , ó a scend iendo i n v e r s a m e n t e , porque de 

o tro modo n ida pod ían in formarnos sus not ic ias . Pero Marina conocía p e r ­

f ec tamente el espíritu de l s iglo e n que v i v i a , y que nadie le pedir ia cuentas 

tan puntuales con tal que escribiese á gusto de l par t ido . E s t e autor que 

habia pasado toda su vida reg i s trando códigos y fueros m u n i c i p a l e s , no se 

cansa en c i tar una sola l e y que autor ice su d e m a n d a , no se acuerda t a m ­

poco de a legar razones canónicas y m o r a l e s ; pero á falta d e n n o s t e s t i m o ­

nios tan l e g í t i m o s , suple su autor idad con d i g r e s i o n e s , y fecundo en d e ­

c lamaciones y l a m e n t o s , cae en el r idiculo de representar la Iglesia d e 
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E s p a ñ a , á la sazoñ d e hal larse ocupada por los. árabes corno edif icante y 

floreciente, s i endo asi que á no ser p o r el memoria l de San' Eu log io y el 

Conci l io de Córdoba , apenas podr íamos formar idea de la existencia de 

sus d ióces i s ; y , lo que t o d a v í a le ha desacred i tado m a s , insiste en c' 

de l ir io de e n c o n t r a r l a Const i tuc ión del año 3 2 en los s iglos de ignoranc ia-

S in embargo el autor del . E n s a y o h i s t ó r i c o - c r í t i c o goza de t a n t o a s c e n ­

d i e n t e en materia de p a t r o u a t o , y estará acaso tan acred i tado para con 

los ministros de V . M . , que considero a b s o l u t a m e n t e ind i spensable h a c e r 

mérito de los a r g u m e n t o s de su obra , é insertar los l i t e r a l m e n t e . á c o n t i ­

n u a c i ó n , para que examinadas por la sabiduría de V . M . las razones de 

ambas p a r t e s , las est ime d i g n a m e n t e s e g ú n su va lor y propio p e s o . , , 

P r o s i g u e d e s p u é s señalando e l o r i g e n de las r e g a l í a s , t r a t a n d o 

d e l a s u n t o de los p a t r o n a t o s , y p a s a n d o á la f a m o s a d i s t i n c i ó n 

d é l a Disciplina externa se expresa en los t é r m i n o s q u e v.erán 

n u e s t r o s l e c t o r e s , y s o b r e los q u e l l a m a m o s m u y p a r t i c u l a r ­

mente la atención. 

" 2 . 0 E l pr imer p e n s a m i e n t o de los enemigos de la Iglesia fue el de va lerse 

de Obispos de su creación emancipados de la S a n t a S e d e ; pero h a b i e n d o 

encontrado insuperab le la va l la de la c o n f u m a c i o n mil voces embest ida y 

s iempre i n f r u c t u o s a m e n t e , h a n ape lado con preferencia á la frase a n f i b o ­

lóg ica d é l a disciplina externa', con el des ignio de lograr sus miras por 

u n medio s u p l e t o r i o ; y á la v e r d a d que bien pudieran consolarse con este 

nuevo ha l lazgo si los cent ine las de Israel lo p e r m i t i e s e n , porque c o n c e ­

d i e n d o al E s t a d o la facultad de arreg lar lo que el los significan con Ja 

palabra discipl ina externa , corresponder ía á su inspección aun el s a c r o ­

santo sacrificio de la Misa . Jamas ha habido un error tan craso , absurdo, 

y al mismo t iempo tan pa lpable , inc luido el ate ismo. N o exagero ni temo 

r e p e t i r l o : menos incomprens ib le se me representa una persona alucinada 

q u e , al contemplar t r iunfante el cr imen muchas veces sobre la tierra y 

v íc t ima el i n o c e n t e de la venganza del m a l v a d o , desconoce al c r i a ­

dor del universo ( o l v i d á n d o s e que esto mismo comprueba una -vida 

f u t u r a ) , que otra orgul losa persuadida de la d iv in idad de Jesucristo 

cabeza de la I g l e s i a , y que no o b s t a n t e a tr ibuye al gobierno temporal la 

prerogat iva de m a n d a r l a ; pues en suma viene, á s e r l o mismo que disputar 

el gobierno á J e s u c r i s t o . ¡ I m p í o s a lgún dia le veré is l l eno .de espanto 

al pasar á su s in ie s tra ! E n v a n o i n t e n t a r á n descargarse de tan horrible 

blasfemia , cons ignando á la p o t e s t a d civil l a p a r t e exclusiva d e discipl ina 

e x t e r n a : porque reservándome examinar después esta frase h e r é t i c a , y aun. 
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rec ib iéndo la en el .«cutido falso de los i n n o v a d o r e s , era preciso todav ía 

acredi tar que Jesucr i s to pr ivó á su santa Iglesia de la discipl ina l lamada 

e x t e r n a ; era preciso ademas probarnos que el Espír i tu Santo no Labia e n ­

comendado á los após to le s y á sus sucesores el n o m b r a m i e n t o d e los o b i s ­

pos y el de los presb í teros , 1 a convocac ión de los c o n c i l i o s , el uso de l 

a n a t e m a ; la d i s t r i b u c i ó n de la l i m o s n a , la imposic ión de l a y u n o , la s a n ­

tificación de las fiestas, e tc . e tc . , para exonerarse de l peso irresist ible de 

la consecuencia : porq . ic si J e s u c r i s t o , como consta expresamente d e s ú s 

divina-s p a l a b r a s , deposi tó en su santa Iglesia las referidas y otras un i ­

d l a s a t r i b u c i o n e s , y esto no obs tante las pudiera ejercer ó coartar el 

gobierno t e m p o r a l , resultará ind i sputab lemente que á este le corresponde 

en la actual época lo que basta ahora nos ven ia de l Esp ír i tu S a n t o . P o r 

esta c a ú s a l a absurdidad de l p r i n c i p i o , cuando se anal iza b ien el p e n s a ­

m i e n t o , es tan r e p u g n a n t e á la r a z ó n , que á pesar de h a b e r conseguido 

todas las hereg ías y aún el ate ísmo arrastrar part idarios numerosos p o r 

m e d i o de sus l ibros y s i s t e m a s , jamas ha arr ibado á formar secta el 

mons truoso i n v e n t o po l í t i co de la disc ipl ina externa sin h a b e r ido a p o y a d a 

en el poder de los t iranos . T o d a la h is tor ia confirma esta observac ión . 

La corona de I n g l a t e r r a , por e jemplo , que i n n o v ó la discipl ina de la I g l e ­

sia c a t ó l i c a , no cuenta un sufragio á su favor en n i n g ú n pueblo fuera de 

su imper io . Aquel gobierno p r o t e s t a n t e , re spe tando has ta c ier to p u n t o el 

d o g m a , se imaginó que apropiándose la supremacía de su Iglesia podría 

c o n s e r v a r lo que l laman sus doctores art ículos fundamenta l e s de la r e l i ­

g i ó n , y variar la discipl ina arb i t rar iamente sin prec ip i tarse en la h e r e -

gía ; pero ha v is to por esperiencia que, ademas de h a b e r quedado separada 

la Iglesia ang l i cana de la u n i d a d catól ica , se observa ais lada enmedio de todas 

las comuniones , con absoluta incapac idad de comunicar su impulso fuera d e 

sus dominios ni grangear la convicc ión de sus s ecuaces : y a u n q u e l lena de 

riquezas y hac iendo p a r t e c iv i lmente del E s t a d o , se c o n t e m p l a en p u n t o 

á re l ig ión sin l i b e r t a d , s o l a , e n t e r a m e n t e s o l a , g imiendo e n t r e cadenas 

de o r o , como una esclava br i l l ante de pedrer ía ca lzando á una princesa 

N o era t a n fácil i n n o v a r la disc ipl ina eclesiástica como juzgaba E n r i q u e V I I I 

imitado después de otros r e f o r m a d o r e s , sin romper con la u n i d a d ; v e r d a d 

impor tante que si hubiera sido b ien profundizada , tal vez ev i tara muchas 

agres iones que m a n c h a n la memoria de los pr ínc ipes . A primera vista 

parece m u y a c c e s i b l e , supuesta la de terminac ión decidida de un gobierno , 

el t ras tornar la d i s c i p l i n a , por cuanto h a l l á n d o s e sos ten ido de sus tropas 

y de miles de sa té l i t es derramados en las provinc ias , prontos á su v o l u n t a d , 

se e n c u e n t r a , mirando solo á la p o l í t i c a , c o n todos los e lementos para 



real izar sus p l a n e s ; y mas que la I g l e s i a , entregada á su espíritu de paz 

y descansando en sus cánones y l e y e s , nunca opone mas resisteucia que 

las razones de j u s t i c i a , sus ruegos y l a m e n t o s . Pero aunque el S e ñ o r la 

h a dejado expuesta parc ia lmente en cada reino á tan temible c o n t i n g e n c i a 

que en a lguna época a u m e n t a r á la l eg ión gloriosa de los m á r t i r e s , la h a 

de fendido sin embargo con un muro i n e x p u g n a b l e , á s a b e r , la u n i v e r s a ­

l idad de su extens ión ; c ircunstancia que no permit irá nunca á sus e n e m i ­

gos per turbar en la to ta l idad á el culto públ ico . E n efecto la Igles ia de 

Dios abraza en su órbita todo el g l o b o : l a d e E s p a ñ a , F r a n c i a , I n g l a t e r r a 

Alemania , Coch inch ina , O c e a n i a , e tc . e t c . , que profesan el catol ic ismo, 

observan una misma doc tr ina respecto al centro de su g o b i e r n o ; todas 

juntas forman un redil bajo el c a y a d o de un mismo p a s t o r , y por c o n s i ­

g u i e n t e lo que l laman los innovadores discipl ina ex t erna se hal la impues to , 

inspecc ionado y - a p r o b a d o por este único pas tor en unión con los ob i spos . 

A h o r a bien :. como los gobiernos temporales dispersos por la t ierra es tán 

ceñidos á un ámbi to i n c o m p a r a b l e m e n t e menos estenso que la comunión 

c a t ó l i c a , y cada uno de ellos procede con d i ferentes m i r a s , ama diversa 

re l ig ión y también otra pol í t ica , resulta p r á c t i c a m e n t e demostrado que 

n i n g u n o se ha l lará n u n c a con fuerza b a s t a n t e para t ras tornar ni aun 

mater ia lmente la discipl ina de la Iglesia , ó de formar la u n i d a d maravi l losa 

d e su cu l to . C u a n d o , pues , ref lexionando sobre esta admirable p r o v i d e n ­

cia con que Dios sos t i ene el ejercicio prác t i co de su santa re l ig ión , se t i ende 

la vista por t a n t a s z o n a s , t a n t o s mares y c l i m a s , p o r tantos gobiernos 

de principios d i ferentes , despót icos , republ icanos , cons t i tuc iona les , mix tos , 

todos pob lados de c a t ó l i c o s ; cuando se cons ideran ademas t a n t o s id iomas , 

tantos d i a l e c t o s , t a n t a mul t i tud de caracteres y grados de civi l ización 

en tre el inmenso número de f i e l e s , unos famil iarizados con los conoc i ­

mientos mas sublimes de las ciencias y a r t e s , y otros en proporc ión d e s ­

c e n d i e n d o p a u l a t i n a m e n t e hasta e n c o n t r a r n o s en el úl t imo cstremo con 

los neófitos que acaban de a b a n d o n a r las se lvas en el C a n a d á , todos sin 

embargo dóci les á la voz de sus o b i s p o s , u n i d o s , á la Santa Sede en el a r ­

reg lo de su discipl ina , y comparamos luego á los revol tosos de E s p a ñ a 

p r o p o n i é n d o s e tras tornar la arb i t rar iamente s in contar con Papa ni n i n g ú n 

pre lado de la t i e r r a , la fábula de los T i t a n e s a fanados en escalar el c ielo 

no se nos representa t a n quimérica. , , 

Concluye S. S. í. su tarea con una. recapitulación de cuanto 
lleva d icho, y dirigiéndose á S. M. exclama: 

"Concordato , Señora : este es el ún ico , el i n d i s p e n s a b l e med io que existe 

para l iber tar á la n a c i ó n de la s i tuación d e p l o r a b l e que la a g o b i a , r e p a -
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r a r los e scándalos que afligen á los buenos c i u d a d a n o s , y arreg lar de f i ­

n i t i v a m e n t e el a spec to po l í t i co d e la Iglesia l i i spana. 

Enseguida cumple su propósi to de reduci r á un punto de v is ­
ta cuanto ha expuesto en el curso de la o b r a , asienta 1 7 p r o ­
posiciones, que forman como un compendio de su t r aba jo , y 
al fin termina su exposición con estas sentidas palabras. 

"Tales son en suma las causas pol í t icas y rel igiosas q n e , g r a v a n d o mi 

concienc ia episcopal y mi honor de c i u d a d a n o , me han impel ido á tomar 

la pluma , y no dejarla de la m a n o has ta e levarlas una por una á la al ia 

consideración de V . M . Me a l e g r a r í a , s e ñ o r a , h a b e r m e espresado en s» 

re lación con mía persuasiva igual á la buena fe que m e a c o m p a ñ a ; pero 

esta gloria pr iv i l eg iada de las p lumas maes tras n o acompaña nunca á t a ­

lentos humi ldes como el m i ó , mucho menos h a b i e n d o d ic tado tan estensa 

esposicion con la rapidez de una carta f a m i l i a r , in terrumpida varias v e ­

ces con sucesos a larmantes . Con todo no me desan imo , porque para r e s ­

taurar la fel icidad públ ica de E s p a ñ a , lo que interesa al t rono y a l a n a ­

ción no es un l i t erato a s t u t o , capaz de suplir con su ingen io peregr ino 

el mér i to de 1111 a sunto fa l to de i m p o r t a n c i a , s ino mas b i en un Obispo 

celoso a m a n t e de la R e l i g i ó n y de la p a t r i a ; que def ienda la causa de 

Dios sin c o n t e m p l a r al m u n d o ni temer á !a anarquía , á fin de excitar 

asi al Gob ierno á una negoc iac ión con la Santa S e d e , que afiance d e ­

finitivamente el rég imen de la Igles ia h i s p a n a , y conso l ide sobre tan 

firme a p o y o la corona de Isabel I I , nues tra l eg í t ima y - a u g u s t a - R e i n a -

~ T e r o r ( i s l a de G r a n C a n a r i a ) 2 8 de oc tubre de 1 8 ^ 0 . — S e ñ o r a . — 

B . L . R . M . de V . M . su mas humi lde subdi to y c a p e l l á n — J u d a s 

José, Obispo de Canar ias ." 

Los límites de este número nos pr ivan del placer de inserlar 
otros pasages , á cual mas interesantes de esta importante obra; 
pero no-dudarnos q u e bastan las muestras ofrecidas para dar 
una idea de su alto precio. Repetimos lo que hemos dicho al 
p r inc ip io : en este ó aquel pun to podrá el lector disentir de las 
opiniones dc l ' I l lmo . Sr. obispo de Canar ias ; pero no dudamos 
que todas las personas amantes de la Religión y de ¡a pa t r i a , 
se complacerán en t r i bu t a r un homenage á su buena f e , á su 
profundo saber , á su elocuencia, y sobre todo á su ardiente celo 
por la causa de la Iglesia católica; no dudamos que todos los 
buenos españoles que tan v ivamente desean el pronto fin de 



Jos elementos de discordia que están desgarrando las entrañas 
de la nación , oirán consolados cnal se alza valiente y enérgica 
la voz de un ob i spo , para hacer presente la apremiadora nece­
sidad en que nos hallamos, de que 1 por medio de un concordato 
salga la desgraciada y , re l ig iosa España de la fatal situación en 
que la sumieron los t ras tornos de la-azarosa época que estamos 
recorriendo. c J- B> 

• A L M A N A Q U E R E L I G I O S O , 

C I V I L Y L I T E B A H I O P A R A E L AÑO 1 8 4 3, C O M P U E S T O 

pon 

JD. J u a n de Z-afont y de F e r r e r , 

A3AU l)Eí. SüPCiSUDO ¡'.«NASTEIUO 1>I-, SAN PABLO ( i ) . 

E l t í t u l o de esta obra indica b a s t a n t e su objeto , y el nombre de su 

i lustre autor es la mas segura garant ía de l m o d o con que habrá desempe­

ñ a d o - t a n út i l como trabajosa tarea . Para la gloria del m i s m o , y mas 

t o d a v í a para el b ien de nuestro p a i s , desearíamos que el nombre d e l señor 

de Zaí'ont sonara mas á m e n u d o .en el anuncio de las obras que v e n la luz. 

pública ; y que por un exceso de modes t ia no dejase en la oscuridad los 

preciosos caudales que debe de h a b e r acumulado con su asidua apl icación 

á las c iencias en que se ocupa con part icu lar .a f i c ión , y en las que ha ol're-

ci'do al públ ico tan br i l l an te s muestras de a d e l a n t o s . 

A D V E R T E N C I A . 

g ? Con mot ivo-do las ocurrencias de esta capi tal , no se han 
publicado los números correspondientes al mes de d ic iembre: 
por consiguiente los Sres. suscriptores quedarán resarcidos de 
esta falta mediante abonárseles el mes sucesivo á aquel en que 
concluía su suscripción. 

( i ) Rarcelona por Don Juan Francisco Piferrer impresor de S. M. P l a ­
za del Ánge l . 



(Conclusión). 

Señalamos en el número anter ior las principales causas de 
donde dimanaba q u e el clero católico alcanzase mayor influen­
cia sobre los fieles, q u e no la tienen sobre sus respectivos 
sectarios los ministros de o t r a religión c u a l q u i e r a ; indicando 
una cual e s , la incesante comunicación con la conciencia y la 
vida entera de los fieles; comunicación cuyos motivos encon­
t ramos en la unidad y fijeza del d o g m a , decisión, declaración 
y enseñanza del m i s m o , esclusivamente reservadas al c l e ro , sa­
bia organización de la ge ra rqu ía eclesiástica, nervio de la d is ­
ciplina, celibato del c l e r o , vigilancia sobre las cos tumbres de 
los fieles, sistema de pred icac ión , esplendor y magnificencia 
del c u l t o , y en los sacramentos, ¡part icularmente el de la p e ­
nitencia: Vamos ahora á examinar rápidamente cada uno de estos 
p u n t o s , haciendo ver como se ligau con el p r inc ipa l , que for­
ma nuestro obje to . 

Unidad y fijeza del dogma. Esta propiedad característica 
de la Iglesia catól ica, y q u e en. vano se buscaría en ninguna 
de las o t ras rel igiones, ha debido de cont r ibui r s o b r e m a n e r a á 
proporc ionar al clero católico una influencia sólida y eficaz, 
donde quiera q u e haya podido establecerse esta religión divina. 
Cuando las creencias son diferentes, cuando v a r í a n á cada paso, 
cuando se las ve seguir el mismo flujo y reflujo de las opinio­
nes humanas , teniendo po r absurdo la generación de hoy lo 
que repu taba como verdad la generación de a y e r , los minis-

T O M O III . 22 
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tros encargados de la enseñanza, no pueden presentarse á los 
ojos de los pueblos como enviados de Dios ; y por mas q u e 
procuren acreditar su misión con vanos esfuerzos, por mas cjue 
se empeñen en pretenderse legítimos sucesores de los que los 
p reced ie ron , t raslúcese siempre la tosca t rama de la obra del 
h o m b r e , cubier ta con el velo de Ja hipocresía y de la mentira. 
Las preocupac iones , los háb i to s , los in tereses , la seducción, 
Ja violencia y otras causas semejantes , sostendrán mas ó menos 
t iempo el dominio de la i m p o s t u r a , cerrando los ojos á los 
pueblos para q u e no reciban la luz de la v e r d a d ; la Provi ­
dencia en sus inescrutables secre tos , tendrá íeservado para 
e'poca mas d menos lejana el que las víctimas del engaño salgan 
de las tinieblas y sombras de la m u e r t e ; permit iendo al genio 
del mal que las mantenga largo t iempo en el e r r o r , y no las 
haga salir de u n o , sino para prec ip i tar los en o t ro mas funesto; 
pero los alucinados sectar ios , po r mas ciegos q u e se los supon­
g a , no dejarán de perc ib i r a lgún tanto las inequívocas señales 
q u e s iempre acompañan al e r r o r , no dejarán de sentir cual se 
levantan repet idas veces en su espíri tu vehementes sospechas 
s ó b r e l a verdad de lo q u e se les enseña; y no podrá menos de 
obrar á menudo sobre ellos la indestruct ible fuerza de aquel 
a r g u m e n t o : la verdad es u n a , lo que varia no es la verdad. La 
comunicación doctrinal entre el ministro y el fiel, q u e d a , d 
rola d m u y las t imada , desde q u e la doctrina enseñada por 
aquel está sujeta á este a t a q u e : serán á lo mas un maestro 
y un d i sc ípu lo , nó un enviado del c ie lo , y un hombre cjue re­
cibe con acatamiento sus oráculos. Entonces las doctrinas y los 
motivos ó razones en q u e se las a p o y a , llegan con mas ó me­
nos fuerza al entendimiento, ])roducen mas ó menos convicción; 
pero no se engendra de esta suer te la fe re l igiosa, no se cau­
tiva el ánimo del o y e n t e , no se le inspira aquella profunda 
veneración con la cual señoreado el espíri tu se humil la á la 
presencia de Dios , q u e se digna comunicarle los arcanos q u e 
eu los siglos anteriores comunicara también á ot ras genera-
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clones. El ministró de la religión tendrá menos este carácter q u e 
el de un filosofo mas ó menos sab io , q u e el de un hombre de 
bien mas ó menos celoso de la salud de aquel los á quienes se 
d i r ige ; cosas impotentes para < d e j a r en el entendimiento y en 
la voluntad aquella impresión fuer te , duradera , q u e no se b o r ­
ra al p r imer soplo , q u e levanta al hombre á una esfera mas 
elevada, y le dispone para el ejercicio de aquellas vi r tudes , c u ­
ya práctica vanamente se busca entre los que se atienen á m e ­
dios puramente humanos. 

¿ Y que' veneración puede inspirar un ministro q u e viene lla­
mándose sucesor de o t r o s , y sin embargo enseña una doctrina 
m u y diferente de la de estos? i Que' importa que se apellide 
con el mismo n o m b r e , q u e ocupe el mismo p u e s t o , que d i s ­
f rute las mismas p re roga t ivas , y que la sociedad le haya o tor ­
gado las mismas ventajas ? La veneración religiosa no pende de 
la voluntad de los h o m b r e s , no se prescr ibe con decretos, no se 
alcanza cou vana ostentación, no se obtiene con el oropel de 
fascinadores t í tu los , ni se inspira con engañosas p a l a b r a s ; ésta 
veneración si ha de ser fuerte, p r o f u n d a , pe rmanen te , necesario 
es q u e dimane de la v e r d a d , constantemente enseñada, dado 
q u e este es un carácter que no puede ser largo t iempo r eme­
dado po r la astucia del hombre . Hállase en esto la razón de 
la consideración y respeto q u e en todas par tes han inspirado 
á los pueblos los ministros de la Religión catól ica; pues que 
su enseñanza de hoy es su enseñanza de a y e r ; y esta la de 
todos los siglos desde la fundación de la Iglesia. 

Y ni aun allí se in t e r rumpe la cadena de la t radic ión: el fiel 
q u e sigue atentamente al' ministro de la Religión en la e n s e ­
ñanza d e los sagrados dogmas , se ve remontar todavía mas alto? 
se halla conducido á las épocas anteriores á la venida de Jesu­
cr i s to ; los principales acontecimientos q u e en las mismas figu­
r a n , Jos mira enlazados con las verdades que se proponen á su 
creencia , y subiendo de generación en generación, de siglo 
en siglo, encuentra la cuna de la religión cristiana en los p r i -
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meros t iempos de la creación, descubre el-origen .del misterio 
de la reparación en el misterio de la caida del humano linage, 
y con esto al Hijo de Dios hecho hombre para satisfacer á Ja 
divina just icia y reconciliarnos con su p a d r e , y la , fundac ión 
de la Iglesia donde se conservaran las augus tas verdades q u e 
Dios ha quer ido comunicarnos , y donde se hallasen los medios 
po r cuyo couducto se complace en inundar la t ierra con los 
raudales de su gracia. Asi la voz del ministro de la Religión 
•es el eco de la voz de los apostóles , q u e enseñan lo q u e o y e ­
ron de boca del mismo Hijo de Dios, quien á su vez era el 
cumplimiento de todas las profecías , la realización de todas las 
p r o m e s a s , el te'rmino de todas las esperanzas ; promesas y es­
peranzas q u e resonaron sin cesar en los anteriores t i empos , 
transmitiéndose de profeta en profeta como una sena misteriosa 
q u e se halla á cada paso en la carrera de los siglos, para q u e 
el hombre pueda conocer los caminos de la infinita sabiduría. 

El sacerdote católico no enseña lo q u e él ha inventado, sino 
q u e comunica lo que ha r ec ib ido ; no es un filósofo, sino un 
enviado del Señor q u e lleva en una mano el depósito que se le 
ha confiado, mostrando en la o t ra los t í tulos q u e justifican la 
legit imidad de su misión. 

Pero esto no seria bastante á p roduc i r completamente el in­
dicado efec to , si todos los fieles tuviesen el derecho de decidir 
en materias de f e , y si el sagrado depósito anduviera en manos 
p ro fanas , expuesto á todo viento de doctrina. No se l igaría tan 
íntimamente la conciencia del fiel con la del minis t ro , si el p r i ­
mero no se viese precisado á recibir del segundo la enseñanza 
y la explicación del dogma , y si en las dudas que pudiesen 
ocurr i r sobre estas mater ias , no estuviese pendiente d é l o s l a ­
bios del sacerdote , custodios de la ciencia d iv ina , y órganos 
é intérpretes de la ley. 

Decisión, declaración y enseñanza del mismo dogma 
exclusivamente reservadas al clero. La constante sepa ra ­
ción q u e se ha hecho en la Iglesia católica entre los ministros 
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y los fieles, quedando á cargo de los pr imeros el enseñar los 
dogmas y la mora l , y el resolver las dificultades q u e en este 
pun to se suscitasen , ha contr ibuido sobre manera á ligarlos 
ínt imamente; pues que no ha sido posible tener f e , ni por 
consiguiente pertenecer á l axomunion católica, sin recibir de la 
boca del sacerdote continuas instrucciones. Esto engendra na­
tura lmente Ja veneración hacia el ministerio re l ig ioso, y esta­
blece una incesante comunicación entre los q u e dan y reciben 
la enseñanza. De la propia suer te q u e el simple fiel se halla en 
continua relación con su p á r r o c o , comenzando desde el cate­
cismo q u e aprende en su infancia, hasta los últimos consejos 
en la hora de la m u e r t e , asi las pa r roqu ias enteras se hallan 
ligadas con respecto á sus obispos de quienes reciben el pan 
de la divina p a l a b r a , ora por pas tora les , ora po r instrucciones 
ve rba l e s , ora po r correspondencia epis tolar ; como todas las 
diócesis lo están con el Sumo Pontífice, á quien r e c u r r e el 
ob i spo , siempre q u e alguna ocurrencia g r a v e , alguna disputa 
reñida , ú o t ra causa cua lqu ie ra , reclaman el auxilio de las l u ­
ces de la Cátedra de San Pedro. 

Para concebir cuánta es la fuerza de esa decisión y enseñanza 
d é l o s dogmas, en p roduc i r una comunicación incesante entre la 
cabeza y los miembros , y entre los ministros inferiores y los 
super iores , figure'monos por un momento que cesa esta p r e r o -
gat iva d iv ina , y que no diré' cada fiel en su conciencia, ni 
cada pár roco en su p a r r o q u i a , sino tan solo cada obispo en su 
diócesis se halla con facultad de decidir i r revocablemente t o ­
das las eludas que se ofrezcan sobre un punto de moral ó de 
dogma, sin que sea lícito apelar de este fallo al Sumo Pontífice; 
desde luego vemos desaparecer uno dé los principales lazos q u e 
unen los miembros con la cabeza , desde luego se borran de la 
historia eclesiástica un sinnúmero de causas en que ha ejercido 
de una manera solemne la supremacía el sucesor de San Pedro; 
desde luego vemos que cesa la comunicación entre los obispos 
y el p a p a , y q u e el p r imado de este pasa á ser un t í tulo ho -



norario sin ningún efecto en la práctica. P o r q u e , bien claro es? 
q u e una vez ro to el vínculo en lo tocante á los puntos de d o g ­
m a , lo, quedara también en cuan to á la disciplina; pues enton­
ces se suscitaría al instante la cuestión sobre la potestad 
discipl inar , y cada obispo podría resolver q u e es de fe que los 
obispos son a rb i t ros sup remos en el a r reg lo de sus diócesis 
respect ivas , y que las facullades ejercidas por los Soberanos 
Pontífices eran usurpaciones sobre los derechos del episcopado. 
Asi se ligan en la Iglesia unos puntos con o t ro s ; asi se en­
cuentran vínculos q u e muest ran la dependencia de los miembros 
con la cabeza ; asi no es posible tocar en una par te del edifi­
c io , sin q u e todo se resienta y amenace ruina. 

Si esta anarquía resulta por solo suponer q u e los obispos 
tuviesen, cada cual en su diócesis , un fallo irrevocable en mate ­
rias de dogma y de m o r a l , exclusivo de ia autor idad pont i ­
ficia, échase de ver á dónde iríamos á p a r a r , sí cada pá r roco 
lo tuviese en su pa r roqu ia , y mucho mas, cada fiel, en su con­
ciencia. Desde entonces quedan hechos trizas todos los lazos q u e 
unen al sacerdote con el fiel, p o r q u e faltando el pr imero que 
es el derecho de enseñanza, desaparecen por necesidad los d e -
mas. Y esta es la razón p o r q u e entre los protestantes ha d e ­
b ido aflojarse hasta tal punto la comunicación de los ministros 
con el p u e b l o ; pues q u e establecido el p r inc ip io 'de la inspi­
ración p r i v a d a , ó el del l ibre examen q u e al fin á lo mismo 
se r educe , des t ru ida enteramente la autoridad doc t r ina l , se han 
encontrado natura lmente los ministros al nivel de los simples 
l egos ; y las separaciones q u e se han que r ido in t roducir han 
tenido siempre escasa consistencia, como q u e se hallaban en 
fragante contradicción con la p r imera base de la l lamada Re ­
forma. 

La sabia organización déla gerarquía eclesiástica, m o ­
delo de buen g o b i e r n o , donde se encuentran todas las ga r an ­
tías de orden con las debidas precauciones contra todo linage 
de a rb i t r a r i edad , donde la mult ipl icidad y complicación de las 
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relaciones se simplifica y desenlaza con la admirable unidad 
que les comunica su invariable cen t ro , donde el fiel ve de una 
ojeada todos los t rámites que ha de seguir para la aclaración 
de una d u d a , ó la resolución de un negoc io , donde no se ve 
una autoridad aislada q u e ose obrar por su cap r i cho , sin 
q u e se pueda exigirle la debida responsabilidad ante un legítimo 
supe r io r , subiendo de unos á ot ros jueces hasta l legar al Sumo 
Pontífice, que ha recibido su autor idad del mismo Dios ; esta 
organización, repe t imos , ha hecho del clero católico ese cuerpo 
tan c o m p a c t o , tan u n o , c u y o semejante en vano se buscar ía 
en todas las demás corporaciones que han existido. Despar ra ­
mada por todo el universo la Iglesia catól ica, hubiera sido 
víctima de la mas espantosa a n a r q u í a , á no estar dotada por su 
divino Fundador de una organización tan robusta . La violen­
cia de las pasiones , el choque de los intereses, los amaños de 
las in t r igas , la desidia en el cumplimiento de los debe re s , h u ­
bieran bien pronto d e s t r u i d o , enflaquecido, dividido ese in­
menso cuerpo, que por su propia naturaleza se halla expuesto 
mas que ot ro a l g u n o , á la acción disolvente de innumerables 
elementos. La Iglesia combate sin cesar la vanidad del sabio , el 
o rgul lo del p o d e r o s o , la sed de la codic ia , el fu ror de la ven­
ganza ; y no dejando en reposo ningún vicio, ya q u e no pueda 
ex t i rpar le , va cuando menos á t u r b a r Ja falsa paz del vicioso, 
lanzándole el aguijón del remordimiento. ¿Qué le hubiera s u ­
ced ido , que' hubie ra sido de ella á r o estar tan firmemente 
constituida por la misma mano del Todopoderoso? N ó , no ha­
bría podido continuar en esa comunicación con la vida entera 
del fiel, no se habría podido dir igir incesantemente á su 
conciencia, sino q u e bien pres to se la rechazara como un estí­
mulo i m p o r t u n o , y se desatendieran con desden sus santas a m o ­
nestaciones. Pero ahora cuando el simple pár roco c o r r i g e , no 
es él quien Jo hace , sino la Iglesia ; cuando se entromete en 
algún negocio g r a v e , no lo hace de autoridad p r o p i a , sino con 
autoridad de la Iglesia. En pos del pár roco ve el fiel al Obispo 
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y en pos del Obispo al Sumo Pontífice, y al rededor del Sumo 
Pontífice, la Iglesia universal , y la tradición de todos los t i em­
p o s , y la autoridad de los concilios, y el voto de los Santos 
P a d r e s , y la práctica de los Santos, y t o d o ordenado, compacto, 
l i g a d o , sin que en ninguna p a r t e divise al hombre so lo , el d ic­
tamen de la razón a i s l ado , el p redo minio de la voluntad ind i ­
v idua l , sino en todo el cuerpo místico formado po r Jesucris to, 
nut r ido con los me'ritos de su preciosa s a n g r e , amaestrado por 
sus santísimas d o c t r i n a s , gu iado po r sus consejos, rebosante 
del calor y de la v ida de las lenguas del Cenáculo, y sostenido 
mi lagrosamente po r el poder de la diestra del Eterno. 

Asi ocul tándose á los ojos del hombre la acción de o t ro 
h o m b r e , solo se le presenta la acción de la Iglesia, ó mejor 
dire'mos la acción de Dios ; y ni se encuentra humil lado en la 
sumisión, ni envilecido en la obedienc ia ; p o r q u e se cumple de 
un modo admirable la condición necesaria para facilitar la obe­
diencia y hacer espontánea la sumisión, cual es, el q u e no se 
halle el hombre en presencia de o t ro h o m b r e , y obl igado á s o ­
meterse á la simple r a z ó n , á la sola voluntad de o t ro de sus se­
mejantes , sino q u e en aquel que enseña, decide ó manda , vea 
la personificación de un poder super ior , de un grande interés 
d de un gran pr inc ip io , ó lo q u e vale mas q u e t o d o , un 
representante, del mismo Dios. Esto se verifica en la Iglesia ca ­
tólica : jamas, desde el ú l t imo ministro hasta el Soberano Pon­
tífice, habla nadie en nombre p r o p i o : el encargado de la mas 
oscura capi l la , es el vicario de su legít imo s u p e r i o r , y el 
sucesor de San Pedro el es el vicario de Jesucristo. Asi hay una 
unidad admirable en medio de la mas complicada mul t ip l ic i ­
dad ; asi las par tes rio se confunden, no se embarazan , no se 
chocan, sino que obrando en la mayor armonía , funcionan cada 
cual en su p u e s t o , l lenando el objeto de su santo ins t i tu to , y 
cumpliendo los designios del Divino Fundador . 

Las Iglesias separadas , quebran tando esta un idad , y d e s t r u ­
yendo la g e r a r q u í a , desconocieron los eternos pr incipios de 
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todo buen gob ie rno , y se pr ivaron de los medios para influir 
sobre el ánimo de los pueb los . Vano es q u e se llamen Iglesia; 
falta la un idad , y no son una Iglesia sino muchas iglesias; falta 
la conveniente dependencia de los minis t ros , falta un pun to 
ce'ntrico de donde pueda dimanar la eficacia del influjo sobre 
la conciencia d e s ú s subordinados. Niegan la divina institución 
de la ordenación sacerdo ta l , conceden el sacerdocio con mas ó 
menos res t r icc ión, á la general idad de los fieles como cosa q u e 
de derecho les c o r r e s p o n d e , se bur l an de la ge ra rqu ía y la mi ­
ran como una invención de los h o m b r e s , o torgan á todo el 
mundo el derecho de in te rpre ta r la Biblia , y po r consiguiente 
la ilimitada facultad de decidir en materias de d o g m a , y de 
mora l , como mejor pa rezca : ¿que ' p u e d e resu l ta r de una or­
ganización y sistema semejantes, ó mejor dire 'mos, de la falta 
de todo sis tema, de toda organización ? dígalo la experiencia de 
cada d i a , dígalo la historia de los t res úl t imos siglos. 

El nervio de la disciplina ha debido po r consiguiente ser 
cosa desconocida entre los p ro tes t an tes ; y dejando apar te las 
v i r tudes mas d menos severas q u e hayan podido encontrarse 
en algunos miuistros de la pre tendida r e fo rma , y la mayor ó 
menor asiduidad con q u e se hayan dedicado al ejercicio de sus 
funciones, pue'dese no obstante asegurar , q u e la disciplina como 
t a l , no ha existido ni es dable q u e exista en las Iglesias disi­
dentes : no hay disciplina sin au to r i dad , ni autor idad sin g e ­
r a r q u í a , ni ge ra rqu ía sin cabeza. En la Iglesia católica ha s u ­
cedido todo lo c o n t r a r i o : hasta en aquel las e'pocas cuya t u r ­
bación traía consigo el t ras to rno de las ideas y el olvido de 
Jos deberes , no careció nunca de disciplina : á veces se la d e s ­
atendía , se la conculcaba ; mas po r esto no dejaba de existir, 
no faltaba quien la p roc lamase , quien protes tase contra las in ­
fracciones, quien alzase ene'rgica voz para demandar la ext i r ­
pación del mal y el castigo de los culpables. Par t icular idad n o ­
table q u e solo en la Iglesia católica se encuen t ra , el q u e nunca 
la ley sea tan impunemente hol lada, que no se adelanten áni-
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mos esforzados á defenderla; el q u e la ley nunca sea tan aba­
tida q u e se la fuerce á la prost i tución doblegándose á Jas in­
saciables exigencias de las pasiones. En la Iglesia la ley á veces 
se quebran ta , pero no se dob l ega ; el mismo legislador obra 
quizás ma l , pero legisla bien; po r un efecto de la debilidad 
h u m a n a , no está exento de ser injusto en algunas de sus obras; 
pero aun en este lamentable caso , proclama la jus t ic ia ; desor­
denado en las c o s t u m b r e s , ensalza la p u r e z a de la mora l , y la 
predica á la faz del mundo, aun á riesgo de hacerse subir el 
p rop io los colores al r o s t ro ; y sin temor á los poderosos , sin 
consideración á la humana f laqueza, sin indulgencia para sí 
mismo, muest ra á todos los fieles la regla inflexible, sin c u ­
rarse de q u e haya de resul ta r asi mas pa lpab le , este d aquel 
escándalo , y excitar la execración de la conciencia pública. Aun 
en los t iempos mas calamitosos de la historia eclesiástica, n o ­
tamos un constante movimiento en el seno de la Iglesia hacia 
una reforma q u e remediase los males q u e la humana miseria 
habia introducido. S. Gregor io VI I , S. Be rna rdo , S. Buenaven­
t u r a , eran los p recursores de los padres del concilio de Tren lo . 
Por c u y o mot ivo Jos cristianos de una fe pu ra y de una in­
tención rec ta , no ven jamas en los males q u e á la Iglesia afli­
g e n , una señal de q u e la haya abandonado el Espíri tu S a n t o , 
ni creen necesario des t ru i r para r e fo rmar , ni q u e sea menester 
poner otros cimientos de los q u e puso el divino A r q u i t e c t o ; 
pues q u e á mas de las indefectibles promesas de e s t e , ven 
s iempre que la llama del Paracleto no se ha extinguido a u n , 
q u e el fuego sagrado a rde todavía en el s an tua r io , y q u e d e -
bajo del tabernáculo se conservan intactas y enteras las tablas 
de la ley. La disciplina se relaja, la au tor idad parece dormirse , 
pe ro los centinelas de Israel no se entregan juntos al sueno ; 
hay algunos q u e están ve l ando , y q u e recuerdan á los demás 
el sagrado deber q u e les incumbe de custodiar con temor santo 
los celestiales tesoros de la casa del Señor. O reunidos en con­
cilio los O b i s p o s , ó despar ramados en sus dio'cesis, cumple el 



episcopado la misión q u e le encargo' el. Espíri tu Santo de reg i r 
la Iglesia de Dios; si una niebla oscura parece ofuscar los en­
tendimientos, y la cor rupción señorear las vo lun tades , si flo­
tando á la merced de los vientos y de las olas la combatida 
navecilla, amenaza con inminente naufragio, llenando de espanto 
á los q u e no tienen firme la f e , y fijada en el cielo la espe­
ranza , levántase Jesucr is to para sa lvar la , manda á los vientos 
y á los mares , bastando su palabra para restablecer la bonanza. 
No se presenta él mismo, pero suscita hombres como IJdebrando, 
como S. Bernardo , como S. Carlos B o r r o m e o , como S. Ignacio 
de Loyola , y der ramando sobre ellos los raudales de su gracia, 
renueva milagrosamente la faz de la t ierra. Que sean los vicios 
de los fieles ó de los sacerdotes , q u e el genio del mal haya 
conseguido l levar sus estragos á regiones las mas e levadas , 
nada queda sin n o t a r , nada sin r e p r e n d e r , nada exento del cla­
mor de corrección y enmienda. Lo q u e hoy es el p r o y e c t o , el 
simple deseo de una caridad a rd ien te , se abre mañana paso en 
la legislación eclesiástica y forma uno de los ar t ículos de la 
disciplina. As i , cuando circunstancias lamentables han ocasio­
nado m a y o r ó menor descrédito de los ministros de la religión 
amenguando los respetos y consideraciones de q u e se los r o ­
d e a r a , bien pronto con una reforma legítima se ataja la c o r ­
riente del m a l , se rejuvenece la autor idad del sacerdocio , se 
aumenta su ascendiente é influencia, restableciéndose mas ín­
t ima , mas afectuosa la comunicación entre el sacerdote y el fiel, 
reparándose de esta suer te los males q u e á la fe y á la moral se 
acarrearan con el alejamiento y la desconfianza. ¿Quién ignora 
los prodigios q u e en esta pa r t e se real izaron en la Ig les ia ,desde 
el siglo xvi? ¿quién no sabe el profundo y saludable cambio 
que fue el inmediato efecto de la reforma hecha po r el con­
cilio de T ren to ? 

El Celibato del clero, tan combat ido con ostentoso aparato 
de razones polít ico-económicas cuya futilidad han venido á 
demost rar los adelantos de la economía polí t ica, es un elemento 



tan precioso en el ministerio eclesiástico, cjue su desaparición 
relajaría de golpe Jos lazos de la disciplina, y entibiando la 
confianza y la intimidad con que los fieles están ligados con el 
ministro de la Rel ig ión, y despojando su sagrado carácter 
de la santa auster idad que le embellece y rea lza , acabaría por 
dejarle en la clase de los hombres honrados , y si se qu ie re in­
fluyentes, pero en g rado m u y poco super ior al que le g r angea -
rian sus calidades personales. No t ra tamos aqui de examinar á 
fondo esta cuestión c u y a inmensa importancia reclama po r 
cierto mayor espacio del q u e los límites de un ar t ículo con­
sienten; solo nos jDroponemos tocarla rápidamente en lo que 
concierne el celibato á p roporc ionar m a y o r influencia al clero 
ca tó l ico , facilitando la comunicación de la conciencia de los 
fieles con la de los min i s t ros , é inspirando aquella veneración 
y confianza indispensables , para q u e las funciones sacerdotales 
puedan ser ejercidas cual cumple á la alta misión de su inst i tuto. 

Por de p r o n t o , e'chase de ver á la p r imera ojeada, q u e es 
el celibato un sacrificio en las aras de la. Religión y de la sa­
lud de sus semejantes, emblema sublime del desprendimiento 
q u e acompañar debe el ministerio eclesiástico, pues que en­
cierra nada menos cjue la r igurosa obligación de una v i r tud , 
cuya práctica no fue prescr i ta en el evangelio mas que j)or via 
de consejo, y de la que hablando la sagrada Escr i tura nos la 
pinta como uno de los rasgos característicos de la vida an ­
gélica. 

Aquella completa abstracción de los placeres sensuales, aque­
lla ilimitada renuncia de sentimientos tan gra tos al corazón h u ­
mano , cuales son los q u e resul tan de la formación de una familia 
y de la esperanza de sobrevivir en la p rospe r idad , desligan en 
cierto modo d é l a s cosas t e r r enas , y consagran á las celestiales 
el hombre entero. No se albergan entonces en el ánimo la sol i­
c i tud y los cuidados q u e consigo t rae el ser cabeza de familia; 
y en cambio hállase el espíri tu mas l i b r e , mas espedito pa ra 
ocupar sus jiensamientos y deseos en objetos de m a y o r imj)or-



lancia, de un interés mas t rascendenta l , y para acometer em­
presas que arredren po r sus p e l i g r o s , ó desalienten con la exi­
gencia de sacrificios dilatados y penosos. 

¿ Cómo se hubieran podido verificar los prodigios de las mi­
siones catól icas, si aquel los apostólicos varones se hallaran 
embarazados con el cuidado de mugeres é hijos? ¿ Cómo fuera 
posible q u e llegaran á la subl ime abnegación , que nada reserva 
al hombre , q u e en nada r e p a r a , q u e por nada se de t iene , y 
q u e sufre con igualdad de ánimo la p o b r e z a , las privacioues 
de toda c lase , las mas insuportables fa t igas , los tormentos mas 
exquisi tos, la muer t e mas hor ro rosa? ¿Eleváronse jamas á 
tanta a l t u r a , los misioneros protes tantes? ¿mostraron jamas 
tan heroico desprendimiento ? ¿ No es su p r imer cuidado al l l e ­
gar al punto de su des t ino , el p roporc ionar á sus esposas y 
familia una habitación decente y c ó m o d a , y el no olvidar su 
propia for tuna en medio de sus predicaciones evangélicas ? 
¿ Cuándo recabaron de sus neófitos igual admiración y e n t u ­
s iasmo, igual sumisión y obediencia, al que alcanzaron nuestros 
misioneros, q u e sin oro pa ra dis t r ibuir , sin poderosas escuadras 
pa ra p ro t ege r lo s , sin numerosos ejércitos para sostenerlos y 
hacerlos respe ta r , se presentan á los fieles no llevando otras 
r iquezas q u e su b rev i a r io , ni mas armas q u e su c a y a d o , ni 
otros medios de persuasión que el a rdor de su celosa palabra 
y el ejemplo de sus v i r t udes , y el escudo de una infatigable 
paciencia? 

Por lo mismo que el hombre no per tenece entonces á nin­
guna familia, es por decirlo asi el padre de todas ; y viviendo 
en medio del m u n d o , solo y aislado como peregr ino en t ierra 
extrangera, representa mejor á Jesucr is to , quien proponiéndose 
enseñarnos que el hombre debe an teponer las cosas del cielo á 
todas las consideraciones de familia, d i jo : í t ¿ Quién es mi madre 
y quiénes son mis hermanos ? „ Y que extendiendo la mano 
sobre sus discípulos cont inuó: K H é aqui mi madre y mis h e r ­
manos , pues cualquiera que hiciere la voluntad de mi Padre 
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que está en los c ie los , este es mi h e r m a n o , mi hermana y mi 
madre . n fSan Mateo cap. i 3 ) , 

A un hombre q u e no está l igado con una muge r se le abren 
con menos dificultad los arcanos del corazón; y el fiel q u e 
lleva oculta en su pecho una aflicción angus t iosa , q u e quizás 
no osara revelar á sus mas íntimos a l legados , deposítala sin el 
menor recelo en el ánimo del s ace rdo te , seguro de q u e no 
hará traición á la confianza quien no tiene mas vínculos sobre 
la t i e r r a , q u e los impues tos po r la ley de la caridad. ¿ Cuántos 
secretos no se lleva al sepulcro el sacerdote q u e ha ejercido 
por algún t iempo las funciones de su ministerio en el sacra­
mento de la penitencia? Y aun fuera de e'l , i cuántos son los 
delicados y espinosos asun tos , q u e no salen del círculo de una 
famil ia , sino para pedir consejo al ministro de Dios , d pa ra 
consti tuirle medianero en circunstancias críticas ? Los mismos 
q u e menos adictos se muestran á la Rel igión, los mismos q u e 
quizás se desatan en mas acerbas injurias contra el c l e r o , no 
reparan , y esto lo enseña la experiencia de cada d ia , no reparan 
repel imos, en confiar á un eclesiástico los mas hondos s ec re ­
tos , sobre todo si son estos de tal naturaleza q u e demanden un 
depositario discreto y ca r i t a t ivo , á proposi to para buscar r e ­
medios d p roporc ionar consuelos. Se nos habla, á veces de la 
du lzura de los sentimientos paternales , de la influencia que ellos 
pueden ejercer sobre el ca rác t e r ; p e r o no se advier te q u e los 
sentimientos q u e han de obra r en el corazón del ministro de 
Dios , no es necesario ni t ampoco conveniente , cjue tengan 
aquella sensual t e rnura , q u e si bien es m u y á proposi to pa ra 
cumpl i r en el recinto de la famil ia , los fines destinados po r el 
Autor d é l a na tu ra leza , no se adaptan sin embargo á la eleva­
ción y auster idad de las funciones en q u e se ha de ocupar el 
sacerdote. La caridad es t ierna, afectuosa, mas no débil ni l iv ia­
n a ; descendida del c i e lo , tiene por objeto al mismo Dios ; y 
cuando reside en el a l m a , no tiene su morada en la región de 
los sentimientos t e r r enos , sino en la vo lun tad s u p e r i o r , en lo 
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mas elevado del espíri tu. Se alegra con los que se alegran, pe ro 
su alegría es en el Señor ; l lora con los q u e l l o r a n , pero sus 
la'grimas las ofrece al Señor; qu i e re el bien de todos los h o m ­
b r e s , los estrecha á todos en sus brazos, los socorre en sus nece­
s idades , los alivia en sus penas , pe ro todo para l levarlos á la 
eterna b ienaventuranza , todo para purificarlos en esta v i d a , y 
hacerlos dignos de sumirse en la o t r a , en un piélago iufinito de 
luz y de amor. 

Estos deben ser los sentimientos del sace rdo te : hijos de la 
car idad, animados por la ca r idad , guiados por la ca r idad ; q u e 
nada ofrezcan d e m u n d a n o , de sensual , q u e en nada se aseme­
jen á los q u e se fundan en motivos puramente h u m a n o s , y q u e 
aun en medio de su condescendencia, dejen ent rever el c u m ­
plimiento de aquellas palabras del após to l : w todo para todos 
para ganarlos á todos. „ 

Suponed que se llama para consolar á la esposa que acaba 
de perder el apoyo de su debilidad y el objeto de su t e rnura 
conyuga l , al padre á quien una muer t e p r ema tu ra a r reba tó el 
orgul lo de su juventud y la esperanza de su vejez. ¿ Cuál 
es en estos casos el papel q u e en la t r is te escena le corresponde 
al ministro del santuario? ¿ l lorando con los q u e l loran, deberá 
hacerlo de tal suer te q u e también mues t re par t ic ipar de aque l 
abatimiento q u e desalieuta y p o s t r a , imitando á las personas á 
quienes se propone consolar? ¿asentar ía le bien po r v e n t u r a , 
q u e al t ravés de la tr isteza pintada en su semblante , se t r a s ­
luciesen sentimientos pu ramen te h u m a n o s , con la debilidad y 
desfallecimiento q u e en tales casos los acompaña? No po r cierto: 
en aquella ocasión solemne no va á consolar dando rienda suelta 
al dolor .y aliviando la pena con solo compar t i r l a ; sino que va 
á confortar con los grandes pensamientos q u e en el seno de la 
religión se ligan con la muer te . D ios , sus secretos designios, la 
necesidad de conformarse á e l los , lo b reve de la separación 
que tanto aflige, las probabi l idades de q u e el finado disfruta 
ya mejor v i d a , la próxima reunión de todos q u e en el seno 
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del Dios viviente se ha de verificar en los abismos de la e ter­
nidad : he' aqu i los puntos sobre q u e han de girar las palabras 
del s ace rdo t e , he' aqui los pensamientos cardinales de donde 
ha de h a c e r b ro t a r las consideraciones adaptadas al caso q u e 
le o c u p a , he' aqui donde buscar debe los consuelos q u e intenta 
p roporc iona r á la desolada familia. 

Para ejercer d ignamente estas elevadas funciones, no es n e ­
cesario q u e el sacerdote haya experimentado en toda su viveza las 
afecciones conyugales o del amor pa te rna l ; bástale un corazón 
sensible en q u e de algún modo v i b r e n las mismas cuerdas que 
en los de los afligidos; y la misma diferencia q u e resul te de no 
estar su corazón ejercitado en aquel ge'nero de emociones, con ­
t r ibu i rá á conservar á su alma un temple mas fuer te , q u e se 
acomodará m u y bien con la santa resignación q u e deben resp i ­
r a r las palabras y las acciones de quien habla en nombre del 
cielo. 

Dígase lo q u e se d i jera : el instinto del humano linage ma­
nifestado en las tradiciones de todos los t iempos y en la p r á c ­
tica de todos los p u e b l o s , segregando mas ó menos comple ta­
mente de los placeres sensuales á toda persona que debiera 
intervenir en el ministerio re l ig ioso , entraña una sabiduría tan 
profunda y del icada, q u e solo puede ocultarse á entendimien­
tos ciegos d á corazones poco sensibles. En este p u n t o , como 
en todos los d e m á s , nos ofrece el catolicismo una p r u e b a de 
,su d iv in idad , realizando de una manera mas cumpl ida , mas 
sublime, el pensamiento q u e en embrión se encuentra en las o t ras 
re l igiones; con esto nos da una nueva señal de q u e ha bajado 
realmente del c ie lo , cuando se manifiesta en plena posesión de 
todo lo v e r d a d e r o , y de todo lo bueno, q u e disperso acá y a c u ­
l lá , desfigurado de mi} mane ras , se encontrara en las t radic io­
nes del ge'nero humano. Leed la historia religiosa de todos los 
p u e b l o s , y en todas hallaréis algunos ras t ros déla unión del mi ­
nisterio religioso con la abstinencia de los placeres sensuales , 
eu todos notaréis alguna percepción de esta secreta armonía de 
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la castidad del corazón con el ofrecimiento del sacrificio; y hasta 
en aquel los que divinizaron el p l a c e r , y lo presentaron á la 
veneración humana bajo las formas mas v o l u p t u o s a s , descubr i ­
réis alguna, institución q u e p ro tes ta contra tamaño estravío, 
simbolizando mas d menos á las claras esta idea, t radición, 
ins t in to , llámese como se quiera , q u e en medio de sus vicisitudes 
y aberraciones ha conservado la humanidad. 

P e r o reservado estaba á la Iglesia católica ensenada por el 
mismo Dios , el presentar eu esto un t ipo sublime elevando á 
p recep to p a r a un considerable numero de hombres lo q u e en 
el Evangelio solo ¿e p ropone como un consejo, y el realzar de 
esta manera la dignidad del sacerdocio , obl igándole á una pr i ­
vación q u e á los ojos de la humana sabidur ía solo pareciera 
posible p a r a el heroico desprendimiento de algunos varones 
privi legiados, ¿ Quién no conoce, mejor diremos, quién no siente 
cuánto m a y o r es la e levación, cuánta mas la dignidad y ma­
gostad del ministro del san tua r io , á quien al post rarse en el 
al tar orando p o r los pecados del p u e b l o , ú ofreciendo al T o ­
dopoderoso un sacrificio de propic iac ión , se le contempla como 
un ángel q u e sin lazos q u e le vinculen con ninguno de los o b ­
jetos que hechizan á los demás h o m b r e s , ofrece al Dios de 
Sabaot un incienso p u r o , que sube al cielo mezclado con los 
afectos y las súplicas de un corazón sin mancilla? Si a p a r t á n ­
donos del ara sacrosanta , miramos al sacerdote en sus re la­
ciones directas con los fieles, ora ensenando, ora reprendiendo, 
ora amones tando, ora comunicando las gracias celestiales por 
el conducto de los sacra inentos , ¿no es sn autor idad inmensa­
mente m a y o r , no inspira mayor r e s p e t o , mayor confianza y 
veneración, si en la mente de los fieles no pueden encontrarse 
juntas las dos ideas de un ministerio tan augus to y la del símbolo 
de la he rmosu ra , pero también del capricho y de la flaqueza? 
i Queréis representaros al vivo la influencia q u e tendría el ma­
tr imonio del clero en disminuir su ascendiente , en debil i tar su 
influjo, en rebajar la veneración q u e á los fieles inspira? tomad 
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por ejemplo un gran santo. Imaginaos que veis á S. Francisco 
de Sales, asiduo y fe rvoroso en la o rac ión , a r robado en el acto 
de ofrecer el augusto sacrificio, incansable en la administración 
del sacramento de la peni tencia , desvelándose sin cesar para 
a t raer al redil de la Iglesia almas descarr iadas por el cisma 
p ro t e s t an t e , socorr iendo á los p o b r e s , consolando á los afligi­
dos , ins t ruyendo á los ignoran tes , consumiendo su vida entera 
en la tarea de la salvación de sus p ró j imos , y cu el e jer­
cicio de las mas austeras v i r t u d e s , 3 ' ofreciéndola á Dios como 
un holocausto en las llamas de purís imo a m o r ; decidme cuando 
contempláis ese ángel de p a z , esa l umbre ra del m u n d o , esa víc­
tima de la ca r idad , ese apóstol q u e se hace todo para todos 
para ganarlos á t o d o s , cuando llenos de entusiasmo le t r i b u -
tais los homenages de vues t ra admirac ión , decidme, r e p i l o , 
¿ quisiéraisle casado ? w O h ! n o : c ier tamente q u e n o ; ni q u i ­
s iéramos, d i ré i s , q u e se hubie ra pronunciado este nombre q u e 
asi disipa de un golpe la celestial visión en q u e estábamos em­
ba rgados . ; , El santo obispo de Ginebra al lado de una muge r 
no fuera ya un ánge l , no fuera un ser pr ivi legiado q u e aparece 
sobre la t ierra para consuelo y alivio de la h u m a n i d a d ; sino 
un hombre como los d e m á s , y á quien sospecháramos tal vez 
jugue te de la debilidad ó del capricho. Esto no son razones t eo ­
lógicas , no son argumentos de escuela , es una inspiración q u e 
arranca de lo mas íntimo de nuestra a lma , no es solo la voz de 
la Religión, es el gr i to de la natura leza misma. 

Vano fuera empeñarse en luchar con la evidencia de esta verdad; 
no necesita p r u e b a s ; es de aquellas á q u e se adhiere el cora ­
zón , mucho antes que no las acepte el entendimiento. Y cuenta 
q u e estas verdades q u e asi cautivan desde luego nuestro espí­
r i t u , señal es q u e encierran alguna fuerza intrínseca m u y p o -
derosa ,dado q u e bastan á p roduc i r un efecto instantáneo; señal 
es que expresan algunas relaciones de l icadas , q u e aun cuando 
no se presentasen á nuestros ojos con entera c l a r idad , no deja­
rían de ser m u y pos i t ivas , y de estar fundadas en la n a t u r a -
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leza misma ele las cosas. En esta m a t e r i a , no deseáramos que 
Jos jueces fueran filósofos, interesados quizás en torcer el fallo 
en contra d é l a verdad ; no pocas veces la filosofía , á fuerza 
de analizar diseca, y de dividir y su lx l iv i r , descompone y 
an iqui la : pe ro no temiéramos la decisión, no recusaríamos la 
autor idad del s imple buen sen t ido , aun cuando no anduviese 
acompañada de la fe. Las inspiraciones de un corazón no p r e ­
dispuesto á resistir los sentimientos mas naturales y espontáneos 
fueran suficientes á resolver en nuestro favor la cuest ión; y 
no dudamos q u e donde quiera q u e se la plantee práct icamente 
como se hace á menudo en los países donde viven infieles, s a l ­
drá el catolicismo airoso en la demanda. No es necesario repet i r 
lo que acabamos de notar parangonando las misiones católicas 
con las p ro tes tan tes ; pe ro un m u y reciente ejemplo se presenció 
no ha mucho en la llegada de un obispo anglicano á Jerusalen. 

Cuando el reverendo enviado por los ingleses recorría las 
calles de la ciudad santa , acompañado de su esposa, que á la 
sazón se encontraba en aquel estado q u e tan casta y delicada­
mente espresaban los per iódicos ingleses po r una frase que no 
habrán olvidado nuest ros l ec to res , y el pueblo le andaba r e ­
galando duros g u i j a r r o s , bien sentía aun la generalidad d é l o s 
mismos infieles que el enviado de lord Palmerstou estaba m u y 
lejos de ser como pre tendía , sucesor de Jos apóstoles y enviado 
deJesucr is to; bien sentía que el nuevo enviado no era del número 
de aquellos que encargados por el Salvador de predicar el Evan­
gelio d toda criatura, y de bautizarlas en el nombre del 
Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo, marchaban á cum­
plir su misión, habiendo renunciado antes á todo l o q u e p o ­
seían , negándose á sí mismos, y crucificando su ca rne , para 
confesar á Cristo crucificado. 

M u y bien comprendían la fuerza del cel ibato religioso en au ­
mentar la autor idad y la influencia del clero los enemigos de la 
Religión católica, pues q u e unos, según dicen, por el celo de au­
mentar la población, otros para comunicar á los sacerdolesmayor 
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dulzura y apacibílidad de sentimientos, cjuiencs para l ibertarlos 
de carga tan pesada, quienes para hacerlos de cos tumbres mas 
p u r a s , todos en una palabra , con miras al tamente filantrópicas, 
se han empeñado e i ; pe r suad i r q u e debia bor ra r se de los a r t í ­
culos de la disciplina eclesiástica la lev del ce l ibato; bien 
comprendían , q u e en esta ley se encerraba uno de los mas 
poderosos resortes de esa influencia que se proponían a b a t i r , 
de esa autor idad que intentaban desvir tuar . Nosotros empero , 
apoyados en la r azón , en la esperiencia , en lo q u e dictan los 
sentimientos mas delicados del corazón h u m a n o , tenemos po r 
acertadísima esta discipl ina; mirárnosla como un paladión que 
cobija la dignidad del c l e ro , y juzgamos que la religión es 
deudora de un incalculable beneficio á los sumos pontífices, 
q u e con firmeza apostolica se han opuesto á las exigencias de 
las pasiones, haciéndolas entrar con brazo fuer te d e n t r o l o s 
límites deb idos , cuando amenazaron desbordarse . 

Eu la ac tua l idad , gastan inúti lmente el t iempo los enemigos 
de la Iglesia cuando le aconsejan q u e supr ima esa l e y ; lo que 
no pudieron conseguir la ignorancia, la cor rupción y la confu­
sión de los siglos medios , lo que no recabaran las declamacio­
nes de los protes tantes y de los filósofos en los tres úl t imos 
siglos, no es posible q u e se logre en ade lan te ; mayormente 
quedando ya fuera de d u d a , cjue el Aquiles de los a rgumentos 
con q u e se atacaba el celibato religioso, á saber , el daño que 
causaba á la pob lac ión , es un miserable sofisma fundado en 
falsas suposiciones, desmentidas por los progresos de la e s ­
tadística y las observaciones de la ciencia economica. Que pol­
lo tocante á la influencia que pudiera tener el matr imonio en 
endu l za r l o s sentimientos del clero, bien cierto es q u e mejor y 
mas seguro efecto p roduce la ca r idad , con la cual se forman 
espíritus tan blandos y apacibles como son los de nuestros santos. 
No es pues el matr imonio lo que se ha de introducir ; sino dejar 
á la Iglesia expedita su acción, para cuidar de la estr ic ta obse r ­
vancia de los sagrados cánones, de suer te q u e se verif ique una 
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completa armonía entre la enseñanza y las obras. Lo que se 
ha ele p r o c u r a r es que á la Iglesia no se le quiten los medios 
para formar hombres dignos de tan alto minis ter io , }' que no 
se la reduzca á inferior condición q u e las otras instituciones 
cua lesquiera , pr ivándola de los necesarios recursos para p r o ­
veer á la instrucción de los jóvenes que se dedican á la carrera 
eclesiástica. Esto es lo que conviene; lo demás son insidiosos 
consejos que á nadie a lucinan, palabras que de nada s i rven , 
sino para poner en descubier to la insensata vanidad de los que 
se proponen enmendar la obra de D i o s , y sus t i tu i r á sus san­
tísimos y profundos designios los miserables proyectos del 
hombre . 

Vigilancia sobre las costumbres de los fieles. Ninguna re • 
ligion ha prescindido completamente de la m o r a l ; y los q u e se 
han adelantado á decir que. no debieran andar unidas la moral 
y la re l ig ión , se han most rado m u y poco conocedores tanto de 
esta como de aquella. La religión q u e se desentendiese de la 
m o r a l , seria una mons t ruos idad ; asi como la moral es incon­
sis tente, cuando no puede afianzarse sobre la sólida base de una 
religión. Y no intentamos poner en duda la existencia de una 
luz natural que independientemente del ejercicio de este ó aquel 
culto, nos ensena lo que es bueno y lo q u e es malo: sabemos q u e 
esta luz es uno de los mas ricos patr imonios de la humanidad , 
y ha sido una de sus tablas de salvación para que no pereciese 
del t odo , víctima de sus lamentables aberraciones; pero t a m p o ­
co podemos menos de hacer no ta r , que sin cul to re l ig ioso, la 
idea de Dios se debilita en nues t ro esp í r i tu , ó cuando menos se 
la relega al entendimiento dejándole m u y poco influjo sobre la 
vo lun tad ; y en llegando las cosas á tal e s t ado , es evidente que 
la práctica de las sanas máximas mora l e s , aun las dictadas pol­
la razón na tu r a l , se ha de resentir sobre m a n e r a , ha de caer 
en desuso; y po r esto decimos q u e la moral para ser duradera 
y eficaz, necesita apoyarse en las ideas rel igiosas, y encontrar 
en el culto un auxiliar incesante. 
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Entre Jas varias creencias q u e iian dividido á Jos h o m b r e s , 

asi en los t iempos ant iguos como en los modernos , no se ve 
ninguna donde se conozca que el fundador haya perdido de 
vista estos eternos pr inc ip ios ; pero en algunas de ellas.ha sido 
tan de'bil el elemento m o r a ü z a d o r , y tan flacos los medios de 
q u e podia echar mano para influir sobre los hombres , que al 
observar c ier ta 'moral idad de los adher idos á las mismas, mas 
bien parece un f r u t o espontáneo de los dictámenes de la luz 
natural y de las buenas inclinaciones del corazón, que no un 
resul tado de la influencia religiosa. Mirad el paganismo, y v e -
re'is, que si bien esparce acá y acullá algunas buenas máximas 
divinizando esta ó aquel la v i r t u d , también en cambio erige 
altares al vicio, y le ofrece como digno presente la corrupción; 
abandonando lastimosamente el cuidado de q u e germinase entre 
la m u c h e d u m b r e la semilla de la moralidad q u e se liabia es­
parcido. Nadie corr ige el v i c io ,nad i e es t imúlala v i r t u d , nadie 
se ocupa en hacer aplicaciones de la moral á los actos de la 
v ida ; solo algunos vanidosos filósofos disertan ostentosamente 
sobre e l la , y muestran pretensión de supl i r con huecas p a ­
labras la ineficaz acción de los medios rel igiosos, que á ¡a sa­
zón obraban sobre el mundo sometido á la idolatría. La misma 
política reconoció esta fa l ta : y asi e s , q u e mientras de una 
pa r t e p rocuraba apoyarse en la religión y acrecentar su influjo 
para que la auxiliase en la difícil tarea de di r ig i r la sociedad, 
creaba por otra instituciones civiles q u e alcanzasen á donde no 
alcanzaba la religión. Recuérdese lo q u e eran en Roma los 
censores, las atr ibuciones que las leyes y la cos tumbre les 
señalaban, y véase si no es bien claro q u e aquella institución 
civil era un medio supletor io de la insuficiencia religiosa. 
Sin negar los buenos efectos q u e de esta suer te se pudieron 
ob tener , siempre es verdad que existía en ella una dislocación 
de func iones , y q u e por tanto no era posible q u e fueran cum­
plidamente desempeñadas. Asi es , que basto' poco t iempo pa ra 
que el mal se presentara con toda s u , d e f o r m i d a d ; y la h u n o -
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raüdad y la corrupción mas asquerosas liabiau ya consumido 
lentamente el imperio r o m a n o , siglos antes que lo hiciera p e ­
dazos la acometida de los bá rbaros . Los sacerdotes de los fa l ­
sos dioses se limitan á cuidar de las ce remonias , de los sacr i ­
ficios, de los a u g u r i o s , es dec i r , d é l a par te externa de la reli­
gión', sin q u e se crean obl igados á ocuparse de la situación de 
los espí r i tus , del estado de la conciencia, ni á dar le alguna luz 
para guiar la en sus t inieblas , ni comunicar le aliento para fo r ­
talecerla en los combates. El hombre adora á los dioses, leván­
tales magníficos t e m p l o s , conságrales ricas ofrendas , consulta 
en sus dudas á los o r á c u l o s , se dir ige sin cesar al c ie lo ; pero 
víctima de mil groseras supers t ic iones , t r ibu tando á las obras 
de sus manos ó á las creaciones de su fantasía, el cul to debido 
al Dios ve rdade ro , no recibe un rayo de luz q u e pueda se r ­
virle para o rdenar su conducta. La falsa religión habia domi­
nado casi toda la t i e r r a , ) ' la extensión de sus dominios no h a ­
bía llegado á impedir que el vicio se levantase por do quiera 
al lado del a l t a r , si es q u e no se colocaba á sí mismo en lugar 
de un Dios recibiendo los homeriages del cul to. Llega la religión 
crist iana, y al mismo t iempo q u e ensena sus dogmas y establece 
su c u l t o , se ocupa incesantemente de la m o r a l ; y dando á las 
práct icas esteriores la debida impor tanc ia , tiene pr incipalmente 
lijos los ojos en lo que afecta el hombre in te r ior , p rocurando 
pr imero su renovación p o r la g rac i a , y velando y trabajando 
en seguida por J a conservación de las disposiciones de ánimo 
traidas por aquella venturosa mudanza. Es necesar io , dice ella, 
adorar á Dios en los t e m p l o s , como q u e son su morada p red i ­
lec ta , se han de o b s e r v a r l a s práct icas exteriores prescri tas por 
la tradición ó por la autor idad de los pastores leg í t imos , es 
necesario asistir á las augus tas ceremonias donde se nos r e ­
cuerdan los misterios de nuestra redención, donde se eleva al 
cielo humilde plegaria, ponie'ndonos á la vista la a l tura de nues­
t ro destino, no dejándonos olvidar el fin para q u e fuimos criados; 
pero ánade la Iglesia, que lodo esto será estéril para nuestras 
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almas, será vano á los ojos de Dios, si no le adoramos en espí­
r i tu y en v e r d a d , si no le ofrecemos un corazón contri to y 
humi l lado , sí no hacemos f rutos dignos de peni tencia , y sí 
purificados con la sangre del C o r d e r o , y nacidos á una vida 
nueva con las aguas r egene radoras de su bau t i smo, no p r o c u ­
ramos conformarnos á e l , absteniéndonos de todo mal, y cami­
nando en presencia del Señor con espíri tu recto y p u r o , y con 
intención sencilla y santa. 

Asi p rocura la Iglesia que las prác t icas del cul to vayan 
acompañadas del ejercicio de una solida v i r tud , y que no se 
puedan aplicar al pueb lo cr is t iano aquellas pa lab ras ; t t e s t e 
pueblo me adora con los l ab ios , pero su corazón está lejos 
de m í . „ No es esto decir q u e consiga del todo su ob je to , 
pero sí , q u e tal es su in ten to , que este es el blanco á q u e 
se encamina, guiada por el Espíri tu divino. La humana fla­
queza inutiliza á menudo esos esfuerzos, la malicia los con­
t r a r i a ; pe ro esta es la condición del h o m b r e , y mientras vivi­
mos sobre la t i e r r a , vano es q u e sonemos un optimismo, donde 
no se vea nada m a l o : la mezcla del bien y del mal es una ley 
del un ive r so , desde q u e caido el humano linage de su p r im i ­
tivo es tado , está sujeto á un terr ib le castigo. Ademas, que no 
se ha de atender precisamente al mal q u e existe, sino al q u e se 
evi ta; consideración poderosa q u e no se debe pe rde r de vista 
nunca cuando se qu ie re hacer justicia á una institución en vis­
ta de sus efectos. No hay institución sobre la t ierra q u e p u e ­
da resistir al examen, si se admite como valedero el siguiente ra­
ciocinio: w e s m a l a , p o r q u e deja males en p i e ; ; , nada hay mas 
inconsistente, nada mas sofístico; p o r q u e ó es preciso cambiar 
la naturaleza del h o m b r e , o' res ignarse á presenciar males , 
donde quiera que se le encuen t re , sea cual fuere la institución 
bajo la cual viva. Lo repe t imos : este a rgumento nada p r u e b a 
contra la Iglesia católica; solo recuerda la cuestión filosófica 
sobre el origen y la existencia del m a l ; cuestión que solo puede 
resolverse cumpl idamente , con el dogma católico de la p r e v a -
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ricacioi) del p r imer p a d r e , y de la degeneración de su descen­
dencia. 

La Iglesia católica lia conocido profundamente el corazón 
humano teniendo por regía de su conducta el insistir sin des­
canso sobre la práctica de la v i r t u d , el inculcar constantemente 
los principios d é l a sana m o r a l , no contentándose con una en­
señanza estér i l , sino p rocu rando q u e aplicada la doctrina á t o ­
dos los ac tos , se realizase en la vida del cristiano. La religión 
pagana no tenia ni cátedras donde se ensenase la m o r a l , ni me­
dios prácticos para hacerla poner en p l an ta ; y limitándose á 
una que otra máxima sa ludab le , á uno que otro ejemplo p e r ­
sonificado eu a lguna de sus d iv in idades , dejaba al hombre 
abandonadoá sí mismo. De donde resul taba , que tan pronto como 
las sociedades perdían la pr imit iva sencillez de cos tumbres , 
natural patr imonio de su infancia, y comenzaban las pasiones 
á sentirse est imuladas por efecto de los mismos progresos de la 
cu l t u r a , cundía desde luego la mas desenfrenada corrupción, 
cayendo al fin los pueblos en aquel estado abyecto y d e g r a ­
dante, en que vemos á los romanos de los pr imeros t iempos del 
imper io , y aun de los últ imos de la repúbl ica . No le basta al 
hombre conocer los pr inc ip ios .de la sana m o r a l , sino que ne ­
cesita oirlos incesantemente p r ed i cados , r epe t idos , inculcados; 
p o r q u e lo que nos falta no es principalmente la noticia de ellos, 
sino un sentimiento v i v o , f u e r t e , de la conveniencia y necesi­
dad de ponerlos en p r á c t i c a ; una voluntad firme, decidida , 
bas tante á supe ra r todos los obstáculos que nos ofrezcan nues­
tras inclinaciones d e p r a v a d a s , bastante á confortar y sostener 
el espíritu cuando desfallece y c a e , en vista de Ja obstinada 
lucha á q u e se halla precisado al empeñarse en caminar po r 
el sendero de la v i r tud . Por esto es de la m a y o r importancia, 
es hasta indispensable , si se qu i e re ob ra r eficazmente sobre el 
ánimo del h o m b r e , el recordar le sus deberes en todos t iempos, 
á todas horas , no dist inguiendo ni edades, ni sexos ni condi­
ciones; sin miramientos á las posiciones sociales mas elevadas, 
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sin condescender con las exigencias de hábitos a r ra igados , sin 
p legarse á los hipócritas raciocinios de una moral acomodaticia; 
sino proc lamar la moral en alta voz , aguzando de esta suerte 
los remordimientos ; y ya q u e no sea posible ext irpar el vicio, 
al menos no dejarle q u e prescriba. Esta es la linea de conducta 
de q u e no se apar to jamas la Iglesia católica en los diez y ocho 
siglos q u e cuenta de du rac ión ; esta es la regla de q u e no se 
desviará nunca hasta la consumacion.de los t i empos : p o r q u e 
asi se lo tiene ordenado su Divirio F u n d a d o r , p o r q u e tiene 
promet idos ademas el va lor y aliento necesarios para hacer 
frente á todas las dificultades y pel igros que acarrear le pueda 
el cumpl imiento de su insti tuto. En vano , ni aun en las épocas 
mas calamitosas, ni en las circunstancias mas. críticas se le ha 
pedido q u e aflojase algún tanto en la severidad ele su mora l , 
p rocurando acomodarla á las pasiones é intereses del m u n d o : 
este d aquel individuo han podido hacer lo , la Iglesia no. Y no 
es (jue olvidándose de aquella misericordiosa indulgencia de 
que le dio sublime ejemplo Jesucris to en la manera du lce y 
apacible con que t ra taba á los pecadores , haya caido en aque l 
r igorismo destemplado que no atendiendo á la humana miseria 
pre tende a b r u m a r á los fieles con exigencias d e s m e s u r a d a s , y 
que haciéndoles poco menos que imposible el perdón de los 
pecados é inaccesible el camino de una penitencia purificadora, 
los lanza en un abismo de desesperación; m u j ' al cont rar io , la 
Iglesia desecha, reprueba este r igor far isaico, p o r q u e recuerda 
aquellas consoladoras palabras del Divino maestro: c t Venid á 
mí ios q u e estáis afligidos y agobiados, y y o os aliviaré; tomad 
sobre vosotros mi y u g o y aprended de mí q u e soy manso y 
humilde de corazón, y encontraréis el reposo para vuestras 
a lmas; pues q u e mi y u g o es suave y mi carga l igera . „ Sos­
teniendo con la firmeza acos tumbrada el dogma de la facultad 
q u e en ella reside de pe rdonar todos los pecados , p o r graves , 
por horr ibles que sean , ha puesto constantemente en práct ica 
la enseñanza y ejemplo del Divino Fundador , manteniéndose con 
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Jos brazos 'ab ier tos para recibir en nombre del Padre celestial, 
al hijo prodigo que cansado al fin de sus extravíos y d i lap i ­
daciones , entra en s í , y se resuelve á implo ra r misericordia 
buscando de nuevo con humildad y confianza el techo de la 
casa paterna. 

Los que tanto declaman contra la relajación de la disciplina 
contra la indulgencia dispensada por la Iglesia á la flaqueza h u ­
mana , deberían d is t ingui r entre las doctrinas de este d aquel 
escritor catól ico, y las doctrinas de la Iglesia. Sabida es ia m u ­
chedumbre de proposiciones q u e por su laxitud han sido con­
denadas por los Sumos Pontífices; y q u e si bien se ha p r o c e ­
dido en esta materia con el debido pulso para no envolver en la 
censura opiniones q u e mas ó menos fundadas , no estallan sin 
embargo en contradicción con la moral cr is t iana, no por esto 
puede decirse q u e se haya permi t ido la circulación de ninguna 
que tuviese este ca rác te r ; aun cuando ó por la forma en que 
venia expresada , ó por la naturaleza del ob je to , ó por otra 
causa, no fuera posible anatematizarla como here'tica. 

Los mismos que están suspirando sin cesar por el res table­
cimiento de todo lo a n t i g u o , y q u e al parecer hasta echan me­
nos la penitencia púb l i ca , y la estricta aplicación de la severi­
dad canónica de los pr imeros s iglos, serian á no d u d a r l o , los 
que acusarían altamente de inconsiderada y temerar ia la con­
ducta de la Ig les ia , si se arrojase á seguir los insidiosos conse­
jos que le están dando ; fueran Jos pr imeros que le echarían en 
cara el olvido del espíritu de la época, su falta de t i n o , su 
ciega tenacidad en luchar demasiado de frente con las ideas y 
las costumbres. Esa táctica en la actualidad ya puede engañar 
á m u y joocos hombres de buena fe'; nadie desconoce que estas 
declamaciones eran como si dijéramos un arma de oposición; y 
asi no es estraño que en mostrándose la Iglesia jus ta se la l la­
me opreso ra , y q u e en propendiendo á la indulgencia se la 
apellide relajada y connivenic. La Iglesia no confundió jamas 
la indulgencia dispensada al culpable con la indulgencia por la 
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culpa:- teniendo en cuenta que no nos es posible llevar vida de 
ángeles , mientras andamos por esta t ierra de peregr inación, y 
vestidos de una carne que está en contradicción y lucha p e ­
renne contra el espíri tu , no deja po r esto de amonestarnos de 
con t inuo , que por el mismo hecho de ser c r i s t ianos , renunc ia ­
mos al d iab lo , y á sus pompas y o b r a s , y q u e t ras ladados 
por la gracia de Jesucr is to á una nueva v i d a , quedamos ob l i ­
gados áconservar el hombre nuevo, que cometemos una negra 
ingrat i tud revistie'ndotios otra vez del hombre viejo; y que por 
fin habiéndosenos hecho part icipantes de la naturaleza divina, 
debemos recordar nuestra d ignidad , no volviendo á la p r imi ­
tiva vileza con una conducta indigna del nombre crist iano. . 

De esta suer te están sin cesar los fieles pendientes de los 
labios del sacerdote , y este se muestra digno represen tan te del 
Seño r ' que le ha enviado, ensalzando las bellezas de la v i r t u d , 
pintando el vicio con los negros colores que le son p r o p i o s , y 
amenazando al impenitente con la justicia de un Dios venga­
dor . A este elevado fin se consagra principalmente la predica­
ción de la divina pa l ab ra , hecha sin cesar en todos los puntos 
del orbe católico. Institución hermosa , al tamente sa ludable , 
necesaria para pe rpe tua r entre los hombres la práct ica de la 
v i r tud , con el vivo recuerdo de una sana moral , institución 
propia del cr is t ianismo, desconocida de toda la an t igüedad , y 
q u e si se ha pues to en planta fuera ele la Iglesia , ha sido imi ­
tando el ejemplo que ella antes q u e nadie había ofrecido. 

Estamos tan acos tumbrados á ver en torno de nosotros los 
prodigios del cr is t ianismo, y nos hemos connatural izado de tal 
suer te á las práct icas por él es tablecidas , q u e apenas si r e p a ­
ramos en el alto mér i to que encierran, y en los inmensos efec­
tos que producen. Si Sóc ra t e s , si P la tón , si Cicerón, si Se'neca5 

si Epicteto y demás filósofos de la an t igüedad , aficionados á la 
m o r a l , se levantaran de sus sepulcros y recorriesen un pais 
cr is t iano, no volverían de su sorpresa y asombro á ía vista del 
espectáculo que se presentaría á su vista. Si se los in t rodujera 
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en a lguna de nuestras magníficas catedrales , donde oradores 

, elocuentes desenvuelven con maestría las máximas evangélicas 
haciendo de ellas innumerables aplicaciones á todos los actos de 
la vida humana, donde un numeroso auditorio escucha atento y 
conmovido las palabras del ministro de Dios que descienden de 
la cátedra del Espíritu San to , ora como raudales de bené­
fica l luvia sobre una t ierra agos tada , ora como rayos del 
Eterno que se complace en amedrentar el mundo para a p a r ­
ta r le del camino de la maldad , l lenáranse de admiración al ver 
cuál se derraman sobre todo un pueblo , sin distinción deedádes , 
sexos, condiciones, n i e l a s e s , principios q u e ellos tuvieran allá 
reservados cual recónditos secre tos , cual inefables arcanos, a c ­
cesibles únicamente á un reducido número de sabios. Avergon-
zárause de su filosofía al ver q u e lo que ellos se imaginaran 
tocar á los últ imos confines de la sabiduría h u m a n a , se h a ­
llaba excedido, eclipsado por el rauda l de máximas subl imes 
q u e salen de la boca de aquel hombre y de quien conocieran 
desde luego que no las ha bebido en ninguna de sus escuelas. 
¿ Y cuál no fuera su p a s m o , si se les añadiese q u e Ja escena 
que acaban de presenciar nada tiene de desusado ni ext raor­
d inar io , que se la repi te á un mismo t i e m p o , en muchos p u n ­
tos de una misma c iudad , y e n l o d a s Jas regiones del g l o b o ; 
si se les dijese q u e desde la población mas opu len ta , hasta la 

\ aldea mas mise rab le , están dis tr ibuidos hombres-encargados de 
Henar el mismo ob je to , obligados estr ictamente po r su inst i tuto 
á repe t i r á los pueblos aquellas altas lecciones, si se les advir­
tiese que á mas de esto, c i r cu lan , asi entre las clases ricas como 
entre las p o b r e s , entre los sabios como entre los ignorantes, 
una muchedumbre de l ib ros , donde en variados est i los, en d i s ­
tintas fo rmas , en todas las l enguas , encontrarán explicadas y 
desenvueltas de mil maneras aquellas mismas máximas q u e 
acaban de oir de la boca del orador sagrado? Llorar ian , l lora-
rian sin duda de enternecimiento, si se los condujera á una de 
esas aldeas r e t i r adas , p o b r e s , donde se albergan un escaso nú-
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mero de infelices que alcanzan apenas á ganar con el sudor 
de su rostro el alimento de sus familias y los groseros t rages 
con q u e se c u b r e n , y se los introdujese un domingo en la p e -
quena- ' iglesia , donde un hombre revestido con los hábitos sa­
ce rdo ta les , en p i e , junto al ara del sacrificio, está esplicando 
á los sencillos fe l igreses , un pun to del Evangel io , algún pasagc 
de la vida de J e suc r i s to , d algún t rozo de sus sermones , y 
deduciendo en seguida mil y mil reglas de conducta á que debe 
acomodarse la vida del c r i s t iano, y reprendiendo los vicios q u e 
contra ellas se han tal vez in t roduc ido , y señalando los r e m e ­
dios de qué pueden echar mano para cu ra r se los que adolez­
can de aquel las enfermedades del alma. Confesarían á no d u ­
d a r l o , q u e su ciencia era vana , q u e en sus escuelas se mal­
gastaba inútilmente el t i empo; cjue ven realizado lo "que ellos 
ni s iquiera habian concebido como pos ib le ; exclamarían q u e 
sin duda ha bajado del cielo algún Dios para ensenar esas co ­
sas á los h o m b r e s , que sin duda el les ha dado la pauta q u e 
debían seguir para pe rpe tua r por los siglos de los siglos tan 
subl ime doc t r ina ; dirían q u e á tanto no p o d i a ' l l e g a r ' e l pensa­
miento del m o r t a l , y que una organización semejante donde se 
hallan establecidas por todo el un ive r so , abiertas para todas 
las clases de la sociedad, cátedras de tan elevada filosofía, solo 
puede haber dimanado de un Dios , q u e compadecido de las 
tinieblas en q u e y acia el m u n d o , habrá quer ido i lustrar le r e ­
novando de esta manera la faz ele la t ierra. 

Apelamos al juicio de todos los hombres pensadores , de cuan­
tos saben "apreciar el verdadero me'ritó de las cosas sin q u e sea 
menester el verlas acompañadas de novedad ; á ellos apelamos 
para que nos digau si careciera de motivo la admiración de 
esos filósofos. La influencia dé esas instituciones es mas difícil 
de ser apreciada deb idamente , po r razón de q u e se ejerce en 
derechura sobre el entendimiento y la vo lun t ad ; y asi afec­
tando lo q u e hay de mas intimo en el h o m b r e , y no p r o d u ­
ciendo sus resultados en lo exterior sino á medida que va 
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ofrecie'ndose la ocasión o p o r t u n a , no mete en el mundo gran 
ruido, aun cuando sea causa de las mudanzas mas t rascenden­
tales y p ro fundas . Su acción es lenta pe ro s e g u r a ; sus efectos 
por ser ú ocul tos d poco ru idosos , no dejan de tener inmensa 
importancia . Comparad el mundo moderno con el a n t i g u o , ved 
la incalculable distancia q u e los separa , y decid si el crist ia­
nismo obrando lenta y continuamente sobre la sociedad, no ha 
dest ruido mayor suma de males y p roduc ido mas b i enes , q u e 
no otras causas tanto mas ineficaces cuanto mas estrepitosas. 
El hombre q u e oyendo un sermón concibe un buen pensamiento, 
quizás no le comunica á nadie , quizás le encierra en el fondo 
de su a l m a , sin que ni sus personas mas allegadas puedan con­
je turar , que las pa labras del sacerdote han penetrado hasta lo 
íntimo de ella, como un rayo de luz celestial, como una inspi­
ración milagrosa. Pero de esa l u z , de esa inspiración, bro tan 
tal vez firmes propósi tos para enmendar una conducta desa r re ­
g l ada , para res t i tu i r la felicidad y el sosiego á una esposa, á 
una familia; tal vez aquel la luz disipa en un instante un p r o ­
yecto criminal que iba á produci r desastrosas consecuencias; 
tal vez aquella inspiración, hace nacer en el.espiritu saludables 
resoluciones q u e formarán un h o m b r e r e c t o , útil para si y para, 
los demás , del mismo que sin esto habria sido d un zángano 
en la sociedad , d un c o r r u p t o r d é l a s cos tumbres públicas. ¿Y 
cuánto y c u á n t o , no se podría decir de semejante, si atendie'-
semos á la diferencia de s e s o s , edades y condiciones? Cuánto 
no nos enseñaría sobre esto la historia, y nos mostraría la ex­
per iencia , y nos haria conjeturar el mismo curso regu la r de 
las cosas? , 

El esplendor y magnificencia del culto católico, es otra 
de las causas que poderosamente contr ibuyen al aumento de la 
autor idad del clero y de su ascendiente sobie el ánimo de los 
fieles, haciendo sensible la religión de tal s u e r t e , que sus mas 
altos misterios se ofrezcan como de bu l to aun á los espíri tus 
mas limitados. Mucho se ha declamado contra la pompa desple-



— 5 6 8 — 
gada en los templos católicos, achacándole q u e encerraba gran 
pa r t e de lujosa ostentación, y diciendo que no eran estas ex­
ter ior idades lo que d é l o s hombres reclama un Dios, cuya vista 
penetra los c o r a z o n e s ' y lee los mas recónditos secretos de 
nuestra alma. Vanas puer i l idades .cn q u e pudo entretenerse la 
filosofía del pasado s iglo , que prevenida contra todo lo con­
cerniente á la religión catól ica, condenaba sin apelación todas 
las creencias , todas las ceremonias , todas las práct icas segui­
das por espacio ele i-8 s iglos; puer i l idades q u e deben estar ya 
juzgadas por todos los hombres que hayan meditado algún 
tanto sobre nuestra naturaleza y sobre el objeto q u e la religión 
se propone.. Es innato en el hombre el manifestar en lo exterior 
sus pensamientos y afectos ; esta sencilla consideración basta 
para legit imar el cul to ex te rno ; y si á esto añadimos q u e d i ­
cha manifestación es na tura lmente proporc ionada á la intensi­
dad y viveza con que pensamos y sent imos, resul ta bien claro 
q u e siendo las ideas y sentimientos religiosos los q u e mas 
fuer temente impresionan nuestro e sp í r i t u , y embargan y a b -
sorven todas sus facultades , los aqtos que revelan en lo exterior 
lo q u e pasa en nuestra alma con respecto á los altos objetos 
de la Religión, deben dis t inguirse de loa demás y elevarse so­
b r e e l los , cuanto se eleva sobre lo pegado á la t ierra lo que se 
encamina con derechura al cielo. 

Todos los pueblos de la t ie r ra han estado acordes en este 
p u n t o , y n inguno vere'is donde los monumentos religiosos no 
se hagan notar por el g r a n d o r , y la magnificencia, p r o p o r c i o -
nalmente empero á los recursos y cu l tura de las naciones q u e 
los levantaran. Por manera q u e desplegando la Iglesia Católica 
ese esplendor que su cul to d i s t ingue , no ha hecho mas q u e 
realizar de una manera mas grandiosa, una idea, un instinto que 
mas ó menos desenvuel tos , abr igó siempre el humano l inage: 
á s abe r , que lo q u e se consagra á Dios, debe ser digno de ser­
vir de ofrenda al Señor del universo. 

El cu l to .de las imágenes y de los santos q u e tan bellamente 
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eslabona el espíri tu con la materia, y que condescendiendo con 
nues t ra f laqueza, levanta nuestra alma basta el cielo en las alas 
de la imaginación, es también uno de los caracteres distintivos 
del cul to catól ico, y q u e hace sensible por decirio asi la p r o ­
videncia de Dios en todas p a r t e s , ofreciéndonos á cada paso un 
intercesor que l ibre ya de las miserias de la t ierra, rogará por 
nosotros con oración tanto mas fervorosa, cuanto hubo también 
un t iempo en que vestido de carne mor ta l padeció' eu este 
val le de lágrimas los mismos ma les , los mismos t raba jos , las 
mismas aflicciones, para c u y o remedio estamos implorando su 
poderoso valimiento. 

¿A cuántas reflexiones, á cuántas plá t icas , á cuántos l ibros 
no equivale la vista de un Crucifijo? ¿quién es capaz de cal­
cular las dulces emociones que p roduce una Virgen con el N i ­
ño en los b r a z o s , ó la religiosa melancolía q u e causa en el áni­
m o , María al pie de la c ruz? Tantos pasages de la sagrada 
E s c r i t u r a , de la t rad ic ión , de las vidas de los santos q u e cu ­
bren las paredes y los al tares de nuestros t e m p l o s , no son por 
cierto estériles para el bien de las a lmas ; y asi como la inspi­
ración del genio inflamó el ánimo de los art is tas cristianos pa ­
ra p r o d u c i r esas maravil las q u e honran el espíritu humano y 
son la mas elocuente apología de la belleza y sublimidad del 
cr is t ianismo, asi el Señor valiéndose de las c r ia turas para sus 
altos designios, se sirve de aquellas estatuas , de aquel los cua­
d ros , para hacer bajar sobre el alma pensamientos q u e la r e ­
concentren en sí misma, que la abstra igan de las cosas criadas; 
levantándola hacia el cielo donde está su origen y su fin. 

Hablase tal vez de lo q u e es el pueblo catól ico, de sus ex­
t r a v í o s , de sus f laquezas , de su olvido de la religión , á pesar 
de tantos s ignos , de tantos objetos exteriores como se la están 
presentando sin cesar á todos los sent idos; pe ro ahora se ve lo 
que es el pueblo con e s t o , pero nó lo que fuera sin es to; ahora 
se ve q u e n o obstante los continuos recuerdos que le están a m o ­
nestando de su destino y de los medios que debe emplear para 
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alcanzarle , vive distraído, quizás vicioso y re la jado ; pero no 
se ve q u e faltando estos recuerdos se bor ra r ía enteramente de 
su memoria la rel igión, d no le quedar ía mas q u e una idea 
v a g a , confusa, q u e no estendiera su influencia sobre el corazón, 
y mucho menos sobre Jos actos de la vida. Dejadle pues al fiel 
que asista á las augustas ceremonias de la Iglesia, y que con­
temple allí representados al vivo los arcanos y los hechos que 
forman el objeto de sus creencias ; dejadle que se post re ante 
una imagen implorando el socorro del c ie lo , ó rindiéndole gra­
cias po r algún beneficio: dejadle q u e b u s q u e al sacerdo te , y 
que lleno de fe y de confianza le entregue el Exvoto q u e r e ­
cuerda el auxilio recibido en algún grande in for tun io , ó el c i ­
rio misterioso que ha de a rder sobre un altar duran te a lguna 
crisis t e r r i b l e ; dejadle q u e ofrezca á una imagen de la Virgen 
o de algún santo tu te lar el precioso ves t ido , ofrenda de fe, de 
amor y de agradecimiento ; dejad que asi de r rame con tierna 
espansion los sentimientos del alma en actos tan sencillos como 
inocentes; s ino comprendéis lo q u e en semejantes casos esper i -
mentau los corazones rel igiosos, si no .sabéis los grados q u e 
añaden á una santa a legr ía , y el bálsamo q u e vierten sobre 
un pecho desconsolado, confesad al menos q u e hay aqui algo 
de bello y de sub l imé , y que la religión católica abunda en 
inefables armonías con los mas delicados afectos de nuestro c o ­
razón. 

Los sacramentos, y particularmente el de. la penitencia. 
Deseai ' íamos q u e los límites de un art ículo nos permit ieran es­
paciarnos en desenvolver este punto cual su importancia merece, 
señalando los innumerables conductos de íntima comunicación 
q u e se abren entre el sacerdote católico y el fiel, por medio 
de estos augustos símbolos en q u e Dios ha que r ido vincular 
los tesoros de su gracia. El bautismo purificando de la mancha 
original al niño recien nacido, nos presenta al sacerdote como 
un ángel tutelar que rescata del poder del infierno aquel la d é ­
bil cr ia tura , y la devuelve á una familia alborozada por la in-



decible felicidad que acaba de esper imenla r ; la confirmación 
nos ofrece al Obispo imprimiendo al bau t izado el sello de los 
soldados de Jesucr is to , para que l e s i rva de signo confortador en 
los combates que se verá precisado á sostener contra el mundo, 
el demonio y la ca rne ; en la sagrada comunión hallaríamos la 
impresión indeleble q u e deja en el alma el acto de acercarse á 
la augus ta mesa , sobre lodo si es po r la pr imera vez ; y asi en 
todos los demás sacramentos descubr i r íamos poderosos motivos 
para obra r sobre el alma de una manera eficaz , aun dejando 
apar te los super iores efectos q u e en ella p roducen po r solo el 
misterioso enlace con q u e Dios se ha complacido en vincular 
con su inefable gracia aquellas augus tas ceremonias; v e n a ­
mos q u e el sacerdote toma en brazos al hombre desde q u e 
abre los ojos á la l u z , y no le deja de su mano hasta que 
exhala el úl t imo suspiro, hasta q u e reposa en la tumba . Recor­
riendo los santos u s o s , las venerables prácticas que á semejan­
tes actos acompañan, notaríamos por do qu ie ra suaves y p o ­
derosos resortes obrando sobre el corazón del fiel, y ligándole 
íntimamente con el ministro del s an tua r io , á quien confiara 
Dios la distr ibución de sus g rac ia s ; y cada uno de los siete sa­
cramentos que conserva la Iglesia como sellos misteriosos de 
que la hiciera el Señor deposi tar ía , podría darnos ocasión á 
estensas y gravísimas consideraciones. Pero toda vez que nos 
vemos obligados á circunscribirnos á estrechos l ímites , pasa­
remos por alto lo mucho que sobre esto se podria decir con­
tentándonos con pararnos algunos momentos en el sacramento 
de la penitencia. 

Mal c o m p r e n d e , asi el corazón del hombre como la religión, 
quien señala poca importancia á los efectos de dicho sacra­
men to ; hasta humanamente hab l ando , y dejando aparte lo que 
sobre el mismo nos ensena nuestra augus ta creencia. 

Es el sacerdote en la administración del sacramento de la p e ­
nitencia, medico y doc to r , á mas de j u e z ; hermosa distinción 
que hacen los t eó logos , y m u y fundada en la naturaleza mis-



raa de los objetos á que se Ja aplica. Las dolencias del a l m a 3 

no son menos tenaces y de difícil curación q u e las del cuerpo ; 
y asi como estas lian menester un me'dico conocedor de las 
causas de que dimanan y de los remedios q u e deben aplicárse­
les , asi aquellas lo necesitan también. Si el a r te q u e se ocupa 
del cuerpo está sujeto á innumerables dificultades q u e el d o ­
liente entregado á sí mismo no es capaz de s u p e r a r , se verifica 
lo propio con respecto al alma. Es complicada la composición 
de nuestro c u e r p o , y difícil analizar y clasificar cual conviene 
las par tes que le fo rman; pero no presenta un conjunto menos 
inexplicable el espír i tu h u m a n o , habiéndose tenido siempre por 
un t imbre de alta sabiduría el p rofundo conocimiento de los 
resortes q u e hacen ob ra r nues t ro corazón. Este arte admirable 
es el que se practica de continuo en la administración del in­
dicado sacramento: y por cierto q u e los filósofos q u e tanto 
peso a t r i buyen á las ciencias que tienen po r objeto el hombre , 
debieran señalar alguna mayor importancia á una ins t i tución, 
en que millares de individuos se ocupan muchas horas al día, 
no solo en la par te teórica sino también en la práct ica de dicho 
conocimiento. 

En los autores que tratan de mora l , y á veces bajo un estilo 
muy sencillo, y lenguage no m u j ' co r r ec to , se hallan no obs ­
tante un caudal de observaciones sobre los actos humanos , so ­
bre los principios de que d imanan, las circunstancias q u e los 
rodean , los fines á q u e se encaminan y los efectos q u e p r o ­
ducen, q u e su estudio bien dir igido y aprovechado puede s e r ­
vir sobre manera para adelantar en la interesante ciencia del 
hombre. No se hallan, es verdad, en ellos, ni pretensiones filo­
sóficas, ni estilo florido, ni salidas a g u d a s , ni reflexiones p i ­
cantes; nada en una pa l ab ra , de lo q u e apell idarse suele inge ­
n io , y que ordinariamente envuelve tanto vacío como o rope l ; 
pero en cambio encierran sus l ib ros , máximas solidas, reglas 
fijas á las q u e uno puede a tenerse , no solo para ordenar la 
propia conduc ta , sino también la de los o t r o s ; indican señales 



infalibles cjue revelan la disposición de los ánimos, y de las q u e 
puede un hombre entendido valerse m u c h o , aun en los n e g o ­
cios del m u n d o , medios eficaces para vencer las pasiones mas 
obs t inadas , desar ra igar hábitos inve te rados , p recaverse contra 
los amaños mas e n c u b i e r t o s : en b r e v e , contienen un código de 
moral y de po l í t i ca , de q u e puede servirse con gran p rovecho 
asi el j>articular como el hombre público. 

Pero donde se deja sentir el influjo saludable del Sacramento 
de la Penitencia, es en lo concerniente á aquellas situaciones apu­
radas en que angust iado el espíritu necesita un consuelo con 
tanta urgencia como el cue rpo su a l imento , como el viviente 
la respiración. Casos h a y , en que d p o r desgracias imprevistas d 
esperanzas fal l idas, ó agudos remord imien tos , se encuentra su­
mida el alma en la mas profunda desesperación. Para ella el so{ 
está despojado de sus r a y o s , el firmamento cubier to de luto^ 
la faz de la t ierra mustia y agos tada ; todo es negro en torno 
de el la, triste lo p resen te , t r is te el p o r v e n i r , sin una gota de 
consuelo , sin un rayo de esperanza ; la vida se hace p e s a d a , 
un tedio indecible se esparce sobre todos sus a c t o s , y no pu~ 
diendo el hombre sobrel levar la existencia da cabida en su mente 
á un pensamiento terr ible. Suponed q u e quien de tal suer te se 
halla angus t i ado , tiene f e , y q u e no ha olvidado enteramente 
las práct icas de la Rel igión: en el t r ibunal de la Penitencia, en­
contrará con la absolución de sus c u l p a s , un len i t ivo , ya q u e 
no un remedio á sus males. Pero suponed que la lec tura de li­
bros impíos haya comunicado al infeliz la incredulidad d el es­
cept ic ismo, ¿quién detiene su mano? quién le persuade q u e no 
atente contra su propia existencia? ¿ q u é es lo que le liga á la 
t ierra ? ¿ qué es lo q u e puede temer para mas allá del s epu l ­
c ro? Hubo un t iempo en q u e el jo'ven d i s i p a d o , el padre de 
familia d i s t r a ído , la doncella f rági l , guardaban en sus corazo­
nes la f e , aun en medio de sus ex t rav íos ; semejantes al di la-
p i d a d o r q u e malgasta toda su hacienda, pe ro teniendo la p recau­
ción de conservar escondido un precioso d i a m a n t e , cuyo inestíma-



ble valor le sacará en úl t imo a p u r o de todos sus agobios. P e r ­
día el joven su s a l u d , su r e p u t a c i ó n , el aprecio de sus p a d r e s , 
la esperanza de adelantar en su c a r r e r a ; el hombre de cos tum­
bres desordenadas , habia r educ ido á la miseria y al úl t imo aba­
timiento á su esposa é hijos, y se habia convert ido en objeto de 
odio ó desprecio de sus amigos y conocidos ; la doncella se 
encontraba en la úl t ima amargura , víctima de la seducción y 
cubier ta de ignominia ; pero existia aun un templo y allí habia 
un sacerdote , y este sacerdote tenia mil consuelos q u e p r o d i ­
g a r ; y el desgraciado q u e conservaba la fe se dirigía á e l , y 
le contaba sus penas y desahogaba su pecho afligido, y cuando 
se creía solo en el m u n d o , encontraba todavía unos brazos 
abiertos q u e pronunc iaban sobre e'l la pa labra perdón, q u e le 
sugerían recursos para a tenuar sus penas, q u e finalmente com­
part ían sus angust ias con la t e rnura de un padre . Entonces el 
pensamiento t e r r ib le se habia desvanecido del espíri tu, se con­
servaba apenas un r ecue rdo de él como de un sueno infernal 
en una noche ac iaga; y el desgrac iado susp i raba con mas des­
ahogo } r sus lágr imas corrían con suavidad ; y con la confianza 
de estar pe rdonado en el c ie lo , se resignaba á pasar sobre la 
t ierra los días malos q u e él p rop io se habia p r e p a r a d o . Ahora 
comienza á faltar para algunas almas este poderoso r emed io ; 
y ¡horror causa el dec i r lo! vienen á cada instante afligiéndonos 
noticias de suicidios. Unos perecen con el veneno, otros con el 
d o g a l , estos se precipitan de una eminencia, aquel los se s u ­
mergen en las o las , quien se abrasa las sienes con arma de fue­
g o , quien se ahoga con el humo del c a rb ó n ; siendo de notar 
q u e muchos de los q u e en este número figuran, son jóvenes de 
pocos anos , hasta niños y ninas de m u y t ierna e d a d , en la pri­
mavera de la v i d a , al asomar las pasiones , cuando al parecer 
tienen apenas t iempo para haber perdido la inocencia. O h ! esto 
es hor r ib le , es la mas elocuente protes ta contra las doctr inas in­
crédulas que no pocos se empeñan todavía en d i fund i r ; es la 
mas cumplida vindicación de la moral y de las práct icas r e l i -



« l o s a s ; es la contestación mas cabal q u e darse pueda a' los q u e 
se obstinan en bur la rse de todo lo q u e ellos apellidan ant iguo-
en t r a ta r á nuestros antepasados cual si hubieran vivido en la 
clase de ilotas. 

Pero concluyamos, reasumiendo lo dicho. Hallárnosla influen­
cia religiosa en todos los t i e m p o s , en todos los paises, bajo 
todas las formas sociales, en todas las faces del desarrollo de 
los pueb los ; pe ro -no tamos q u e la religión católica se dist ingue 
de una manera m u y par t icu lar aventajando á todas las o t ras , 
no solo en alcanzar m a y o r g r a d o de esta influencia , sino t a m ­
bién en adqui r i r la mas sólida y d u r a d e r a ; analizadas las cau ­
sas de dicho fenómeno, las hemos encontrado en la esencia 
misma de esta religión. Es falso por consiguiente el que se d e ­
ba á intrigas ni á designios pa r t i cu la re s , el ascendiente q u e el 
catolicismo disfruta sobre el ánimo de los p u e b l o s ; pues que 
son tantos los manantiales de donde d imana dicho ascendiente, 
que no es menester buscar los en causas he te rogéneas , las q u e 
ademas son de un orden circunscr i to eu demasía , para q u e 
puedan produci r efectos tan generales y permanentes. 

Tan lejos está el clero católico de deber su ascendiente á 
intrigas mezquinas como le achacan sus enemigos, q u e antes 
bien puede asegurarse q u e le tendrá tanto m a y o r cuanto me­
nos eche mano de ellas. Lo q u e necesita este clero para e je r ­
cerle g r a n d e , pode roso , i r res i s t ib le , es la r igurosa práct ica de 
las máximas evangélicas, aplicación para sí y para los demás 
de las reglas q u e le han dado los santos Padres , los cánones de 
los conci l ios , las instrucciones y decisiones de los sumos pon­
tífices; esto necesita y nada m a s ; y puede vivir seguro de q u e 
no desviándose de dicha línea, su influencia crecerá cada d ia , 
y se extenderá mas ó menos d i rec tamente , hasta á los negocios 
temporales. 

La ciencia, no solo en lo tocante á re l igión, sino también 
en lo perteneciente á los demás ramos del humano saber , figura 
como uno de los poderosos medios que han de realzar el p re s -



t igio y la influencia del clero No cabe pensamiento mas as tuto , 
mas m a l i g u o , que el p r ivar le de la ins t rucc ión , q u e el procu 
r a r alejarle de aquellos lugares donde podr ía adqu i r i r nuevos 
conocimientos y manifestar los adquir idos . Esto fuera peor 
pa ra la Iglesia que las persecuciones de los t i r a n o s ; p o r q u e 
estas si vierten sangre inocente , ciñen al menos á la víctima 
una aureola r ad ian te ; matan el c u e r p o , pe ro ennoblecen el e s ­
p í r i t u , dándole en el cielo la bienaventuranza y grangeándole 
en la t ierra el honor y la admiración de los hombres. Cuando 
Juliano Apo'stata se habia empeñado en cer ra r á los cristianos las 
escuelas , les hacia g u e r r a mas c rue l q u e los Nerones y los 
Decios; y en los úl t imos s ig los , coartando los protestantes in­
gleses la instrucción de los catól icos, poniéndolos en la impía 
a l te rna t iva , de ab jura r la fe , ó de marcharse á estudiar en pais 
e s t r ange ro , causaban no menor daño á la causa del catolicismo 
q u e las crueldades de Enr ique VIH e' Isabel. 

Estas son verdades q u e no pierden de vista los enemigos de 
la Ig les ia , y q u e po r lo mismo no deben olvidarlas los católi­
c o s ; recordemos q u e para los padres de los primeros siglos no 
habia una mate r i a , en q u e no pudieran ent rar en p a l e s t r a , pa ra 
dar razón de su fe; q u e en los siglos siguientes se concentro en 
el clero secular y regular todo el saber q u e pudo l ibrarse 
de la i r rupción de los b á r b a r o s ; y q u e por fin en t iempos mas 
cercanos vemos q u e figuran en p r imera línea los eclesiásticos} 
no solo en el renacimiento de las ciencias y de las le t ras , sino 
también en e'pocas m u y pos te r io res , cuando el espíritu humano 
habia tomado ya toda la a l tura de su vuelo. El o r o , las r i q u e ­
z a s ^ cuanto se apellida material y pos i t i vo , tiene es verdad 
un fuerte ascendiente en ¡os cor rompidos t iempos q u e alcan­
zamos; pero menester es confesar q u e la inteligencia no ha ab­
dicado su imper io , que no ha descendido del elevado puesto 
que le cor responde , cediendo vil lanamente su lugar á los g o ­
ces sensuales; conserva todavía sus honores , lucha generosa ­
mente contra la materia q u e pre tende a r r eba t á r se lo s ; r ecuerda 



sus t í tulos antiguos y sus t í tu los presen tes , para merecer la 
g r a t i t u d , el ap rec io , el respeto del ge'nero h u m a n o , y sobre 
todo demanda también su pa r t e en la resolución de los grandes 
problemas q u e se co lumbran en el porvenir . 

La Iglesia no ha olvidado nunca estas v e r d a d e s , ni se ha 
most rado descuidada en ponerlas en p lan ta : y asi al p rop io 
t iempo q u e en e'pocas difíciles se esforzara eu restablecer la 
disciplina, corr igiendo y purificando las cos tumbres del clero? 
p rocuraba que se ocupase con ahinco en el estudio de las c ien­
cias para que los hijos de Dios no fueran menos p ruden tes q u e 
los hijos de este siglo. Esforcémonos por nuestra par te en 
llenar sus altas mi ras , y no dudemos que ta rde d t emprano el 
mundo hace justicia á la bella y subl ime reunión del sace rdo­
c io , de la v i r tud y de la ciencia. 

La religión católica encierra como hemos visto tantos medios 
de influir eficazmente sobre el ánimo de los q u e la s i g u e n , q u e 
es bien extraño cjue se haya buscado en todas par tes menos 
en el la, el origen del poderoso influjo que han ejercido sus 
ministros. Se habla con énfasis de la ignorancia de los pueblos , 
y no se advier te q u e esta religión ha sido m u y i n f l u y e n t e , no 
solo en las épocas de ignoranc ia , sino también en las de c ien­
cia; se recuerda la confusión in t roducida por los b á r b a r o s y la 
facilidad con que entonces podía el mas diestro ó a s tu to a p o ­
derarse de la prej ionderancia; y no se rejiara en que no eran 
épocas de confusión las de los emperadores cr is t ianos , ni lo 
fueron los reinados de los monarcas e u r o p e o s ; se po nderan l a s 

ricas projjiedades de que ha disfrutado ese c l e r o , y se las s e ­
ñala como una de las causas q u e mas acrecentaron su valimiento^ 
sin adver t i r que con la pérdida de estas jaropiedades no ha es­
t ado ciertamente en projiorciou el descaecimiento de esta in­
fluencia ; y sobre lodo no se ha quer ido tener presente una 
observación que salta á la v i s ta , cual e s , que el clero católico 
no nació' rico , que para adquir i r r iquezas era n ecesa rio que fuera 
influyente, y que por tanto la influencia p r e cedió á la r iqueza. 



No negamos el concurso de algunas de estas causas , pero 
decimos q u e no fueron las ún icas , y mucho menos las pr inci­
pa les ; sostenemos que sin ellas hubiera ejercido también p o d e ­
rosa influencia el clero católico. Esta dimana de la misma na­
turaleza de la re l ig ión; está radicada en sus entrarías; y cuanto 
se considere fuera del c í rculo re l ig ioso , debe ser mirado para 
dicho efec to , como cosa no del todo necesaria. Después de la 
v i r tud ponemos en p r imera línea el s a b e r ; y si algo hay q u e 
estimemos m u y impor t an t e , ademas de lo pu ramen te religioso, 
es sin duda el q u e el clero pueda a l te rnar con las demás c la­
ses, en todo linage de conocimientos, s i n o con ventaja , al m e ­
nos sin desaire. No rechazamos pue.s el apoyo de la c iencia ' 
antes bien lo deseamos ard ientemente ; cuando decimos que 
la religión no ha menester el auxilio del m u n d o , no intentamos 
q u e deba vivir separada de la l u z , ella q u e descendió del s e ­
no de la misma luz. 

Pero esto en nada se opone á lo q u e l levamos es tablecido, 
sobre su fuerza intr ínseca, sobre su vida p r o p i a ; esto no des­
t r u y e lo q u e hemos asentado de q u e ella de suyo entraña todo 
lo necesario para graugear á sus ministros la debida au tor idad , 
y levantarlos al alto rango q u e les pertenece como enviados 
del Señor. El Divino F u n d a d o r de la Iglesia no escogió lo q u e 
era fuer te en el mundo para la propagación de su divina en ­
señanza; plúgole escoger lo débi l para confundir lo f u e r t e , 
valiéndose de la ignorancia para humil lar la ciencia , d é l a 
pobreza para abat i r el o rgu l lo del r i c o ; y proponiéndose c a m ­
biar la faz del m u n d o , encomendó la gigantesca empresa 
á doce h o m b r e s , senc i l los , r u d o s , sacados de las ínfima s 

clases del pueblo . A pesar de las cavilaciones de los filo~ 
sofos, de la resistencia de las pas iones , de los esfuerzos del 
los poderosos , de la obstinación de los sacerdotes idólatras) 
del tenaz empeño de los príncipes y de los aunados recursos de 
infierno, la Religión se extendió , se a r r a i g ó , echó po r t ierra 
los altares de los ídolos, der r ibó sus templos, se apoderó de las 



escuelas , caut ivó el a'nimo (.le los sabios , t r iunfó de las pasio­
nes , corr igió las c o s t u m b r e s , y no paró hasta sentarse en el 
T rono de los Ce'sares, haciendo rjue la ensena de salud flotase 
en el Lábaro de los Emperadores que por espacio de tres siglos 
habían ent regado á los tormentos y á la m u e r t e innumerables 
cristianos. Lo q u e era en tonces , lo es h o y , y lo será mañana, 
y continuará asi hasta la consumcacion de los siglos. El cielo y 
la t ierra pasarán, pero mis palabras no, dijo el Divino M a e s t r o ; 
y sus profecías se han c u m p l i d o , y cuantos p r o y e c t o s , cuantos 
planes se han t razado para sacarlas fallidas, todos han . se rv ido 
á manifestar con cuánta verdad dijo el sagrado T e x t o : q u e los 
pensamientos del mor ta l son vacilantes y q u e sus providencias 
son inciertas. 

Jaime Balmes. 



Guando estamos presenc iando c o n h a r t o d o l o r , el prur i to que á no po ­

cos s eñorea , de in troduc ir en E s p a ñ a las producciones e x t r a n g e r a s , par t i ­

c u l a r m e n t e f r a n c e s a s , s in que se t e n g a la debida cons iderac ión á lo que 

rec laman los buenos principios y la sana moral , agracíanos s o b r e m a n e r a 

el no tar que de vez en cuando n o falta quien se esfuerce en n e u t r a l i z a r de 

a lgún modo el d a ñ o , t r a s l a d a n d o á nuestra l engua a lguna de aquellas obras» 

que reúnen el dob le me'rito de i lustrar el e n t e n d i m i e n t o y e levar el a lma. A 

esta c l a s e p e r t e n e c e el impor tante trabajo dado r e c i e n t e m e n t e á luz por nues ­

tro co laborador en esta Revista, D. José Ferrer y Subir ana, t i tu lado , 

Observaciones religiosas, morales, sociales, políticas, históricas y 
literarias entresacadas de las obras del Vizconde de Bonald. ( l . ) E l 
Sr. F e r r e r ha sa ludo escoger el m o m e n t o opor tuno pava su publ icac ión; 

porque opor tuno es sin duda , cuando la soc iedad está fa t igada de r e v o l u ­

c iones , y anhe la co locarse bajo los pr inc ipios tu te lares , el ofrecerle un l ibro 

d o n d e en breves pág inas e n c u e n t r e reunido lo que está derramado por las 

vo luminosas obras d e uno d é l o s escritores mas rel ig iosos y mas p r o f u n d o s 

c o n que se h o n r a el presente s ig lo . 

N o son en reducido número ni de poca m o n t a , las dif icultades que se 

ofrecen en una traducc ión de esta c l a s e : porque nada mas e s p i n o s o , que el 

hacer hab lar en otra l engua a u n g r a n d e e s c r i t o r , y n a d a mas arr i e sgado 

sobre t o d o , si lo que de él se escoge es lo mas s e l e c t o , asi en el p e n s a ­

miento como en la expres ión . E n t o n c e s es necesar io co locarse , por dec ir lo 

a s i , á la a l tura de l m i s m o , p e n e t r a r eu su e s p í r i t u , ident i f icarse con el 

e n t e n d i m i e n t o pr iv i l eg iado d o n d e se formó el c o n c e p t o , y t e n e r el ar te 

suf ic iente para manejar el l c n g u a g c con la d e s t r e z a , con el t i n o , con la 

discreción que ha m e n e s t e r tan de l icada tarea . E l Sr . F e r r e r ha c o m p r e n ­

dido la d i f i c u l t a d , y h a sabido superar la . N o es esto d e c i r , que una c r í -

( i ) Se h a l l a r á eu la l ibrería do T a u l ó calle de la Tapiner íu . 
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lica minuciosa dejase d e e n c o n t r a r acá y acul lá a l g u n a s incorrecciones y d e s ­

cuidos , poco menos que inev i tab les en semejantes c a s o s ; pero no podrá n e ­

garse que el l e n g u a g e es e n lo g e n e r a l cast izo y p u r o , y que la expres ión 

es c l a r a , exac ta , concisa , cual c o n v i e n e al genero de la obra. 

E n la p u b l i c a c i ó n del Sr . F e r r e r , no h a y el mér i to d é l a or ig inal idad; 

p e r o , es una r e l e v a n t e seña l de l m é r i t o propio el apreciar en su justo 

valor el a g e n o . N o todos est iman como es d e b i d o el de B o n a l d ; porque un 

pensador profundo solo puede ser c o m p r e n d i d o por p e n s a d o r e s profundos : 

y asi no eludamos en a s e g u r a r , que el d i s t inguido traductor p r o p o n i é n ­

dose hacer un servic io al p ú b l i c o , se ha g r a n g e a d o en la op in ión d e l o s 

i n t e l i g e n t e s un t í t u l o que le h o n r a . 

P r e c e d e á la obr i ta un breve discurso o r i g i n a l , d o n d e i n t e n t a el s e ñ o r 

F e r r e r , p r e s e n t a r n o s «una m u y l igera reseña , asi del curso d é l a v ida de 

B o n a l d , no menos que d e l c a r á c t e r y t e n d e n c i a de su filosofía.,, Pocas 

son las p á g i n a s consagradas á es te trabajo ; y cuanto mas nos a g r a d a n 

a lgunos de sus p a s a g e s , mas sent imos que no se l e h a y a dado m a y o r e x ­

t e n s i ó n ; ya que lo consent ía muy b ien la importanc ia d e l a s u n t o . D u é ­

lenos que tan p r o n t o t e r m i n e su discurso quien sabe ofrecernos t a n p r e ­

ciosas muestras como las s igu ientes . „ E n esta obra , ( h a b l a d e la T e o r í a 

de l P o d e r ) , s e e leva M . B o n a l d al n ive l de los hombres mas p e n s a d o r e s . 

N o b l e y esforzado adal id sa l ta á la arena en defensa de los principios t u ­

te lares y conservadores ; en tonces c u a n d o remov idas y a lzadas por la zapa 

revo luc ionar ia las bases sobre que el edificio socia l habia descansado , era 

la F r a n c i a , en vez d e u n ant iguo y soberbio m o n u m e n t o , un vas t í s imo 

campo de destrozos y de r u i n a s : él enc i ende la fe en los espír i tus c u a n d o 

los h ie los de l d e s e n g a ñ o y la fria duda habían apagado su luz y sus a r d o ­

res ; él proc lama en alta voz el inev i tab le tr iunfo d é l a v e r d a d y de la 

j u s t i c i a , cuando en aquel t err ib l e y un iversa l ca tac l i smo parece que 

la v e r d a d y la justicia hab ían sucumbido y para s iempre n a u f r a g a d o : 

¿ 1 , a l z a n d o el ve lo d e l p o r v e n i r descubre lo que mas a d e l a n t e ha de s u ­

ceder , pred ic i endo e l l e v a n t a m i e n t o del t rono en F r a n c i a y el r e s t a b l e ­

c imiento de los B o r b o n e s . , , 

H a b l a n d o después de la e l e v a c i ó n y firmeza del carácter d e B o n a l d 

dice as i : „ E 1 m o v i m i e n t o de julio l e sorprend ió l l eno de cons iderac iones 

y de d i g n i d a d ; b i en hubiera p o d i d o c o n t i n u a r s e n t á n d o s e en la cámara 

de los P a r e s , c reyó que un deber imper ioso le retra ia de a l l í , á todo 

prefirió el o lv ido y el s i lencio : el v i zconde se re t i ró . , , 

f t H a y hombres que t i e n e n una conduc ta muy acomodat ic ia , cuya c o n ­

ciencia trans ige s iempre en tre el h o n o r y la u t i l idad , e n t r e el deber y el 
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i n t e r é s , á quienes nunca fal tan pretes tos para seguir á este asi como 

sobran s i empre e logios para de fender á a q u e l , h o m b r e s que la I n g l a t e r r a 

de l s iglo dec imosépt imo los l lamaba l i b e r t i n o s , que los t enemos aqui en 

E s p a ñ a , que raras veces se h u n d e n en los sacud imientos públ icos , que 

casi s i empre salen g a n a n c i o s o s d e los t r a s t o r n o s del e s t a d o , h o m b r e s que 

c u a n d o se aperc iben que la revo luc ión v i e n e , dejan la monarquía para 

sal ir al encuentro de la revo luc ión > que c u a n d o v e n que la revo luc ión 

dec l ina y neces i ta de su a p o y o , a b a n d o n a n la revo luc ión p i r a p r e s e n t a r s e 

antes que nad ie y ser los pr imeros en echarse en brazos d e la m o n a r ­

quía, s irv ientes humi ldes de un p a r t i d o c u a n d o está a r r i b a , encarn izados 

enemigos cuando el par t ido se h a l l a abajo , que t i e m b l a n a n t e el l e ó n , 

s i empre que el l eón r u g e , que le h u m i l l a n y p i so tean s iempre que abat ido 

e s t á ; h o m b r e s que en F r a n c i a a b a n d o n a r o n á Luis X V I para sa ludar á 

la R e p ú b l i c a ; que a b a n d o n a r o n á la R e p ú b l i c a para sa ludar á N a p o l e ó n ; 

que a b a n d o n a r o n á N a p o l e ó n para sa ludar á los m o n a r c a s r e s t a u r a d o s , 

que a b a n d o n a r o n á los B o r b o n e s para sa ludar á l o s O r l e a n s , y que a b a n ­

d o n a r í a n á Luis F e l i p e y á todas las p o t e s t a d e s d e l m u n d o el dia e n que 

v i n i e s e n al suelo y la d e s g i a c i a los p e r s i g u i e s e . , , 

Pasa en seguida á ocuparse de la filosofía d e B o n a l d y en sucintas y 

jugosas r e f l e x i o n e s , procura dar de ella una idea , s e ñ a l a n d o su o r i g e n , y 

a n a l i z a n d o su esp ír i tu . H a l e ocurrido al Sr . F e r r e r una idea que c o n c e p ­

tuamos f e l i z , b i en que no podamos c o n v e n i r con él en la m a n e r a de d e s ­

e n v o l v e r l a . P r o p ó n e s e descubrir el carác ter y t e n d e n c i a s de las e s c u e ­

las filosóficas por la def inic ión que nos d a n del h o m b r e ; y á la v e r d a d 

que cons ideramos esto muy a c e r t a d o , porque es poco m e n o s que imposible 

que no se trasluzca a lgo en ella que reve le el p e n s a m i e n t o d e las mi smas . 

Asi estamos de acuerdo que c u a n d o S a i n t - L a m b e r t nos dice que el hombre 

es una masa organizada y sensible que recibe la inteligencia de todo 

loque le rodea, y de sus necesidades, expresa e l mater ia l i smo d e la 

filosofía de l s ig lo X V I I I , asi como B o n a l d def in iendo al h o m b r e una in­

teligencia servida por órganos, p i n t a d e una p l u m a d a el esplr i tual ismo 

d e D e s c a r t e s , de M a l e b r a n c h e y de L e i b n i t z . Pero c u a n d o el Sr . F e r r e r 

c o n t i n u a n d o el p a r a l e l o de las escuelas filosóficas, i n c u l p a la que ha 

def inido al h o m b r e animal racional, o p i n a n d o que no h a y aqui ni el 

esplri tual ismo d e c i d i d o , n i el mater ia l i smo p r o n u n c i a d o , que se deja e n ­

t r e v e r la d u d a , que se abre la puerta á los d o s , p a r é c e n o s que no t i e n e 

la razón de su p a r t e , y has ta nos creemos ob l igados á d e s v a n e c e r es te 

c a r g o . 

A n t e todo o b s e r v a r e m o s , que el i n t e n t o de l Sr . F e r r e r c o n d e n a n d o esta 
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definición , es increpar á la a n t i g ü e d a d pagana , por no h a b e r des l indado 

cual corresponde el csj>íritn de la m a t e r i a ; y es tamos seguros cpie h a b r á 

emit ido su opinión sobre el p a r t i c u l a r , no a d v i r t i e n d o que resul taban 

envue l tas en la acusación aquel las escuelas cr i s t ianas que a d o p t a r o n la 

def inic ión ind icada . Pero s a l v a n d o la in t enc ión de l Si'. F e r r e r , no p o ­

demos dejar s in contes tac ión sus p a l a b r a s ; que asi se echará de ver la 

s incer idad de nuestros e l o g i o s , c u a n d o t e n g a n al lado la inf lexibi l idad de 

la cr í t i ca . 

Sabido es lo m u c h o que los escolást icos cu idaban d e d a r á sus d e f i n i c i o ­

nes toda la exac t i tud p o s i b l e ; y que una de las l e j e s i n v i o l a b l e m e n t e 

observadas e r a , que cons tasen de l género próximo, y d é l a última di­

ferencia. Es d e c i r , que t r a t a n d o de definir al h o m b r e , d e b i e r o n buscar 

ique l lo en que conven ia con los demás seres mas aproximados , y esto 

o e n c o n t r a r o n en el viviente sensible, ó animal; luego i n v e s t i g a r o n en 

•j'ué se d i ferenc iaba el h o m b r e de l resto de los a n i m a l e s , v ieron que en la 

razón, y por esto c o n d u j e r o n que la def inic ión mas exacta e r a : ani­

mal racional. N o t ra tamos aqui de ind icar las objec iones que pud ieran 

hacerse á la dada p o r B o n a l d , a t e n i é n d o n o s al r igor d i a l é c t i c o , s o l ó n o s 

p r o p o n e m o s expl icar la e s c o l á s t i c a , v ind icándo la de la incu lpac ión d e 

favorecer el mater ia l i smo. 

P o r lo que acabamos de i n d i c a r , resulta b ien claro que c u a n d o se 

l lama al h o m b r e animal racional, no se p o n e K el uno al lado de l o tro 

sin dar n inguna p r e e m i n e n c i a a l pr imero sobre el ú l t i m o , ni al ú l t imo 

sobre el p r i m e r o , , , s ino que por lo mismo que se señala como diferencia 

la racionalidad, se da á la razón una p r e p o n d e r a n c i a d e c i d i d a , y se la 

muestra como la p r o p i e d a d caracter í s t i ca y cons t i tu t iva . F á c i l nos fuera 

e x t e n d e r n o s mas en la ac larac ión de este p u n t o ; pero c r e e m o s que lo 

d icho es b a s t a n t e para d e s h a c e r la equivocac ión , que gustosos h u b i é r a m o s 

dejado pasar por a l t o , si por la na tura leza de l objeto no pudiese p r e s ­

tar m a r g e n á una mala i n t e l i g e n c i a que no nos era l í c i to c o n s e n t i r . 

B o n a l d escribía en aquel los m o m e n t o s en que el espír i tu se s i ente p o -

seido de un vivo f a s t i d i o , c u a n d o nó horror , de t o d o lo p r e s e n t e , y echa 

menos l odo lo p a s a d o ; ó cuando una revo luc ión espantosa estaba t r a s t o r ­

n a n d o la F r a n c i a y hacia e s tremecer la E u r o p a e n t e r a , ó c u a n d o a c a ­

baba de ser a h o g a d a la revo luc ión y se veia por todas partes su f o r m i ­

dable h u e l l a , como en suelo vu lcan izado después de erupciones t e r ­

r ib les . E l Sr . F e r r e r se hace cargo d e esta observac ión para p o n e r en 

el debido p u n t o de vista la filosofía de B o n a l d , e x c u s a n d o de esta 

m a n e r a la e x a g e r a c i ó n en que puede h a b e r ca ido . 



Creemos noso tros que todav ía puede seña larse o tro o r i g e n á la e x a ­

g e r a c i ó n de B o n a l d . E s t e in s igne escritor part ic ipa también a lgún t a n t o 

de su n a c i ó n y de su s i g l o ; y en ambos p r e v a l e c e de una m a n e r a p a r t i ­

cular el prur i to de producir efecto , h i r i e n d o la fantas ía con imágenes 

b r i l l a n t e s , y s o r p r e n d i e n d o el espír i tu con go lpes de i n g e n i o . E s t o a c a r ­

rea por neces idad la poca exactitud, porque cuando se t ra ta d e ser 

e x a c t o , es necesario d e t e n e r s e en ac larar y res tr ing ir , trabas que se a v i e ­

n e n m u y m a l c o n e l propós i to d e producir efecto v ivo é i n s t a n t á n e o . 

Pocos son los pr inc ip ios genera l e s que no admi ten l i m i t a c i ó n , pocas las 

reglas s in e x c e p c i ó n ; y asi es que quien no trata de pararse en l imi tar y 

exceptuar , cae prec i samente en la i n e x a c t i t u d , si nó en el error . E n la 

ac tua l idad dura todavía es te prur i to ; asi se encuentra á me,nudo el i n ­

genio al lado d e l g e n i o ; y for tuna , .si una d e g e n e r a d a raza de escri tores 

no se empeña e n h a c e r n o s ap laudir como subl imes arrobos de la fantas ía 

los arrebatos de la d e m e n c i a , y como prodig iosos esfuerzos de l p e n s a ­

m i e n t o los despropósi tos de un i n s e n s a t o . 

N o r e c e l e n nuestros l ec tores e n c o n t r a r en B o n a l d un escr i tor de ta l r a ­

l e a : una que otra v e z p o d r á n no es tar d e acuerdo con é l , pero s iempre 

admirarán su ojeada vasta y p e n e t r a n t e , su prev i s ion a d m i r a b l e , la fecun­

d i d a d de su i n g e n i o en reves t ir de adecuadas imágenes todo g é n e r o de 

p e n s a m i e n t o s , y sobre todo quedarán h e c h i z a d o s d e s c u b r i e n d o en el h o m ­

b r e que h a b l a un s incero amor de la v e r d a d , una pas ión por la j u s t i c i a , 

u n ard ien te a n h e l o de hacer las re inar sobre la t i erra . 

Pocos l ibros conocemos que p u e d a n ser de mas p r o v e c h o , á quien desee 

es tudiar con fruto la h i s tor ia , y observar a c e r t a d a m e n t e la s o c i e d a d ; n o 

s e encuentra un pasage que no a l u m b r e , y que no c o n v i d e al ánimo á c o n ­

c e n t r a r s e y m e d i t a r . Después d e esas l ec turas l iv ianas que nada dejan en 

e l espír i tu s ino dis tracc ión y fr ivo l idad , no cabe mejor medio para c o n f o r ­

ta ríe y e l e v a r l e , que t o m a r e n manos las observaciones de B o n a l d , a b r i r ­

las al a c a s o , y fijar los ojos en una pág ina cualquiera: á buen s e g u r o que 

se ha l l ará el a lma tras ladada de go lpe á una r e g i o n superior' , que hará 

o lv idar en breve los pueri les juguetes en que se hab ia e n t r e t e n i d o . 

Jaime Balines. 
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Exámen de las varias teorías sobre el origen «leí 
poder en la s sociedades humanas . 

Para fijar la reflexión con algún f ru to sobre las leyes gene­
rales y conservadoras de la soc iedad, y hasta para determinar 
con precisión cuáles sean es tas , es menester remontarse hasta 
el origen del pode r q u e mantiene el orden social ; pode r , que 
reconocido en otros siglos como emanado del legislador supremo 
de las sociedades, se ha hecho descender después en el ter reno de 
la polémica filoso'fica, y hasta se ha entregado como un jugue te 
al veleidoso capricho de la mul t i tud . Decíamos dos meses atrás 
q u e cuando el poder está sacado de su verdadero qu i c io , va 
fluctuando de mano en mano,, se hace siempre mas opresor y 
desast roso; q u e no hay estado tan cruel para la sociedad, como 
aquel en q u e , salido de su centro el p o d e r , y vacilante por 
falta del apoyo q u e le es n a t u r a l , g rav i ta sobre la sociedad 
con todo su p e s o ; q u e entonces para sostenerse se convierte 
en t i ran ía , y su único a p o y o es la 1 fuerza mater ia l ; asi como 
cuando se halla en su verdadero centro se apoya en la fuerza 
moral de los pueblos que es la íntima convicción de su nece­
sidad, de su justicia y de su conveniencia; y por fin, que 
todo gobierno fundado en Ja conquista d en la usurpación, bajo 
cualquier pre texto q u e sea d cualquiera denominación que to -

TOMO III . 2 5 
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m e , es una verdadera calamidad para la nación que le sufre. 
¿No es verdad que estas palabras detenidamente consideradas, 
encerraban un no se' que' de profetice»? Pero no es difícil este 
modo de profetizar. Basta para ello fijar la vista en cualquiera 
sociedad en donde esté dislocado el poder. Cada momento de 
esa tormenta social , es una nueva cr i s i s , á cada d ia , á cada 
hora se puede vaticinar un infortunio. Los que no ven en las 
cata'sti'ofes de que somos víctimas sino la causa en este o aquel 
suceso , en esta d en la otra persona , no hara'n mas que cami­
nar entre tinieblas. El principio de nuestros males es algo mas 
lejano. Las causas inmediatas obran á veces como instrumentos 
c iegos ; preciso es remontarse hasta el pr imer motor ; Cuando el 
labrador contempla l lorando la desolación de • su c a m p o , no 
atiende á otra causa que al g ran izo , q u e ha tronchado la ino­
cente v i d , mas el hombre pensador va á buscarla en la re ­
gión electrizada de las tempestades. 

Tal vez venga t iempo en q u e desarrollemos todas, las ideas 
q u e se hallan encerradas en estas pa l ab ra s , mas ahora no po 
demos distraernos de nuestro objeto. La ciencia política,, que 
no es sino una rama de la ciencia social, se ha manoseado por 
manos inhábiles. Eu ella se han ingerido elementos heterogéneos, 
y el árbol d é l a eiencia, y de la vida social , no ha p r o d u c i d o 
para la--sociedad sino la muer te . Con todo hemos de confesar 
que aun estas mismas aberraciones, q u e ha sufrido la ciencia 
político-social han p roduc ido y producirán aun mas con el t iempo 
ventajas inmensas á la verdad. Esta v e r d a d , tan inseparable de 
las ciencias sociales como de las rel igiosas, permanece fija como 
el sol al través de los nublados pasageros del e r ro r , q u e es la 
verdadera tormenta del mundo en el orden moral. Los errores 
van pasando al soplo de las pasiones mismas de los hombres 
q u e los empujan uno tras o t r o , y la verdad se descubre al fin 
p o r q u e queda inmutable en el fondo del corazón. Los errores 
son á su manera útiles como el escándalo, para mostrar al 
hombre lo que puede su razón cuando busca en sí misma su 
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-fuerza y su í í i z ; por manera que ninguna de las grandes aber ­
raciones del filosofismo queda rá perdida para la especie h u ­
mana. No vanamente ha admitido las hipótesis mas contradic­
torias e' insensatas: su frió mater ia l ismo, sus desastrosas teorías, 
el delirio de sus conjeturas y de sus espjicacioues son la mas 
práct ica y caba lapo log ía de la sencillez de las verdades que 
se empeñaban en ofuscar. 

Aqui es de-notar una dolencia intelectual de iiuestra e'poca. 
Las ciencias sociales, las mas complicadas de todas las ciencias, 
las que suponen conocimientos mas profundos del h o m b r e bajo 
todos sus aspec tos , que considerado ya en individuo, ya como 
miembro del gran cue rpo á q u e pe r tenece , son precisamente 
aquellas en que una mul t i tud de hombres quieren - improvisar 
como doctores con una escasísima provisiou de conocimientos 
y algunos lugares comunes de re tumbancia . Los Copérnicos y 
los Newtones , por desgracia tan raros en las ciencias naturales, 
pu lu l an , á lo que pa rece , en política. Si un discípulo provisto 
de conocimientos físicos tan ligeros como la . instruccion social 
d é l a mayor par te de nuestros habladores de constitución y de 
progreso pasase á hacer esperimenlo de su teoría de electrici­
dad ó de ca lór ico , y tuviese al mismo t iempo el. suficiente p o ­
der pai'a operar en grande sobre la na tura leza , su loca tentativa 
incendiaria el universo. Si con sus estudios fisiológicos, p r o p o r -
cioualmente tan poco ade lantados , tuviese la manía, de hacer 
esperieneias sobre el organismo humano , y gran núm'ero de 
embaucados se prestase á servir le de materia esper imcutal , 
vendría á ser en poco t iempo una calamidad mas des t ructora 
que la peste. ¿Y c ó m o , p u e s , lo que seria un delirio en las 
otras ciencias no pasará en política de un sensato atrevimiento? 
Antes de constituir la sociedad, aprended á consti tuir vuestra 
inteligencia: antes de soñar en lo q u e llamáis emancipación, 
empezad á emancipar vues t ra razón de esta doctoral ignorancia 
la peor de todas p o r q u e se ignora á sí misma. El pr imer paso 
del buen sentido en la ciencia social es el reconocer que es su-
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mámente complicada. Cualquiera q u e aventura en ella una s e n ­
tencia sin haber pasado po r una iniciación de serios y profundos 
es tudios , d es m u y presuntuoso en creer que se le escuchará, 
ó m u y desdichado si se le escucha. Si sus palabras son algo mas 
q u e v iento , son el ru ido de una tempestad. . • 

Arredrados m u y justamente po r la verdad de estas máximas 
que deseamos aplicar ante todo á nosotros mismos , nos abs -
tendre'mos de dar un solo paso aven turado eu una senda , sem­
brada de escollos y precipicios. Se'anos l ic i tó , no obs tante , 
presentar por ahora las principales cuestiones que conducen in­
dispensablemente pa ra resolver el gran problema sobre el orí-
gen del poder en las sociedades humanas , aunque no sea sino 
para demostrar lo difícil y delicado de su resolución. Esta re­
solución es la q u e dejamos á cada uno q u e la de' por sí mi^mo. 
Nosotros hablare'mos el lenguage de todas las opiniones y de 
todos los par t idos para me |pr di lucidar la cuestión. 

La m a y o r p a r t e de l o s a u t o r e s q u e han t ra tado de derecho 
públ ico y de legislación, han prescindido de en t rañen materia 
sobro el origen del poder en la sociedad, temerosos sin duda 
de entrar en materia tan delicada. Suponiendo y a existentes los 
poderes públicos eu las sociedades , se han estendido en calificar 
y analizar las diversas formas de g o b i e r n o , las garantías que 
cada una de ellas ofrecía á la seguridad y á la protección del 
ind iv iduo , los males de que podia adolecer y las ventajas que 
prometía . La escuela revolucionaria e m p e r o , la que t ra taba de 
subver t i r el orden existente para sentar sobre nuevas bases la 
sociedad, debió entrar desde luego eu la cuestión vital del o r í -
gen del poder s u p r e m o , e' inventar algunas teorías plausibles 
mas ó menos verosímiles, para llamar al terreno de la disputa 
el origen del poder entre los hombres. Para esto era preciso 
remontarse al origen de los gobiernos y al de las sociedades, 
investigación penosa que exigía lanzarse á tientas por los tene­
brosos desiertos de lo pasado. 

Esta cuestión remontaba na tura lmente á o t r a , cual era el 
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origen del género humano. Algunos autores , prescindiendo de 
la tradición universal y de las páginas sagradas en que se nos 
muestra el origen del hombre y se nos pintan las primeras 
edades de la t i e r r a , forjaron la hipótesis del hombre producido 
al acaso por la fecundidad de la t i e r ra , y de un estado selvá­
tico v bruta l anterior á todas las sociedades. Un tal estado 
malamente llamado de n a t u r a l e z a , : tomado por b a s e , debia 
p roduc i r por necesidad, teorías absurdas é inconcebibles, y 
ár ianear de raíz todo pr incipio fijo de autoridad y de d e b e r , 
toda idea razonable de orden y de armonía social. Po rque r e ­
ducido el hombre con toda su inteligencia al instinto y á Jas 
necesidades de un b r u t o , no figuraba en la sociedad sino como 
una fiera domesticada. 

Esta opinión es t rema , mas ó menos espuesta y desarrol lada 
en algunos publ ic i s tas , p rodujo otra escuela no tan descabellada 
por cierto , pero que par t iendo de una base tolerable pretendía 
conducirnos á consecuencias exageradas é inadmisibles. La sobe­
ranía , decían los antagonistas de a q u e l l o s , vino de los funda­
dores de los p u e b l o s , y-no' los pueblos formaron la soberanía. 
El origen del poder sup remo es la pa te rn idad , pasada por 
transmisión desde Adán á sus descendientes, no sujeta á forma 
determinada de g o b i e r n o , y modificada en cada 'pueblo por la 
conveniencia o' las circunstancias. La autoridad de Adán sobre sus 
hijos vino de Dios , como au to r s u y o , y fue transmitiéndose á 
sus hi jos, como cabezas cada uno de una gran familia. Esto es 
innegable según la historia. También es cierto q u e existió' la au­
toridad paternal antes de toda convención humana; pues Ja 
primera dependencia de hombre á hombre por derecho de p a ­
ternidad es anterior á todo gobierno consti tuido y la pr imera 
soberanía real que existió en la t ierra. 

Mas aun cuando se admita históricamente este hecho, no es 
fácil aplicar al poder supremo de las sociedades existentes, el 
origen de la autor idad pa te rna l , que podemos llamar la sobe­
ranía de la naturaleza. Aun cuando el Criador transmitiese al 
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padre común del ge'nero humano , la autoridad sobre lodos sus 
descendientes, podían conservar la idea de este origen de a u t o ­
ridad natural d d ivina en las pr imeras generaciones , d grandes 
familias, cu j o s gefes heredaban en cierto modo la autor idad 
del .común t r o n c o ; mas "si aún siguiendo el sagrado texto des­
cendemos á la part ición q u e se hicieron del mundo los hijos de 
Noé , raya á lo r idículo hacer dimanar po r ejemplo de Tuba l , 
venido accidentalmente á estas regiones, el origen del poder q u e 
ejercen hoy dia los gobiernos en las naciones. En este caso seria 
menester justificar, como en la sucesión de un mayorazgo , q u e 
en la inmensa cadena de las usurpac iones , conquistas y g u e r ­
ras , q u e han desolado y cambiado mil veces la faz política y 
hasta la paz social de esta gran pa r t e del globo", pudo conser­
varse sin in terrupción el poder que suponemos t ransmit ido 
hasta nosotros , del pr imero q u e vino á estender eu estas r e ­
giones la rama de la especie humana. ¿Qué mano osará levan­
t a r el velo impenetrable de tantos s iglos, sepul tado ya eu el 
abismo de lo pasado? ¿ Quién p robará l legar con el hilo de la 
historia hasta el pr imer fundador , debiendo pasar po r el caos 
de la f ábu l a , y de épocas absolutamente desconocidas? ¿Quién 
tendrá la visible temer idad de buscar en los Geriones, Híspalos 
Hércules y Otones aquel -poder hereditario q u e p u d o d debió 
darse al p r imer rey* de esta inmensa colonia? ¿Quién l legará 
á tocar sin in ter rupción al p r imer anillo de esta larga cadena ? 

Aun part iendo del t iempo his tór ico, no es posible ni eir Es ­
paña, ni en nación alguna del globo, reconocer en familia ni 
aun en raza alguna de te rminada , sombra de aquel pr imer de­
recho que p u d o ser transmitido po r el p r imer hombre á los 
gefes de las familias patr iarcales . Ni se diga q u e los diversos 
soberanos d señores podían ceder recíprocamente sus derechos. 
La mayor par te de ellos fueron usurpadores en aquellos siglos 
bárbaros de la infancia del mundo en que la sola guerra era la 
que daba d qui taba las coronas. Vendida mil veces nuestra pe ­
nínsula ora á la solapada ambición de los fenicios, ora á la p r e -
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potencia romana , ¿quien enlaza la serie de tantas violencias , 
injusticias y crímenes con ese vínculo de soberanía dimanado 
d é l a voluntad del pr imer fundador.? 

Ni era necesario apelar á esa enmarañada teoría para im­
pugnar el principio de la soberanía del pueb lo . Una autor idad 
transmitida sin interrupción desde el" p r i m e r ' h o m b r e á todos 
los q u e d e hecho ó de derecho han regido rigen y regirán losdes -
liuos del mundo, era una hipótesis aventurada y hasta cierto pun to 
extravagante;; era una arma terr ible de q u e poilian valerse los 
contrarios para impugnar en el orden de la soberanía b á s t a lo s 
derechos existentes.. Los defensores de la legitimidad de los 
tronos echaban á perder el éxito de su causa ; y haciendo d i ­
manar la soberanía en el orden político, de la soberanía pa ter ­
nal, hasta llegaban á debili tar aquella sanción divina que recla­
man para la inviolabilidad del poder real. 

Ot ros impugnadores mas reflexivos de la soberanía del 
p u e b l o , pensaron pelear mas ventajosamente combatiendo a l g u ­
nos principios sobre los cuales cimentaban su.teoría lo* defensores 
de la soberanía popular-. Entraron .ante todo en el examen de la 
naturaleza social del hombre . Propusiéronse investigar si la so-
ciedadhabia sido inventada por el h o m b r e , ó si este había s i d o y a 
social desde su or igen, deduciendo de sus investigaciones, que 
la sociedad había sido obra de Dios , como, el don de la pala­
bra. Y que no pudiendo subsist ir sociedad alguna sin un poder, 
este pode r , cualquiera q u e fuese , con tal que fuese j u s t o , r e ­
conocía cu Dios su sanción v su principio.-Bajo es te-punto de 
vista desaparece la transmisión del poder de unos á otros hasta 
un pun to indefinido, y á semejanza de la autoridad paternal , 
descansa toda autoridad justa sobre la t ierra en la voluntad 
divina manifestada eu el orden, providencial para la armonía 
del mundo. 

Esta hipótesis r rue, prescindiendo de las forrnas políticas r o ­
bustece y da un carácter sagrado á, la au to r idad , v á l e l a pena 
de ser-examinada con alguna detención y se conciba armónica-
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mente con aquella par le del texto sagrado tan mal comprendido 
como maliciosamente in te rpre tado :. cuestión que nos reservamos 
para mas adelante. 

Asimismo creyóse necesario en t ra r en el examen de los d e ­
rechos del hombre constituido en sociedad. A q u i entran c u e s ­
tiones de la mas alta impor tanc ia , cuya discusión agitó con 
violencia los esp í r i tus , y cuyas consecuencias , á q u e hombres 
turbulentos dieron una aplicación falsa y funes ta , sacudieron 
con espantosa violencia los cimientos de la sociedad y la hu­
bieran desplomado si la sociedad hubiese sido obra de los 
hombres. • 

La igualdad de derechos proclamada como dogma socia l , fue 
también objeto de largas controversias y de aplicaciones desas­
trosas. Algunos creyeron haber hecho un gran descubrimiento 
lomando po r lema aquel ce lebrado dicho de) patriarca de la 
escuela filosófica del siglo pasado ; todos los hombres nacen 
igicales: verdad de bul to si se qu ie re significar que todos na­
cen , viven y mueren sujetos á las miserias de la condición hu­
mana, pero e r ror craso y aserción vaga q u é puede convert i rse 
en sofisma, según el sentido en q u e se ap l ique al hombre n a ­
cido en la sociedad. La dignidad humana y de consiguiente la 
rgualdad d é l o s hombres delante de Dios fue proclamada m u ­
chos siglos antes que lo fuese por la filosofía po r la ley a l ta ­
mente social del cristianismo. El repet i r la con tono enfático y 
que re r inducir de e l la , igualdad absoluta de derechos en el 
orden social, que abraza el civil y el pol í t ico , era insostenible 
en el estado actual d é l a s sociedades. La h is tor ia , la tradición^ 
las leyes civiles, decian los impugnadores de este s is tema, están 
clamando contra la igualdad absoluta de los hombres. Las dotes 
na tura les , las prendas mora les , las facultades del espíritu y del 
c u e r p o , varían en ellos como su forma y su f igura , y no hay 
en el orden físico dos hombres absolutamente iguales. En las 
sociedades primitivas en que regia la au tor idad p a t e r n a l , los 
derechos del padre eran otros q u e los-del hi jo , y los del l ibre 
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eran diversos de los del esclavo, pues observamos la esclavi­
tud como un hecho tan antiguo como la sociedad. Las legisla­
ciones mas-celebres jamas han reconocido esta igualdad de d e ­
rechos en el orden social , y nuestras mismas l eyes , que son 
un reflejo de las legislaciones an t iguas , marcan las diferencias 
de las personas aun en su mismo nacimiento. Desterrada la 
diversidad de razas y la odiosa dependencia de hombre á 
hombre por la ley divina que regenero el mundo m o r a l , todo 
hombre nace libre en el sentido natural de esta pa labra , pe ro 
la sociedad no le considera con derechos iguales en el orden 
civil. Establecidas las lej-es que han de regir en la propagación 
de nuestra especie, fijado el derecho de p rop iedad , base de la 
economía social , la legislación marca diferencias notables no 
solo entre los sexos, sino aun entre los hijos que nacen seguu 
la l e y , y los que nacen contra lo q u e ella dispone. Ademas, el 
orden social exige cierta gradación ¿jerárquica mas-ó menos 
estensa según las diversas posiciones, costumbres y leyes de 
cada p u e b l o , y esta gradación impor ta en sí misma desigualdad 
de derechos. Verdad es que el progreso lento de las sociedades 
va dulcificando la aspereza de estas desigualdades sociales, 
fundadas unas en la opinión, otras en la conveniencia, y algunas 
en la justicia. El derecho de gentes y él derecho públ ico sancionó 
en otras edades la esclavitud, especie de violencia q u e se hacia 
á la naturaleza y á la especie h u m a n a , cuya mitad ó m a s , se 
condenaba á la degradación y al op rob io , envileciéndose al 
espíritu hasta tal pun to q u e casi se aniquilaba su dignidad 
perdiendo el hombre la calidad de pfersoua, y pasando al 'estado 
de cosa. Ficción atroz de un derecho transformado en tiranía 
universal! Pero aun prescindiendo de esta desigualdad inhumana 
que á pesar de esto const i tuj 'ó una pa r t e del orden social por 
millares de a ñ o s , y pasando á los t iempos his tór icos , fue 
desapareciendo esta desigualdad e n o r m e , pero le fue sust i tu­
yendo el feudal ismo, dominio también del hombre sobre el 
h o m b r e , y que con respecto al,señor hacia una especie de masa 
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del hombre y de -la .propiedad: La mona rqu í a , hiriendo de 
muer te estos dominios p r ivados , const i tuyo una especie de 
igualdad entre todos los subditos de un gran pueblo ' , men­
guando la preponderancia de los magnates part iculares , y q u e ­
dando la nobleza como un cuerpo intermedio entre el t rono y 
el pueblo. En• el orden político es m u y peligroso el pasar de 
un estremo á - o t r o , repent inamente; casi nunca se'verifica.sin 
esponerse la existencia de la sociedad. Destinada la nobleza á 
ser el sosten del t rono , hubiera bri l lado en los pueblos modernos 
si en lo general hubiese unido á la ventaja eventual del naci­
miento la ventaja adqui r ida del saber y de las vir tudes . La 
corrupción é indolencia de las clases e levadas , hablando en ge­
nera l , p r e p a r d s u degradante nivelación y su caida. 

Destruida empero la desigualdad producida por el naci­
miento, no por esto los individuos de la.sociedad quedaron ani­
velados , aun cuando se proclamase por dogma social la igual ­
dad ante la ley.', y se desterrasen privilegios que no consentía 
ya la nueva forma de las sociedades. Quedaron grandes des igua l ­
dades naturales dependientes v a d e la constitución nativa de cada 
hombre , ya del uso que hubiese hecho de su libertad : quedaron 
grados m u y diversos de superioridad y de infer ior idad, á las 
que influyeron causas naturales y permanentes. El derecho de 
propiedad y el uso mas o menos bien ordenado de . la vo lun ­
tad y. de la intel igencia, haciendo obrar de muy diverso modo 
la actividad del individuo , const i tuyen las diferencias de f o r ­
tuna; aristocracia ¡nest iuguible , que después de Ia .de la intel i­
gencia influirá s iempre nía$ d menos en los destinos de la so­
ciedad y creará marcadas dependencias entre sus individuos-
Estás desigualdades del individuo producen por lo común las 
de familia, creando por necesidad clases distintas en educación, 
en r a n g o , cu consideración y eu poder . En vano una razón 
delirante ha intentado regenerar la sociedad des t ruyendo estas 
desigualdades y anivelando eu for tuna á los individuos como 
los árboles de una selva artificial. Estos visionarios sociales han 

http://Ia.de


part ido de un principio falso y á Ja vez injusto, suponiendo 
á la fortuna ó al azar , única causa entre las desigualdades socia­
les. No': el hombre es un-ser indefinidamente progres ivo con 
sus medios "de engrandecerse. Dotado de mayor ó menor in te ­
ligencia y actividad puede desarrol lar con una desigualdad 
inmensa las facultades product ivas de su espíritu y de su cuer ­
p o , y ninguna ley puede privarle del goce de estas ventajas 
personalmente adquir idas . La ley social que le p ro tege en su 
persona, le p ro tege también en su descendencia; y permite d 
manda q u e goce su posteridad de lo q u e el mismo adquir id 
con su d i scurso , con su t raba jo , con su'constancia y sacrificios, 
lie aqui un obstáculo insuperable hasta á la hipótesis razonable 
de nivelación de fo r tunas , de esos, sistemas de f a r sa , que por 
una anomalía inconcebible en este siglo de ego ísmo, pre tende 
ensayar todavía un alucinamiento incapaz de desengañarse. 

En el pagan i smo , dice un i lus t re e sc r i to r , la ley de la des­
igualdad fue el pensamiento predominante de los publ ic is tas ; 
ios cua les , olvidando la igualdad de la na tu ra leza , llegaron al 
odioso extremo de sancionar como par te esencial del orden ne ­
cesario e' inmutable la esc lav i tud , q u e hacia del hombre una 
cosa. No siendo empero posible, generalmente hablando, tan e s -
trana pretensión bajo el imperio del cr is t ianismo, le ha s u c e ­
dido otra. Tal es el sentimiento de la dignidad h u m a n a , que se 
lia llevado hasta la exageración. El principal escollo de las t e o ­
rías .polít icas, el escollo que les impulsa rápidamente hacia el 
uno ó el otro de los extremos q u e acabamos de indicar , se halla 
en un hecho universal que domina toda la historia de la socie­
dad humana. Este hecho es q u e el género humano se compone 
de.una minoría civil izada,-y de una mayoría relat ivamente igno­
rante. Según se aprecia bien ó mal este hecho, ya sea-en sí m i s ­
mo, ya en sus consecuencias necesarias, todo cambia de aspec­
t o , todas las cuestiones de organización política están embebi ­
das en esta repartición desigual de la civilización. 

De estas reflexiones pueden inducirse ser ias consecuencias. 
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que dejáremos para cuando se nos ofrezca el exa'men de la 
soberanía en las sociedades modernas. A los cjue sostienen la im-
posibilidad de que el poder supremo tenga el origen de la 
v o l u n t a d ' g e n e r a l , por la igualdad absoluta de derechos entre 
los h o m b r e s , les basta consignar el hecho histórico de la d e s ­
igualdad p r imi t i va , hecho reconocido por todos . los autores y 
por el mismo Pufendorf , cuando copiando casi li teralmente 
á Aristóteles, q u e en el estado pr imit ivo los jiadres en calidad 
de gefes • ejercían un' imperio semejante al imperio rea l , no solo 
sobre una familia, sino sobre las fami l i asque .de ellos descen­
dían , quatenus c apila familiar um sitarían, imperio en verdad 
muy anterior á la existencia de los grandes pueb los ; imperio 
que según ánade el mismo Pufendorf , no se formo de las desi­
gualdades civiles sino que estas se formaron de e'l j>orque los 
padres las ¡levaron consigo á las ciudades ( i ) . 

-Materia es esta q u e vale la pena de ser examinada á la luz 
de la filosofía y en la calma de la medi tación, y no entre los 
alaridos y ciega intolerancia de los part idos políticos. O c u r r e 
na tura lmente el pensamiento de como el au tor de la naturaleza 
p u d o dejar al a rbi t r io absoluto del hombre el depósito sagrado 
del poder soberano , indispensable en el estado del hombre 
natura lmente social , y necesario para q u e este goce de las 
ventajas de la sociedad. Échase de ver q u e en un principio Dios 
no ar regló á los hombres sobre una línea para le la , sino sobre 
una línea de ascenso y descenso, produciéndose sucesivamente 
unos á o t r o s , y determinando por este orden de producción 
las diversas gerarquías de la autor idad. Fácil es el concebir la 

( i ) Circa potestatern quam quis exercet in a l ium, í c i e n d u m e s t , partera 
istius inaequalitatis provenire á statu Patrumfamüias c iv i tatcm ante-greso 
IN quo isti potes la tem in uxores , l iberos ac sevos QUABSITANÍ si muí IU c iv i -
tates iu tu l erunt , sic ut isthale inaiqualitas Laúd quidquam á c ivi tat ibus 
or ig inem duxerit sed istis sit antiquior adeoque illa patr ibusfami l ias NON 
data á c ivitat ibus sed relicta. Pufendorf de jur. uat. l ib. a cap. 2- et l ib . 6 
cap. 2. 
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soberanía en el derecho de paternidad, soberanía que aun existe 
entre nosotros en estas pequeñas sociedades q u e llamamos f a ­
milias, y que, consti tuyen la sociedad públ ica , par te de la gran 
sociedad universal. Mas diseminado el genero humano por la 
vasta estension del g lobo , y desconocidos,y olvidados y a aqué­
llos gefes y soberanos constituidos por el orden de la g e ­
neración, ¿en dónde hallaremos el hilo q u e en el estado ac­
tual de las sociedades nos remonte .hasta el origen del p o d e r ? 

La cuestión del origen del poder considerada en su genera­
lidad se enlaza con otra muy análoga, cual es la del or igen 
de la esclavitud. Esta se nos presenta en los tiempos pr imit ivos 
de todas las naciones como un hecho espontáneo q u e nace con 
los p u e b l o s , independiente de su voluntad., y como un mal ab­
soluto que , si bien inconciliable con la lógica de Ja civilización 
parece sin embargo destinado po r l a omnipotencia para satisfacer 
los instintos primordiales de las sociedades nacientes, y const i tuir 
en cierto modo un principio de dependencia social , d u r o á la 
ve rdad , pero q u e para la naturaleza degradada del hombre 
debia servir de pr imer eslabón de la cadena de las sociedades ; 

hasta que vuelta la condición humana á su dignidad por la 
rehabilitación obrada por Dios mismo, desapareciese lentamente 
esta dura necesidad y el orden social se sentase sobre bases mas 
bene'ficas y razonables. 

A la vaga y desmayada luz de los t iempos históricos, parece 
descubrirse q u e en el origen de las sociedades confundíanse 
enteramente la idea de señor y la de p a d r e , y que por lo 
general al formarse los pueblos, el que era padre era señor -y 
dueño abso lu to , y esta paternidad se esteudia como poder en 
una serie de familias que por su antigüedad se creiau de o r i ­
gen d iv ino , como los héroes y semidioses d e j a fábula. El de ­
recho de pr imogeni tura se pierde también en la noche de los 
antiguos t iempos, y este poder de autoridad y de preferencia 
q u e se daba al derecho del nacimiento, se apoyaba en las tra­
diciones místicas y en los dogmas religiosos. El poder paternal 



no tenia l imites, y por esto Júpi te r se l lamaba el padre de los 
d ioses , y los crist ianos y judíos llaman á Dios el Padre O m ­
nipotente. Tan extenso era pr imi t ivamente el poder p a t e r n o , 
dice un insigne esc r i to r , que no sufría ningún o t ro , a b s o l ­
viendo en sí la existencia moral d e la muger y de los hijos. La 
civilización moderna ha pugnado para equi l ibrar al padre con 
los otros miembros de la familia; verdad que se deduce de 
todas las legislaciones estudiadas bajo este p u n t o de vista. En 
los t iempos de los patr iarcas el poder paterno era absoluto 
éntfe los j ud ío s , como lo p rueba el sacrificio de Ahrahan; pues 
nunca Dios hubiera exigido de él un acto contrar io á la ley po ­
sitiva. El sacrificio de ffigenia demuestra la misma autoridad 
entre los gr iegos durante el sitio de T r o y a , y estas dos épocas 
son análogas y correspondientes en la , historia de las legisla­
ciones comparadas. No hablemos ahora,de la legislación romana 
en q u e los padres estaban autorizados para matar d vender á 
sus hijos ( 2 ) y nada mas fácil q u e recoger hechos análogos á 
los de Roma en la historia de los otros pueblos. 

Siendo p u e s , según lodemues t ra l a historia, los padres los p r i ­
meros señores , se deduce que el origen del poder, es tuvo en la 
familia; y aun m a s , q u e la autoridad de señor nació d é l a de pa ­
d re , y q u e los pr imeros esclavos fueron los hijos. Y asi la au to ­
ridad paterna fue estendiéndose de tal modo con la multiplicación 
de las familias, que llego á ser el señor de sus numerosos hijos. 

Por una de aquellas circunstancias c o u q u e la Providencia 
p repara algún grande acontecimiento social , la época histórica 
de la autoridad absoluta de los padres coincide con la época 
eu q u e reinaba la po l igamia , y fácil es conocer que la una es 
consecuencia de la otra. El gran número de hijos que tenian 
los antiguos padres es contestado por todas las tradiciones. Las 
cincuenta hijas de Danao , los cincuenta hijos de Priamo y los 

(n) Diou. Alicar. Aritiq. libv II . cap. 27 Palribus vita? in l iberos necisque 
pótestas o lun erat permissa (Cod . l ib . V I H tit. 17. par. 16. Licet eos exhaere. 
daré quod et occidere l icebat . ( D . l ib . X X V I I I t it . 2. par. 1 1 . ) 
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trescientos varones-de Ja-familia Flaviana que cuenta P lu ta rco 
murieron en un combate contra los loscanos en los pr imeros 
anos de la república de liorna, son otros tantos testimonios 
históricos de esta verdad tradicional. La Biblia nos habla á cada 
paso d é l a mul t i tud de hijos que nacían á los antiguos patr iar­
cas. Las muchas mugeres e' hijos que poseian los pr imeros pa­
dres > constituían familias mas numerosas sin comparación que 
las nues t ras , pequeñas t r ibus en q u e servían los hijos y los 
nietos y mandaba el padre . 

De estas p ruebas y testimonios deducen los mas estudiosos 
observadores que la esclavitud nació en la familia, después de 
la dependencia filial, d mas b ien , que aquella no es sino la 
extensión de esta; y aqui tenemos el origen del poder sobera­
n o , no precisamente cual le tenemos en el d í a , sino cual pudo 
y debió ser en las pr imeras edades del mundo. Este poder pues 
y esta dependencia nacieron espontánea y na tu ra lmen te , sin 
l e y , sin cláusula escr i ta , sin convención alguna. Mas según la 
observación del au tor j ' a c i t ado , cuando se mult ipl icaron las 
familias, y formaron entre sí un c u e r p o de sociedad d nación, 
el hecho pr imit ivo de la esclavitud creado hasta entonces es -
clusivamente en la famil ia , por autor idad absoluta del p a d r e , 
se estendioi-como los otros hechos á la familia públ ica , y fue 
también fo rmulado , regular izado y generalizado po r las p r i ­
meras l eyes , manantiales de nueva esclavitud. Const i tuyóse 
esta en derecho de gentes para todos aquellos casos en que Ja 
suer te d el infortunio ponían á un l iombre bajo la dependencia 
de o t r o , por manera que el mas de'bil e infeliz diese al mas di­
choso rí al mas fue r t e , por ga ran t í a , la se rv idumbre de su 
p rop ia persona. 

La g u e r r a , ese to r ren te de calamidad que va corr iendo de 
continuo por el g lobo daba entonces al vencedor el derecho de 
vida y muer te sobre el vencido , y las leyes pensaron suavizar 
ese derecho feroz haciendo al vencido esclavo del vencedor. 
Convertíanse también los asilos en fuentes de esclavitud. En 
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aquellas épocas de confusión encfue no existían aun garantías so ­
ciales, la masa de esclavos ma l t r a t ados , deudores insolventes y 
de hombres inquietos y tu rbu len tos , preferían i r en buscarle una 
esclavitud voluntar ia y se asilaban en aquellos puntos en donde 
algún fundador ó caudillo echaba los cimientos de un imperio , 
ó se preparaba á una empresa aventurada. Los q u e buscaban el 
asilo se convertían en objeto ó en cosa del pro tec tor á cuyo 
amparo habían acudido. Es m u y digno de observarse que en 
aquel la época de la edad media en q u e habiari cesado las g a ­
rantías genera les , y cuando el feudalismo sus t i tuyo en cier to 
modo al derecho de esc lavi tud , aparecieron de nuevo los asilos, 
bien que cambiando de índole , pues en los tiempos posteriores 
llegaron á ser lugares de salvaguardia y de franquicia social. 

La insolvencia fue también otra fuente de esclavitud. El 
acreedor adquir ía para con su deudor un derecho semejante al 
del vencedor sobre el venc ido , y en cuanto a'- la historia r o ­
mana y á la g r i ega , no admite duda esta verdad de hecho. Esta 
dura super ior idad q u e pesaba muchas veces sobre la desgracia 
o' la miser ia , l legaba hasta la ferocidad q u e autorizaban las 
leyes, , de q u e si habia muchos acreedores , podian á su vo lun­
tad o vender el deudor á los estrangeros ó despedazar su cuerpo 
y repart í rselo. Y dice m u y bien un sensato observador que tales 
hechos necesitan de autoridades como las de Aulo Geljo, Quin-
tíliano y Ter tu l iano . 

Por ú l t i m o , la mas tierna y la mas. bella mitad del género 
h u m a n o , como q u e era la mas débi l , debia supo r t a r sobre sí el 
peso de la s e r v i d u m b r e , no solo en la casa paterna sino hasta 
en el hecho.solemne de enlazar su suer te c o n l a del hombre y de 
entrar al estado respetable de maternidad. La Biblia y Homero , 
Virgilio m i s m o , escri tor de profundos conocimientos en oríge­
nes itálicos, abundan en testimonios, de la esclavitud á que se 
reducian por medio del matrimonio las jóvenes y las mugeres , 
pues por medio de una moneda que el novio entregaba durante 
la ceremonia , símbolo que se habia subs t i tu ido á la venta real, 



quedaba la muger sometida al poder del m a r i d o , ó al de aquel 
á qu ien el marido pertenecía. 

Asi p u e s , por medio de estas g randes fuentes de esclavitud, 
se fue extendiendo el pode r p a t e r n o , y el pode r señorial , única 
soberanía de los pueblos pr imit ivos a n t e r i o r a todo pac to , ley 
escrita y convención. Asi la autoridad absoluta salió del círculo 
de la familia en que se hallaba c i rcunsc r i t a , y se fue apode , 
raudo de objetos q u e la sangre no le habia dado . Solo pasado 
mucho t iempo después de la existencia de la esclavitud en las 
familias se formaron las insti tuciones q u e la erigieron en d e ­
recho. Los defensores de esta teoría q u e acabamos de esponerJ 

sin hacer empero por ahora de ella aplicación a lguna , la fun­
dan en. q u e sin ella la ant igüedad histórica parecería enigmática 
y a b s u r d a , la legislación relativa á las famil ias , no seria inte­
l ig ib le ; que el hecho de consentir y permanecer en la se rv i ­
d u m b r e los esc lavos , veinte veces mas numerosos q u e sus 
señores seria inesplicable, y mucho mas aun el no haber p r o ­
testado altamente contra esta usurpación de los derechos del 
hombre los muchos y elevados ingenios de la antigüedad que 
fueron también esclavos. Estejsilencio dicen supone un convenci­
miento m o r a l : preciso es que la esclavitud haya sido un hecho 
antes de ser un d e r e c h o , que su formación haya sido espon­
tánea y contemporánea de la l i b e r t a d , q u e no tenga principio 
p r o p i o , y que dale del nacimiento mismo de los hombres . 

Nos hemos de propósi to estendido sobre el origen de la escla­
vitud entre los h o m b r e s , p o r q u e estacuestion nos ha parecido 
m u y análoga con la del origen del p o d e r , supues to q u e este 
empezó por la pa te rn idad , y fue pasando de la familia privada 
á la familia pública. Repelimos que no pretendemos hacer 
aplicación alguna de esta teoría á nuestras actuales sociedades: 
pero el hecho q u e acabamos de considerar es á mas de curioso 
al tamente impor tan te á la historia de la h u m a n i d a d , y hemos 
creido q u e , a u n considerado como opor tuna digresión, no dejaría 
de interesar á nuestros lectores. Joaquín Roca y Cornet. 

TOMO ni. 2 6 
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B A R C E L O N A Y E L S A C E R D O C I O . 

Uno de los fenómenos mas dignos de observarse en nuestra 
revolución social y política es el g i ro q u e van tomando las 
ideas y el lento pero sensible ascendiente de la opinión ha'cia 
los principios conservadores , y los elementos inmutables de la 
mora l y de la religión. Este fenómeno, f ru to á veces tardío del 
vacío inmenso q u e dejan en el corazón del individuo y en el 
de la sociedad, las doctrinas disolventes de la revo luc ión , se 
ha dejado observar sensiblemente en la capital de Ca ta luña , 
p u n t o que parece ha destinado el cielo para grandes y asom­
brosos acontecimientos. La te r r ib le catástrofe que acaba de 
sufrir y cuyos resul tados l lorará tal vez por largo t i empo , 
ofrece materia para reflexiones profundas en todos sentidos. 
Nosotros prescindire'mos de las causas que precipi taron sobre 
ella en pocos dias las calamidades de un siglo. Estas causas 
deben analizarse á la sombra del árbol de la paz y no al fulgor 
de la espada. Nues t ra ojeada de momento solo se fijará en la 
p a r t e re l ig iosa , en aquel v i s lumbre de consuelo que queda al 
corazón después de un g rande infortunio. 

Lo q u e á pr imera vista se ofrece al observador es la d iversa 
índole de los sucesos q u e por distintas veces hemos lamentado 
en nuestra patria duran te el espacio de ocho anos. AI principio 
de la revolución , cuando esta creia hallar un obstáculo mas 
poderoso en la influencia del c l e ro , en sus doctrinas s iempre 
de sumisión y de paz como las de J e s u c r i s t o , y en la fuerza 



— 4 o 3 — 
moral de las corporaciones re l ig iosas , la revoluc ión , sedienta 
á un t iempo de oro y de s ang re , p o r q u e la codicia es insepa­
rable de la c rue ldad , señalo al pueb lo con el dedo las casas de 
religión y hasta los templos mismos del Señor como el asilo 
de las doctrinas de la t iranía, y como el foco de la lucha que 
se empezaba á encender en la península. A esta señal de muer t e 
una muchedumbre insensata se arrojo sob re las pr imeras v íc­
timas que se le designaban y q u e creían ser los mayores enemi­
gos de su felicidad. Un gobierno vacilante y desquic iado miro' 
temblando pero insensible los pr imeros desahogos de una t u r ­
ba embriagada de esperanzas y q u e se complacia en der r ibar 
con un vandalismo inaudito los monumentos mas bel los , los 
recuerdos de nuest ras g lo r i a s , haciendo desaparecer tesoros 
inmensos sin o t ro placer ni p rovecho q u e el de devastar. Pasa­
ron ya aquellos dias ac iagos , que solo es lícito recordar para 
compara r épocas con épocas. No ha cesado desde aquel entonces 
el p rogreso de la devastación en todos sent idos; pero con la 
diferencia de q u e el poder des t ruc to r ha ido quedando mas 
a is lado, y las tendencias generales han tomado diverso r u m b o : 
los hombres que toleraron si no promovieron aquel las escenas 
de m u e r t e , no calculaban quizás q u e á ellos les llegaría su 
t u r n o , y que las llamas de los templos pudiesen ser un p r e ­
sagio de una devastación mas general . 

Absteniéndonos hasta de calificar el movimiento de q u e dos 
meses hace fue tea t ro esta cap i ta l , nótese el contraste que 
ofrecía con las escenas q u e presento en la noche del s 5 de 
julio de 1 8 3 5 . Todavía nos parece escuchar los ayes de las 
víctimas que huían de sus incendiados asilos y caian por las 
calles al cuchil lo de los asesinos, y hasta á manos de las m u -
geres. Entonces la furia revolucionaria exigía sangre inocente 
como el Erminsul de los an t iguos D r u i d a s , y .quedo saciada, 
y la sangre de los ministros del altar de Dios bañó en abun­
dancia sus aras sacrilegas. Noche cruel ! tu cubris te tantas b a r ­
ba r i e s , tantos cr ímenes, con el velo de tus sombras in t e r rum-
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pidas por las pálidas llamas del san tuar io! Y cada vez q u e se 
desplomaba con es t ruendo alguna bóveda sagrada alzábase basta 
el cielo un clamor de t r iunfo! El incendio se manifestó en va­
rios puntos casi á un mismo t i e m p o : los pueblos atónitos con­
templaban las llamas sacrilegas sobre un fondo de tinieblas cien 
veces menos horrorosas aun que las tinieblas del corazón 
Transporte 'monos á la noche del 3 de diciembre. Levántase junto 
á la ciudad bañada por las ondas , el monte sobre cuj^a cima 
descansa el a lcázar p ro t ec to r mas convert ido eu un volcan, 
vomita llamas y arroja como lavas ardientes sus fuegos des ­
t r u c t o r e s , amenazando sepul tar sobre sus mismas ruinas á esta 
desventurada Pompeya . Cayendo van los globos de hierro sobre 
los inocentes edificios, preñados de muer t e y de des t rucc ión: 
unos revientan en el a i r e , otros llevando su funesto poder hasta 
los techos indefensos se lanzan sobre las mansiones pacíficas; 
rómpense con es t ruendo en medio de las calles y en lo mas 
íntimo de las casas , penetran en los gabine tes , hunden los l e ­
chos y aposentos , y llenando en un momento de desolación 
toda una casa, convierten en sepulcro las mansiones del hombres 
muchas de ellas desiertas. Cada estruendo puede señalar una d 
muchas v íc t imas , el espanto y el hor ro r hiela la sangre de las 
venas : córrese á sufocar un incendio, y nuevas llamas se levan­
tan po r todos lados y no saben á d onde acudir la compasión y 
Ja caridad. Cada cual teme q u e no sea destinado pa ra su cabeza 
alguno de aquellos inflamados globos q u e caen como una lluvia 
de f u e g o , r ayos implacables y certeros arrojados po r la mano 
del hombre . A cada instante se mue re po r los latidos del co ­
r a z ó n , y la vasta capital des ie r ta , a t e r r a d a , sombr ía , no sabe 
si aquella noche dejará de existir. En tan prolongada agonía , en 
aquellas horas de ho r ro r en que á cada instante se mira abierto 
el abismo de la e t e rn idad , los a terrados moradores corren 
á refugiarse eu los asilos ele p a z , debajo las bóvedas del san­
tuar io! La Providencia q u e hasta en medio dé las grandes 

calamidades con que castiga los grandes pecados de los pueb los 
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se deja aplacar po r la p l ega r i a , de tuvo su brazo v e n g a d o r : 
por un encanto , mejor diremos por un p r o d i g i o , los pacíficos 
c iudadanos , rompiendo por entre obstáculos al parecer insu­
pe rab l e s , allanaron el camino de la p a z , las armas mas temi­
das se rindieron á su v o z : de los templos pa r roqu ia les salid el 
consejo y la reso luc ión , y los ministros del al tar al ternaron 
con los sensatos moradores para restablecer el orden y detener­
la mas horrenda de las desgracias. En aquel las horas de h e ­
roísmo se vieron escenas interesantes q u e casi escaparán al 
pincel minucioso del mas fiel historiador. Entonces se vid al 
sacerdote del Señor , al ministro de paz apoderarse de una gran 
for ta leza, y entregarla como gefe de ella á la fuerza armada 
q u e entro después. Raro contraste entre la misión pacifica del 
sacerdote y del cura con el apara to de la g u e r r a ! Sin embargo 
eu aquellas horas de pel igro los ministros del al tar cobraron 
un ascendiente p o d e r o s o , aun sobre los hombres mas desalma­
dos , y una influencia consoladora para los q u e les miraban 
como ministros de un poder super ior al de la t ierra. Solo en 
períodos de angustia y de t e r r o r , de desgracia y de amargura 
es cuando mas resplandece el poder celeste de la Religión s o ­
b re la humanidad sin a m p a r o : en tonces , en los apu ros mas 
es t remos , con solo señalar al c ie lo , abre al desesperado mortal 
una senda de esperanzas infinitas. Si es tan dulce en las t o r ­
mentas de la v i d a , se siente aun mas su celestial poder en estas 
grandes tormentas en que parece va á hundirse todo un pueblo . 
Entonces es cuando sin temer las bur las de un siglo impío , 
puede el sacerdote levantar cu medio del espanto y de la cons­
ternación la señal augus ta de la c r u z , la imagen de un Dios 
crucif icado, el emblema santo de la redención del mundo. En­
tonces es cuando el temerario negador de Dios empieza á dudar 
de su impiedad, y el incre'dulo vacilante no qu ie re renunciar 
del todo á la esperanza de la íe. Entonces aparece el mundo 
con todos sus engaños e impos tu ra s , y con todas sus miserias, 
y la eternidad se deja sentir en el corazón como un termino 



j u s t o , imprescindible de nues t ra frágil y apenada existencia. 
Barcelona, esa ciudad en la cual cabe el honor de que sus an­

t iguo Ce'sares hicieran mas aprecio de ser sus Condes , que E m ­
peradores de Romanos , dando á sus hijos el r enombre de los mas 
leales del m u n d o , grande en todas las épocas , matr iz de un p u e ­
b lo c u y o valor nunca se ha d i s p u t a d o , escollo de hábiles g e ­
nerales, sepulcro de sus enemigos , antemural de España, cuyos 
hijos l levaron s u s conquistas a Mal lo rca , Cerdena , Sicilia, y 
fueron el espanto de Coustant inopla , t remolando sus estandartes 
victoriosos en el As ia , G r e c i a , Gal l ipol i , en el mar n e g i o , en 
el Helesponto , f rontera del Asia , en Athenas , en la Ática y la 
Beoccia, ha visto pasar sobre sí una catástrofe q u e llenará una 
página sangrienta de su historia: ha recibido una lección terr ible 
( i ) y prescindiendo de los resultados políticos 1 y materiales que 

C t ) lista ciudad ha sufrido varios sitios y según Carnot , s i empre se ha 
defendido con lucimiento. En 802 opuso uua resistencia obstinada y las s e ¡ s 

semanas del sitio sos tuvo asaltos casi continuos.- sus edificios quedaron d e s ­
truidos, sus murallas derribadas, y la mitad de sus habitan les muertos del hierro 
ó déla hambre . En g 8 5 fué otra v e z si tiada, y entregada á las l lamas . En 1462 
sufrió otro sitio y le hizo levantar. En 1 ./¡72 fué nuevamente s it iada y resistió 
seis meses. En 1640 de resultas de ia insubordinación de un reg imiento , de 
la falta do justicia , de la dureza y falsa política de los m i n i s t r o s , que tan 
fatales consecuencias acarreó á la nación en genera l , y sufrió una guerra de 
doce a ñ o s , sufrió un bloqueo y un sit io de 12 meses . En 1689 I U C 0 l - r a v u z 

sitiada. En 1697 sufrió otro s i t i o , y sesenta y siete días do trinchera abierta 1 

capituló en fin, pero su cap i tu lac ión , dice el duque de San S i m ó n , en sus 
memor ias de estado y de po l í t i ca , tom. 111 § 9. pag. 3 3 „ fue tal como se 
merecían unas gentes tan va l erosas , las cuales con su bella defensa se p o r ­
taron c o m o verdaderos e s p a ñ o l e s , y acreditaron que eran dignos de ser re-
putados como tales. Se les concedieron treinta c a ñ o n e s , cuatro morteros , 
tantos carros cubiertos como qu i s i eron , á la guarnición la composic ión mas 
honoríf ica, y á la ciudad todos sus privi legios . „ En 1708 fue sitiada por e' 
Sr . D. Fe l ipe V : sos tuvo 38 d i a s d e trinchera abierta contra un ejército p o ­
deroso y una escuadra na'val de 27 navios de l ínea , 8 fragatas , 4 b o m b a r -
deras , 184 barcas de transporte. Hizo levantar el s i t io el 1 1 de m a y o , q u i -
tando al sitiador 100 piezas de art i l ler ía , i5o , ooo car tuchos , 3 o , o o o sacos 
de har ina , i 5 , ooo de granos , y un crecido número de bombas , balas y gra­
nadas. En los años 1 7 13 y 1 7 1 4 sufrió un bloqueo de once meses y un sit io 
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puede tener , y q u e se pierden en el campo indefinido de 
las conje turas , mirado bajo el aspecto puramente social , no 
quedará perdida en su provecho. A fuerza de sufrimientos y 
de desengaños las ideas desquiciadas quizás volverán á su centro: 
tal vez estaba y a destinado q u e el sentimiento social pasase por 
esta p rueba terr ib le De todos modos el corazón sensible 
siente un consuelo en contemplar la religiosidad del pueb lo 
barcelone's, de este pueb lo laborioso y pacífico que cuando sale 

de ü i días de trinchera abierta contra los ejércitos combinados de España y 
Francia , compuestos de 107 batal lones y 90 escuadrones entre caballería y 
dragones , mandados por el general í s imo Jaime Fi tz J a m e s , duque de Ber-
w i c k , hijo natural del duque de Yorck que después fue Jaime I I , 1 4 te­
nientes generales, 18 mariscales de campo, 2 2 genera le s , generales de mayor 
nota en el s ig lo pasado, y entre e l los el sabio y filántropo Oupuy V a u b a u , 
y á mus de estas fuerzas , la plaza tenia contra sí cinco escuadras. La ciudad 
tenia para su defensa so lamente '¿OOO hombres de tropas arregladas entre 
infantería y cabal lería , pero como todos ios habitantes eran soldados siu d i s ­
tinción de sexo ni d e g e r a i q u í a , su gene ia l í s imo el s a b i o é impávido marques 
de Vi l laroel puso en práctica todos los med ios de defender las plazas fuertes 
que nos esplica Carnot. 

*' Este s i t io , dice Alejandro Laborde , ( el precursor delNapoleon en España) 
será memorab le para s i empre: allí S Í v ie ion unos esfuerzos de valor y ras­
gos de heroísmo dignos de los mejores s iglos de R o m a . , , Al ver resistencia 
tan inaudita, Rerwick redobló sus es fuerzos , ganó el baluarte de Santa Clara 
(en cuyo sitio está boy la Cindadela) que fue regado con la sangre de la n o ­
bleza francesa, y en el que dice ¡Jesonneaux, que murieron seis mil fran­
ceses: ios sit iados volvieron á la carga, y aun se apoderai on de él. Rechazados 
de n u e v o , vieron caer sus mural las á los redoblados t iros ele la arti 
Hería; pero incapaces de terror, el mismo valor manifestaron sobre las bre­
chas que detras de las murallas. Forzados y sucumbiendo al n ú m e r o , se 
retiraron con buen orden dentro de la c iudad; mas curont i ¡non alli un 
nuevo teatro para su va lor . Las calles se ccinv ii l ieron en l a n q os de batalla 
y o n ellas se mul t ip l i caron los combates . Batidos r e t r o c e d í a n , pero era 
para hacer f íente luego , y entregarse á nuevos combates . Hcrwick les ofrecía 
la v i d a , pero ellos no se rendían. La noche con su velo cubrió lasgos de he 
r o i s m o , que la antigüedad habría c e l e b r a d o , y con su sombra cubrid unos 
hechos que hubieran llenado de gloria la ciudad. Amanec ió cd día , y descu­
brió los h o n o r e s que la noche había envuel to entre tinieblas. Por todas partes 
corrían arroyos de sangre; las calles estaban tapiadas de m u e r t o s , y los 
barceloneses aun se b a t í a n ; émulos de la gloria de los defensores de Candia, 



de su cauce parece inundarlo t o d o , en verle acudir á t ropel á 
los templos del Señor , hacer resonar sus bo'vedas sagradas con 
el himno sublime de la piedad agradec ida , ornar sus aras con 
iluminaciones br i l l an tes , acompañar sus coros con numerosas 
o rques t a s , y mezclar con el. incienso sus votos y suspiros. La 
elocuencia de los oradores basta apenas pa ra dar gracias al t res 
veces santo en nombre de un pueb lo piadoso y reconocido. 
Los sacerdotes pos t rados al pie de los al tares elevan al t rono 
del Omnipotente con t ierna magestad el solemne Te Deurn, no 
po r desgracias causadas, sino po r los males no sufridos, y e la lma 
q u e sabe l lorar de amor d iv ino , se siente dulcemente opr imida 

habiendo perdido once veces el baluarte de San P e d r o , otras tantas le r e ­
cobraron á la b a y o n e t a , según el marques de Quincy. Las mugeres desde lo 
alto de sus casas arrojaban sobre los sit iadores una l luvia de p iedras , troncos, 
bigas y t i zones encendidos . Berwick ofrecía de nuevo la vida , mas no era 
e scuchado: aun se quería combatir . Cuarenta y cuatro compañías de grana­
d e r o s , y cuarenta y nueve b a t a l l o n e s , sin contar los crecidos destacamentos 
de d r a g o n e s , se disputaron la victoria con los barce loneses dentro las m i s ­
mas calles de la ciudad en el ú l t imo asa l to , que según Desornieaux , duró 

c u a r e n t a y ocho h o r a s , y costó á los sit iadores seis mi l hombres después de 
haber perdido mas de ve inte mi l en el discurso del s i t io . El mismo autor 
compara á Jerusalen en t i e m p o de Ti to y á París en el de la Liga los h o r ­
rores de Barcelona en este funesto'sitio. 

Según el viagero de L a p o r t e , los s it iadores batieron la plaza con veinte 
y cuatro morteros y c iento sesenta cañones que fueron dotados á doce tiros 
por pieza cada h o r a ; los cuales dispararon mas de cien mil tiros de cañón 
y cuarenta mil bombas . 

Berwick mandó pegar fuego á las casas: las l lamas so levantaron al aire 
y este fue el m o m e n t o en que cedieron los barceloneses , y se rindieron bajo 
cierta capitulación. El marques de Quincy en el toni- 7 pág. 3y4 fie su his" 
toi ia mil i tar de Luis X I V , dice : que pocos ejemplares hay de una defensa 
tan obstinada, y que las tropas arregladas que hubiesen hecho una de 
igual, se habrían adquirido inmortal gloria . 

En cuanto á las causas que motivaron tan tenaz resistencia , nos parece 
m u y curioso y oportuno transcribir l i teralmente lo que dice el m i s m o Ber­
w i c k , testigo ocular é irrecusable en la mater ia , en el torno de sus m e ­
morias . 

"Partí el 11 de j u n i o , y al pasar por INarbona, recibí un correo de S. M . C . 
, ,con la patente de Genera l í s imo y una instrucción sobre el modo con que 



por esa piedad ardiente que casi no sabe cómo esplayarse, ado­
rando en secreto los inescrutables designios de la Providencia. 

Tal es el cuadro que ofrece Barcelona de dos meses á esta 
p a r t e , cuadro q u e nos ha suministrado estas sencillas refle­
xiones , cuadro q u e tal vez nada dirá al hombre insensible ó 
indiferente, pe ro que da mucho q u e meditar no solo al ca tó­
lico fiel sino al ve rdadero filosofo. La inexorable historia juzgará 
á los que hayan sido la causa de esta catástrofe y de todas las 
desgracias q u e a r ras t ra consigo. No podemos anticiparnos á 
sus fallos. ¡Ojalá q u e la tempestad q u e hemos pasado sea como 
una de aquel las tormentas q u e amenazan mas aun de lo q u e 
desoían , pero que tornan después la atmósfera mas pu ra y 
mas serena! Joaquín Roca y Cornet. 

„ debía portarme con respecto á los barceloneses. En ella m e especificaba eme 
„en caso que pidiesen capitulación antes de la abertura de la trinchera , no 
„ me obl igase por mi parte sino á mediar favorablemente con su Príncipe, 
„á fin de salvarles sus v i d a s ; pero que una vez empezadas las operaciones y 
„ las baterías me era impos ib le recibirles de otro modo que á discreción. Esta 
„ orden me pareció tan contraria á los intereses de ü. M. C que sobre Ja 
„ marcha lo part ic ipé al rey su a b u e l o , para saber sus i n t e n c i o n e s ; el cual 
„ en contestación me dio l ibertad para hacer lo que yo juzgase por conveniente . 
„ Escribí también á Madrid representando mis razones , pero todo lo que pude 
«obtener fue el prometer mis buenos oficios después de la abertura de la 
„ trinchera y que los cañones estuviesen en batería. I\ada me sorprendió de 
,.,estos sent imientos de la corte de Madrid, porque desde el advenimiento de 
„ F e l i p e V al t r o n o , aquel la había seguido s iempre unas máximas de a l ta ­
n e r í a , y esto la l levó muchas veces al borde del precipicio por el descou-
., lento que producía . Los min i s tros no hablaban sino de la grandeza de es te 

monarca , de la justicia de su causa , y de la indignidad de los que se a tre -
,, vían á atacarle : todos los que se habían sublevado debían ser pasudos á 
„ c u c h i l l o : los que no tornaban partido contra su compet idor debían ser tra-
„ tados corno e n e m i g o s , y los que le seguían no eran reputados sino c o m o 
„ h o m b r e s que habían hecho su d e b e r , sin qire por esto ÍS. M. C. debiese t e -
„ner l e s la menor consideración. 5i Jos in inis t ios y generales de España h u -
„ b i e s e n tenido un lenguagc mas moderado, c o m o parece que la prudencia 
„ lo e x i g í a , Barcelona, luego después de la marcha de los imper ia l e s , habría 
» c a p i t u l a d o ; pero como Madrid y el duque de Popol i no baldaban pública-
„ mente sino de saqueo y de dog-d, los pueblos se pusieron furiosos y deses­

p e r a d o s . „ [Que lecc ión nos ofrece aqui la h i s t or ia ! 
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L A E S T E R I L I D A D 

DE I A 

Una y mil veces hemos reflexionado sobre las anomalias q u e 
en tanto número nos ofrece la historia de España de 5o anos 
á esta p a r l e , con la mira de explicarnos á nosotros mismos , cua­
les son las causas que las han p r o d u c i d o : p o r q u e asi en la na­
t u r a l e z a , como en la sociedad, nada se verifica sin razón sufi­
ciente. Decir q u e en España tres y dos no hacen cinco, p u d o ser 
una ocurrencia feliz para expresar lo extraño de los aconteci­
mientos q u e en ella se verifican, y lo raro é imprevisto de las 
maneras con q u e se desenlazan; pero en la realidad con seme­
jante fórmula nada se explica, solo se confiesa una falla de c o ­
nocimiento, pues q u e en sobreviniendo algún suceso e x t r a v a ­
gante que no parecían prometer las cosas en su curso ordina­
r i o , decir anomalía , es lo mismo q u e decir ignorancia de causa. 

Esta consideración excita y convida á desentrañar y analizar 
los elementos const i tut ivos de nuestra revo luc ión , y á indagar 
si encierra algo que esencialmente la distinga de las otras J 
supues to q u e , ni en su o r igen , ni en su p r o g r e s o , ni en su 
decadencia, nada presenta de común con el las; si no es el fu­
nesto cortejo de dis turbios y calamidades. Y es notable q u e las 
demás se i lustraron siquiera con el br i l lo de sus grandes h o m ­
b r e s ; asi en el bien como en el mal mostraron dimensiones 
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colosales; en su extenso horizonte se descubría sin cesar d el 
iris ciñiendo con hermosísima zona de variados colores el fir­
m a m e n t o , y es t r ibando sób re los dos ejes del m u n d o , ó la negra 
tempestad bat iendo sus estrepitosas alas sobre la t ierra estre­
mec ida , y arrojando en todas direcciones granizo y fuego. Entre 
nosotros nada se ha visto de semejante , ni un grande h o m b r e , 
ni un hecho g r a n d e , todo r e d u c i d o , c ircunscri to á b reve e s ­
pacio , mezqu ino : el mal sin compensación, el bien sin resul tado, 

Difícil seria indicar un pensamiento de g o b i e r n o , un bene­
ficio admin i s t r a t ivo , una mejora social , un adelanto en las 
ciencias y a r t e s , acontecimientos g randes , hechos gloriosos 3 
b ro tando del seno de la r evo luc ión : ¡qué pequenez en sus p r in ­
cipios! ¡que' i n c e r t i d u m b r e , que' aberraciones en su marcha ! 
Menguada revolución q u e nacida en Jugar r e t i r a d o , á guisa de 
bas tardo, muere por el s imple decreto de un monarca , que r e ­
sucita por medio de una insurrección mili tar en la isla, y q u e 
h u y e pavorosa , y perece de n u e v o , por solo asomar en la 
c u m b r e de los Pi r ineos , el pabellón f rancés , rodeado de cien 
mil soldados b isónos; ese pabellón que poco antes habia tenido 
q u e humil larse en ia misma España; no embargante el andar 
escoltado de medio millón de ve te ranos , vencedores de Europa-
Las verdaderas revoluciones no se p a r a n , no tienen intervalos 
sepulcrales de seis y luego de diez años ; marchan s i e m p r e , 
a r ro l l an , vuelcan, pulver izan cuanto encuentran en su car rera ; 
p o r q u e tienen un Ímpetu i r res is t ib le ; y á manera de rio des­
b o r d a d o , no cabe en fuerzas humanas hacerlas entrar en su cau­
ce hasta q u e llega el momento en q u e la Providencia dice : basta-

¿Hallarse podrá la razón de semejante anomalía en a lgún 
vicio dé carác ter del pueb lo español? ¿Carecemos por ventura 
de energía r ¿Se perdieron quizas las grandes calidades con q u e 
se inmortal izaron nuestros mayores ? ¿ Será que la patr ia de los 
Gonzalos de Co'rdoba, de los Cisueros, de los Cor teses , 110 
conserve su ant igua fecundidad , que haya sido tocada de es­
teril idad ignominiosa? ¿será que el sol no bri l le sobre nosotros 
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con Ja misma luz con que resplandeciera allá en felices tiempos 
cuando no se ponía sobre el imper io español ? ¿ Será q u e 
indigna prole de aquel los ínclitos varones q u e asombraron el 
mundo con la fama de sus heroicas hazañas , no corra po r 
nues t ras venas la hidalga sangre q u e de r ramada en Europa , en 
África y en Amér i ca , engastaba en la diadema de los monarcas 
españoles, per las de inest imable v a l o r , y f ranqueaba á la civi­
lización eu ropea los anchos der ro te ros donde habían de flotar 
un dia con tanta gloria los pabel lones d é l a Gran Bretaña, de 
laFraucia , de los compatricios de Washington? no podemos c r e e r ­
lo. No está m u y lejano de nosotros el ano de 1808. Vive to­
davía la generación que presencio el inmortal alzamiento, en que 
un pueb lo sin r e y , sin gobierno, sin caudi l los , sin preceder com­
binación a lguna , se levantó como un solo h o m b r e , y se arrojó 
denodado á la arriesgada pa les t ra , en cuyos formidables trances 
palidecieran los ¡joteutados de Europa . Aquel lo fue grande, in­
menso, único en la historia de este s ig lo , p o r q u e fue nacional, 
p o r q u e n o f u e l a o b r a d e es losó aquel los hombres , no fue la r ea l i ­
zación de premedi tados p ro j ' e c lo s , sino el resul tado na tu ra l , 
espontáneo de las ideas y cos tumbres de Ja general idad de los 
españoles; p o r esto al resonar el p r imer g r i t o , al oirsc los 
pr imeros vítores á Ja independencia de la Pa t r i a , respondieron 
con eco instantáneo los cua t ro ángulos de la Península , y b r i ­
llaron en todos sus puntos las a r m a s , como á la voz de un 
gefe re lampaguean en un grande ejército, b a y o n e t a s , espadas 
y lanzas. 

Tenemos poca fe en la degeneración de las razas ; opinamos 
que cuando existe, dimana en buena par te del sistema religioso, 
social y político á que se hallan somet idas ; y asi no podemos 
creer que la raza española no sea la misma q u e en los días de 
su pujanza y gloria. Ademas , que no bastan treinta anos para 
que un pueblo deca iga ; y no data de mas a n t i g u ó l a época en 
que el español se mostró c i m a s t enaz , el mas osado y brioso 
del mundo. No es pues el carácter español la causa de la mez-



quindad de nuestra revo luc ión ; tío dimana de ah í , el q u e in­
mediatamente después de un movimiento colosal, todo se d i s ­
minuyera y achicara ; la verdadera causa esta' en la impopu la ­
ridad de todo lo intentado por la revo luc ión , en que la inmensa 
mayor ía no ha figurado en esas miserables escenas, donde se 
ha quer ido parodiar lo acontecido en otros paises. 

La revolución para ser l a ! , debe a r rancar del mismo pueblo ; 
de e l , y solo de e'l puede sacar su fue r za ; p o r q u e la revolución 
se hace para des t ru i r lo existente, para desposeer lo que está 
en posesión, para a r reba ta r las riendas de Ja sociedad de mano 
de ciertas clases, para apoderarse de ciertas ventajas que ellas 
disfrutan, d pr incipalmente, d con entera exclusión de las demás, 
y po r lo mismo se halla precisada á luchar con instituciones 
ar ra igadas , con intereses robus tos que sintiendo el pel igro 
se coligan paia defenderse; y asi :io puede prometerse el 
t r iun fo , ni comenzar siquiera con imponente e m b e s t i d a , á 
no tener de su par te el p u e b l o , á no disponer de ese i r r e ­
sistible a r ie te , cuyo t remendo golpe derr iba en un instante los 
mas firmes baluar tes . E n no siendo as i , hay una serie de cons­
piraciones, pero no una verdadera revoluc ión; hay motines, in­
surrecciones , g u e r r a civi l ; pero no la revolución verdadera , 
nd aquella revolución que arroja la oleada popula r sobre cuanto 
existe y lo hace desaparecer . 

Aplicad estas reflexiones á nuestra h is tor ia , y ved si no com­
prendéis las indicadas anomalías. Recordad la gloriosa época 
de que hemos hab l ado , y conoceréis q u e desde entonces no ha 
existido un movimiento verdaderamente nacional : mil veces se 
ha empleado este n o m b r e , pero otras tantas al t ravés de un 
velo mas d menos o p a c o , se han t ras lucido las intr igas de los 
p a r t i d o s , de las pandillas d de las personas. Asi no se han 
visto entre nosotros graneles hombres acaudil lando lo que se 
ha l lamado revo luc ión ; p o r q u e no surgen grandes caudillos 
donde no h a y grandes ejércitos q u e capi tanear ; á los motines 
les bastan algunos gefes tu rbu len tos , al bull icio remedador del 



clamoreo p o p u l a r , le bastan adocenados t r ibunos á proposi to 
pa ra vulgares perora tas ; hombres como Mirabeau necesitan una 
asamblea cons t i tuyen te ; hombres como Wasington han menester 
á sus espaldas una nación entera sobre las armas. 

Notadlo bien, en ciertos puntos de la Península , en las varias 
épocas de nuest ros d i s tu rb ios , se han hecho insurrecciones v e r ­
daderamente p o p u l a r e s ; pues bien, al 1 i no han faltado caudillos: 
el movimiento de Navar ra y provincias vascongadas, se perso­
nificó en Zumalacarregui . ¿Creéis q u e si la revolución hubiese 
sido popula r en España , habria atravesado tantos anos , sin 
darse un gefe d igno de ella ? ¿Creéis q u e ciertos hombres q u e 
han descollado mas ó m e n o s , no se habrían presentado con 
mayores dimensiones, no se habrían agrandado, inspirados por el 
aliento nacional? Pero ¿ q u é ha de ser de quien invoca al pueb lo 
sabiendo de antemano q u e el pueblo le a b o r r e c e , de quien 
apellida l i be r t ad , bl indando con este nombre á un pueb lo q u e 
¡a mira con desconfianza sino con ojeriza, por temor que no sea 
una bandera en c u y o a l rededor se agrupen los enemigos de las 
ideas é instituciones q u e le son mas caras? Esta era la situación 
de los hombres que se empellaron en inocularnos las ideas r e ­
volucionar ias ; se sentían flacos, minado el terreno q u e pisaban, 
veian po r do quiera muchos y poderosos adversa r ios ; sabían 
muy bien que la popular idad era en sus labios una palabra 
vana ; ellos mismos confesaban q u e eran necesarias nuevas 
generaciones para que pudiesen popular izarse en España las 
ideas po r ellos p repa radas ; y asi ora caían en el desaliento, ora 
•en la exaltación de un ánimo exasperado ; ora se l imitaban á 
pasos disimulados encubriendo sus designios con pa l ia t ivos : 
ora se abandonaban á la exageración, nacida de la dificultad 
en vencer la resistencia; echando cu cara al mismo pueb lo Ja 
ignorancia de sus propios intereses , po rque no quería aquel la 
imaginaria felicidad que ellos se obst inaban en proporcionar le . 

La revolución propiamente dicha nunca ha tenido en Esparta 
el pueb lo de su p a r t e : á no ser que por pueblo se entiendan 
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algunas docenas de gr i tadores rjue aplaudían o desaprobaban 
en las t r ibunas de Cádiz en t iempo de las Cortes extraordinarias, 
ó los que acompañaban el re t ra to de Riego por las calles de 
M a d r i d , d los q u e insultaban las Reinas en su pa lac io , cuando 
los sucesos de la Granja. Esta impopular idad de la revolución 
española , ha sido la causa de su esterilidad inconcebible ; de 
ahi dimano que se desaprovechase el alzamiento de 1 8 0 8 y la 
victoria q u e fue su r e su l t ado ; de ahí provino q u e desde 1 8 1 4 

entrásemos en la carrera de las reacciones; y que en lo sucesivo 
no se haya podido plantear un gobierno ve rdade ramen te na­
cional, q u e sintiendo su propia fuerza se dedicase con desemba­
razo y con ahinco á l abra r la prosperidad pública. 

De ahí ha dimanado también el que las reacciones hayan sido 
m u y v io lentas , mas eficaces q u e en otros países, alcanzando 
á destruir de un golpe larga se'rie de hechos c o n s u m a d o s , y á 
restablecer las cosas en el estado que tenían antes de los va i ­
venes de la revolución. Cúlpase á veces este sistema observado 
en España ; y no se advierte que mas bien que sistema era un 
resul tado na tura l de la disposición de los ánimos, y de la 
fuerza con q u e se sentían los vencedores. En España como en 
todas Jas naciones del m u n d o , el par t ido que ha der rocado y 
sojuzgado á su adversar io con la fuerza de las a r m a s , tiende á 
b o r r a r el ras t ro de la dominación abor rec ida , á extirpar todo 
cuanto pudiera favorecerla en adelante , y á rodearse de los 
intereses ant iguos ó nuevos que aseguren la duración del triunfo. 
Lo que otras veces ha sucedido en las varias reacciones , no 
seria dable repet i r lo a h o r a ; y porque '? p o r q u e la revolución 
se ha extendido m a s , p o r q u e ha tenido mas t iempo para ase­
g u r a r su obra. Los hechos consumados n o s e r e s p e t a n s ie l losno 
son bastante fuertes para hacerse respetar ; que si lo son, la.nece-
s idadse apellida generosidad, y el miedo, p ruden te indulgencia. 

Para que una revolución pueda apell idarse nacional , no 
pretendemos q u e tenga en su favor el voto de la total idad de 
los indiv iduos , ni aun de las clases; sabemos que esto es poco 
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menos q u e imposib le , á no ser q u e se t ra te de independencia; 
y aun entonces debe suponerse q u e no ha precedido nada con 
que pueda bastardear el acontecimiento. Pero cuando menos es 
indispensable q u e una par te considerable de la nación este 
preparada en el sentido revoluc ionar io , y que en pos de las 
cabezas ardientes é innovadoras , vaya una respetable masa po­
pular que les pueda servir como de brazo. Si las ideas están 
l imitadas á reducido espacio, si no han tenido medios 6 t iempo 
para p ropagarse entre el p u e b l o , no formarán mas que una es­
cuela filosófica, la cual ent regada á sus solos recursos podrá 
u r d i r intrigas, p romove r conspiraciones , excitar d is turb ios ,pero 
no levantará esas grandes tempestades que apellidamos r e v o ­
luciones. 

T a m p o c o pretendemos que tamaños acontecimientos hayan 
de andar s iempre guiados por una idea fija, marchando á un 
te'rmino único y de te rminado; al cont rar io , de esta suer te se les 
qui ta r ía tal vez una gran par te de su fue rza , se abatiera su 
v u e l o , se quebran ta ra su energía. Se necesitan sí en una socie­
dad vieja poderosos elementos de d iscord ia , de agitación; p r in­
cipios disolventes que rompan los lazos y debiliten todas las 
insti tuciones existentes; se necesitan ideas nuevas , s educ to ra s , 
que hagan fermentar las cabezas , q u e inflamen los corazones , 
q u e deslumhren con la perspect iva de un bri l lante porvenir . 
Porveni r , s i se q u i e r e , inc ie r to , v a g o , f luctuante , como un he r ­
moso g r u p o en la extremidad del ho r i zon te ; pero que por lo 
mismo es mas hech ice ro , ejerce un influjo mas decid ido, a t ra ­
yendo con tanta mas fue rza , cuanto no p u e d e sujetarse al exa­
men de la severa razón. 

En la revolución inglesa no habia cier tamente unidad de pen­
samiento , y en la variedad de faces q u e presentó en su curso, 
y en la resistencia que le salió al p a s o , bien se deja conocer la 
m u c h e d u m b r e de causas q u e se combinaban para producir 
aquella serie de catástrofes q u e afligieron Ja Gran Bretaña. Pero 
menester es confesar, q u e en aquella infinidad de tendencias q u e 
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difícilmente pueden clasificarse, y mucho menos reducirse á 
un solo p u n t o , ni en su origen ni en su fin, descuella el fana­
t ismo re l ig ioso , arrol lándolo t o d o , dominándolo todo , infla­
mándolo todo. La interpretación de la sagrada Escr i tu ra , enco­
mendada al espíri tu p r i v a d o , la difusión de la Biblia entre las 
clases ignorantes y de pasiones ene'rgicas, p rodujo una m u c h e ­
d u m b r e -de fanáticos q u e descarr iados por doctr inas ex t rava­
gantes y embr iagados .de un orgul lo f e roz , cayeron en el mas 
inaudito frenesí. La revolución tendía á der rocar la dignidad 
r e a l , y se apoyaba en aquella inmensa t u r b a de insensatos q u e 
l lamaban á los reyes delegados de la p ros t i tu ta de Babilonia. 
La revolución tendía á de r r i ba r los restos de la gerarquía ec le­
siástica respetados po r el cisma an t i guo ; y sosteníase con exal­
tación q u e era conveniente abolir el sacerdocio, p o r q u e los sa ­
cerdotes eran los servidores de Satanás. La revolución tendia á 
nivelar, y no consentía ni s iquiera la desigualdad de la ciencia; 
y con un sacrilego abuso de la sagrada Escri tura , se condenaba 
la ciencia como invención pagana , y las universidades como 
planteles de impiedad. La revolución no señalaba á p u n t o fijo 
donde se hallaba el b i en , pe ro designaba todo lo existente como 
un m a l ; no t en ia , p o r q u e le era impos ib le , un pensamiento 
r e p a r a d o r , pero sí un ter r ib le instinto destructor . Este instinto 
habia t r a s to rnado las cabezas de muchísimos sectar ios ; y si 
bien no estaba con ellos la totalidad del pueblo ingles , eran no 
obstante en tan crecido número , que ayudados de su ardor y 
vehemencia , podían represen ta r po r un t iempo bastante largo 
el voto de la mayor ía de los ingleses ; sobre todo estr ibando en 
principios genera lmente adoptados en el país desde el cisma de 
En r ique VIH, y no haciendo mas q u e sacar las consecuencias de 
lo q u e un siglo antes se estableciera como inconcuso. Asi Crom-
wel exaltando este fanatismo y enderezándole hábilmente al 
blanco de sus m i r a s , marchaba á la dictadura por el camino 
de la popular idad. 

La revolución francesa alcanzo dimensiones tan colosales y 
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produjo tan inmensas consecuencias , p o r q u e se apoyo también 
en el p u e b l o , p o r q u e las doctr inas filosóficas habían hecho 
grandes estragos du ran t e un s ig lo , p o r q u e las instituciones 
ant iguas estaban ya minadas por su b a s e , p o r q u e antes de con­
sumarse la revolución en los hechos se habia consumado en las 
ideas. Los combust ib les estaban amontonados , solo faltaba una 
chispa para q u e prendiese en ellos el fuego. Contemplad In 
asamblea p o p u l a r en los p r imeros momentos de su existencia, 
y desde luego vere'is la asamblea q u e ha de const i tuirse inde­
pendiente de los nobles , del c lero y del t r o n o ; q u e h a d e ab-
sorver todos los p o d e r e s , concentrar los en su seno , erigirse en 
soberana , dando p o r el momento la ley á la Francia y abr iendo 
la pue r t a á la Convención. Allí, sin reflexionar, inst intivamente, 
descubr i ré is la línea divisoria de lo pasado y de lo f u t u r o , el 
pr incipio de una era enteramente n u e v a , el f ru to de la filosofía 
del siglo déc imooc tavo , el germen de los elementos q u e se 
combinarán en la sociedad del siglo decimonono. Cuando Luis 
décimo sexto después de la convocación de los estados genera­
l e s , se hallo' frente á frente con la r evo luc ión , ter r ib lemente 
personificada en Mi rabea u , no era por cierto la totalidad del 
pueb lo francés la q u e inspiraba y sostenía la fulminante e lo ­
cuencia del vehemente o r a d o r ; clases enteras estaban m u y lejos 
de s impat izar con las tendencias de la asamblea p o p u l a r , y <lc 
ap laudi r la escena del T r i n q u e t e ; una m u c h e d u m b r e de hom­
bres pertenecientes á todos los rangos sociales, deseaban s incera­
mente la conservación d é l a monarquía con todo su apara to }' e s ­
plendor , con toda la fuerza é independencia necesarias para ejer­
cer sus elevadas funciones en provecho de los p u e b l o s ; pero no 
puede negarse q u e las doctr inas filosóficas, enemigas de todo lo 
que á la sazón exis t ía , habían ganado mucho ter reno, que se 
habían asegurado la dominación con numerosas conquistas , q u e se 
habían deslizado aun eu medio de aquel las clases q u e mas d e ­
bían a b o r r e c e r l a s , s iquiera por interés p r o p i o ; no p u e d e n e ­
garse que la masa del pueblo estaba removida y enardecida, 
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q u e fermentaban en ella de un modo visible las formidables f i ­
siones q u e tan hor r ib lemente se desenvolvieron y manifestaron 
en los años inmedia tos ; y t ampoco puede ponerse en duda , q u e 
aun aquel los mismos q u e odiaban sinceramente la revoluc ión , 
en lo q u e tenia de irrel igioso y an t imoná rqu i co , estaban exas­
perados contra los a b u s o s , deseaban ardientemente su enmienda 
y ext i rpación, y se inclinaban con demasiada facilidad á mi ra r 
¡as cue rdas amonestaciones del buen sent ido, cual pérfida su­
ges t ión de las intr igas cortesanas. No conocían la r evo luc ión , 
no habian visto sus excesos , no los imaginaban posibles s iquiera; 
no pensaban q u e el lodo y la sangre viniesen tan pron to á 
mancha r l a s tablas donde se consignaran los derechos del pueblo^ 
y q u e el puñal de los jacobinos desgarrara á un t iempo mil y 
mil pechos inocen tes , é hiciera t r izas la bandera de la l ibertad. 
Los ánimos estaban embr iagados de en tus iasmo, y el entusias­
mo llevaba en sus brazos su mas hermosa hija, la esperanza. 
No quer ían muchos la revolución sanguinaria y c r u e l ; pe ro sí 
una reforma firme y r a d i c a l ; } ' en épocas tan to rmentosas , la 
revolución viene en pos de la reforma', no hay de Ja una á la 
otra ma.-> q u e un p a s o : quien proc lame con voz m u y alta ia 
r e fo rma , estad seguros q u e ó no conoce el ter reno q u e p i sa , 
o habla de mala f e , no osando ¿tpellidar la revolución con su 
verdadero nombre . Por estas razones vemos q u e una vez dado 
el p r imer i m p u l s o , la nación francesa lo s i g u e ; los bramidos 
de la tempestad recuerdan á cada paso el naufragio inminente, 
pero la nave se ha hecho á la vela, la t r ipulación palideciendo 
quizás á la yista del p e l i g r o , se arroja sin embargo á é l ; se 
esfuerza en mos t ra r serena la f r en te , y se somete dócil al im­
per io de los q u e mas ardientes y osados dirigen la man iobra , 
desafiando intrépidos el furor de la borrasca. 

¿Qué pun tos de semejanza tiene nuestra revolución con la 
francesa? ¿Como ha sido posible comparar las s iqu ie ra? Hubo 
es v e r d a d , hubo entre nosotros un sacudimiento nacional; lo 
hemos d icho , y lo repet imos; pe ro cabalmente fue por motivos y 



Unes diametra lmcntc opuestos al de Francia. Allí el pueblo , se 
levantó contra lo a n t i g u o , aqui el pueb lo se alzó en su favor.; 
allí el pueb lo peleó contra la Religión y el t r o n o , aqui por 
la Religión y por el R e y ; allí la nobleza y el clero cayeron 
al pr imer empuje , y sus miembros dispersos se vieron confun­
didos con la clase p o p u l a r , y a r ras t rados po r el to r ren te revo 
luc ionar io , .ó forzados á contemplar los infortunios desu patria 
desde un país ex t r ange ro ; aqui el c le ro y la nobleza figuraban 
en las j u n t a s , en las bandas de los in su rgen tes , en los ejércitos, 
y formando con el pueb lo un todo c o m p a c t o , no dejaban de 
conservar las p re roga t ivas y consideraciones q u e disfrutaban en 
la ant igua organización de la monarquía . El levantamiento contra 
los franceses fue nacional , la revolución n o : po r esto la r evo lu ­
ción fue tan mezquina, como el levantamiento fue grande. El al­
zamiento d é l a nación francesa no t u v o por mot ivo la invasión de 
un ejército u s u r p a d o r , ni por objeto la conservación de la i nde ­
pendenc ia ; mas ó menos explíci tamente, mas ó menos dec id i ­
damente , se encaminaba á reformar abusos verdaderos ó ima­
g inar ios , y á cercenar al t rono sus facul tades , des ter rando de 
las regiones del poder la influencia cor tesana , y reemplazán­
dola con la intervención popular . El blanco fue u n o , el camino 
q u e se emprendió fue el mi smo , pero es tuvo la diferencia en 
q u e unos quer ían ir mas allá, y otros queda r se mas acá ; pero 
la unidad de la dirección, la coalición de todas las fuerzas en 
el p r imer instante del movimien to , le dio á este una velocidad 
q u e no fue posible contener : todo cuanto halló en el camino 
lo des t rozó , lo anonadó , siguiendo su estrepitosa ca r r e r a , hasta 
q u e fue á sepul tarse en el ab i smo , señalado po r el dedo de la 
Providencia. 

Comparad la revolución francesa con la española, atended 
al origen de ambas , fijad la vista en sus respectivos objetos , 
y desde luego comprenderéis por q u é los hechos q u e fueron 
colosales mas allá del P i r ineo , horr ib lemente sublimes en medio 
desu espantosa cr iminal idad, se han convert ido entre nosotros en 



miserables parodias, en acontecimientos q u e fueran ridículos a n o 
ser tan desastrosas sus consecuencias. También hubo en España 
un a lzamiento , también un entusiasmo nacional; también recorr ió 
de un extremo á o t ro de nuestra patr ia la chispa eléctrica q u e 
encendió en todos los corazones un fuego san to ; también hubo 
el desprendimiento , la f ra te rn idad , el heroísmo con su desprecio 
de la v ida , con su infatigable perseverancia , con su sufrimiento 
de todas las pr ivaciones y fa t igas , con su esperanza que no 
pudieran disipar los mayores reveses , con su presencia de 
ánimo que no pud ie ra a r r ed ra r el apara to de las fuerzas mas 
imponentes ; también h u b o por lo tanto ese ímpetu a r robado r 
que supera todos los obs tácu los , q u e queb ran ta todas las r e ­
sistencias, que se bur la de todos los azares, q u e po r necesidad, 
por indeclinable necesidad, vence y triunfa. La l lamarada del 
entusiasmo español hizo e c l i p s a r l a estrella de Napoleón; la 
sangre de los pa t r io tas muer tos en las calles de M a d r i d , ó in­
humanamente arcabuceados en el P r a d o , fue vengada desde 
luego en los campos de Bailen; asi como la aleve invasión del 
ejército francés, con la invasión de los ejércitos españoles cam­
pando victoriosos en el mediodía de la Francia. 

Mientras esto se verifica con el auxilio de gigantescas haza ­
ñas , aparece entre nosotros ese raquít ico ser q u e se ha quer ido 
llamar revolución. Deseáis conocerla? atended lo que hace ella 
y lo q u e hace el pueb lo español. El pueblo español combate 
por la monarquía , y ella establece la mas lata democracia ; el 
pueblo español combate por la Rel igión, y ella in t roduce entre 
nosotros la escuela de Voltaire; el pueb lo español está ciego de 
venganza contra todo lo f rancés , y ella proclama y establece 
una cons t i tuc ión , copia l i teral de otra francesa. ¿ Q u é estrano 
pues si la generalidad de los españoles miró con indiierencia, si 
no con a l eg r í a , q u e el 'monarca res taurado reasumiese toda la 
autor idad de sus mayores , y que mientras las bayonetas disper­
saban la asamblea p o p u l a r , el pueb lo desunciese los cabal los , 
)' tirase del coche de su Rey •"• 
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S i la revolución hubiera sido verdaderamente nacional , sí 
hubiera par t ic ipado en algo de la br iosa valentía del p r imer 
a lzamiento , ¿creéis q u e la defección de un eje'rcito hubiera 
bas tado á t ras tornar tan radicalmente las inst i tuciones, pasando 
de la mas lata democracia á la monarqu ía mas absoluta? A la 
sazón acababan de ser a r ro jados de nues t ro suelo eje'rcitos no 
menos numerosos y a g u e r r i d o s ; y el p u e b l o español q u e á 
vencerlos con t r i buyó mucho mas q u e los eje'rcitos nacionales, 
hubiera arrol lado también á e s t o s , si hubiesen tenido la osadía 
de declararse contra su voluntad . 

Y cuenta, q u e al emit i r estas observac iones no intentamos 
defender los desacier tos del gob ie rno de aquel la é p o c a , ni ex­
c u s a r l a infructuosa persecución á q u e se arrojó con tanta c e ­
guera . Estamos convencidos de q u e se desaprovechó entonces 
una ocasión opor tun ís ima de fundar un gob ie rno nacional , 
cerrar el cráter de las r e v o l u c i o n e s , q u i t a r pre textos á insur­
recciones y d i s t u r b i o s , y preveni r los calamitosos vaivenes que 
nos han af l igido, nos afligen todav ía , y q u e solo Dios sabe 
cuándo acabarán. Pero reconociendo la ceguedad de los unos> 
no se nos oculta la de los o t r o s ; bien q u e es menester observar , 
q u e la provocación dimanó de las ideas revo luc ionar ias , de las 
tentat ivas de p l an tea r entre nosotros los pr inc ip ios cuyas con­
secuencias habían sido rechazadas y vencidas en el campo de 
ba t a l l a : y si los hombres de estado pudiesen alegar por escusa 
el a rdor de las pasiones y leg i t imar sus y e r r o s a t r ibuyéndolos 
á deseo de v e n g a n z a , bien pud ie ra decirse q u e toda la culpa 
es tuvo de par te de la r evo luc ión , y q u e á ella deben imputarse 
todos nuestros infortunios. 

Los par t idar ios de las doctr inas del año 12 sostienen q u e 
la causa de nuestras in te rminab les ca lamidades , ha sido el que 
las ideas pore l los impor tadas no siguiesen su curso, afianzándose 
el nuevo orden de cosas creado por las Cor tes extraordinarias, 
y p ropagándose entre el p u e b l o las ideas de la filosofía del 
siglo 1 8 . De s u e r t e , q u e aquel la escuela de s u y o tan impotente 
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[•ara crear nada , hasta en aquel los países donde hallaba mas 
favorables e lementos , debía ser fecunda entre nosot ros , q u e 
con ligeras modificaciones nos ateníamos aun á la organización 
social y política del t iempo de Felipe II. M u y apasionados por 
un sistema han debido de estar los q u e de tal modo llegaron 
al pun to de no ver lo q u e estaba pasando delante de sus ojos, 
lo que se most raba tan c laro y evidente. c t ¡ O h ! dec í s , este 
pueb lo ha sido faná t ico , no ha comprendido sus in tereses ; 
b r indado con la l i be r t ad , ha prefer ido la esc lavi tud , y tan 
pron to como ha podido r e c o b r a r l a , ha danzado al son de sus 
cadenas , y las ha contemplado con a lbo rozo , cual si acabase de 
obtener el mas rico p r e s e n t e . „ P e r o , ¿no advert ís q u e con 
estas pa labras pronunciáis vues t ra condenación mas terminante? 
¿No conocéis q u e aun cuando la l ibertad y dicha de q u e 
hablabais al pueb lo español hubieran sido una real idad, no 
podian serlo para un pueb lo q u e no las q u e r i a ? ¿Que' mayor 
despropósi to q u e empeñaros en dar la l ibertad á un pueblo 
q u e según vosotros mismos no la comprend ía , y forzarle á 
aceptar una dicha q u e él rechazaba, mirándola como te r r ib le 
desventura ? 

N o , no dimanaron nuestros males i]e q u e las instituciones 
democrá t i cas , y la filosofía enciclopédica no se arra igaran en 
nues t ro s u e l o ; no provinieron de la caida de un sistema q u e á 
uo perecer de mano a i r ada , debia por necesidad mor i r de 
consunción; uo tuvieron su origen en q u e desapareciera lo 
que en todas par tes ha desaparec ido , luego de f u n d a d o , lo q u e 
en ningún pais de Europa ha podido p rospe ra r ; la causa fue, 
q u e en las ocasiones opor tunas carecimos de hombres q u e 
conocieran la nación española y el siglo en q u e v iv íamos , q u e 
el monarca educado en la corte de Carlos I V , y llevado en 
seguida caut ivo á t ierra extrangera , no comprendió jamas su 
pos ic ión , no alcanzó á convencerse de toda su fuerza , se c o ­
locó al frente de los par t idos en vez de colocarse al frente dé­
la nación; y sin un pensamiento vigoroso de gob i e rno , par t í -
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cipando de aquel la flojedad q u e se ha hecho entre nosotros 
hered i ta r ia , entregóse á la corr iente de los sucesos , conten tán­
dose con abat i r la r evo luc ión , sin precaverse contra ella en lo 
venidero. 

¿Que' pensaremos dé un gobie rno q u e después de un t r iunfo 
tan completo como el del año 1 4 , se due rme de tal manera? 
q u e t r a scur r idos seis años , basta una insurrección militar para 
d e r r o c a r l e , y p a r a restablecer lo q u e antes c a j e r a con un i ­
versal aplauso de los pueb los? Hubo una conspiración, pe ro 
¿por q u é no se la desconcer tó? Hubo una insurrección mil i tar , 
¿pe ro cómo no fue posible sufocarla antes q u e l legase á seño­
rearse del centro del gob ie rno? Los pueblos estaban indiferentes 
y f r ios; pe ro ¿ quién habia sembrado esa frialdad é indiferencia? 
Se violentó la voluntad del monarca , hallóse forzado á j u r a r , 
y su ju ramen to impuso silencio ala nación, y produjo aquella 
aquiescencia q u e no cesó hasta q u e la hicieron imposible los 
desaciertos de los vencedores ; pe ro el monarca q u e habia fir­
mado' el decreto de Valencia, mientras le apoyaban las b a y o ­
ne tas , debia tener bastante valor para hacer frente á las mismas 
bayone t a s ; p o r q u e los juramentos no son una pa labra v a n a , 
ni para los pa r t i cu l a r e s , ni para los r e y e s ; todo funcionario 
d e b e , si necesario fue re , sacrificar su propia vida en c u m p l i ­
miento de sus obl igaciones, y con mucha mas razón un rey 
debe saber morir. 

Asi como no adulamos á las revoluc iones , tampoco lison­
jeamos á los r e y e s ; q u e la lisonja es un pe r fume emponzoñado 
q u e mata con tanta mas seguridad cuanto la víctima se ima­
gina respi rar un purís imo ambiente. Por desgracia se va i n t r o ­
duciendo en nues t ro suelo la pésima c o s t u m b r e , de pasar al­
ternat ivamente de las mas ras t reras adulac iones , á los insultos 
mas g rose ros ; y el poder se encuentra á menudo inc ie r to , in­
dec iso , entre la verdad y la men t i r a ; sin q u e le sea dado dis­
t inguir la verdadera opinión pública desfigurada po r las mas 
lamentables exageraciones. 
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Es necesario decirlo en alta voz , para q u e no se olvide en las 

vicisitudes q u e según todas las apariencias estamos condena­
dos á su f r i r ; el dia en q u e los reyes sepan cumpli r con su 
d e b e r , aquel dia terminarán las revoluciones ; el dia en que un 
molin después de sobornadas ó arrol ladas las gua rd ias se en­
cuen t re cara á cara con la persona del mona rca , q u e sepa decir 

w n o firmo, no j u r o , ahí está mi cabeza, tomadla si que ré i s , , , 
aquel dia los motines quedarán vencidos para siempre. 

Cuando las revoluciones se sienten poderosas , p o r q u e son 
verdaderamente popu la res , llegan á veces hasta el extremo 
de a t reverse contra la persona del m o n a r c a ; pero ni aun 
entonces lo verifican sino después de una serie de conce­
s iones , en q u e el t rono ha perd ido de su p re s t i g io , en que 
se ha humi l l ado , en q u e se ha convert ido en ins t rumento 
de la misma revo luc ión : la cabeza del infor tunado Luis XVI 
cayó en la gui l lo t ina , pero fue después de haber sus t i ­
tu ido á la diadema de Luis XIV el g o r r o de la l iber tad. 
Cuando la revolución es impotente , cuando sabe q u e es 
indigna de este n o m b r e , y q u e no es mas q u e una miserable 
asonada, ó una insurrección mi l i ta r , en tal caso no lo dudé i s , 
no aceptará nunca la cabeza del monarca ; sabe q u e á las 
puer tas del palacio está el ve rdadero p u e b l o , y q u e le habia 
de ser funesta la perpetración del hor rendo crimen. 

Esta verdad adquie re una fuerza inmensa t ra tándose del 
p u e b l o español, donde el sentimiento monárqu ico p reva lece 
todavía tan vigoroso á pesar de todas las revuel tas . El despo­
tismo ministerial es o d i a d o , de tes tado en España ; pe ro el mo­
narca es quer ido c i d o l a t r a d o : las a rb i t ra r iedades de los m a n ­
darines encuentran resistencia po r do q u i e r a ; cuando no sean 
rechazados po r la fuerza , son desobedecidos con desprecio ; 
pe ro la voluntad del monarca es aca tada ; y el dia q u e el p u e ­
b lo la conociese, la viese consignada en a lgún acto h e r o i c o , 
aquel dia se levantaría como un solo hombre para escudarla 
contra la violencia de los op reso res . 
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La firmeza de carácter es una de las pr imeras calidades del 
sobe rano : la falta de talentos pueden supl ir la las luces de los 
consejeros para cuya elección bastan la discreción y el t i n o ; 
pero un carácter débil es un defecto q u e en circunstancias 
c r í t i c a s , es manantial seguro de consecuencias desastrosas 
y un vacío q u e con nada se puede llenar. En la deplorable fa­
cilidad q u e se ha adqu i r ido en España de cambiar de gobiernos 
y s i s temas , como si se t ra tase de las decoraciones de un t e a t r o , 
es mucho mas necesaria esa inestimable p r e n d a , q u e seria á no 
d u d a r l o , uno de los principales favores que podr ía dispensar 
la Providencia á esta nación desventurada . Y téngase presente 
q u e la firmeza de carácter no es sinónima de arb i t rar iedad ni 
de despot i smo; al c o n t r a r i o , un carácter débil es inclinado á 
estos v ic ios , p o r la misma razón q u e la crueldad suele ser la 
inseparable compañera de la cobardía. 

Hemos buscado la pr incipal causa de la esterilidad de la re­
volución española , y la hemos encontrado en la impopular idad 
(fue la acompañó en su origen y q u e ' n o la ha dejado en su car­
re ra ; ahora adolece de o t ro mal q u e aumenta si cabe su es te ­
r i l idad: el descrédito. ¿Quién conserva ilusiones? ¿A quién 
engañan vanas pa labras? ¿en la sociedad, en la t r i b u n a , en ia 
p r e n s a , no vemos crecer cada dia este desengaño q u e llega ya 
á un p u n t o , q u e anos atrás no hub ie ra parecido posible? 

Nebuloso como está el porvenir de la nación, incierta y aza­
rosa la suer te q u e le está dest inada, confiamos sin e m b a r g o e n 
q u e la combat ida nave saldrá á pue r to después de la recia tor ­
m e n t a ; y s i n o nos engañamos , este desengaño q u e tan visible­
mente va cundiendo y q u e cundirá cada dia m a s , es una de las 
mas evidentes señales q u e anuncian liem'pos mas felices. Ni los 
miramos tan próximos como algunos esperan , ni tan imposibles 
como otros presagian ; el h o m b r e sabe algo mientras se 
hable del dia de a y e r , pe ro nada sabe del dia de mañana : los 
acontecimientos del p o r v e n i r están en los arcanos de la Provi­
dencia. 



Como quiera, no serán perdidas para la generación venidera 
las severas lecciones q u e ha rec ib ido la a c t u a l ; si se nos dice 
q u e al menos en esto no habrá sido este'ril la revo luc ión , lo 
confesaremos; pe ro añadiendo q u e la mas t remenda p rueba de 
su es te r i l idad , es el no haber alcanzado á p roduc i r o t ra cosa 
q u e el resul tado necesario de los grandes males : el escar­

miento. 
Jaime Balines., 



D E L S A B I O 

i Alma feliz que en los ce lestes c l imas 
D e l S a n t o d e I srae l estás g o z a n d o , 
M i e n t r a s y o de es te m u n d o en h o n d a s s i m a s , 
M i ex i s tenc ia y do lor voy a r r a s t r a n d o ! 

¿ P o r qué te he de l l o r a r ? ¿ P o r qué con l l a n i o 
E n l u t a r tu triunfo y tu v ic tor ia ? 
¿ Y r e c o r d a r c o n fúnebre quebrantu 
T u p a r t i d a feliz para la gloria ? 

¿ Y c u a n d o tú ves t ida de l r o p a g e 
D e tu inocenc ia ange l i ca l y pura , 
Al Ser que nos crió das hornería ge , 
M e cubr iré de lu to y de tr istura ? 

¿ Q u é h a y en el p o l v o frágil de la vida 
Ni d e .sat isfacción, ni de c o n s u e l o . 
Para l lorar tu rápida part ida , 
Y querer d e t e n e r t e en este suelo ? 

Nó. . . . ." tu has de jado y a tan tr is te et ic ic iru 
P o r la patr ia de soles y de es tre l las 
¡ A l m a f e l i z ! vo las te de l des t i erro 
A la e t e r n a r e g i ó n de luces be l l a s . 

Y se cumpl ió tu a l a n : tu suspirabas 
J o v e n a u n , por a l canzar tal s u e r t e , 
P u e s p r i n c i p i o de v ida c o n t e m p l a b a s 
El i n s t a n t e que el h o m b r e l lama muerte ; 

Y el t rance que l e m m i i o s , no t eu i i a s , 
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Y al go lpe que mas h i e r e , no t e m b l a s t e , 
M o r i b u n d o á la parca s o n r e í a s , 
Y á la la v ida de l c ic lo d i sper tas te . 

S í : se cumpl ió tu afán : e d a d lozana , 
La gloria del saber y d e l t a l e n t o , 
D e l g e n e r a l aprec io el aura u f a n a , 
M a t e r n a l e s caricias y c o n t e n t o , 

T o d o á tí te reia y h a l a g a b a , 
P e r o por otra g lor ia duradera 
T u corazón subl ime s u s p i r a b a , 
P o r otra v e r d e e d a d y p r i m a v e r a , 

Por otros be l los c l imas e t e r n a l e s 
Q u e sus ámbi tos a l zan s o b r e nubes , 
Y por otras caricias ce lest ia les 
E n t r e beatos coros d e querubes . 

L l e n ó J e h o v á tu a n h e l o : fue propicio . 
Q u e eso ta l v e z ped ias e n sus a r a s , 
A l ce l ebrar el s a n t o sacrificio 
E n t r e del ic ias míst icas y caras . 

Al l í d e l l o d o tr i s te de es te m u n d o 
L e v a n t a b a s el n o b l e p e n s a m i e n t o 
Y d e n t r o d e tu p e c h o a l tar pro fundo 
Disponías al p a n del S a c r a m e n t o . 

F é n i x d e l casto amor que persevera , 
E n t r e aromas sábeos d e incensar io 
Ardías en las l lamas de su h o g u e r a , 
V i v o a d o r n o d e l mís t ico S a g r a r i o . 

Al e l evar te al min is ter io s a n t o 
Ya conoc í el va lor de tu p e r s o n a , 
Y d e tu v i r t u d pura el du lce e n c a n t o , 
El Pontífice fiel ele Barcelona. ( i ) 

T e a m ó , y su corazón e n aquel dia 
D e tu c o n s a g r a c i ó n , y de tu g l o r i a , 
So l l e n ó d e p l a c e r y de a l e g r í a , 
Y g r a v a d o lo t iene en su memor ia . 

Pro fundo e n la h u m i l d a d , fuiste abrasado 
D e l zelo y del fervor ; s i empre d ispuesto 
Para a l iv iar al p o b r e y d e s d i c h a d o , 
P a r a disminuir su afán moles to : 

Puro en la c a s t i d a d , cual b l a n c o armiño 
Q u e v i e n d o el l o d a z a l , su curso enfrena , 

( i ) he e l e v ó al grado del Sacerdocio el Exmo. é Y l lmo . Sr . D. Pedro 
(Martinea de San Martin d ign ís imo Prelado de la Iglesia de Barcelona, el cual 
desde el momento en que conoció su v i i t u i l , le d i spensó una predilección 
y cariño :;¡.¡guiar. 
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Con la inocenc ia baut i smal d e un n iño , 
Del p u d o r c o n s e r v a s t e la azucena . 

T u labio consagrado á la a labanza 
De l Supremo H a c e d o r d e n o c h e y dia , 
E x h a l a b a suspiros d e e s p e r a n z a , 
Q u e la fe mas segura p r o t e g í a . 

La v i r g i n a l sonrisa d e tus labios 
D a b a indic ios de un á n i m o s e r e n o , 
Q u e jamas c o n o c i ó n i t u v o a g r a v i o s , 
N i de la e n e m i s t a d p r o b ó el v e n e n o . 

Jamás se r e t r a t a r o n los enojos 
E n tu s e m b l a n t e p lác ido y r i s u e ñ o , 
La modes t ia s e ñ o r a d e tus ojos 
Los abr ió á l a v i r t u d , los c e r r ó al s u e ñ o . 

D ó c i l , s e n s i b l e , a f a b l e , no sent ías 
M a y o r d o l o r que a g e n a d e s v e n t u r a : 
T o d a s e r a n d e Dios tus a l e g r í a s , 
F u e n t e e terna d e un b i en que s i empre dura . 

Q u e n a d i e c o m o y o supo p r e c i a r t e , 
N a d i e como y o mismo c o n o c e r t e , 
Con s i lenc io y respeto v e n e r a r t e , 
Y s e n t i r tu t e m p r a n a y tr is te m u e r t e . 

E n la d o r a d a e d a d d e la inocenc ia 
C u l t i v é tu t a l e n t o p r o d i g i o s o , 
Con la pr imer semil la d e la c i e n c i a , 
Q u e dio t e m p r a n o fruto de l i c ioso . 

U n o e n t r e mil te amé ¿qu ién m e diria 
Q u e robado á mi amor y á mi ternura 
T u ausencia para s i empre Horaria 
Al pie d e s i lenc iosa s e p u l t u r a ? 

¿ Q u e aquel la p iedra r a r a , aquel d i a m a n t e 
D e escondido v a l o r que y o labraba 
Perder ia su br i l lo r u t i l a n t e 
Q u e la n o c h e d e l m u n d o i luminaba ? 

Lo pres int ió mi afecto ¡ Cuántas veces 
T e m í que t e e c l i p s a r a s , astro h e r m o s o , 
Q u e y a para es te m u n d o n o a m a n e c e s , 
Y d e r r a m é mi l l a n t o car iñoso ! 

¿ M a s para qué l l orar e n tu tro feo ? 
C u a n d o ciñes tu f rente con d e c o r o . 
V e s t i d o de l r o p a g e de h i m e n e o 
E n sol io de e s m e r a l d a , marfil y oro? 

¿ Cuando en e t ernos días de venturas 
E n t o n a s los c a n t a r e s de l H o s a n n a , 
Y reinas para s iempre en las a l t u r a s , 
Y gozas de del ic ia soberana ? 

R u e g a , ruega por m i : desde tu as iento 



C o n t e m p l a de tu m a d r e los d o l o r e s ; 
R u e g a por su sa lud y su c o n t e n t o , 
Q u e ese premio m e r e c e n sus a m o r e s . 

R u e g a por tres h e r m a n o s que has dejad 
Pr ivados do tu sombra y c o m p a ñ í a , 
C u y o p e c h o in t ranqu i lo no h a gus tado 
Después de tu p a r t i r , du lce a l e g r í a . 

T ú formabas sus d ichas i n o c e n t e s , 
T ú t e m p l a b a s sus penas y a m a r g u r a s , 
Y seguían con pasos r e v e r e n t e s 
De tu v i r tud las hue l las mas seguras . 

Ora g imen tu ausencia d o l o r o s a , 
T e l l a m a n con suspiro y con l a m e n t o , 
Q u e á tu voz a v e z a d o s c a r i ñ o s a , 
N o la e s c u c h a n , y v i v e n sin c o n t e n t o . 

A lmas t i ernas que a m a b a n e l r o c í o , 
De tu c o n v e r s a c i ó n , y g r a t a s o m b r a , 
Solo e n c u e n t r a n un hórr ido v a c í o , 
Cuando su labio c a n d i d o te n o m b r a . 

M i r a n tr is tes su h o g a r que tú a l egrabas , 
Y tr is te la m a n s i ó n en que v i v i a s , 
D o n d e con b r e v e sueño sosegabas , 
Ded icando al es tudio largos d ias . 

Comen el pan sin t í , y es p a n d e l loro 
Q u e no lo par te s t ú , ni lo b e n d i c e s , 
T u amor era su amparo y su t e s o r o , 
D e l m u n d o e n t r e los riesgos y des l ices . 

E l l o s ¡ a h ! tal vez s u e ñ a n tus c a r i c i a s , 
Y p iensan que t e e s t r e c h a n en sus b r a z o s , 
Cuando gozas d e Dios t i ernas d e l i c i a s , 
S in p o d e r r e n o v a r m o r t a l e s l a z o s . 

¡ Cuánto costó tu pérd ida ! mi labio 
R e h u s a p r o u n c i a r l o y se e s t remece ! 
M a s al p a t e r n o amor h ic iera agrav io 
Mi s i lencio cruel que no m e r e c e . • 

S í sucumbió tu p a d r e al go lpe crudo 
Q u e no pudo la muer te separaros ; 
Y al a lzar s in p i e d a d p u ñ a l desnudo 
A los dos deb ió h e r i r , ó p e r d o n a r o s . 

Y á los dos o f e n d i ó ; sacó dos almas 
De este p a n t a n o fét ido de l m u n d o 
A gozar en el cielo e t ernas p a l m a s 
Y descanso sin fin , premio f e c u n d o . 

Los dos un corazón con una vida 
T e n í a i s n a d a m a s ; uno el c o n t e n t o 
Y una la voh in ta tLs i emprc seguida , 
Y una fue la p iedad y el p e n s a m i e n t o . 



Y asi cuando la parca funeraria 
T e preparó la tumba l a s t i m e r a , 
Yo v i otra t u m b a tr i s t e y so l i tar ia 
Q u e fue en u n todo igual á la p r i m e r a . 

Y estaba y a la huesa d e s t i n a d a 
Para el v i r tuoso p a d r e , epte gemia 
T u par t ida cruel t a n i m p e n s a d a , 
M i e n t r a s su propia m u e r t e n o sent ía . 

Y aun estaba tu t ierra removida 
Cuando tomó la s u y a sus d e s p o j o s , 
D e j a n d o á la famil ia do lor ida 
Lágr imas a b u n d a n t e s e n los ojos . 

M a s y o no h e d e cantar al eco tr is te 
D e d e s t e m p l a d a l ira , c o r o n a d o 
D e fúnebre ciprés que al lu to asiste , 
Cuanto do lor tu pérd ida ha causado . 

Y o al E m p í r e o me e l e v o , y á las alas 
D e la i m a g i n a c i ó n el vue lo frió , 
Y te veo reinar e n t r e las sa las 
D o t i e n e Dios su as iento y p o d e r í o . 

Los ánge les t e g i e r o n tu corona , 
P r e p a r a r o n tu ve s t e r u t i l a n t e , 
Y el c í n g u l o prec ioso que e s l a b o n a 
P iedras mas es t imadas que el d i a m a n t o . 

E n la reg ión feliz en d o n d e hab i ta s 
R e i n a la e t e r n a luz d e hermoso r a y o , 
N o se conoce el n o m b r e d e las c u i t a s , 
Y el p lacer no dec l ina c o n d e s m a y o . 

N o h a y sombras de la n o c h e tenebrosa , 
Q u e es p e r e n e la aurora s o n r o s a d a ; 
N a d a turba la paz que al l i reposa , 
Y de p lacer sin fin es la m o r a d a . 

D i c h o s o veces rail! a y d e l que l lora 
D e t e n i d o en la t ierra en que m o r a m o s , 
T i e r r a esc lava , falaz y e n g a ñ a d o r a , 
D o como flor de l h e n o d e s m a y a m o s . 

Y o fui á l l orar tu m u e r t e y tu part ida , 
P e r o e s c l a m é c a l m a n d o e l mal p r o f u n d o , 
No era digna la tierra corrompida 
De que habitase un ángel este mundo-

Por Ü.Jiuui ¿trolas, presbítero 
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Entre los muchos y gravísimos males que están afligíen-
.fio la Iglesia española , merced á la miseria y abandono en 
q u e se la deja s u m i d a , l igura u n o , quizás poco atendido, pero 
que no es po r ello de menor m o n t a , y q u e se dará á conocer 
con el t iempo po r sus desastrosas consecuencias. Hablamos de 
la falta de medios en que se halla el clero jiara proporcionarse 
la instrucción q u e necesita, y de la pobreza y descuido en q u e 
yacen aquellos establecimientos donde se forman los jóvenes 
destinados á la carrera eclesiástica. 

Con los vaivenes de la revolución ha caido al suelo el an­
t iguo sistema de enseñanza observado en las un ivers idades ; 
¿como se ha supl ido esta fal ta? Bueno ó malo dicho sistema, 
¿qué o t ro se ha excogitado para reemplazar le ? De los p ro f e ­
sores an t iguos , par te han fallecido, p a r i e s e han dispersado 
duran te las agitaciones pol í t icas , parte han sido dest i tuidos en 
alguna de las varias reacciones c u y a interminable cadena vamos 
recorriendo. ¿ Qué garant ías t iene la nación para pensar -que se 
van formando otros capaces de llenar el vacío ? El ministerio 
de la enseñanza es negocio sobrado impor t an t e , pa ra que pueda 
encomendarse al acaso ; y mal conoce el buen desempeño de 
una cá ted ra , quien se imagina q u e un cuerpo de profesores se 
improvisa con un decreto. Ciñéndonos al objeto que pr inc i ­
palmente nos o c u p a , no es solo la incapacidad lo q u e teme­
ríamos en un p rofesor , sino las malas ideas; pues son innume-
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rabies los medios de que puede echar mano para extraviar ei 
entendimiento de sus candidos alumnos. ¿Se han tomado todas 
las precauciones necesarias para q u e nos sea dado estar t r an ­
quilos sobre un asunto de tanta t rascendencia? Mientras el 
m u n d o se agita y r e v u e l v e , el joven acude diariamente á su 
cá tedra ; los l ibros de asignatura y las explicaciones del p r o ­
fesor, ocupan toda su atención y absorven su esp í r i tu : allí 
recibe las ideas que con el t iempo se p ropone apl icar , se fa­
miliariza con el las , ¡as cobra cierto ca r ino , y le será m u y 
difícil desprenderse de Jas mismas en todo el curso de su vida. 
¿Hay la debida vigilancia para q u e no se deslicen peligrosas 
novedades , cosa tan fácil é n t r e l a confusión y desorden de los 
t iempos q u e at ravesamos? 

En los seminar ios , si bien por lo común menos sujetos á las 
oscilaciones y variaciones d é l a s un ivers idades , deben de haber 
acontecido no pocos males ; pues q u e aun suponiendo que la 
vigilancia episcopal que á tantos de ellos fa l t a , haya sido su­
plida cual conviene , ¿como es posible que muchos de ellos no 
se resintiesen de las innovaciones y t ras tornos q u e se han visto 
en algunas diócesis? Ademas , ¿donde están los fondos para los 
honorarios de los profesores? En la antigua organización eran 
escasísimas algunas de estas dotac iones , y estaban muy lejos 
de sufragar ni para la decente manutención de los- encargados 
de la enseñanza; pero habia en cambio , que estos podían unir 
las tareas de una cátedra con las funciones de su ministerio 
ejercidas en el cumplimiento dé l a s obligaciones impuestas por 
un beneficio o' p r ebenda ; y los que no se hallaban en este 
caso , tenían la segura esperanza de que sus trabajos científicos 
les servían de méri to para alcanzar un puesto mas dist inguido 
donde vivieran con mas .desahogo. En una y otra suposición, d 
considerando la cátedra como tarea accesoria, d bien como ca­
mino para l legar á mayor g r a d o , existían motivos para q u e 
el profesor se contentase con la escasez de su dotación y se 
dedicase con esmero á las ocupaciones de la cátedra. En la ac-
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liíalidad todo ha faltado: con la supresión del d iezmo, con la 
incorporación al erario de los bienes eclesiásticos, y con la 
suma dificultad de establecer una contr ibución bastante á c u ­
b r i r las atenciones del cul to y c le ro , se hallan estos impor­
tantes objetos del modo que nadie ignora, y de q u e se lamentan 
los hombres de buena fe de todos los par t idos . Asi e s , que no 
queda ninguno de los motivos que podr ian sostener la paciencia 
del profesor en el penoso ejercicio de su cá t ed ra ; y es por lo 
tanto mucho exigir á la flaqueza humana el p re tender que los 
asiduos trabajos q u e demanda el cumjdido desempeño de estas 
t a r e a s , no se resientan del descontento del profesor , q u e qui­
zás se ve obligado á r ecu r r i r á la caridad agena , para soste­
nerse siquiera en el ínfimo g rado de decencia que demanda el 
estado eclesiástico. 

Resultará de es to , que aun cuando algunos profesores ,ó m u y 
ce losos , d colocados en circunstancias mas favorab les , se dedi­
quen al desempeño de su cargo con el cuidado y ahinco q u e 
cumple al adelanto de los alumnos y al bien de la Ig les ia , en 
general será m u y pos ib le , q u e se encuentren en no pequeño 
número los que procedan de o t ra m a n e r a ; y si suponemos q u e 
la Iglesia española sea tan fe l iz , que esto úl t imo no se verifique, 
no dejarán por ello de ser culpables los que pudiendo y d e ­
biendo han dejado de tal suer te espuesto á la ven tu ra uno de 
los ramos que mas de cerca interesan á la Iglesia y al estado-

Y a la v e r d a d , si después de la revolución, al entrar ' las cosas 
en su cauce, nos encontrásemos con el mi evo clero que se 
formara , ignoran te , incapaz de comprender la extensión y al tura 
de sus obligaciones, y de al ternar con las demás clases en ¡os d i -
ferentes ramos de ciencias que con mas d menos analogía con­
vienen al estado eclesiástico, ¿ á quién deberíamos dar la culpa ? 
¿no recayera con todo su peso sobre los que ansiosos de des ­
t ru i r lo existente, no pensaron siquiera eu lo que se habia de 
edificar sobre las ruinas de lo antiguo? 1 ¿ Y no fuera este un 
mal de gravísima consideración, una profunda llaga no solo 



para la Iglesia sino también, para el estado? ¿no se privaría 
lastimosamente á la nación de uno de los mas eficaces medios 
que habrán de emplearse en lo venidero para reponerla de sus 
pe'rdidas y labrar su p rosper idad y v e n t u r a ? 

La instrucción del clero es una de las mas seguras prendas 
que darse pueden, no soló para hacerle f igurar en el mundo 
con el debido luc imien to , no solo para grangear le la estimación 
y el respeto de los fieles y el aprecio de los mismos incre'dulos, 
sino también para asegurar le una solida moral idad y aquella 
acendrada v i r tud que necesita para ejercer dignamente las e le­
vadas funciones de su santo ministerio. Se ha d isputado si la 
ilustración del entendimiento era favorable d contrar ia ala vir­
tud . Por de pronto se echa de ver que esta no puede conside­
rarse como reñida con la l u z , p u e s que enDios se reúnen d e u n a 
manera inefable la inteligencia infinita con la santidad infinita. 
La vi r tud humana consiste en la conformidad con la ley divi­
n a , y su perfección en aproximarse en cuanto le es dado á la 
perfección de Dios: sed sanios porque yo soy santo, sed per­

fectos como es perfecto vuestro padre celestial. FOT donde 
se conoce q u e Ja extensión de Ja luz del entendimiento no 
puede perjudicar sino que debe favorecer á la v i r t u d ; y rjue 
si algunas excepciones se producen en con t ra r io , será por t r a ­
tarse de entendimientos que mas bien q u e i lus t r ados , deben 
apellidarse perver t idos . Es evidente que si se comunican al 
entendimiento errores en lugar de ve rdades , si las doctrinas en 
que se Je imbuye están en Jucha con lasaña m o r a l , si se des-
t ierra del espíritu del hombre la idea de Dios , d se le r e p r e ­
senta el Ser supremo como olvidado de los destinos del h u ­
mano l inage, y sin curarse del bien ni del mal que sucede en 
la t i e r ra ; si se hace consistir la ciencia del h o m b r e e n una serie 
de observaciones sobre la na tu ra l eza , sin recordar jamas el 
nombre de su a u t o r , e' inspirándole la creencia de q u e todo 
cuanto estamos presenciando es el inevitable resu l tado de una 
ciega fatal idad; es evidente, repetimos, que esta falsa luz será 
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cíe suyo funestísima á la buena m o r a l , que será su enemigo 
n a t o , y que po r tanto no podrá encontrarse junto con ella en 
un mismo espíritu. 

Este es un punto en q u e convienen lodos los hombres o b ­
servadores q u e se han ocupado en estudiar á fondo la sociedad, 
recogiendo abundancia de datos de donde resultase Ja relación 
q u e en los países civilizados guardan la instrucción y el crimen; 
todos están conformes en que la luz comunicada al entendi­
miento sin la religión y la m o r a l , es un fuego q u e abrasa y 
no i lumina, uu calor que co r rompe y no fecunda. Por manera 
q u e después de tantas discusiones sobre el efecto causado pol­
las ciencias con respecto á la moral idad de los p u e b l o s , hemos 
venido á pa ra r á lo mismo q u e habían conocido ya nuestros 
p a d r e s , y q u e debiéramos conocer nosotros si el p rur i to de 
resolverlo todo por la ciencia , n o nos hubiese hecho desviar de 
Jas inspiraciones del buen sentido. ¿Qué pad re de familias me­
dianamente c u e r d o , deja de hacerse cargo de tan importante 
como' sencilla v e r d a d , y de ponerla en planta en la educación 
e' instrucción de sus hijos? Los l ibros obscenos , los impíos, 
Jos que de un modo cualquiera pueden dañar su inocencia, los 
apar ta cuidadosamente de sus manos ; y de ellos los preserva 
con igual cuidado q u e si se tratase del veneno mas mortífero. 
¿Hay alguno mas despejado que los d e m á s , q u e muest re ma­
yores disposiciones, que se adelante con mas rapidez en las 
diferentes asignaturas de la enseñanza á este le vigila con mas 
cu idado , á este le fortalece con mas ahinco, con las creencias 
religiosas, con las máximas morales. Preguntadle ¿por que'? y sin 
necesidad de muchos cá lcu los , sin haber recorr ido los gua r i s ­
mos de nuestras estadísticas, solo consultando las inspiraciones 
de su corazón y el dictamen de su razón juiciosa , os respon­
derá q u e cuanto m a y o r es el talento de su hi jo , mas zozobra 
le causa por si llegase á descar r ia rse , que la esperiencia de 
toda su vida le ha enseñado que los niños de mucha capacidad 
c ins t rucc ión , si llegan á ser malos, son peores que los otros 
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Queda pues cu c la ro q u e la instrucción es dañosa separada 

de las creencias religiosas y de las máximas morales ; pero que 
unida á ellas es a l tamente favorable á la v i r tud . La instrucción 
del clero, no carece nunca de esta circunstancia, pues q u e su 
principal objeto son la religión y la mora l ; luego será siem­
p r e m u y provechoso para la mora l idad del mismo, el que se 
fomente la instrucción tanto como sea posible. 

La historia viene en este p u n t o en auxilio de la filosofía^ 
pues que nos demuest ra que la v i r tud del clero ha seguido de 
una manera bastante notable, en proporción con sus luces. No 
cabe encont ra r pre lados mas santos que los que bri l laron en 
los p r imeros siglos de la ig les ia , y tampoco es dable hallarlos 
mas sabios. La relajación de la disciplina y la decadencia de 
las cos tumbres , coincidieron en los siglos medios con la extin­
ción de las luces-y el p rogreso de la ignorancia; y en t iempos 
poster iores vimos andar parejas el renacimiento de las ciencias 
y de las letras, con la reforma de los abusos , ¡a corrección de 
las cos tumbres y el restablecimiento de la disciplina. Echando 
una ojeada sobre lo que era el clero de Europa antes del con­
cilio de T i e n t o , y lo que ha sido d e s p u é s , salta á los ojos la 
bene'fica influencia ejercida sobre la moralidad po r el mayor 
grado de instrucción con que desde aquella época es tuvo a d o r ­
nado. No ignoramos q u e á esto contr ibuj 'é ron otras causas , 
siendo una de las pr inc ipa les , las saludables disposiciones q u e 
en su profunda sabiduría guiada por el Espíritu San to , dicto' 
aquella santa asamblea; pero tampoco podemos desconocer q u e 
entre estas causas ha figurado de una manera notable la i n s ­
trucción promovida y fomentada con par t icu la r cuidado po r 
dicho concilio. Ademas, con la imprenta se han hecho mas fá ­
ciles los medios de ins t ru i r se ; se ha dado un mayor impulso 
á la propagación de las ideas, .y el clero como todas las demás 
clases, ha podido aprovecharse de este señalado beneficio. 

Mucha verdad y sabiduría encierran aquellas palabras del 
sagrado texto: quien, obra mal aborrece la. luz: p o r q u e en 
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cfeclo en todo pecado hay mas ó menos e r ro r , y quien intenta 
consumarle se goza y complace en las t inieblas. En general 
puede asegurarse q u e cuanto mas claro y vivo sea el conoci ­
miento de los propios d e b e r e s , mas imperiosa se ofrecerá al 
espíritu la obligación de c u m p l i r l o s ; el hombre qu ie re s iempre 
el bien real o' aparen te ; hasta en sus mayores eslravíos le busca, 
po rque como dicen los filósofos y los teo'logos, la voluntad no 
puede que re r el mal en cuanto es mal. 

Sigúese de aqui lo q u e ya mas a r r iba llevamos indicado, 
que una i lustración solida ha de ser favorable á la moralidad. 
Las razones , que en contra pueden aduc i r se , militan tan solo 
contra aquella falsa i lustración que enemiga de los principios 
religiosos y de las máximas mora les , en vez de esclarecer ofusca, 
en vez de i lus t ra r des lumhra . Entendemos po r verdadera i lus ­
tración la que atesora ve rdades , no la q u e amontona e r ro re s : 
p o r q u e en nuestro concepto vale mas no saber que. e r r a r ; lo 
p r imero es la simple falta del b ien ; lo segundo es Ja existencia 
del mal ; en el p r imer caso hay la disposición para a p r e n d e r l a 
v e r d a d ; en el segundo la hay t ambién , mas con estorbos que 
Je obs t ruyen el paso , con obstáculos que no pueden removerse 
sin mucha dificultad. 

T o d o cristiano ha de estar pronto á dar ra'¿on de. su f e ; 
pero á la generalidad de los fieles no le son necesarios aquellos 
conocimientos q u e penetrando en las mayores profundidades 
de la ciencia de Ja Religión , se estienden á los demás ramos del 
humano s a b e r , cu cuanto tienen con aquella algún punto de 
contacto. Esto queda reservado al sacerdote q u e depositario 
de los tesoros del arca santa , debe estar pres to á defenderla, 
sea cual fuere el modo con que se la atacare. Por c u y o m o ­
t ivo la ciencia eclesiástica debe estar s iempre al nivel de las-
demás : p o r q u e la esperiencia de todos los siglos ha ensenado 
q u e el o rgul lo p r o c u r a divorciar de la fe , la c iencia , hacién­
dolas mirar como enemigas incompatibles. 

Asi vemos que desde los pr imeros siglos han procurado los 
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doctores cristianos instruirse á fondo en las ciencias profanas , 
de tal s u e r t e , que cuando la heregia ha venido á combat i r este 
ó aquel d o g m a , d la impiedad ha zapado la base misma de Ja 
Religión, los han encontrado constantemente en su p u e s t o , ca­
paces de blandir en defensa de la verdad aquellas mismas 
armas de que se valia el sofisma p a r a des t ru i r la ó hacerla' d u ­
dosa. No es necesario ni t ampoco p o s i b l e , hacer una resena 
histórica q u e confirme la verdad de lo q u e acabamos de asen­
tar; sin embargo permítasenos pronunc ia r dos nombres , q u e se ­
ñalan dos grandes e'pocas, y q u e abarcan nada menos que la 
mayor p a r t e de la historia de los siglos q u e ha du rado la Ig le ­
sia: San Agustín y Santo Tomas de Aquino. 

Leed las obras del p r i m e r o , y veréis cuan cumpl idamente se 
verifica en ellas lo q u e acabamos de indicar. ¿Necesítase echar 
mano de la filosofía pa ra apoya r las verdades de la Religión 
d disipar los a rgumentos de sus enemigos? Creeiéis que el g e ­
nio de Platón acaba de aparecer en la Iglesia católica, y q u e 
el g rande Obispo de Ipoua ha pasado su vida en las escuelas 
de los filósofos griegos. Levantad el vuelo tan alto como os 
p l u g u i e r e , divagad por las regiones del mas elevado idea l i smo, 
analizad las funciones del a lma , profundizad las cuestiones so­
bre el espacio y el t i e m p o , indagad los mas recónditos secretos 
de la naturaleza, fijad la vista en Dios y abismaos en la mas su ­
blime contemplación , p r e g u n t a d lo que han dicho los mas g r a n ­
des sabios, lo que han creído los p u e b l o s , y á todo os responde­
rá el santo ob i spo ; s iempre le tendréis á vuestro lado mos t rán­
doos con una mano la verdad religiosa, con otra ¡a filosófica; en­
senándoos cual se hermanan amigab lemente , y cual las distancias 
q u e en apariencia las separan , desaparecen todas confundiéndose 
en el seno del mismo Dios , como los r ayos de luz que a lum­
bran los dos polos no t ienen mas centro q u e el astro del dia 

No menos admirable Santo Tornas de A q u i n o , encuentra una 
masa indigesta de filosofía aristotélica y arábiga , señoreando 
todas las escuelas , y pres tando armas al e r ro r con el excesivo 
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pábulo dado á las cavilaciones y sutilezas. Una turba de maf 
llamados filósofos hormiguean en los grandes centros de la e n ­
señanza púb l i ca , y amenaza hacer p rogresa r de una manera 
lastimosa el estravío de Jas ideas por desgracia ya comenzado 
en Jos siglos anteriores , cuaudo el insigne abad de Clarval con 
su fulminante elocuencia a r redra ra á Abelardo y á sus secuaces. 
El sofisma ha vuel to á aparecer no menos peligroso que antes; 
si no se echa mano de un remedio rad ica l , en breve podrán 
queda r contaminadas las escuelas de la peste de la heregía. Apo­
derarse de la filosofía dominante en todas sus par tes y ramifica­
ciones, refundirla y qu i ta r le su he te rogeneidad , como se a m a l ­
gaman metales de diferente clase der re t idos en un mismo crisol, 
formar un sistema vasto, compacto, u n o , que ofreciese todos los 
rayos de la verdad filosófica convergentes hacia el centro de 
la verdad re l ig iosa , era seguramente una empresa difícil, su ­
per ior en apariencia á la capacidad de un solo h o m b r e , y q u e 
solo podían l levar á cabo los esfuerzos reunidos de muchos 
sabios en diferentes t i e m p o s : y esta empresa no obstante Ja 
realizó un hombre solo. Nada encon t r a r á s de semejante antes 
de e'l; nada q u e lo iguale después de é l ; los teólogos le han 
l lamado con mucha prop iedad el ángel de las escuelas , y en 
la historia del espíritu humano debe señalársele un pues to d i s ­
t inguido entre los hombres eminentes, q u e en la t r anqu i la r e ­
gión de ¡as ciencias concibieron y ejecutaron una de aquellas 
grandes revoluciones q u e aseguran por largos siglos el t r iunfo 
de la verdad. 

No se ha desviado nunca la Iglesia católica de la regla q u e 
hemos indicado, y que consiste en p r o c u r a r que sus doctores 
no se hallen en desventaja con respecto á los sabios del s ig lo ; 
sea que hayan de luchar con ellos en defensa de la Religión, 
sea que amigablemente hermanados hayan de t rabajar juntos 
en el adelanto de Jas ciencias y en el fomento de los grandes 
intereses de la humanidad. Échese una ojeada sobre la historia 
científica y literaria de los úl t imos s ig los , y se notará que si 
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bien á causa fie la profunda mudanza q u e se ha verificado eu 
la sociedad, no-es la ciencia un patr imonio esclusivo del clero 
como era an tes , este conserva todavía una p a r t e m u y p ingüe 
en la herencia , trasmitiéndose de siglo en siglo con lust re y 
gloria el r enombre inmortal adqui r ido en otros t iempos. 

En la actual idad el empeño de mantenerse al nivel de los 
adelantos de la e'poca exige tamo mas ahinco y asiduidad de 
esfuerzos, cuanto q u e los humanos conocimientos se han es ten­
dido en una región di latadísima; y ademas del punto de v is ta 
elevado y trascendental en que se acos tumbra considerar los , 
como fijándolos en un c e n t r o , son innumerables las nuevas cla­
sificaciones de las ciencias á que han dado lugar los sucesivos 
adelantos. No queremos significar con esto q u e los estudios 
eclesiásticos deban estenderse de tal manera , q u e abarcando ex ­
t remos demasiado distantes, y ocupándose con sobrada detención 
en malcrías he terogéneas , se desvien de su objeto principal no 
l lenando las miras del propio insti tuto. Sabemos que lo p r i ­
mero que -un eclesiástico debe conocer , es la re l ig ión; y uó de 
un modo vago tal como se la encuentra explicada en los l ibros 
de los filósofos, sino cua! la ensena Ja sagrada Escr i tu ra , la 
t radic ión, la autor idad de los santos p a d r e s , Jas creencias de 
la Iglesia , los decretos de los concilios y las decisiones pon t i ­
ficias. No ignoramos q u e un buen m a t e m á t i c o , - u n excelente 
na tu ra l i s t a , un profundo filósofo, por solas estas calidades no 
podrán l lamarse dignos ministros de Dios , si no les agregaren 
la ciencia sacerdotal que consiste en el conocimiento de los 
dogmas de la m o r a l , y de la disciplina eclesiástica, tales como 
se hallan en la columna y firmamento de la ve rdad , en aquella 
p iedra sobre la cual edificó Jesucr is to su Iglesia. 

Bastan estas observaciones para que se ent ienda, que cuando 
reclamamos la extensión de conocimientos en el c l e r o , cuando 
pedimos que no se le escaseen los medios de proporcionárselos 
y con la miseria no se le fuerce á la ignorancia, no deseamos 
que se generalice una instrucción superficial y l i ge ra , nada á 



proposito para llenar el alto f in arr iba indicado; no queremos 
que por el p ru r i t o de alcanzar en breve t iempo una ciencia en -
ciciope'dica se olviden los estudios graves y profundos sóbre la 
religión1, que han de ser la base de la.ciencia de todo eclesiás­
t ico ; juzgamos que esto seria una verdadera calamidad para la 
Iglesia y el Es t ado , 3' asi lejos de fomentar ni aplaudir esta 
conducta , si cu alguna par te se emprendiese Ja consideraríamos 
como altamente funesta. 

Nues t ra idea es mu3* sencilla; bien evidente resulta de lo 
que acabamos de esponcr ; sin embargo para mayor claridad 
la formularemos del mejor modo que en nuestras fuerzas cu 
piere. No pretendemos ninguna novedad , no intentamos que se 
introduzcan en la Iglesia cos tumbres 3' sistemas desconocidos; 
pero sí que .se imite ó mejor diremos que se continúe lo mismo 
que se ha ejecutado en todos los s ig los ; á s a b e r : que los mi­
nistros de la religión no se hallen en desventaja en materia de 
conocimientos con respecto á ninguno de los enemigos de la 
verdad , sea cual fuere la clase á que per tenec ie ren , las armas 
que emplea ren , y la arena q u e Jes p lugu ie re escoger. Deseamos 
s i , que el clero posea todas Jas luces necesarias para q u e en 
ofreciéndose Ja opor tun idad pueda demost ra r la armonía de la 
religión y de la r a z ó n , pueda evidenciar que no es verdad q u e 
los últimos descubrimientos sobre las ciencias na tura les hayan 
echado por t ierra la autent icidad de las narraciones b íb l icas , 
que no es verdad que la ideología, ni la fisiología ni otra de las 
ciencias c u y o objeto es el h o m b r e , se hallen en pugna con la 
religión, ni sean capaces de indicar un fenómeno que no p u e d a 
explicarse por principios que en nada la cont radicen; que no 
es verdad que en la historia del humano linage se descubran 
indicios de que la narración de Moisés es falsa ó d u d o s a ; q u e 
no es verdad q u e la religión cristiana se haya opues to al d e s ­
arrol lo de la civilización en ningún sen t ido , en ningún pueb lo , 
en ningún t i empo ; q u e antes al con t r a r io , desde el advenimiento 
de Jesucris to data una nueva época de prosper idad y ventura 
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para aquella pa r t e tle la humanidad que tuvo la dieha de a-fofa zar-
la religión establecida por el Divino F u n d a d o r , y que con idla 
se mejoro la condición de los pueblos verificándose con justi­
cia y caridad la mas profunda mudanza de q u e nos hablaran 
los fastos de la historia ; que no es verdad que esa religión 
hubiese degenerado en t iempos p o s t e r i o r e s , q u e se hubiese 
hecho indigna de marchar á la cabeza de la civilización e u r o ­
p e a , q u e fuera un perenne obstáculo á su legít imo desarrollo-, 
y q u e de esta suer te se hiciese necesaria la malhadada reforma 
de los pe r tu rbadores del siglo 1 6 ; que 110 es verdad lo q u e 
dicen los enemigos de la Santa S e d e , q u e los Papas hayan sido 
los opresores natos del humano l inage , y que se hayan aliado 
con los t iranos de la t ierra para someter los pueblos á dura ser­
v i d u m b r e ; q u e no es verdad q u e el clero considerado como 
clase social haya cont r ibuido á la pobreza y envilecimiento de 
las naciones , que alcanzara en otros t iempos su riqueza y 
prepotencia por una serie de injusticias y de in t r igas ; q u e 
no es verdad en fin que el catolicismo sea impotente para sa­
tisfacer las necesidades de la e'poca actual y de la venidera , y 
q u e yaciendo como un cadáver q u e solo sirve de embarazo á 
la marcha de Ja civil ización, sea menester sepul tar le con honor 
siquiera por sus antiguos servicios , pero haciendo de manera 
q u e jamas l legue á resuci tar , ejerciendo de nuevo su influencia 
sobre los destinos de los pueblos . 

He aqui una rápida reseña de los pr incipales puntos en q u e 
deseamos para el c lero una instrucción amplia pe ro solida i 

he' aefui las pr incipales cuestiones sobre las q u e Je deseamos 
per t rechado contra los sofismas y cavilaciones de los enemigos 
de la Iglesia; he aqu i Jas materias sobre las q u e ansiamos q u e 
abunde de datos y de reflexiones para disipar como el h u m o las 
dificultades que á menudo se r ep roducen , y cuya nulidad se 
descubre tan luego como se encuentra quien pueda contestarlas 
con mediano conocimiento del asunto sobre q u e versan. 

En esta p a r t e , es necesario hacer justicia al clero español , 
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confesando que ¿.pesar tle haberse encontrado en circunstancias 
poco favorables para adqui r i r la indicada instrucción, á pesar 
de que el sistema de su enseñanza, basado sobre el supues to 
de un orden de cosas del todo d i fe ren te , no se proponía por 
objeto inmediato el p r e p a r a r l e para la lucha descomunal á que 
se ha visto p r e c i s a d o , ha hecho no obstante plausibles esfuerzos 
para elevarse á la a l tura reclamada p o r su crítica posición, 
mos t rando q u e no era indigno a t a l a j a de los intereses de la 
casa del Señor. Hay que hacer una diferencia entre las c i r ­
cunstancias en q u e se ha encontrado el clero español , y las q u e 
rodearon el f rancés cuando la revolución de 1 7 8 9 . En Francia 
las discusiones religiosas habían tenido mucha mas lat i tud q u e 
en España , aun duran te la 'época del reinado de Luis XIV, y 
emendónos á aquellos momentos en que este monarca se mostró 
mas intolerante y severo contra los disidentes. La introducción 
del p ro tes tan t i smo en aquel pa í s , si bien no correspondió á las 
esperanzas y esfuerzos de Jos caudillos de la re forma, produjo 
sin embargo cierta la t i tud que se hizo sentir en los t iempos 
siguientes, hasta en los mas fatales y desastrosos p a r a l a causa 
de la heregia. La situación topográfica de aquel reino en inme­
diato contacto con la Alemania , con las Provincias un idas , y 
separado de la Inglaterra solo por un estrecho brazo de m a r , 
hacia imposible q u e se cerrase la comunicación con los p ro te s ­
t an tes , y facilitaba la importación de las nuevas ideas que se 
filtraban lentamente, y a que no habian podido alcanzar el co­
diciado arraigo ni aun conservar los pr imit ivos establecimientos. 
Estos motivos acarreaban por necesidad mayor libertad y en­
sanche en las materias re l igiosas , y cuestiones q u e con ellas se 
rozaban ; resul tando de ahí que el clero de aquel pa í s , aun su-
ponie'ndole de no m a y o r ilustración cjue. el del nues t ro , se 
hal laba mas acos tumbrado á combat i r contra el e r ro r ; puesto 
q u e en España no habían concurr ido dichas circunstancias; 
y que ademas , la mayor vigilancia de la autor idad y sobre 
todo el t r ibunal de la Inquisición, no habian permit ido q u e 
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se atacasen directa ni indirectamente Jas veidades católicas. 

Esta observación es bastante á explicar por q u é no han visto 
entre nosotros la luz pública tantas obras como se dist in­
guieron en la l i te ra tura religiosa de Franc ia , antes y después 
de la revolución. Pero lia y todavía o t ro hecho mas adaptado 
para dar cumplid a ni en te razón de esta diferencia, y consiste 
en que los a taques científicos contra la religión han sido en 
España m u y p o c o s : la calumnia, el insu l to , la b u r l a , han lle­
nado el vacío del saber 3' de la elocuencia, vacío que minease 
hace sentir con tanta fuerza como al t ra tarse de la defensa de 
una mala causa, pasados los momentos de calor , sosegadas un 
tanto las pasiones, después del desahogo de su pr imer a r ranque 
se ha notado que la prensa generalmente hab lando , respetaba 
la re l ig ión , y q u e los hombres mas señalados que figuraban 
en pr imera línea en los diferentes par t idos políticos q u e se 
disputaban la a rena , no formaban empeño de convert irse en 
propagandis tas de la filosofía irreligiosa por medio de sus e s ­
critos. Asi no se ha hecho tan necesaria la discusión profunda 
de las cuestiones religiosas como lo era cuando la religión tenia 
á su frente la formidable falange organizada y amaestrada en 
Ja escuela de Voltaire. 

A s u n t o s g r a v e s d e disciplina han suscitado reñidas disputas 3' 

acarreado dolorosos conflictos; momentos críticos se han p r e ­
sentado en q u e ha sido indispensable dilucidar cuestiones las 
mas t rascendentales , y hacer en seguida continuas aplicaciones 
á las circunstancias espinosísimas en que se ha encontrado el 
país: en estas ocasiones solemnes, en que al pa r de una santa 
entereza debian resplandecer la erudición y la sab idur ía , han 
visto la luz pública producciones impor tan tes , q u e llenando 
cumpl idamente su obje to , han dado una alta idea de las luces 
del clero español , evidenciando á los ojos de todo el m u n d o , 
que rio estaban dormidos los centinelas de Israel. No se seña­
lará una cuestión g rave que se ha3 'a susc i tado, 110 se indicará 
11:1 peligro que ha3 'a amenazado á la Iglesia, sin que puedan 
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aducirse numeíosos documentos q u e justifican plenamente lo 
q u e estamos d i c i e n d o , } ' manifiestan q u e en tratándose del 
cumplimiento de sus deberes , tiene el clero español bastante 
ciencia para conocer los , basta en medio de las mas azarosas 

compl icac iones , y suficiente valentía para l lenarlos , aun á la 
vista de los mas arr iesgados compromisos. 

Estas consideraciones q u e dejan c ier tamente el ánimo m u y 
satisfecho y le t ranqui l izan sobre el porveni r de la Iglesia 
española , no nos impiden sin embargo el que alzemos nuestra 
débil voz para inculcar mas y mas la necesidad d e q u e se f o ­
mente la- instrucción del c l e r o , y se la p rocu re por todos 
los medios posibles. Es preciso no perder de vista, que esta 
respetable clase no se compone únicamente de los sabios prelados 
que i lustran la Iglesia española , ni de una porción de hombres 
encanecidos en el estudio de las ciencias, sino también de todos 
aquellos que habiendo entrado en el sagrado ministerio al pr in­
cipio de nuestras disensiones, d en t iempos á ellas inmediatos, 
no han disfrutado el necesario sosiego para formarse cumpl ida­
mente en largos y profundos estudios. Preciso es-no olvidar que 
a la misma clase pertenecen en cierto modo los jóvenes dedica­
dos en la actualidad a l a carrera eclesiástica, y cuya vocación 
es tanto mas recomendable y menos sospechosa , cuanto no p u e ­
den prometerse ni r i quezas , ni pr iv i legios , ni comodidades. 

Sobre esta úl t ima porción q u e no deja de ser m u y numerosa , 
l lamamos la atención de todos los hombres que directa d indi­
rectamente puedan contr ibui r á que se llene este impor tan te 
o b j e t o , para inclinarlos á que no descuiden un negocio que 
e s a no dudar lo uno de los mas trascendentales q u e ofrecerse 
¡medan á los ojos de los sinceros amantes de la religión y de la 
pat r ia . Descenderán al sepulcro los insignes prelados honor de 
la Iglesia de España , se irán debil i tando con los años los rangos 
de los hombres dist inguidos q u e amaestrados por el estudio y 
la esperiencia, han sido capaces de hacer frente á las mul t ip l i ­
cadas dificultades de la época que estamos atravesando, entonces 
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l legará su tu rno á los eclesiásticos ahora jóvenes, á los apl i ­
cados alumnos q u e se están ins t ruyendo en las universidades y 
seminarios ,. de ocupar los pues tos q u e la muer t e habrá dejado 
vacantes y de manifestar colocados sobre el candelabro los c o ­
nocimientos q u e actualmente atesoran en modesta oscuridad; 
la Providencia q u e vela sobre los destinos de esta nación emi­
nentemente católica nos dispensará sin duda el beneficio de que 
llegada la opor tunidad pueda aplicarse á la Iglesia de Es­
paña aquella espresion del Sagrado Texto „ pro pa t r i bus tu is 
nati suut t ibi f i lü; j y el nuevo clero sabrá ' co r responder dig­
namente á la alta misión á que está destinado. 

El escaso a t ract ivo con q u e brincia la car rera eclesiástica 
c u y o té rmino es un estado des t i tu ido de todos los privilegios 
y consideraciones de que antes d i s f ru taba , y hasta falto de los 
medios necesarios para p roveer á su subsis tencia , hará q u e no 
se dediquen á ella muchos jóvenes q u e en otras circunstancias 
la hubieran sin duda emprendido. Los q u e acos tumbrados en sus 
familias á vivir con desahogo y con algunas comodidades , no 
se resignarán fácilmente á un sacrificio que no les ofrece mas 
recompensa q u e la puramente esp i r i tua l , y q u e s ó b r e l a t ierra 
no les deja esperar mas q u e el sustentarse es t rechamente con 
una módica asignación; si es que casos for tu i tos , po r desgracia 
demasiado repe t idos , no les impidan el percibirla. Los que ó 
por sentirse con muchas fuerzas in te lec tuales , ó por per tenecer 
á familias m u y dist inguidas y pode rosa s , tengan fundadas en 
su porven i r halagüeñas esperanzas , tampoco se inclinarán á un 
estado q u e se las presente reduc idas , á no ser la vocación con 
q u e sean llamados m u y explícita y m u y fuerte. De esto re ­
sul ta la precisión de cuidar con mas asiduidad del fomento de 
la instrucción eclesiástica, po r ser necesario llenar el vacío q u e 
na tura lmente dejarán los jóvenes pertenecientes á las clases que 
acabamos de indicar. Es indispensable q u e la v i r t ud y el saber 
suplan lo q u e pueda echarse menos de r iqueza y a lcurnia ; y 
q u e la falta de los talentos q u e se dirijan á otras c a r r e r a s , se 
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compense con la mayor perfección de la enseñanza. No cabe 
ninguna duda cu la exactitud de las observaciones qire acaba­
mos de emitir sobre el desvío q u e se irá introduciendo con 
respecto al estado eclesiástico: lo q u e está sucediendo en la ac­
tualidad es por desgracia un indicio demasiado seguro de lo que 
sucederá en adelante. 

El espíritu de la época llevará consigo otro mal que á p r i ­
mera vista pud ie ra parecer un bien., y que sin embargo es un 
daño de mucha trascendencia; hablamos del aislamiento en q u e 
se procurará dejar los estudios eclesiásticos, concentrándolos 
en los seminarios episcopales , y apartándolos de las universi­
dades. No ignoramos epue los seminarios de los obispos son los 
planteles donde formarse debe la generalidad del c le ro , no solo 
en lo tocante á las ciencias de su ins t i tu to , sino también eíi lo 
que pertenece á la santidad y perfección de la vida sacerdotal; 
y las escuelas donde ha de amaestrarse en los medios mas á 
proposi to para ejercer dignamente las funciones del sagrado 
ministerio en provecho de las a lmas; sabemos la continua v i g i ­
lancia con que la Iglesia tiene fijos sus ojos sobre dichos esta­
blecimientos, y procura que no se introduzca en los mismos 
ni la co r rupc ión , ni el e r r o r , ni la flojedad de la disciplina. 
Por estos mo t ivos , tan justificades por la experiencia de cada 
d ia , respetamos como el que mas la institución de los seminarios 
conciliares, deseando que sean uno de los objetos predilectos asi 
en lo relativo á proporcionar les los medios de, subsistencia que 
lia menes te r , como en lo que toca á q u e sus cátedras sean des ­
empeñadas con lustre y utilidad de los discípulos; pero no 
opinamos por ello q u e sea ni necesario ni conveniente desviarnos 
del ejemplo de nuestros antepasados, quienes.si bien fomentaron 
con laudable celo los seminarios de los obispos , no olvidaron 
sin embargo la enseñanza de las ciencias eclesiásticas en las un i ­
vers idades , esmerándose en que no fuesen aventajadas por las 
demás, ni en la dotación de las cátedras ni en el mérito de los 
profesores. Claro es que no será posible atendido el indiferen -
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tísmo ele nuestra é p o c a , rest i tuir á los estudios eclesiásticos la 
preeminencia cjue en otros t iempos disfrutaban; pero al menos 
no lo será devolverles alguna pa r t e de su .antiguo esplendor, 
y levantarlos del abatimiento en que y a c e n , merced á nuestras 
interminables discordias y a l a injusta ojeriza con que por a l ­
gún tiempo se los ha mirado. 

Cuando sobre esto insist imos, entendemos t ra ta r algo mas 
que una cuestión de van idad , d como si dijéramos un pun to de 
etiqueta literaria : las razones que en esta materia nos impulsan 
son de un interés mas trascendental y mas grave. Son nada 
menos que la. conveniencia y necesidad de elevar á la compe­
tente al tura los estudios del c l e ro , de mantenerlos constante­
mente al nivel de los adelantos que en los distintos ramos vaya 
ofreciendo el curso d é l o s t iempos; de no dejarle ignorante de 
ninguna de las dificultades que en este d aquel punto excogiten 
la incredulidad d la heregía para atacar en todo d en pa r t e 
las verdades católicas. 

Es innegable que cuanto mas vasto es el centro de enseñanza, 
cuantas mas son las ciencias que en ella se abarcan , cuanto mas 
eminentes los hombres que en las cátedras se dis t inguen, y m a ­
y o r el número de discípulos que á ellas acuden , tanto mas alto 
es el vuelo que toman los conocimientos, hacie'ndose mas fácil 
adquir i r los extensos, profundos y variados. Esto se verifica en 
las universidades si están montadas con un sistema i lustrado y con 
miras e levadas} ' grandiosas; no siendo posible que en los s e ­
minarios puedan existir la muchedumbre de recursos q u e en 
ellas se acumulan. En estos solo pueden cultivarse las ciencias 
puramente eclesiásticas con aquellas asignaturas preparatorias 
q u e son indispensables en toda carrera científica. Algunas 
nociones de l i teratura y filosofía se proporcionarán á los alum­
nos aprovechados: ¿pe ro donde están los medios necesarios 
para adquir i r conocimientos algo estensos sobre los innumera­
bles ramos en que está distr ibuido actualmente el humano saber? 
Aun ciñe'ndonos á los objetos puramente rel igiosos, ¿cómo se 
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pueden hallar en poblaciones de segundo o rden , los libros y 
Jas publicaciones periódicas, q u e en los diferentes puntos del 
mundo católico, están viendo continuamente la l u z , y en l a q u e 
in ter rogando á la naturaleza y á la historia, se demuestra la 
maravillosa armonía que Ja religión tiene con.las verdades de 
todos órdenes, y se reducen á polvo las objeciones de sus ad­
versarios ? 

En hora buena que la generalidad del clero se forme en los semi­
narios; pero acudan por lo menos alas universidades un número 
considerable de jóvenes, que volviendo después á sus respec­
tivas diócesis adornados de los conocimientos atesorados en las 
grandes academias, puedan difundir entre sushermanos Jas luces 
adquiridas. De esta s u e r t e , la ciencia de la religión conservará 
siempre al par de la solidez toda la ampli tud y esplendor que 
le corresponden, y no se ofrecerá á los incrédulos el pretexto 
de calumniar nuestras creencias, apell idándolas euemigas.de la 
ilustración y contrarias a l . desarrollo de la civilización de los 
pueblos ; de esta suer te los hombres eminentes con que Dios 
vaya favoreciendo su Iglesia, encontrarán Oportunidad de des­
plegar á los ojos del mundo sus talentos y saber , evidenciando 
que no se ha in te r rumpido todavía la gloriosa serie que cuenta 
en su número a u n San Agustín a u n San Bernardo á un Bosuet. 
De esta suer te la Iglesia contará siempre en su seno una porciou 
de ministros á quienes el roze con hombres de todas clases les 
habrá dado un' mayor conocimiento del m u n d o ; y cuando se 
hayan de escojer algunos, distinguidos por su sabidur ía , por 
su p rudenc ia , por su práctica en los negocios , no solo espir i ­
tuales sino también t empora l e s , tendrá la Iglesia una reserva 
escogida de que echar mano para el at inado desempeño délas 
importantes atr ibuciones que les incumban ; de esta suer te 
cuando se haya de hacer palpable que el catolicismo no ha 
m u e r t o , que vive aun con toda lá pleni tud de la vida que le 
comunicó el espíritu del Señor , cuando sea preciso demostrar lo 
con hechos , con aplicaciones de Ja enseñanza y de la caridad 
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religiosa á las necesidades de la época , ora se trate del planteo 
de nuevas instituciones de beneficencia d de enseñanza, ú otro 
géne ro , ora del ar reglo y fomento de las existentes, se hallarán 
hombres instruidos de lo que se está pract icando en otras na­
ciones hombres conocedores d é l a s mudanzas y revoluciones que 
se hayau verificado y se verifiquen en el estado social de los 
pueblos, capaces de d i r i g i r l a aplicación que al propio pais se 
hiciere y de adoptar las modificaciones reclamadas por la dife­
rencia de circunstancias. 

Estas utilidades resultarán de concurrir á los grandes centros 
de enseñanza pública los jóvenes destinados á la carrera ecle­
siástico; pues no cabe duda que las ideas adquieren mas ampli­
tud , las miras mayor elevación, y el ánimo mas p ruden te fle­
xibil idad, á medida que el t ra to del m u n d o , la vista de las 
cosas evidencian una muchedumbre de verdades de que no es 
posible formar concepto con el mero auxilio de los libros en 
el ret iro de un gabinete. No significamos con e s t o q u e el estudio 
en una universidad situada eíi ciudad populosa , sea un medio 
seguro para adqui r i r dichas cal idades; pero es cierto al menos 
que el espíritu se encuentra en circunstancias á proposito para 
prepararse á poseerlas. Cuando tratamos de la p ruden te flexi­
bilidad que se alcanza con la vista de Jas cosas y de los hom­
b r e s , no hablamos de aquella culpable condescendencia que se 
doblega con las exigencias del mundo acomodando la religión 
á los extravíos de la r azón , y torciendo la moral del evangelio 
según lo demandan las insaciables pasiones; solo aludimos á la 
atinada práct ica de aquella regla del apóstol , ^Todo para 
todos para ganarlos diodos,, Con ella se expresan sin duda 
la conveniencia y necesidad de tener ciertas consideraciones á 
las circunstancias en que se encuentran las pe r sonas , suminis­
trándoles los alimentos y remedios con la debida discreción. A 
unos les conviene el pan de los adu l tos , á otros la leche de los 
niños; á unos les son necesarios medicamentos fue r t e s , otros 
los han menester muy suaves. Si bien se mira , no es mas lo q u e 
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estamos diciendo que una aplicación á la época ac tua l , de lo 
que en lodos t iempos se lia pract icado en la Iglesia. La unidad 
e inmutabilidad de sus dogmas , y la invariabilidad de su moral 
no la impiden acomodarse á la diversidad de tiempos y paises; 
y este es el origen de las incesantes modificaciones que en su 
disciplina ha tenido por conveniente adoptar en todas épocas, y 
está adoptando todavía en la nuestra. 

Tanta verdad es lo que estamos observando, que es bien 
notable crue los enemigos de la religión católica en los princi­
pales a rgumentos que la dirigen para combatir la , estriban sobre 
un supuesto falso que no es mas que el olvido del principio 
que acabamos, de sentar. Los que están empeñados en no decla­
rarse abiertamente contra ella, adoptando el extraño expediente 
de mostrar un ardiente celo para la conservación de su pu­
reza , mientras le hacen guer ra á muerte echando mano de 
todos los recursos imaginables , pretenden que la Iglesia se ha 
hecho mundana , que ha degenerado de su primitiva santidad, 
que se ha desviado de las reglas señaladas por su Divino Fun­
dado r , acomodándose á cuanto han exigido el mundo y la carne. 
Pedidles las p ruebas en que se fundan, y os indicarán el desuso 
de la antigua disciplina, las modificaciones y mudanzas que en 
ella se han in t roducido, las que califican ellos de peligrosas 
novedades , á pesar de estar ya sancionadas por el t rascurso de 
dilatado t iempo. Dejando á par te la mala fe que en tales a r g u ­
mentos se estraña ¿ cuál es su vicio radical? si bien se m i ra no 
es otro sino el insinuado mas a r r i b a , á saber ; el no leuerpresenlc 
que la Iglesia por lo mismo que ha de du ra r hasta la consu­
mación de los siglos, debió recibir del Divino Maestro lasfacul-
tades necesarias para hacer con la debida opor tunidad los cam­
bios-reclamados por la diversidad de circunstancias, sin tocar 
empero á los cimientos sobre que se dignó establecerla: esto es, 
la unidad de los dogmas , la invariabilidad de la moral, y las de-
mas reglas dic tadas , ora relativamente á la organización i n ­
t e r io r , ora pertenecientes á la calidad y orden de las relaciones 
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q u e habia de tener con los, fieles para p rocura r les la salvación 
eterna. Los que están clamando q u e el catolicismo es una ins­
titución vieja, q u e lia caducado, que de nada sirve en el estado ac­
tual de la sociedad, que con mucha mas razón de nada servi r^ 
en el venidero, señalan como causa de esto, la inmovilidad de 
sus insti tuciones, la incapacidad de plegarse á lo q u e demandan 
las nuevas necesidades de los pueblos ¿Donde está el defecto 
de este a rgumen to? ¿De qué lado f laquea? del mismo que se 
acaba de indicar : no recuerdan q u e la Iglesia conservando in_ 
tacto el sagrado deposito que se le ha confiado, y en el que 
reconoce ella misma q u e nada puede a l t e r a r , tiene no obstante 
sobrados medios para acomodarse á las circunstancias t raídas 
por la diversidad del estado social y político de las naciones 
cumpliendo el doble objeto de p rocura r la salud de las almas 
y der ramar sobre la vida terrena los beneficios q u e en todos 
t iempos le han grangeado la g ra t i tud de los pueblos. 

Jaime. Balines. 



GTEE.ES 
D E L 

I. 

Hay mía clase eu la sociedad, la primera en el orden ge rá r -
q u i c o , cuyas funciones augustas estaban reservadas en la cuna 
del mundo á la pa tern idad , después pasaron á los pastores de 
los pueb los , 6 sea á los r e y e s , y se confundieron • con ia 
sab idur ía , y aun cuando el .hombre perdió la idea de su 
Cr iador , esta clase le hablaba del cielo. Tal es el sacerdocio. 
Desde que Adán desterrado del Para í so , y Noé sobre la t ierra 
desolada por el d i l u v i o , y Abrahan sobre el monte del sacri­
ficio y Jacob sobre Ja piedra del desierto ofrecieron á Dios 
una oblación 6 una v íc t ima, hasta nuestros dias, siempre el sa­
cerdote lia reconciliado la t ierra con el cielo. Cuando se pros­
t i tuyo en la corrompida t ierra la idea de la divinidad, se pros­
tituyo' también el sacerdocio: cuando los númenes eran las 
pasiones divinizadas los sacerdotes debían ser o impostores o 
engañados. Mas esta misma degradación de los falsos ministros 
de dioses infames, remedo de los sacerdotes del Señor , es una 
prueba de que los hombres no han podido vivir sin la idea de 
divinidad, ni las sociedades sin el sentimiento religioso. Cuando 
la pitonisa sentada en su t r í p o d e , convu l sa , del i rante , gr i taba 
a los despavoridos c i rcuns tan tes , „Dcusf Ecce Deusl„ y el 
pueblo a ter rado se postraba creyéndose en presencia de una 
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deidad; el corazón de aquellos infelices hombres satisfacía una 
necesidad inherente a' su na tu ra leza , la necesidad de creer : y 
el escuchar con avidez el oráculo de la ment i ra , demostraba 
que su alma había sido criada para oir al Dios de los mundos 
y saciarse de la verdad. 

En medio de les siglos , el Hijo del Eterno revestido de la 
naturaleza h u m a n a , completando el antiguo ministerio sacer­
dota l , vino á ofrecer por sí mismo el g rande sacrificio de su 
vida y de su sangre infinitamente preciosa, ejerció el sumo 
sacerdocio de la ley de amor , ofrecie'ndose, inmolándose á sí 
mismo sobre el altar de la cruz para la redención del mundo 
delincuente. Desde aquel momen to , el sacerdocio se elevo á una 
al tura que casi llega á par t ic ipar de la infinidad de Dios. T r a n s ­
mitido desde Jesucristo á los apostóles , y de estos á los demás 
ministros hasta el pos t re r día del m u n d o , forma el sacerdocio 
católico la inmensa cadena sacerdotal , q u e empezando por el 
padre del linage humano , y divinamente perfeccionado por 
J e suc r i s to , acabará en el úl t imo ministro católico q u e ofrezca 
sobre la t ierra próxima á perecer el sacrificio incruento de los 
altares. Ved lo que es el sacerdocio católico! 

Las sociedades cr is t ianas , las que tienen la dicha de reco­
nocer la ley suprema de Jesucr i s to ; las sociedades hijas de la 
Ig les ia , po rque la Iglesia las engendro en cierto modo cuando 
una par te del mundo inundada por la barbar ie estaba á punto 
de perecer la sociedad de los hombres , estas sociedades, repi to, 
educadas , fortalecidas y conservadas por el sacerdocio cristiano 
le tuvieron en la mayor veneración. La fuerza y el poder q u e 
residía en la augusta gerarquía desde el padre de los fieles que 
empuña el báculo de P e d r o , hasta el anacoreta sepul tado en 
el fondo del desierto y deteniendo la mano airada del Excelso; 
esta fuerza, este p o d e r , derramaban sobre la humanidad me­
drosa ú oprimida torrentes de consuelo y de esperanza. La voz 
de un sacerdote renueva la faz de la t i e r ra , arranca de la e s ­
clavitud á la esposa del cordero , y elevándola como una roca 
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indestructible en medio de las naciones, señala con el dedo 
hasta donde debe llegar el poder de los hombres, (a) Un sacerdote 
devorado de celo para rescatar aquella t ierra regada con la sangre 
del querescafó al mundo , enarbolando el estandarte de la c ruz 
hace alzar el occidente y precipi tar le sobre el oriente para h u ­
millar el orgul lo de los hijos de Agar. El sacerdocio cristiano 
conserva los restos de la antigua sabiduría, salvándolos del nau­
fragio d é l a b a r b a r i e , puebla los desier tos , cura las dolencias 
de la humanidad , rompe los grillos de los esclavos, los redime 
al precio de su s ang re , corre á los estremos de la tierra para 
dar la luz de la vida y de la inmortalidad al pob re sa lvage: 
apaga la tea desoladora de las*'discordias civiles, rompe el hierro 
de la opresión, amedrenta á los poderosos de la t ierra después 
de haber domest icado, suavizado á los duros hijos del Septen­
trión q u e como enjambres de fieras, invadieran las bellas r e ­
giones del mediodía. 

Mas dejemos la clase: no pretendamos abarcar lo inmenso. 
Pasemos al individuo. ¿ Que' es un sacerdote católico ? este 
hombre que pasa humilde y desapercibido en medio de la 
mu l t i t ud? ¿Cuál es la misión de este ser sublime que solo 
espera un remordimiento para absolver un cr imen, que corre 
hasta el b o r d e del abismo .para salvar el pecador , y de lodos 
los bienes de la t ierra no le queda otro q u e el bien que hace? 
El débil tiene la mayor confianza en su brazo desa rmado: el 
fuego de su palabra acrisola y dá vida : el delito le sorprende 
pero no le desalienta; la desgracia le enternece; es un ángel 
descendido á la t ierra q u e hab i tamos : es el hombre semi-dios 
que consuela á los demás hombres : es el sacerdote de Jesucristo. 

Su caridad espia el mal que no ha hecho : á su voz calman 
las tempestades del corazón. Bendecido por el p o b r e , insultado 
po r el impío que no le conoce , se consagra juntamente á la 
desgracia de en t r ambos ; su b razo , nos aligera con amor la 
carga pesada de la vida. Es humilde de corazón , y en todas 

( a ) Gregorio V I I . 
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partes p ro t e j e al desval ido, po rque reside en sus flacas manos 
la fuerza de lo alto. Cuando nos promete el cielo, nos señala 
desde luego la senda q u e á e'l conduce , y el infierno asombrado 
cuya presa él det iene, le halla siempre como un obstáculo sa­
ludable en todos sus caminos. Prosigue d atleta de C r i s t o , pro­
sigue tus celestiales conquis tas ; prodiga tus socorros á todos 
los dolores. Mas no te alejes mucho de nuestros brillantes fes­
tines Agua rda ; La alegría del hombre dura momentos tan 

co r tos ! La q u e se cubr ía con manto nupcial yace tendida sobre 
un lecho de muerte . Su voz espirante te nombra ; á tí buscan sus 
ojos oscurecidos , sus lánguidas miradas imploran tu miser icor­
dia. Lleno de aquel Dios á quien*invocas, llevas la esperanza 
á su corazón angust iado, y retiras de la par te q u e el sepulcro 
reclama la -parte preciosa que reclaman los cielos. 

Mas no bastaria que tus labios eusenaseu las v i r t u d e s , si tu 
ejemplo no mostrase como debemos emplearlas. En vano nos ha­
blaras de caridad si fuesen duras tus entrañas; en vano intentaras 
despegar nuestro corazón del brillo y de los metales de la t ier­
r a , sí el ídolo de tu corazón fuese el tesoro. La doctrina que 
fluya de tus labiosy de tu pluma, h a d e ser la voz del corazón; 
de lo contrario serias un impos to r , un sepulcro b lanquea­
do N o , no es asi el sacerdote católico. Es un h o m b r e , pero 

es un hombre que desea ser ángel y se tiene po r el úl t imo de 
los hombres. 

Yo te contemplo en tu j u v e n t u d , cuando haces el sacrificio 
de tí mismo, del cual te asombras á pesar tuyo. Imploras sus­
pirando el poder de aquella gracia que da á. la débil c r ia tura 
la fuerza del j u s to , y el candor del ángel. Al momento te ves 
precisado á arrojar te en medio de nuestras pasiones ardientes 
tal vea sin conocerlas: tal vez tienes que combatir las en el fondo 
de tu a lma: tal v e z , á pesar de tu resolución y de una voz q u e 
te llama de lo a l t o , temes mas nuestros placeres q u e n u e s t r o s 

dolores. No te presentas tu en el ara santa á rogar por nues­
tras miserias con la carga de una esposa que atraería tu corazón 
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V lus miradas hacia el lodo de la t i e r ra : tu corazón libre puede 
volar al cielo en alas de la caridad y ofrecerse allí en sacrificio 
por los pecados del pueblo. Este es el verdadero sacerdote 
cristiano. A este reconoce por ministro la esposa del cordero 
sin mancha. 

Ah! desafia lo.s pe l ig ros : sé fuerte en tus sacrificios. El que 
pelea con valor será coronado. El mundo no es fatal sino para 
el que-le teme. Cierra tu casto pecho á sus viles sacrificios. 
Arroja , como lo hizo el Dios á quien representas , á los t ra f i ­
cantes del lugar santo.. O sacerdotes! nuestras pasiones mal 
reprimidas son estos negociantes infames, cuyo impuro tráfico 
deshonra nuestras a lmas: arrojadlas para siempre de este sa­
grado t emp lo : amarradlas con el escudo impenetrable de la 
oración. Ah! ¿no sabéis q u e el mismo Dios las tiene como su 
santuario cuando desciende á ellas todos los días ? 

Nada tenéis que p e d i r á los potentados d é l a t ie r ra : ¿que 
podéis esperar de los reyes sino su arrepent imiento? Dejadles 
todo el peso de las terrestres coronas, que la mas bella para 
vosotros y -para todos los fieles á Jesucristo es la del mar t i r i o ; 
ora sea en el sacrificio continuo de nosotros mismos , ora sea 
en las garras de la persecución. Si se ¡>ersigue en nombre de la 
ley d de ideas tanto mas fementidas cuanto mas bellas, si 
se os deg rada , si se os deprime en nombre de esa misma civili­
zación que os debe el mundo moderno , sufr id , con tal que-no 
se a taque vuestra independencia y la de la Iglesia. Entonces 
prestad si es necesario el cuello al acha del v e r d u g o , como de­
beríamos hacer nosotros si se nos hiciera renegar de Jesucristo. No> 
no imitareis el ejemplo de algunos pocos perjuros entre vosotros 
q u e p a r a q u e m a r inciensoimpuro á los ¡dolos de la t ierra , embria­
gados con el humo de la ambición que les halaga bajo mil a s ­
p e c t o s , d pros t i tuyen su c a r á c t e r , d su gerarquia . No, una 
cosa es el m a r t i r i o , otra la -prostitución. Por mas que a l ­
guno de entre vosotros levante la voz para rasgar la túnica 
inconsútil de J e suc r i s t o , para romper la grande un idad , aquella 
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unidad.de amor rjue abarca el ciclo, la t ierra y el Jugar de 
purgación no', vosotros no seguiréis su ejemplo. Vigilareis 
sobre la casa de Israel , clamareis con voz fuerte contra el lobo 
disfrazado con piel de oveja. 

Lejos de vosotros estas pompas sacrilegas en cjue el vicio es 
adorado como un Dios. Vuestros ma» preciosos pr iv i legios son 
el consuelo y la plegaria. Vosotros habéis dado al mundo un 
adiós e te rno , y el fantasma del mundo no debe profanar las 
sombras del santuario. Cuan dulce es gua rda r en el fondo del 
alma el precepto y el ejemplo del pr imer sacerdote , del Pontí­
fice eterno que es Dios.! Ese Dios nace en un es tab lo , es p ros ­
crito ya en su infancia, crece desconocido, p o b r e , perseguido. 
El Sanedrín le acusa y el pueblo le ofende: su nombre es in­
sultado basta en sus beneficios. Abandonado de los suyos y de 
una mult i tud poco agradecida, va arrastrado casi espirante de 
Caifas á Pilatos. Después de haber sufrido la insolencia de viles 
cortesanos, pontífice de escarnio, rey coronado de espinas, sella 
sobre la Cruz sus divinas p romesas , siempre manando sangre 
y siempre perdonando. 

Ah! este es el Dios inmenso que se deja tocar por vuestras 
manos , que desciende de su trono inmortal á vuestra pa labra . 
Cuan grandes sois cuando al pie del ara presentáis esa gran 
víctima á los ojos del pueb lo atónito y pros te rnado! ( Qué son 
entonces á vuestro lado todos los poderes , todos los orgullosos 
de la t ierra! Por este solo acto tan a u g u s t o , por este poder 
cuya grandeza se pierde en lo infinito,cuando el gobierno no es 
ateo y la sociedad no ha apagado la antorcha de su fe al árido 
soplo del escepticismo, po r este solo poder ¡que' ascendiente 
tan inmenso debéis ejercer sobre las almas que creen! Los que 
solo os consideran ,como unos meros instrumentos polí t icos, 
como unos resortes necesarios para mover con armonía la má­
quina social, os degradan cuando hablan de vosotros aunque 
sea con elogio. Cualquiera cosa que quieran que seáis , por 
g rande , por elevada que sea, insulta vuestro ministerio santo. 
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Y profana la religión y reniega del Evangelio el que os r eco ­
nozca por otra cosa q u e por lo que os reconocía el Salvador. 
Vosotros sois la sal de la t ierra y la luz del mundo. 

Ved ahí lo que de vosotros pensar debe el hombre que tiene 
fe en Dios , y es fiel observador de sus doctrinas. Tales eran 
los cristianos pr imit ivos animados por la voz del ungido del 
Señor cuando en los muros de Roma echaban los cimientos de 
la Santa Síon. Propagadores magna'nimos del gran Dios á quien 
a tes t iguaban, ovejas alentadas por la voz del pas to r , buscaban 
como un premio el hor ror de los suplicios. Impávidos á los 
recelos de sus fieros t i r anos , mutilados a u n , sonreían á sus 
infames ve rdugos : el cielo comunicaba fuerza á sus cuerpos 
ensangrentados, rogaban por .sus inicuos jueces , y fieles d i s ­
cípulos de Je sús , todos eran ministros suyos para continuar en 
el mundo sus vir tudes. • 

Tales se han mostrado algunos santos levitas de la edad mo­
derna á la vista de los sofistas y verdugos que insultaban sus 
vir tudes. Un siglo mofador y desconfiado ha renovado en v o ­
sotros y en vuestra cabeza las infamia^ del Pretor io: olvidando 
la transformación de la t ie r ra , acallando los gri tos del corazón, 
ha desenterrado los delitos del viejo mundo , llegando á 
endiosar la misma nada. Cuando ha pasado ante vosotros ha 

.osado preguntaros ¿ p a r a q u é servis en el mundo? ¿ q u é es lo 
q u e producen vuestras manos? Estériles sois en todos sentidos: 
vuestra misión no es ya necesaria en la t i e r ra : el cristianismo 
no es de moda : sois una carga para la sociedad. Aun dijo mas 
en su delirio: Vuestra existencia es un c r imen , es un insulto, á 
las luces del siglo que ni aun tiene fe en el error. Y levanto 
por tercera vez en la cristiana Europa la tea del incendiario y 
el puñal del asesino. Y corriendo como un rayo de la ira de 
Dios sobre los santos asi los, le vimos reducir á pavezas los 
templos y sus ministros, y al rey mismo de la gloria en su 
t rono sób re l a tierra. 

En vano señalabais con el dedo aquellas bóvedas de siglos 
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que tanta ciencia, y tanta vir tud y tanto consuelo cobijaron: 
en vano recibíais de rodillas a'vuestros verdugos como una oveja 
pronta á ser sacrificada. Los t igres no se ablandaron á este 
espectáculo de resignación heroica, y ciegos de furor saciaron 
su sed de sangre 

Los verdaderos sacerdotes de Jesucristo en el solo han fun­
dado su esperanza y solo ha podido abatirles el golpe fatal de 
la cuchilla. Consoladores incansables de la doliente humanidad, 
aun cuando fueron inmolados, volaron á los cielos á buscar el 
perdón de nuestros crímenes. Héroes bajo el filo homicida , 'que 
no les inmutaba , esos recientes márt i res dignos de los tiempos 
antiguos ¡cuan admirables eran cuando su voz solemne ento­
naba los cánticos que acababan los que rub ines ! 

Vosot ros , atletas de la C ruz , cuyos brazos envejecidos y 
cargados de cicatrices se levantan al cielo, sacerdotes del O m ­
nipotente , no rehuséis el mismo honor : su senda es hermosa, es 
la senda de- la inmortalidad; Renacientes milicias de Jesucristo! 
para combatir estáis destinados no con el hierro y el fuego , 
sino con la constancia y el amor! El mundo de hoy os pers igue 
como el mundo de los pr imeros siglos de la Iglesia. Entonces 
como ahora os perseguía la p luma de los sofistas y la espada 
de los procónsules! Entonces como ahora os hacían guer ra el 
orgul lo y las pasiones. Pero en vuestra fidelidad y firmeza 
consistía vuest ro triunfo. A lo menos entonces se perseguía al 
crucificado y á sus ministros, se condenaba al insulto la Cruz 
y sus adoradores. Ahora la táctica ha m u d a d o ; se alaba tal 
v e z , se ensalza la religión, y se persiguen con la mnerte d con 
el hambre sus ministros. Se invoca la re l ig ión, y se empobrece 
la Iglesia: se habla con pasmo del Evangel io , y viendo á J e ­
sucristo sobre un trono de oro, se esclama como el discípulo 
fementido: ¿Paraque' este desperdicio? No seria mejor dar lo á 
los pobres? Y se arranca de los pobres y se pone en manos 
de los usureros . 

Y quedan demolidos unos t emplos , incendiados o t ros , des-
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pojados estos , aquellos reducidos á escombros : y quedan 
desiertas las sendas que guian al san tua r io , porque no hay en 
millares de pueblos quien asista á las solemnidades. Y las. vír­
genes lloran arrancadas de sus re t i ros , y los ancianos trémulos, 
cargados de años y de v i r tudes , van á morir en los asilos de 
car idad, últ imos restos q u e ha perdonado quizas la impiedad 
triunfadora. 

Jóvenes que formáis la nueva y reducida generación sacer­
dota l ! quien sabe las pruebas á que el Señor os tiene p r e p a ­
rados? Aunque el siglo ó por necesidad ó por hipocresía 
vuelva á invocar el nombre de Dios, har to de haberle a b r e ­
vado de oprob ios , no por esto os alucine. Impostor como es ? 

tal vez aparenta transigir con vosotros para que secundéis sus 
miras siniestras. No os mezcléis en sus discordias sino para p r o ­
clamar la paz que dejó Jesús sobre la tierra. Quizás no os a l ­
canzará el m a r t i r i o , pues Dios no á todos señala para tan dis­
t inguido favor. Pero vuestras v i r t u d e s , no menos subl imes , 
están destinadas para edificarnos, y tenéis los mismos derechos 
á nuestros respetos. Bastante es que vuestros días se consagren 
á nuestros do lo re s ; pues el sacerdote , cargado con el peso de 
las miserias h u m a n a s , que alivia y suaviza , es una víctima 
preciosa q u e camina encorvada bajo la cruz. 

¿En donde está ese solitario recinto del lugar san to , que el 
rico y el indigente riegan con lágr imas de dolor? Allí se halla 
el humilde depositario de nuestros y e r r o s , inflexible á sí mismo 
é indulgente para todos los demás : allí abandonándose á la ce ­
lestial esperanza que le an ima, el sacerdote en el nombre de 
Dios verifica el sublime cambio del perdón del cielo con el 
arrepentimiento de la t i e r r a , y cuando su voz absuelve crímenes 
que de tes ta , derrama en el alma del criminal aquella paz c e ­
leste de que reboza su corazón. ¡Cuan dulces son las lágrimas 
que se derraman al pie del ministro del Señor! El delito abrasa 
el corazón y devora las entrañas: no hay desierto bastante 
profundo para sepul tar le : sigue siempre al hombre como su 
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verdugo. El sacerdote en nombre, de Jesucristo abre el abismo 
de su misericordia al corazón palpi tante de do lo r , y arroja allá 
el peso inmenso de sus c u l p a s , y el alma conmovida, t rans­
portada otra vez á la región del amor y dé la just ic ia , bañada 
con el rocío del c ie lo , pide alas para volar al seno del Dios 
q u e la espera con los brazos abiertos. 

¿Se uecesita tai vez contener la insolente impiedad del siglo? 
¿Se lian de llevar basta el pie del t rono los clamores de un 
suplicante? El sacerdote no hace mas q u e atravesar los palacios 
para subir á la sagrada cátedra en donde su entusiasmo sublime 
fulmina é i lustra al mismo t iempo. En este l uga r es en donde 
su voz, .f luyendo palabras de d u l z u r a , esplica á los párbulos 
las verdades mas encumbradas bajo las parábolas mas sencillas. 
Tan presto desde la a l tura de los cielos hace resplandecer de 
repente los mas altos mis ter ios , tan presto se deja caer como 
un torrente irresistible sobre los vicios del m u n d o , ó como un 
fecundo y abundante rocío ablanda los pechos endurecidos. A 
sus ojos, fijos ya sobre el sepulcro, y a sobre la eternidad, nada 
son las diademas de los reyes ni las amenazas de los poderosos 
para dejar de decir la verdad. Allí pide cuenta á los siglos de 
sus e r ro res , y á las naciones de sus cr ímenes; allí con las pa­
labras del mismo Dios juzga á los que juzgan la t i e r ra : arranca 
su-flecha al sofisma y su máscara á la perfidia: compadece á 
la debilidad humana , es indulgente con los estravíos del c o ­
razón pero e.s inexorable con el o rgul lo del pensamiento. 

Baja de la cátedra santa y corre al lecho de un morimundo. 
En aquel recinto de amargura y de dolor llega como un ángel 
destinado á acompauar un alma al c ie lo , y consolar á los q u e 
deja en la tierra. A la vista del hostia sin mancha la muer te 
parece que suspende por algunos momentos sus h o r r o r e s , y 
el alma pronta á par t i r se sieute inundada por las esperanzas 
del cielo. 

Un deber le falta para cumpl i r al sacerdote de p a z , un deber 
mas austero. Es arrastrado al suplicio un hombre pálido y de'bil 
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Sígnenle el 'ministro del cielo y el de Ja t i e r ra ; el sacerdote y 
el ve rdugo . La justicia humana es fértil en sufr imiento , pero 
la justicia de Dios es fecunda en esperanza. Dios no abandona 
al hombre proscri to por el hombre . En medio del aparato hor­
roroso de la muer te , no lejos del cadalso, ondea un lema de oro 
q u e dice : t t La sangre del Señor clama miser icordia . ; , El sacer­
dote acerca al criminal la c ruz consoladora , le hace aplicar sus 
labios cárdenos sobre aquellos brazos ensangrentados que han 
de abrazar le l u e g o , cuando caiga en el abismo de la muer te ; 
le exhor ta , le a l ienta , le p e r d o n a : alma rescatada y a r repen­
t ida , le d ice , sube al c ie lo; y el hacha sanguinaria hiere á un 
miembro de Jesucris to. 

Sacerdotes! he' aquí los derechos santos q u e tenéis á los 
horaenages del m u n d o ! temed de? mezclaros en-su vano y t u ­
multuoso ruido. Retirados en el seno de vues t ra profunda paz 
guardaos de envidiar nuestros dest inos, en c u y a posesión, casi 
s iempre amarga, vosotros solos podéis consolarnos. Ah! ¿quien 
mejor que vosotros sabe nuestras ag i tac iones , nuestros sobre ­
sal tos , nuestros rápidos placeres pagados con tantas lágr imas! 
Remontaos en noble vuelo lejos de Ja vista del v u l g o , mirad 
que nuestros suspiros os reclaman en esta mansión de pesa r , y 
para mas fácilmente conducir nuestros votos ai trono eterno, 
quedaos cercanos á los cielos, sin olvidar la t ierra que busca 
vues t ro consuelo. Y si algún hombre sin corazón, si a lguna alma 
corrompida por el o r g u l l o , acusa la esterilidad de vuestro m i ­
n is te r io , señalad con una mano las miserias inmensas de la 
humanidad y con la otra la esperanza del cielo. 

II. 
Tales son los caracteres que acompañan al sacerdote cristiano; 

tal esel lugar q u e o c u p a r d e b e en la sociedad el digno represen­
tante de la autor idad de Dios y de los intereses eternos. Aun 
cuando entre nosotros se haya ensayado el envilecer una clase 
casi p rosc r i t a , única que respetaron los fieros hijos del norte 
cuando invadieron bá rba ramente nuestras reg iones ; con t o d o , 

TOMO n i . 3 o 
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la experiencia ha demos Ira do que ni todas las teorías políticas 
ni todas las utopias sociales , son capaces de satisfacer po r sí 
solas todas las necesidades de los hombres y de la sociedad 
misma. Cuando el c lero conservaba , bien que y a mut i l ados , 
aquellos bienes con que mas de doce siglos le habiatr espontá­
neamente enr iquec ido , bienes que no pasaban al es t rangero , 
ni se p rod igaban p o r inútiles d ispendios , entonces se atr ibuía 
la influencia del sacerdocio á causas pu ramen te mater ia les , al 
ascendiente de la r iqueza. Ahora que despojados los t emplos , 
demolidos los monaster ios , destruidos muchos san tuar ios , a r ­
rojado el clero en medio de la sociedad como una clase men­
d iga , conserva todavía á mas del interés que inspira la des ­
g rac ia , el influjo de su ministerio san to , ¿á que se a t r ibu i r á? 
Preciso es hacer aqui una observación importante. Muchos de 
los mismos que ahora pretenden y hacen esfuerzos para que el 
clero recobre su importancia social, cont r ibuyeron quizás, á lo 
menos con sus consejos si no con sus hechos, á su vilipendio y 
despojo. Ávidos quizás d e . q u e les cupiese par te en esta especie 
de ley ag ra r i a , provocaban al repar t imiento sin para rse tal vez 
en la declamación ni en la calumnia. Mas viendo después q u e 
la dilapidación y el agiolage los han devorado en poco t iempo, 
y que rota una vez la valla al respeto de la p rop iedad , á tal 
pun to l legar pudiera el desquiciamiento social , q u e devorase 
también la s u y a ; retroceden atónitos del fondo del ab i smo, y 
por interés p rop io quisieran que el clero adquiriese otra vez 
su ascendiente m o r a l , para salvaguardia de su propia segu­
ridad. Ahora declaman contra los despojos del s an tua r io , cont ra 
la miseria y abandono de los ministros. Hombres de las teorías! 
hombres que necesitáis cada diez años una nueva lección para 
desengañaros! Esta es vues t ra obra. Lo hemos d i c h o y a y esta 
será por ahora la úl t ima vez que lo repitamos. La revolución 
social es un plano incl inado; el q u e po r el empieza á deslizarse 
va rodando á pesar suyo hasta un abismo sin fondo. 

Los q u e acusan al clero de no haber conocido el s ig lo , 
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quedarán atónitos sin duda al escuchar lo que decía un ecle­
siástico español á mediados del siglo pasado, muchos años antes 
de esplotar la revolución francesa. w L o s filósofos de ho} T, decia, 
continúan el mismo empeño contra la autoridad de todas las leyes; 
pero según los intereses varios q u e los hacen h a b l a r , en dife­
rentes casos, asi las abaten unas veces y otras parece que las 
elevan. Cuando tienen delante á los magistrados y legisladores 
y á su vista se remueve en ellos la colera y náusea con que 
los mi ran , entonces llaman una osadía y una ar rogante u s u r ­
pación sobre ios hombres todas las leyes hechas por los pr ín­
cipes.^ Ved ahí en pocas pa labras establecido el principio y las 
causas de ¡as revoluciones que han afligido después y han lle­
nado de desolación el mundo. Un sacerdo te , un cenobi ta , desde 
e l fondo de su desierto monasterio anunciaba setenta anos atrás 
á Jos españoles la causa de ¡os males que debían afligirlos ( i ) : 

( i ) En el año 1 4 4 6 , felice el i l u s l i e autor del Preservativo contra la 
irreligión) el sabio maestro Ribera del orden de predicadores i m p r i m i ó . u n 
escrito advirt iendo á la España el pel igro que amenazaba á su monarquía' 
y la cruel persecución que iba á padecer la Iglesia. Conoció este mal en l o s 
papeles que venían á la P e n í n s u l a desde la F r a u d a ; dec lamó coutra el los , 
no se hizo caso ; el mal s i g u i ó , se propagó con rapidez. En el año 1 774 el 
reverendo Fr. Fernando Z e v a l l o s , del orden do San Gerónimo p u b l i c ó l a 
obra maestra de la Falsa filosofía, convenciéndola de cr imen de E s t a d o , 
avisando á nuestros reyes que los apóstoles de esta falsa doctrina minaban 
su trono; y á los e spaño le s , que su mis ión se reducía á privarles de la re l i ­
gión de sus padres. El part ido francés y los prosé l i t o s d e s u filosofía lograron 
del consejo suprimir el sépt imo t o m o , que era el mas interesante . para los 
estados. Se desacreditó una obra de tanto m é r i t o ; su grande trabajo fue en 
vano; su impresión en gran parte se ha l la estancada en el convento de San 
Isidro de S e v i l l a , en las l ibrer ías de E s p a ñ a , y no pocos , e jemplares inver ­
tidos en envolturas de drogas. En 1 7 9 3 el Sr. V i l l anueva diputado á Cortes 
en 1 8 1 2 DIO á luz en Madrid un Catecismo del Estado en el cual se inculcan 
y se establecen con la mayor sol idez los derechos del c i u d a d a n o , la l ibertad 
é igualdad de los h o m b r e s , el origen verdadero de las leyes y las bases d e 

los tronos y de las autoridades. Este autor del Catecismo varió después d e 

principios. Cuasi se diri a que era un precursor de La-Mennais en nuestra 
España. 



de él podemos decir lo que decía de Bossuel un escri tor elo­
cuente: q u e hería sus oídos un sordo m u r m u l l o de impiedad. 

Este sabio solitario casi desconocido de los españoles, este 
sacerdote de quien ,. como del monge Bacon en Inglaterra, podia 
decirse con respecto á España que iba m u y adelante de su siglo, 
conociendo el espíritu de innovación y de reforma q u e amena­
zaba desquiciar la sociedad y la Religión a' un t i e m p o , escribid 
su preciosa obra de la Falsa filosofía contra ¡as nuevas sectas 
de innovadores rel igiosos, sociales y políticos. Es admirable la 
v a s t a y profunda erudición, el fino y delicado cri terio q u e des­
plega este i lus t rado monge en los seis tomos de q u e consta su 
obra dedicada al famoso Campomanes. El solo plan es digno de 
un gran genio. Atacando de frente á los deislas, á los incrédulos 
o espíri tus fuertes y á los siniestramente l lamados filósofos,no 
con vagas é Irritantes declamaciones, sino por la historia do sus 
doctrinas y de sus hechos ; pasa después á desci ib i r la verda­
dera filosofía con todos sus ca rac te res , combatiendo las sectas 
filosóficas de la antigüedad en lo q u e tenían de defectuoso y 
comparándolas con las escuelas modernas. «Levantando, d i ce , 
el hermoso velo de human idad , de bien p ú b l i c o , de p a t r i o ­
tismo, de celo y otras voces semejantes, haré ver las asechanzas, 
las máximas sanguinarias y sediciosas, las rebel iones , ¡as s o r ­
p re sas , y todo el espíritu de facción, que soplan pa ra incendiar 
á la pa t r i a , hasta reducirla á cenizas. Se les ve trabajar para 
a r ru inar las mona rqu ía s , pisar las coronas ele los pr ínc ipes , las 
cervices de las potestades leg í t imas , y t rastornar Jos p r inc i ­
pios de todo gobierno. En qui tándoles la máscara de un esterior 
barnizado de filosofía, v i r tud y política, notaréis su verdadera 
moral , y los misterios secretos en q u e se inician contra la vida, 
honra é interés de cada ciudadano y de toda la sociedad. Llego 
en nuest ros t iempos el siglo donde parecen sepul tarse todas las 
verdades, todos los conocimientos humanos y d iv inos , todas 
las luces. En quedando una noche p ro funda , un silencio hor­
r e n d o , un mundo resuel to en su c a o s , les queda á estos filo-



sofos mi orbe proporc ionado á sus ideas ; unas tinieblas q u e 
honesten sus abominaciones , un silencio q u e no los t u rbe ni les 
reprenda y una materia sucia y ruda donde se suman y r e ­
vuelvan para s iempre. Ved ahí los filósofos q u e van á dar la 
últ ima mano á todas las ciencias. ^Demostrada sabia y extensa­
mente la existencia del Ser supremo contra todos sus adver­
sarios ant iguos y mode rnos , pasa después á defender con la 
misma profusión de doctr ina y de raciocinio la creación de la 
materia y del universo . Prueba con la mas depurada crítica la 
existencia de Moisés y la cronología de los l ibros santos contra 
todas las impos turas de los sofistas, describiendo el panteísmo 
de Espinosa que algunos insensatos han pre tendido renovar en 
nuestros d í a s , y q u e es un e r r o r ' p r e d o m i n a n t e en las escuelas 
de Alemania. Analiza sus principios y sus consecuencias. ¿Quien 
le babia de decir q u e ese cáncer de mue r t e había también d e 
roer las entrañas del siglo XÍX? Desenvuelve después lumino­
samente-la necesidad de que el mundo haya sido c r i ado ; de­
muestra sus absurdos , los compara con los demás sistemas filo­
sóficos y con el hado es toico, e impugnando el pr incipio fu­
nesto de la fa ta l idad, coloca s ó b r e l a s ruinas de tantos errores 
el dogma racional y consolador de la Providencia. 

Al entrar á la necesidad de la revelación, desarrolla p r o d i ­
giosamente los a rgumentos nías solidos q u e se han empleado 
después para a terrar á sus impugnadores . Esplaya su sabia 
erudición sobre los efectos portentosos de la religión para me­
jora r la h u m a n i d a d , v demuestra con t r iunfadora maestría la 
existencia y verdad de la religión cristiana. En aquel la e'poca 
presentía el sabio anacoreta la necesidad de prevenir el a taque 
terrible q u e se verifico eu nuestra patria mucho d e s p u é s , 
contra las creencias religiosas. Milagros, silencio de los oráculos, 
cumplimiento- de las profec ías , ministerio apos tó l ico , lodo se 
presenta armónicamente como un conjunto irresist ible de ca 
racteres que garantizan la verdad. 

Pasando luego de la religión á la sociedad, muestra que una 
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y ot ra tienen los mismos enemigos : q u e la impiedad e s ' t a n 
contraria de la religión como de los gob ie rnos ; q u e el ateísmo 
es la anarquía del un ive r so , asi como la anarquía es el ateísmo 
de la sociedad, y entra de lleno en el punto mas esencial para 
la conservación de Jas sociedades; esto es : q u e negada la Pro­
videncia d iv ina , desaparece como una qu imera toda potestad 
humana sobre la t ierra , asi pública como dome'stica, po r faltarle 
el verdadero fin para q u e d e b e ser constituida. Este sacerdote 
tan sabio teólogo como hábil pub l i c i s t a , va siguiendo todas las 
teorías acerca el origen de los gob ie rnos : G lauco , E p i c u r o , 
Horac io , Hobes io , Mon tesqu ieu , F i l m e r , los enciclopedistas, son 
el objeto de sus invest igaciones; y al declarar el verdadero or í -
gen de los gobiernos legí t imos, le encuentra en la paternidad 
q u e del orden pr ivado se t ras ladó al orden públ ico. Sienta 
m u y sabiamente q u e el fatalismo d e s t r u j e toda filosofía moral 
y c ivi l , rompiendo el vínculo' de la re l ig ión , indispensable á 
todo gobierno. Abre las páginas de la historia ant igua y m o ­
derna : el ant iguo deísmo seN le presenta-acelerando la ruina del 
imper io romano , y los cismas y heregías del mundo moderno 
p reparando el t r iunfo del filosofismo] para desplomar todos los 
gobiernos. Siguiendo el espíri tu de las doctr inas reformadoras 
que caracteriza tan dist intamente como si 'escribiese en el dia, 
descubre la tea de la revolución lanzada al medio del mundo 
por los hombres de la impiedad ; proclama como Platón la 
necesidad de la religión para un estado en cualquiera forma de 
gobierno q u e sea , como si presintiese q u e , no bien pasado 
medio s ig lo , una política falaz había de desquiciar en nuestra 
pat r ia el t rono de los reyes. Sálvese á lómenos la c ruz aun entre 
las ruinas del t rono . Obse rvador profundo arroja ya una ojeada 
sobre la Gran Bre taña , y dando unas pinceladas tan vivas como 
si acabase de oir á O 'Conuel l , sube á las causas de la abolición 
en ella del catolicismo p repa rada por los falsos filósofos, y 
lamenta ya la miseria pública que empezaba ya entonces á 
devorar aquel orgul loso imperio. Hablando después de la li-



herlad de que gozaba Ing la t e r r a , d i c e : " S i desecharon el g o ­
bierno de un solo p r ínc ipe , ahora son tiranizados por muchos: 
no hay y u g o mas d u r o y violento q u e el q u e impone un p o -
pulacho a r reba tado y ciego cu todos sus impulsos. Ya Mon-
tesquieu pronost icaba á la Inglaterra q u e si no conservaba 
aquella l ibertad á c u y o favor habia sacrificado las potestades 
intermedias q u e formaban su m o n a r q u í a , seria uno de los p u e ­
blos mas esclavos de la t ierra. No era difícil esta profecía.„ Cita 
luego el testimonio de Sydney sobre el estado deplorable de 
Ing la te r ra , concluyendo con una viva p in tura de su s ig lo , que 
parece t razada para el nuestro. "Siglo dep lo rab le ! Siglo qué no 
p u e d e sufrir á los que hablan justicia y ve rdad ; y para los 
cuales es e'l mismo menos sufrible q u e la m u e r t e ! Siglo donde 
los grandes son n iños , donde los habladores son sab ios , donde 
los filósofos y cortesanos son v i r tuosos , donde duermen ale­
targados muchos de sus príncipes! Siglo en que por hallarse 
las naciones en aquel g rado de desolación y molicie en q u e se 
rompieron y hundieron los ant iguos imperios sonando todo a' 
felicidad de los pueblos y d gloria de las naciones, no hacen 
mas que incendiarse y arengarse unos á otros en frases de es­
t a m p i l l a ! ; , Estrénele después su ojeada por toda la Europa , y 
fijándose pr imero s ó b r e l a Francia , indaga la causa de la fer­
mentación tumul tuosa q u e empezaba ya á c u n d i r , incu lpando 
al espíritu ele sedición que amenazaba devorar el Estado como 
causa y no como efecto, de la escasez pública q u e agitaba los 
ánimos. Esta pintura de la situación- política d e la Francia en 
aquella época, o f r e c e d mayor interés, y demuestra que aquel 
sacerdote sabio y p rev isor no solo conocía su s ig lo , sino que 
presentía lo q u e habia de ser el siguiente. 

No puede ser mas interesante el observar como este autor 
se ocupa eu la' opinión que ya mostraban los filósofos de su 
t i empo , considerando la Religión como invención humana, como 
elemento necesario de política in t roducido por los gobiernos 
De esta misma opinión se vale para p roba r á los príncipes la 
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necesidad del sentimiento religioso para conservar sus coronas 
V la paz y felicidad de sus subditos. Abre otra vez los anales 
de los p u e b l o s , sube hasta el origen de la reforma y le halla 
en el mater ia l ismo; desentraña el espíritu de la reforma y Je 
encuentra funesto á los pueblos y á los r e y e s , t u r b u l e n t o , 
sedicioso, sanguinar io : recor re los d is turbios de Bohemia, de 
Alemania, de Francia , de Inglaterra en los reinados de Jacobo I 
y II y Carlos I y - I I , la reforma en Escocia, la influencia inglesa 
soplando en España la sedición contra Felipe II, manifestándose 
profundo conocedor de la política de aque l los t iempos. Y; con 
no menos maestría filosófica p r u e b a que la impiedad t iende á 
debili tar la fuerza de las l eyes , sin cuj-a rect i tud inexorable 
no puede existir la sociedad. Y sin desdeñar las a rduas cues ­
tiones sobre la l e y , sobre el de recho , sobre la igualdad natura l 
y civil entre ios h o m b r e s ; sobre la justicia de los actos h u m a ­
nos ; entra en la difícil y profunda investigación sobre Ja ten­
dencia filosófica de des te r ra r de toda legislación humana el 
orden á la vida f u t u r a , en cuya mater ia desplega un vasto 
caudal de conocimientos, analizando á Puffendorf y á Montes -
quieu en la par te de legislación y de jur isprudencia . Entra 
después en una delicada cuestión de derecho p ú b l i c o , acerca la 
potestad q u e tienen los soberanos de hacer la gue r r a á los 
enemigos de la pa t r i a : toca aquí puntos de la m a y o r impor ­
tancia y no m u y ventilados en otras pa r t e s , sobre lo q u e e n ­
t iende la doctr ina católica por el derecho de la espada en el 
uso de las g u e r r a s públ icas , p rerogat iva sublime y necesaria 
de la soberanía t e m p o r a l , ó sea el derecho de hacer la g u e r r a , 
contra cuyos abusos alega el espíritu pacífico y las doctrinas 
humanitarias del Evangelio. Remóntase después al origen del 
derecho de cast igar á los reos q u e reside en los ministros de 
justicia como una par te de la potestad soberana ; pues se c o ­
noce q u e ya en aquel entonces forcejaban los filósofos r e f o r ­
madores , como en el dia forcejan, por la impunidad de los crí­
menes. Y con este motivo entra de lleno en la tan ventilada 
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cuestión de nuestros d ias , sobre el uso de la pena de m u e r t e 
probando la legitimidad de su fundamento, no solo con el r a ­
ciocinio y con la h i s tor ia , sino con el mismo Evangel io , y la 
autor idad de los Padres y Concilios, y concluyendo rjue la 
suavidad del cristianismo ha minorado y mit igado considera­
blemente el número y el r igor de los suplicios. Pues ya en 
aquella época los innovadores.calificaban las ejecuciones c a p i ­
tales de asesinatos públicos, de homicidios y de feroces do­
cumentos. 

En la época en q u e escribid el P. Zeyallos estaba m u y en 
boga la cuestión acerca el regicidio y tiranicidio. La filosofía 
innovadora ,anhelando la destrucción de todo poder existente 3 

declaro gue r r a de muer t e á ios r e y e s , y confundiendo la p o ­
testad real con la tiranía, encumbraban hasta las nubes la acción 
del regicidio. No t a rdo mucho la esperiencia- en comprobar 
q u e sus doctr inas no habian sido estér i les , y en nuestros des • 
graciados dias vemos con hor ro r mil dardos de muer te asestar 
al corazón de los r e y e s , sin pe rdonar el sexo de la debilidad 
ni la edad de la inocencia. El ejemplo de los 'Bru tos se ha se­
guido sin i n t e r r u p c i ó n , y este es el único crimen q u e no cono­
cemos en el dia en nuestra patr ia . El au to r de la Falsa filosofía 
consagra un esteuso art ículo á esta grande cues t ión , q u e po r 
su importancia pudié ramos llamar de derecho humanitar io , p re ­
sentando el acto del regicidio como el mas monstruoso y abo­
minable en el orden moral y social. Espone las doctr inas de 
los re formados , favorables á este c r imen , citando á L u t e r o , 
Zuwingl io , Bucanan, Kuox, Pareo , Bodino, IJeidan, Erasmo y 
sobre todos el incendiario Vollairc. Profundiza con elocuencia el 
verdadero espíritu de la filosofía revolucionaria personificada en 
el escritor de Ferney. Con este motivo se lamenta de que los tea­
tros sirviesen y a en su t iempo para inspirar mas vivamente estas 
máximas y provocar á su ejecución. Lamentacon vivísima ener­
gía y pinta con colores de fuego la licencia funesta de la escena 
y los horrendos males q u e preparaban ya los espectacu losen la 
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l ibertad del diálogo y la honda corrupción de sus autores . 

El au to r pasa á considerar la Religión bajo el aspecto po l i -
t i co , y sus t ra tados se hacen, si cabe, mas interesantes. Com­
para los principios católicos con los filosóficos relat ivamente á 
la paz y felicidad de los gob ie rnos , y es tal la abundancia de 
datos y p ruebas c p e m u y opor tunamente acumula, que casi 
deja agotada Ja materia. Su objeto principal es robus tecer el 
principio católico para robus tecer el pr incipio social y político, 
haciendo á la Religión compat ib le con todas las formas de g o ­
bierno, como lo es realmente. Es inmensa la erudición que des­
plega aqui nuestro a u t o r ; publ ic i s tas , pol í t icos , filósofos, he-
r e g e s , h i s tor ia , t eo log ía , nada o lv ida , á todo a t i ende , todo lo 
conduce sin violencia á su objeto. Español y católico, cuando 
se propone t r a t a r cuál de las formas de gobierno tiene mas 
analogía con la Religión catól ica, sienta por base q u e el g o ­
bierno mas recomendado por el Evangelio es el q u e se halla e s ­
tablecido una v e z , oponiéndose al p r u r i t o filosófico de inventar 
nuevas hipótesis de gobierno, p r u r i t o que tantas lágrimas había 
de hacer der ramar á las generaciones venideras El espíritu del 
Evangelio se opone siempre á innovaciones. Dad al César lo 
que es del César. Jesucr is to no estableció ni p ropuso nuevas 
formas de g o b i e r n o : tan solo declaró q u e toda autor idad viene 
de Dios , aun la del juez in icuo-que le sentenciaba. El Evan­
gelio condena igualmente el despotismo en los que mandan y 
la rebeldía en los q u e obedecen; ' y el gobierno templado y 
suave es el mas conforme al espíri tu evangélico. Sin embargo 
el au to r se adelanta á p r o b a r que la monarquía es la n a t u r a ­
leza de gobierno que mejor se conforma con el, espíritu del ca­
tol ic ismo, y funda su mayor perfección en su un idad , en su 
organización pol í t ica , por ser .un medio entre el desmaj 'o de la 
tiranía y el desasosiego d é l a democrac ia , entre el despotismo 
y la sedición; concluyendo que la igualdad solo puede ser bien 
entendida en una monarqu ía , á la cual da nuevo ornamento y 
apoyo la potestad de la Iglesia. 
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Nuest ro escri tor pasa á concretarse á nuestra España. Aqui 

es donde aumenta sobre maneía el interés de sus observaciones, 
manifestándose ardiente y solido defensor de nuestras glorias 
nacionales, contra las calumnias é inculpaciones de los es t ran-
geros envidiosos del engrandecimiento de nuestra monarquía. 
Defiende nues t r a s conquis tas en la Amér ica , las adquisiciones 
y glorias de nuest ros dos grandes monarcas Carlos V y Fe l i ­
pe IT. Muest ra este sabio crítico las fuentes tu rb ias donde han 
bebido nuestros de t r ac to res , desplegando una rica é interesante 
erudic ión, y analizando las exageraciones del I lustr ís imo obispo 
de Chiapa. Atacando en pos la tendencia filosófica en desar ra igar 
derechos antiguos para desplomar los exis tentes , sistema funesto 
á toda legislación pública y p r i v a d a , y q u e mantendría en 
g u e r r a eterna á la sociedad; espone con solidez y claridad las 
causas y t í tulos especiales tomados de los adversarios mismos 
q u e legit imaban en los reyes católicos el imperio sobre el nuevo 
mundo. Para esto recorre el au to r los principios del derecho 
públ ico y de gentes acerca las conquis tas , pinta el estado sel­
vático y embrutec ido en que se hallaban aquel las regiones en­
tregadas á una idolatría sangrienta y á la an t ropofag ia , y - en 
cierto m o d o , fuera de soc iedad , apo3'ándose en la autor idad 
de Groc io , y mirando el asunto bajo el aspecto social y rel i ­
gioso. Y por úl t imo presentando el modo con q u e han t ra tado 
los estrangeros á los i n d i o s , y los beneficios inmensos q u e les 
dispensó con las doc t r i na s , las leyes y la moral de una religión 
esencialmente c ivi l izadora , d e s t r u y e victoriosamente las g r o ­
seras calumnias de nuestros eternos enemigos. ¡Qué diría este 
sab io 'escr i tor si viera ahora el estado last imoso de la mayor 
pa r t e de nuestras colonias , después de haber sacudido el y u g o 
de su ant igua met rópo l i ! ¡Qué diría de aquel la escuela anár­
quica é impía que después de haber perd ido aquellos países 

pugna también para he r i r de m u e r t e la metrópoli misma! 
Espero que se me perdonará el haberme detenido algún tanto 

en dar una ligera reseña de una obra no m u v conocida en unes-
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tros t iempos y tan impor tan te por las materias q u e abraza y 
opor tunidad en q u e se p u b l i c o , como por el honor q u e hace 
á la sabidur ía , celo y previsión del clero español , cuyos 
clamores de alerta para el bien de la Iglesia y de la sociedad 
ha desatendido el g o b i e r n o , de mas de un siglo á esta par te . 
Ya al principio del pasado apareció un conocedor profundo de 
su época, un sabio é i lus t rado despreocupado! ' de er rores c o ­
munes, el eruditísimo P. Feijóo, uno de los pr imeros ornamentos , 
uno de los innumerables sabios q u e la Religión y la sociedad 
deben á la orden i lus t re benedictina. ¿ Se dirá que el P. Feijóo 
no conocia á su s ig lo , un hombre que poniéndose al frente de 
la despreocupación en todos los ramos del saber y en todas las 
opiniones , a r ras t ra impávido las innumerables dificultades q u e 
de todas par tes se levantan, de r ramando nueva y copiosa luz 
cu sus cartas, q u e son la contestación mas bri l lante á los im­
p u g n a d o r e s de su Teatro crítico ? Feijoó es un hombre grande 
en quien se gloriara cua lquiera otra nación de Europa mas 
amante de sus hijos i lustres q u e la española. Pero Feijóo no 
tenia q u e impugnar en sü patr ia sino er rores comunes q u e no 
eran de gran trascendencia social ni religiosa. El teat ro de la 
crítica en t iempo de Zevallos habia mudado de decoración y 
de escena. No son ya preocupaciones vu lgares las q u e se 
presentan al fdósofo observador . Nuevos actores se han pre­
sentado, y lo q u e al vasto y despejado talento del benedictino 
se ofrecía bajo la risueña apariencia de t e a t r o , ofre'cese al pro­
fundo pensamiento del monge gerónimo como una lid t e r r ib le 
y sangrienta q u e se va preparando , para la cual se han p r e ­
sentado ya gladiadores temibles. Habían a p a r e c i d o ' y a l o s maes ­
t ros de la nueva escnela: notábamos en nuestra España síntomas 
alarmantes de efervescencia social y religiosa; no pasaba aun 
de la reducida esfera del estudio y de la inteligencia, y c reyó 
necesario prevenir los resul tados funestos de estas doctrinas 
que empezaban á pu lu la r en el reino vecino. A este fin no des­
deñando de entrar como filósofo en la pa les t ra , no se desahoga 
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eu vanas y esle'riles declamaciones; sino q u e , escudado con datos 
y conocimientos q u e casi parecen increíbles en su época y en 
un hombre so lo , ataca de frente la falsa filosofía, discutiendo 
y desentrañando con tanta moderación como solidez las cues ­
tiones capitales en que aquella apoyaba sus nuevas pretensiones 
á un dominio un iversa l - sobre la opinion de los pueblos . 

Cuando la revolución armada rompiendo la línea del Rose-
l ion, intentaba ya fijar sus banderas sobre nuestra p a t r i a , un 
pre lado inmortal desde la p r imera silla del Principado levanto 
una voz respetable . Las pastorales del l lustr ís imo Arm ana ele 
úl t imos del siglo p a s a d o , y las exhortaciones q u e nos han q u e ­
dado de aquel la época dadas desde el pu lp i to por todo el 
c l e ro , son una prueba evidente de que este conocía la situación 
de nuestra pat r ia y el verdadero pel igro que la amenazaba. 
Una paz poco duradera y sombría p reparaba la invasion l le­
vada á nuestro suelo por un hijo de la tormenta r evo luc io ­
naria. Entonces, cuando en medio de nuestro heroísmo para la 
independencia se invocó por primera vez la libertad, procla­
mando principios casi idénticos á los de nuestros enemigos, y 
cuando esta l ibertad se i nauguró con el desenfreno fatal de la 
imprenta contra nuestras creencias religiosas y sociales, sin 
p r e p a r a c i ó n , sin t ransic ión, sin r eca to , ¿ estuvo m u d o el clero? 
desconoció la época? Todavía gime confinado, lleno de anos y 
de a m a r g u r a , el sacerdote q u e levantó no una voz de fanático 
sino un clamor elocuente y persuasivo para preservar á los 
españoles de las venenosas doc t r inas q u e amenazaban des t ru i r 
nuestra nacionalidad. Todavía r e s p i r a , lejos de .su amada d ió­
cesis y l lorando en su ret i ro los males de su p a t r i a , aquel q u e 
treinta anos atrás esclamaba lleno de celo y t e r n u r a , sin a b o r ­
recer á nad ie , y conociendo profundamente el mal que e m p e ­
zaba á devorar las entrañas de la p a t r i a : w S e ñ o r ! á este estado 

ha l legado la España! por esta pat r ia mor ibunda que os 
llamó pa ra sa lva r l a , por veinte y cua t ro millones de almas que 
sehan pues to en vuestras manos, por tantas l ág r imas , t an ta san-
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g r e 3' tantas vidas como se han sacrificado por el español en 
las aras de su religión y de su pa t r i a , por esta religión u l ­
t r a j a d a , pe r segu ida , q u e se ha acogido á vuest ros b r a z o s , 
para q u e la defendáis de. los hor rores de la filosofía y de la 
F r a n c i a / p o r esa Constitución misma que acabáis de darnos, 
p o r vuestra segur idad m i s m a , la de vues t ros hijos y de vues ­
t ros .nietos, por todos los españoles que han m u e r t o , existen 
y v iv i r án , reprimid los escritores q u e se observen las leyes 
de imprenta que no se escriba contra la religión O p a ­
dres de la Pa t r i a ! Para esto os ha dado Dios el poder : con 
este fin ceñís la espada. Atenas castigó á Diágoras, Melio y Só­
crates po r haber insul tado sus d e i d a d e s : no pido e s to , señor; 
soy ministro de p a z , se' de que' espíritu so y , son mis h e r m a ­
nos todos somos españoles....: Señor ! que no t r iunfe la Fi­
losofía en España , ya q u e las armas de un t i rano su apóstol 
no nos han podido s u b y u g a r . Señor! en esta esperanza vive el 
pueb lo español " No hablare' de las tan conocidas cartas del 
P. Alvarado , en las que con salado gracejo se describen con 
todos sus síntomas y su pronóst ico las dolencias de la e'poca, 
ni de otros escritos en q u e el clero manifestó entonces que se 
hallaba al nivel del siglo- El Preservativo contra'la irreligión 
ó los planes de la filqsojia contra la Religión, y el Estado, 
prescindiendo de sus doctrinas y opo r tun idad , es un monumen­
to precioso de previsión y de elocuencia, de nervio y. belleza 
de est i lo , que honra al clero español en este siglo. Es una p r o ­
testa enérgica y valerosa de la ilustración cristiana contra la 
luz dudosa de la escuela de la revolución. Reúne á la du lzura 
del Evangelio la firmeza de sus apóstoles. ¡Ojalá q u e estas cortas 
líneas puedan servir de algún consuelo al anciano venerable , t r is te 
espectador aun de las ter r ib les catástrofes de q u e tan bella 
como esforzadamente pretendía salvar á su cara pa t r i a ! 

Este es el sacerdote católico. No me he desviado del objeto. 
Y voy á concluir. Por motivos que y o no podia p r e v e r ni e s ­
perar y en los que no tengo la menor par te va á cesar esta 
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publicación : y en lal circunstancia paréceme que faltaría á mi 
deber si no espresase mi sincero reconocimiento á la pa r t e del 
respetable clero español que me ha favorecido por mas de seis 
años , alentándome sobre t o d o , cuando á pesar de mi nulidad 
me atreví a 'hablar de religión junto á las recientes ruinas de sus 
augustos monumentos. Puede q u e siga otra vez la obra de la 
Religión, i n t e r r u m p i d a , por la cual du ran te mas de cua t ro 
años tan to t u v e que. agradecer á mis verdaderos amigos , y en 
caso de segui r no t a r d a r á en saberlo el públ ico religioso. En­
t re tanto, para reclamar para mis deslices no voluntar ios a q u e ­
lla indulgencia que permi te mi posición diré con el conde de 
Maistre en su excelente t ra tado del Papa. w Los seglares que 
se proponen t r a t a r de re l ig ión, aun cuando no alcancen á 
llenar los vacíos del laborioso ejército del Señor , considérese­
los á lo menos como aquellas mugeres entusiastas á quienes se 
ha visto subi r alguna vez sobre los parapetos de una plaza 
si t iada, no sea sino para causar algún espanto al emmigo . n 

Joaquín Roca y Cornei. 
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